








i % 1 1 

B I B L I O T E C A D E L S I G L O 



A NUESTROS SUSCMTORES. 

Interrumpida en Francia la publicación de D. JUAN DE MARAÑA, la 
BIBLIOTECA DEL SIGLO cambiará los dos tomos de esta obra por cual­
quiera publicada, á elección del suscritor. 

Suscribiéndose de diez en diez tomos se regala un tomo. 
Se ruega á los suscritores que muden de domicilio den aviso á la 

redacción de la BIBLIOTECA, calle de las Huertas, n ú m . 9, cuarto 
principal, para evitar estravíos de tomos. 



4 2, 1 1 

HISTORIA 

DE LOS 

R E Y E S C A T O L I C O S 
DON FERNANDO \ DOÑA ISABEL. 





DE LOS 

R E Y E S C A T O L I C O S 

D. FERNANDO Y D.A I S A B E L , 

escrita por 

Vt I L L I A M B . P K E S C O T T . 

TOMO S E T I M O . 

M A D R I D : 

IMPRENTA DE L A BIBLIOTECA D E L SIGLO, 
calle de las Huertas, núm. 8. 

1848. 





H I S T O R I A 

DE LOS REYES CATOLICOS. 

CAPITULO X I V . 

Cinerras de Italia.—Condición de aquel pal*».—KJéreKos 
de Francia y de Kspaña sobre el Garillano. 

1503. 

Triste situación de Italia.—Formidables preparativos de Luis X l l . — 
Gonzalo se ve obligado á abandonar el cerco de Gaeta.—Ejércitos 
sobre él Garillano.—Sangrienta acción del puente.—Ansiedad de 
Italia.—Critica situación de los españoles .—Resoluc ión de Gonza­
lo.—Valor de Paredes y de Bayardo. 

VOLVAMOS otra vez la vista á I ta l ia , donde e l ru ido de las 
armas, que por a l g ú n t iempo habia cesado, se hacia o i r 
nuevamente con mayor e s t r é p i t o que nunca. Y p r i m e r o 
echemos sobre ella una mirada , ya que hasta a q u í nues­
t ra a t e n c i ó n , ocupada casi solo en las maniobras y ope­
raciones mi l i ta res , no ha podido fijarse mucho en el esta­
do de aquella t ie r ra sin ventura . 

Verdaderamente que a l considerar la t e r r i b l e marcha 
de nuestra historia sobre campos cubiertos de sangre y 
de batallas, podria cualquiera figurarse que tales escenas 



8 BIBLIOTECA DEL SIGLO, 

o c u r r í a n en alguna é p o c a b á r b a r a y r u d a , ó en época ¿x 
lo sumo de beroismo feudal, en que las facultades del a l ­
ma solo sa l ían de su letargo al fiero resonar de las voces 
de guer ra . 

Mas, bien lejos de ser a s í , las tiendas de los e j é r c i t o s 
beligerantes se plantaban en el seno de las regiones mas 
apacibles y cultas de todo el o rbe ; en p a í s e s habitados 
po r un pueblo que h a b í a elevado las artes diversas de la 
vida c i v i l y social á un alto grado de pe r f ecc ión en n i n ­
guna otra parte conocido; en p a í s e s cuyos recursos n a ­
turales se h a b í a n mul t ip l icado con el ejercicio de todas 
las arles é industr ias , coyas ciudades ostentaban magní f i ­
cos edificios y suntuosas obras de u t i l idad p ú b l i c a , y á cu­
yos puertos cada brisa que soplaba c o n d u c í a los ricos car­
gamentos de los cl imas mas distantes; p a í s e s , por úl t imo, , 
cuyas numerosas colinas estaban o u b i e r t á s hasta las cum­
bres de doradas m í e s e s , f ruto del trabajo del labrador, y 
cuyos adelantos intelectuales se v e í a n manifiestas , no. 
solo en los conocimientos l i terar ios que pose ían y que 
eran m u y superiores á los de sus c o n t e m p o r á n e o s do 
otros re inos , sino en obras de ingenio y pa r t i cu l a rmen­
te de esquisito gusto y elegancia, que rivalizaban con las 
de los mejores t iempos de la a n t i g ü e d a d . En efecto , el 
per iodo de que tratamos , el p r inc ip io del siglo X V í , era 
el de su mayor esplendor ; era la é p o c a en que el genio 
de I t a l i a , desgarrando ya la nube que o s c u r e c i ó por a l ­
g ú n t iempo su temprano a lbor p r imero , b r i l l aba en toda 
su majestad ; porque tocamos á la é p o c a de M a q u í a -
velo , de Ariosto y de Miguel Angel , á la edad de oro de 
León X . 

No es p o s i b l é , n i aun d e s p u é s de tanto t iempo, c o n t e n í 
piar sin profundo dolor la desgraciada suerte de aquel 
hermoso p a í s , convert ido de repente en teatro de las es-
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cenas de sangre y h o r r o r de los gladiadores de Europa; 
no es posible ver le sin sentimienlo hollado por las p l a n ­
tas de las mismas naciones sobre quienes habia d i f u n d i ­
do á torrentes la luz de la c iv i l i zac ión ; no es posible ver 
con sangre fria á la b á r b a r a soldadesca de Europa , desde 
el Danuvio al Tajo, derramarse cual nube de langostas 
Sobre sus campos , asolando sus mas hermosos verjeles 
y levantando los alaridos de guerra ó la algazara de b r u ­
ta l t r iunfo á la sombra de aquellos monumentos del g e ­
n i o , que han sido las delicias y la envidia de los siglos 
sucesivos. R e p e t í a n s e por segunda vez las antiguas esce­
nas de los v á n d a l o s y de los godos. 

Aquellas artes sutiles de la d ip lomac ia , en que los i t a ­
lianos estaban acostumbrados á fiar mas q ü e en la espa­
da para sus contiendas r e c í p r o c a s , de nada podian a p r o ­
vecharles contra estos rudos invasores , que con su b r a ­
zo poderoso f ác i lmen te r o m p í a n las delicadas redes de la 
pol í t ica con que acostumbraban detener á enemigos m e ­
nos formidables. Era aquel el t r iunfo de la fuerza b ru ta 
sobre la c i v i l i z a c i ó n ; era una de las lecciones mas h u m i ­
llantes con que el Omnipotente ha tenido á bien abatir e l 
orgul lo de la intel igencia humana. 

La desgraciada suerte de I tal ia encierra ademas otra 
l ecc ión de mucha impor tancia : en medio de todo su as­
pecto esterior de prosper idad, sus inst i tuciones po l í t i ca s 
h a b í a n ido perdiendo poco á poco el p r inc ip io de v ida , 
ú n i c o que pod í a darles estabilidad ó verdadero va lo r . E n 
efecto , las insti tuciones l ibres h a b í a n perdido su fuerza 
en muchos casos bajo la u s u r p a c i ó n de a l g ú n jefe a m b i ­
cioso; en todas partes habia desaparecido el pa t r io t i smo, 
s u s t i t u y é n d o s e en su lugar el mas refinado e g o í s m o ; la 
moral idad h a b í a llegado á tanta d e g r a d a c i ó n en la v ida 
pr ivada como en la p ú b l i c a ; las manos que derramaban 
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su l ibera l patrocinio sobre el genio y el saber muchas 
veces estaban manchadas de sangre; los recintos de las 
cortes , que p a r e c í a n la regalada estancia de las musas, 
eran m u y á menudo sentinas de e p i c ú r e a sensualidad, ai 
propio t i empo que la cabeza misma de la Iglesia , que 
po r su e l e v a c i ó n super ior á la de todos los potentados 
de la t i e r ra debia de haberse l iber tado siquiera de sus 
vicios mas groseros , estaba sumida en las mas abyectas 
torpezas que degradan á la pobre naturaleza humana. 
¿ Qué e s t r a ñ o es que el á r b o l , carcomido de esta manera 
en su c o r a z ó n , á pesar de las hermosas flores que ador ­
naban su frente , cayera a l p r i m e r soplo de la tormenta 
que tan embravecida d e s c e n d í a de las m o n t a ñ a s ? 

Si los estados de I tal ia hub ie ran tenido u n sentimiento 
robusto de nacional idad, a l g ú n p r inc ip io c o m ú n de u n i ó n 
capaz de darles v igor y fortaleza; si á lo menos hubieran 
sido fieles á su propia causa, abundantes recursos t e n í a n 
en sus riquezas , talentos y elevada i n s t r u c c i ó n para no 
haber permi t ido que fuera violado su pais. Pero desgra­
ciadamente mientras los d e m á s reinos de Europa hablan 
ido aumentando sus fuerzas con la r e u n i ó n de sus d i s ­
persos fragmentos en un solo c u e r p o , los de Italia , p r i ­
vados de un centro c o m ú n á cuyo rededor se jun ta ran , 
se hablan confirmado mas y mas en su d e s u n i ó n a n t i ­
gua. As i fue que , sin concierto en la a c c i ó n y destituidos 
del impulso v iv i f icador del sentimiento p a t r i ó t i c o r nece­
sariamente hablan de ser presa y escarnio de las n a ­
ciones á quienes, en su orgul loso lenguaje, t odav í a des­
preciaban como b á r b a r a s : t e r r i b l e ejemplo de la i m p o ­
tencia del genio humano y de la instabi l idad de las ins ­
ti tuciones de los hombres , por mas escelentes que sean, 
cuando no e s t á n sostenidas por las v i r tudes p ú b l i c a s y 
pr ivadas . 
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Las grandes potencias que nuevamente h a b í a n entrado 
en la palestra c rearon en Ital ia intereses nuevos y d i fe ­
rentes que des t ruyeron las antiguas combinaciones p o l i -
ticas. La conquista de Milán puso á la Francia en estado 
de ejercer una influencia poderosa en los negocios de 
aquel pais. Sin embargo, los recientes reveses que sufr ió 
en N á p o l e s babian d isminuido en g ran manera aquel i n ­
flujo, si b ien le s e g u í a n t o d a v í a fieles Florencia y otros 
estados contiguos que se hal laban al alcance de su co lo ­
sal poder. Venecia, con su cautelosa po l í t i ca ord inar ia , 
estaba á ver v e n i r , m a n t e n i é n d o s e en estado de n e u t r a l i ­
dad entre los beligerantes, y halagada por estos, que p o ­
n í a n en juego los mas poderosos esfuerzos para atraerse 
á tan formidable al iado. Hacia t i empo , sin embargo, que 
aquella r e p ú b l i c a desconfiaba en secreto de su vecino el 
f r a n c é s , y bien que no hubiera quer ido contraer n i n g ú n 
compromiso p ú b l i c o , daba al min i s t ro e s p a ñ o l las m a ­
yores seguridades de amistosas disposiciones á favor de 
su gobierno ( t ) . H a b í a l a s demostrado de una manera mas 

( i ) Lorenzo Suarez de la Vega desempeñó durante todo el tiempo 
de la guerra el cargo de ministro, cerca de aquella república: su lar­
ga continuación en este empleo, en tiempos tan difíciles y bajo un rey 
tan vigilante como Fernando, es prueba suficiente de su habilidad. 
Pedro Mártir, si bien confiesa sus talentos, pone algunas objeciones á 
su nombramiento, porque dice que le faltaba instrucción en las letras: 
«Nec placet quod hunc elegeritis hac tempestate. Maluissem namque 
virum, qui Latinara calleret, vel saltem intelligefet, linguam; hic tan-
tum suam patriara vernaculam novit; prudentem esse alias, atque Ín­
ter ignaros literal um satis esse gnarum, Rex ipse mihí testatus est. 
Cupissem tamen ego, quaj dixi.» (Véase la carta á la Reina Católica, 
Opus Epíst . , epist. 246.) Tenia en efecto algún peso esta objeción, 
porque en aquellos tiempos la lengua latina era el medio común para 
entenderse en los tratos diplomáticos. Mártir, que á su regreso de su 
embajada al Egipto, pasando por Venecia tomó interinamente á su 
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posit iva coo los socorros que p e r m i t i ó á sus subditos l l e ­
var á Barleta durante la ú l t i m a c a m p a ñ a y con otros 
ausilios indirectos de la misma especie suministrados en 
la presente; de todo lo cual hablan de pedi r le a l g ú n dia 
sus enemigos estrecha cuenta. 

T o d a v í a era menos favorable a l r ey de Francia la d i s ­
pos ic ión en que se hallaba la corte pontificia, la cual no 
se tomaba siquiera el trabajo de d is imular lo d e s p u é s de 
las desgracias sufridas en Ñ á p e l e s por los franceses.. A 
poco de la derrota de Ger iñola e n t a b l ó aquella corte c o r ­
respondencia, con Gonzalo de G ó r d o b a , y aunque Ale jan ­
dro V I se n e g ó á romper abiertamente con Francia y á 
f i rmar u n tratado con los reyes de E s p a ñ a , se comprome­
t ió , sin embargo, á hacerlo luego que fuese tomada Gae-
ta. Entre tanto p e r m i t í a a l Gran C a p i t á n que levantara en 
Roma toda la gente que podia, á la vista misma del e m ­
bajador f r a n c é s : ¡ tan poco h a b í a n aprovechado al r e y 
Luís sus inmensas concesiones y sac r i í i c íos , incluso el de 
la probidad y del honor , para a s e g u r á r s e l a fidelidad de 
tan desleal aliado! 

Casi no se hallaba Luis en mejor s i tuac ión con el empe ­
rador Maximi l i ano , á pesar de los repetidos tratados que 
con él c e l e b r ó . E l emperador tenia con E s p a ñ a v í n c u l o s 
de u n i ó n por enlaces de familia, y era ademas cont rar io á 
Francia por resentimientos personales, que con la mayor 
parte de los hombres suelen ser mas poderosos que las 
razones de estado. Juntamente h a b í a mi rado siempre la 
o c u p a c i ó n de Milán por los franceses como contrar ia has-

cuenta los negocios de España, debió quizá á esta causa el cargar con 
las dificultades de tener representación diplomática en aquella corle. 
{Véase la parle 2.a, cap. H de esta historia.) 



HISTORIA DE LOS R E Y E S CAÍOLlCOS. V i 

ta cierto punto á sus derechos imper ia les . E l gobierao es­
p a ñ o l , a p r o v e c h á n d o s e de estos sentimientos, p r o c u r ó por 
medio de su min is t ro , D. Juan Manuel, escitar áMaximil ia-» 
no á que invadiera la L o m b a r d í a . Pero como el e m p e r a ­
dor pidiese, s e g ú n costumbre suya, subsidios abundantes 
para sostener la guerra , e l r e y Fernando, que pocas v e ­
ces se veia aquejado de sobra de dineros, quiso r e s e r v á r ­
selos para emplearlos por su cuenta mas bien que aven­
turar los en los quijotescos planes de su al iado. Mas a u n ­
que estos tratos no dieran n i n g ú n resultado, las amistosas 
disposiciones de l gobierno a u s t r í a c o se v ie ron bien claras 
en el permiso que c o n c e d i ó á sus subditos para alistarse 
bajo las banderas de Gonzalo, en cuyo e j é r c i t o c o n s t i t u í a n , . 
como hemos visto, algunas de las mejores tropas. 

Pero al paso que Luis X I I se veia pr ivado casi de (oda 
especie de ausilios por la parte de fuera, el calor y e n t u ­
siasmo con que el pueblo f r a n c é s a b r a z ó su causa en esta 
ocas ión solemne le puso en estado de no necesitarlos, y 
con una brevedad que parece i n c r e í b l e le colocó en d i s ­
pos ic ión de vo lver á emprender las operaciones mucho 
mas en grande que anter iormente . Achacaba en g ran p a r ­
te aquel r e y sus pasados reveses de Ital ia á la escesiva 
confianza que habla tenido en la super ior idad de sus t r o ­
pas, y á su falta de cuidado en socorrerlas con los refuer­
zos y bastimentos necesarios; lo cual pensaba ahora r e ­
mediar enviando gruesas sumas á Roma, teniendo a l l í 
comisionados que establecieran grandes almacenes de 
granos y pertrechos de guerra para atender á las neces i ­
dades del e j é r c i t o . Así resuelto, lo p r imero que hizo fue 
a rmar en el puerto de G é n o v a una grande escuadra, (jue, 
á las ó r d e n e s del marques de Saluzzo, pasara á hacer l e ­
vantar el sitio de Gaeta, que todav ía continuaba cercada 
por los e s p a ñ o l e s . F'or otra parle , ademas de haber conse-
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guí t lo que sus aliados de Ital ia le acudieran con alguna 
gente, t o m ó á sueldo un cuerpo de ocho m i l suizos, que 
constituian la flor de su in fan te r í a , levantando en sus es­
tados el resto de l e j é r c i t o , en que iba un soberbio cuerpo 
de c a b a l l e r í a y el t r en de a r t i l l e r í a mas completo que h u ­
biera en Europa. M u l t i t u d de personas de la mas alta c l a ­
se se a p r e s u r ó á concu r r i r voluntar iamente á una espedi-
cion que veian confiadamente destinada á vengar e l honor 
nacional abatido. Confióse el mando al mariscal de la T re -
mou i l l e , que era tenido por e l p r imer c a p i t á n de Francia; 
y el total de sus fuerzas, sin i n c l u i r los empleados en el 
servicio ord inar io de la flota, a s c e n d í a , s e g ú n los d i v e r ­
sos c á l c u l o s , de veinte á t reinta m i l hombres . 

En el mes de j u l i o el e j é r c i t o cruzaba ya las dilatadas 
l lanuras de la L o m b a r d í a ; mas al l legar á Parma, punto 
s e ñ a l a d o para la r e u n i ó n de los mercenarios suizos é i ta­
l ianos, tuvo que detenerse por noticias que se rec ib ieron 
d é un suceso imprev i s to : la muerte del papa Alejandro V I . 
E s p i r ó este pontíf ice á -18 de agosto de 1503, á la edad de 
setenta y dos a ñ o s , siendo s e g ú n toda probabi l idad v í c t i ­
ma de un tós igo que él mismo habia hecho preparar para 
otros, y concluyendo asi una vida infame con una muer te 
no menos ignominiosa. Era indudablemente Alejandro 
h o m b r e de gran talento y de una e n e r g í a de c a r á c t e r p o ­
co c o m ú n ; pero todas sus facultades las empleaba en los 
mas perversos objetos, y sus torpes vicios no estaban 
compensados, á juzgar por lo que cuentan sus mas respe­
tables c o n t e m p o r á n e o s , n i s iquiera con una v i r t u d . En su 
persona l legó e l pontificado á la d e g r a d a c i ó n mas espan­
tosa. E l e s c á n d a l o que dió con su conducta deb ió de c o n ­
t r i b u i r no poco á los progresos de la reforma protestante. 

La muer te de este pont í f ice no c a u s ó par t icu lar i n q u i e ­
tud á la corte de E s p a ñ a , que siempre habia mi rado su 
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vida inmora l con r e p r o b a c i ó n no dis imulada, y que s e g ú n 
hemos visto l legó á d i r i g i r l e mas de una vez serias a m o ­
nestaciones. N i estaba la corte de Castilla mas satisfecha 
de la conducta polí t ica de Alejandro, porque aunque espa ­
ño l de nacimiento, como natura l que era de Valencia, se 
habia puesto casi enteramente á merced de Luis X I I , á 
t rueque del apoyo que este monarca le p r e s t ó para los 
inicuos planes de su hijo Césa r Borgia . 

La muerte de l papa fue causa de impor tantes conse­
cuencias en las operaciones de los franceses. E l min i s t ro 
favori to de Luis X I I , el cardenal de Amboisse, aguardaba 
hacia mucho t i empo aquel suceso con esperanza de que 
habia de ab r i r l e el camino á la t i a ra . Asi que, en cuanto 
lo supo, se a p r e s u r ó á p a r t i r para I ta l ia , con a p r o b a c i ó n 
del r ey su s e ñ o r , resuelto á apoyar sus pretensiones con 
la presencia del e j é rc i to f r a n c é s , que al efecto se puso ca­
si á sus ó r d e n e s . 

En su consecuencia se m a n d ó á las tropas que ade lan­
taran sobre Roma y se de tuvieran á pocas mi l las de las 
puertas de aquella capi ta l . El c ó n c l a v e de cardenales, 
que ya se hallaba reunido para dar sucesor al pon t í f i ce , 
se l l enó de i n d i g n a c i ó n a l ver este intento de coartar la 
l ibe r tad de sus votos, y los romanos v ieron con sobresa l ­
to las formidables fuerzas acampadas bajo sus muros , t e ­
miendo que a l g ú n movimiento en sentido opuesto de p a r ­
te del Gran Cap i t án p o d r í a envolver á aquella c iudad , que 
ya se hallaba en estado de a n a r q u í a , en todos los h o r r o ­
res de la guer ra . Gonzalo habia enviado en efecto u n des­
tacamento de dos á tres m i l hombres , al mando de M e n ­
doza y Fabr ic io Colona, que se situaron en las c e r c a n í a s 
de la c iudad, con objeto de observar los movimientos del 
enemigo. 

Pero al fin el cardenal de Amboisse, cediendo á la o p i -
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nion p ú b l i c a y á las representaciones de supuestos a m i ­
gos, se de jó persuadir á alejar las fuerzas francesas de 
aquellas c e r c a n í a s , fiando el é x i t o de sus pretensiones á 
su influencia personal ; mas no c a l c u l ó bien basta d ó n d e 
podia l legar esta. No es de nuestro objeto e l refer i r por 
m e n o r í a conducta de aquella c o r p o r a c i ó n , reunida para 
proveer la c á t e d r a de San Pedro. Hay escritores italianos 
que la esplican largamente, y se debe confesar que forma 
un c a p í t u l o m u y edificante en la h is tor ia ec l e s i á s t i ca . Bas­
te decir que, alejados los franceses, recayeron los votos 
del c ó n c l a v e en u n i tal iano, que t o m ó el nombre de Pió I I I , 
y que jus t i f icó la po l í t i ca de su e l ecc ión , falleciendo en 
menos t iempo que el que sus mas adictos h a b í a n esperado, 
á saber; al mes de su e x a l t a c i ó n . 

La nueva vacante q u e d ó provis ta con la e l e c c i ó n de Ju­
lio I I , pont í f ice guer re ro , que c o n v i r t i ó en ye lmo la t iara 
y e l b á c u l o en espada. Es cosa b ien singular , que al paso 
que sa genio c o l é r i c o é inexorab le ale jó de su lado á casi 
todos sus amigos personales, l legara a l trono por los v o ­
tos reunidos de las facciones opuestas de Francia y Espa­
ñ a , y sobre todo de Venecia, á quien p a g ó maquinando la 
ru ina de aquella r e p ú b l i c a en todo su tu rbu len to p o n t i ­
ficado. 

Apenas se hubo decidido la contienda, en que el c a r -
denal de Amboisse h a b í a entrado con tan fundadas espe­
ranzas de t r iunfo, y en que se le a r r a n c ó la presa de las 
manos por la super ior destreza de sus r ivales de I ta l ia , y 
publicada que fue la e l e c c i ó n de Pío I I I , se dió orden al 
e jé rc i to f r a n c é s para que continuara su marcha sobre Ñ a ­
p ó l e s ; el cual , d e s p u é s de haber perdido ( ¡ p é r d i d a i r r e ­
pa rab le ! ) mas de un mes, sufr ió todav ía otra desgracia 
mayor con la enfermedad de la Tremoui l l e , su caudi l lo , 
que obl igó á eslg á resignar el mando en manos del mar -
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ques de Mantua, noble caballero i tal iano, x{u.e era segun­
do cabo del e j é r c i t o de Francia . Tenia el marques alguna 
esperiencia en las cosas de guerra , pues mi l i tó al servicio 
de los venecianos, y habla capitaneado, aunque con c r é d i ­
to dudoso, las fuerzas de los aliados contra Carlos Y i n en 
la batalla de Fornovo. Su e l e v a c i ó n fue mas grata á sus 
paisanos que á los franceses, y á la verdad, aunque e l 
marques de Mantua fuera á p r o p ó s i t o para t iempos o r ­
dinar ios , no tenia suficiente capacidad para los presen­
tes, en que habia de medi r su genio con el del mayor ca­
p i t án del siglo. 

Por este t iempo el general e s p a ñ o l se hallaba t odav í a 
delante de la plaza fuerte de Gaeta. donde, como queda 
dicho, se habia refugiado Ivo de Alegre con los fugit ivos 
del campo de C e r i ñ o l a , y habia recibido d e s p u é s un r e ­
fuerzo de cuatro m i l hombres , á las ó r d e n e s del marques 
de Saluzzo. Por estas circunstancias, así como por la f o r ­
taleza de la plaza, Gonzalo e n c o n t r ó una resistencia á que 
hacia t iempo no estaba acostumbrado. Espuesto en los 
l lanos bajo el fuego de la a r t i l l e r í a de la c iudad, p e r d i ó 
muchos de sus mas valientes guerreros, y entre otros á su 
amigo D . Hugo de Cardona, uno de los vencedores de Se­
mina ra , que c a y ó muer to 3 su Iqdo mientras hablaba con 
é l . Finalmente , d e s p u é s de u n ataque desespefadQ é i n ­
eficaz para salir de su peligrosa p o s i c i ó n a p o d e r á n d q s e de 
la eminencia contigua de Monte Orlando, §e yió obligado 
á ret i rarse á mayor distancia^ y l l evó su e j é r c i t o al p u e ­
blo inmediato de Castellone, lugar de agradables r ecue r ­
dos por haber sido el paraje donde estuvo situada la v i l l a 
Formiqna de C i c e r ó n , Allí se hallaba Gonzalo, ocupado tq-." 
d a v í a c q n e l cerco de Gaeta, cuando r e c i b i ó la noticia de 
que los franceses h a b í a n cruzado el Tiber y marchaban 
r á p i d a m e n t e contra él? 
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Ya de antemano el Gran C a p i t á n , al mismo t iempo que 
atendia a l sitio deGaeta , habia procurado traer de todas 
partes cuantos refuerzos podia. H a b í a s e l e reunido la d i v i ­
s ión napolitana, mandada por Nava r ro , así como las v i c ­
toriosas legiones de Andrada, que h a b í a n venido de la Ca­
labr ia . A u m e n t á r o n s e t a m b i é n sus fuerzas con la llegada 
de d o s á tres m i l hombres e s p a ñ o l e s , alemanes é i tal ianos, 
que el min i s t ro castellano, Francisco de Rojas, habia l e ­
vantado en Roma, y esperaba ademas de d ía en dia que 
le l legara de aquella ciudad un refuerzo aun mas i m p o r ­
tante, por los buenos oficios de l embajador veneciano. 
Por ú l t i m o , habia recibido alguna gente y una remesa 
considerable de dinero por la flota catalana que hacia p o ­
co l legó de E s p a ñ a . Mas con todo, adeudaba considera­
bles atrasos á sus tropas, y en punto al n ú m e r o estas t o ­
d a v í a eran m u y inferiores á las del enemigo, porque 
n i n g ú n escri tor las hace subir mas q u e á tres m i l caballos, 
de ellos dos m i l l igeros, y nueve m i l infantes. La fuerza p r i n ­
c ipal de su e j é r c i t o estribaba en la in fan te r í a e s p a ñ o l a , 
en cuya buena disc ipl ina , valor , firmeza y a d h e s i ó n á su 
persona tenia Gonzalo la mayor confianza. La c a b a l l e r í a , 
y aun mas la a r t i l l e r í a , e ran m u y inferiores á las de F r a n ­
cia; lo cual , jun to con su gran diferencia n u m é r i c a , hacia 
imposible atacar a l enemigo en campo raso. No quedaba 
pues al Gran C a p i t á n otro recurso q u é apoderarse de a l ­
guna buena pos i c ión que se hal lara en el pa ís in te rmedio , 
desde la cual pudiera detener á sus contrar ios , hasta que 
la llegada de mayores refuerzos le pusiera en estado de 
hacerles frente con fuerzas mas iguales. El profundo r i o 
Garillano le p r e s e n t ó esta l ínea de defensa que nece­
sitaba. 

A G de octubre el Gran C a p i t á n sacó su e j é r c i t o de Cas-
tellone, y abandonando toda la parte de l Norte del G a r i -
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l lano al enemigo p e n e t r ó en e l i n t e r i o r de l pais y t o m ó 
p o s i c i ó n en San G e r m á n , lugar fuerte situado a la otra pa r ­
te del r i o y cubier to por las dos fortalezas de Monte Ca­
sino y Roca Seca; y habiendo puesto en esta ú l t i m a una 
g u a r n i c i ó n de hombres determinados, al mando de V i l l a l -
ba, e s p e r ó t ranqui lamente la a p r o x i m a c i ó n del enemigo, 

No se t a r d ó mucho en divisar las columnas de este, 
marchando r á p i d a m e n t e sobre Ponte-Corvo, á pocas m i ­
llas de distancia, y á la parte opuesta del Gari l lano. Allí 
se de tuvieron los enemigos un corto espacio, y luego 
atravesaron el puente que estaba delante de aquel pue1-
blo , y avanzaron con toda c o n í i a n z a , esperando hal lar po­
ca resistencia de parte de un enemigo que tenia fuerzas tan 
inferiores á las suyas. Pero mucho se equivocaron en es­
to . La g u a r n i c i ó n de Roca Seca, contra la cual d i r i g i e r o n 
los franceses sus armas, r e c i b i ó su ataque con tanto de ­
nuedo, que el marques de Mantua, d e s p u é s de haber t r a ­
tado en vano de ganar la plaza con dos asaltos, pe rd ida 
toda esperanza de tomar la , r e s o l v i ó abandonar su e m p r e ­
sa, y volviendo á ó r u z a r el r i o buscar mas abajo a l g ú n 
punto mejor para su objeto. 

Siguiendo pues la margen derecha, al Sudeste de las 
m o n t a ñ a s de Fondi , d e s c e n d i ó hasta cerca de la desem­
bocadura del Gari l lano, lugar.donde estuvo s i t u a d i , s e g ú n 
se cree comunmente, la antigua ciudad de Min turnas . Ha­
l l á b a s e cubierta aquella parte por una fortaleza que l l a ­
maban la t o r r e del Gari l lano, la cual ocupaba una cor la 
g u a r n i c i ó n de soldados e s p a ñ o l e s , que h ic ie ron alguna 
resistencia, pero que se r i nd i e ron h a b i é n d o l e s p e r m i t i d o ' 
salir con todos los honores de guerra . Cuando estos l lega­
r o n al cuar te l general de Gonzalo, i n d i g n á r o n s e tanto los 
suyos de que aquella g u a r n i c i ó n hubiese capitulado en 
lugar de m o r i r en su puesto, que cayendo sobre ellos los 
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hic ie ron á todos pedazos con las picas. Gonzalo no j u z g ó 
conveniente castigar aquel ul t ra je q u é , por mas r e p u g ­
nante que fuera á sus sentimientos, manifestaba una e x a l ­
t ac ión y r e s o l u c i ó n en los á n i m o s de que necesitaba apro­
vecharse hasta el ú l t i m o estremo en aquellas apuradas 
circunstancias. 

El t e r reno que ocupaban los e j é r c i t o s era bajo y cena­
goso, como lo fue en t iempos antiguos; porque los panta ­
nos que hay en la parte mer id iona l se cree que son los 
mismos en que Mario se ocu l tó de sus enemigos durante 
su p r o s c r i p c i ó n : su 'natural humedad se habia aumentado 
en gran manera por aquel t i empo, á causa de las l luvias 
é s c e s i v a s que empezaron mas pronto y con mayor v i o ­
lencia que otros a ñ o s . La pos ic ión de los franceses no era 
tan baja n i tan h ú m e d a como la de los e s p a ñ o l e s , y tenian 
ademas la ventaja de hallarse sostenidos por u n país m u y 
poblado y amigo que dejaban á r e t a g u a r d i a d o n d e esta­
ban situadas las grandes ciudades de Fondi , í t r i y Gaeta; 
a l propio t iempo que su armada, al mando del a lmirante 
Pre jan , que se hallaba anclada en la boca del Garil lano, 
podia prestarles grandes servicios para el paso de aquel 
r i o . 

Con objeto de verif icar este, el marques de Mantua 
dispuso echar u n puente en paraje no m u y distante de 
Trajeto; lo cual se e j e c u t ó en pocos dias, sin embargo de 
las grandes avenidas é impetuosa corr iente del r i o , es­
tando protegidos los obreros por el fuego de la a r t i l l e r í a 
que el general m a n d ó colocar en la or i l la del r io , y que 
p o r su grande e l e v a c i ó n sojuzgaba enteramente la par le 
opuesta. 

•pl ¡puente se c o n s t r u y ó con botes pertenecientes á la 
.escuadra, amarrados unos á otros y cubiertos con tablas. 
€oac;luida Jaobra,. á 6 de nov iembre , se a p r o x i m ó el e j é r -
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cito a l puente, el cual estaba protegido por un fuego tan 
v ivo de las b a t e r í a s colocadas en l a , o r i l l a , que de nada 
s i rv ió toda la resistencia que opusieron los e s p a ñ o l e s . El 
í m p e t u con que acometieron los franceses fue t a l , que 
a r ro l l a ron la avanzada de su enemigo, la que r e t i r á n d o s e 
en desorden c o r r i ó á refugiarse detras del cuerpo p r i n ­
cipal del e j é r c i t o . Pero antes que se estendiera mucho la 
confus ión , Gonzalo, montado á la gineta, á estilo de la 
c a b a l l e r í a l igera , r e c o r r i ó ai galope las filas desordenadas, 
y rehaciendo á los fugitivos c o n s i g u i ó en breve res table­
cer e l orden . A este t iempo Navar ro y Andrada t ra jeron 
la in fan te r ía e s p a ñ o l a , y entonces la co lumna entera, ata­
cando ter r ib lemente á los franceses, los obl igó á detener­
se, y por fin á ret i rarse sobre el puente. 

La acc ión entonces se hizo m u y r e ñ i d a : oficiales, so l ­
dados, caballos y peones se v ieron revuel tos y peleando 
brazo á brazo con toda la ferocidad que enciende e l c o m ­
bate personal; muchos fueron atropellados por la caba­
l l e r í a , otros muchos cayeron del puente al r i o , y las aguas 
del Gari l lano se v ie ron cubiertas de hombres y caballos 
arrastrados por la corr iente y forcejeando en vano por 
salir á la o r i l l a . Era esta una contienda de pura fuerza y 
valor personal, en que la super ior destreza ó habi l idad 
en la t ác t i ca de nada pod í a aprovecharles . Entre los que 
mas se dis t inguieron se hace m e n c i ó n pa r t i cu la r de l n o ­
ble i taliano Fabricio Colona. T a m b i é n se refiere una ac­
ción heroica de cierto sugeto ele clase infer ior , de u n a l ­
férez ó porta-estandarte e s p a ñ o l , l lamado Illescas, e l cual , 
como se le llevase la mano derecha una bala de c a ñ ó n , y 
acudiera u n c o m p a ñ e r o suyo á levantar la bandera, la 
vo lv ió á agarrar valerosamente diciendo: «que t o d a v í a 
tenia otra m a n o ; » y e n v o l v i é n d o s e e l brazo con una ban ­
da, se colocó otra vez en el lugar que antes ocupaba. No 

í í m O V I I . :í\ 2 
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quedr) sin recompensa aquella i lus t re h a z a ñ a » sino que ú 
instancia de Gonzalo fue recompensada con una p e n s i ó n . 

Durante lo mas recio de la pelea, los c a ñ o n e s de los 
franceses, colocados en la o r i l l a opuesta, no hablan hecho 
fuego, porque no p o d í a n disparar sin hacer tanto d a ñ o á 
los suyos como á los e s p a ñ o l e s , con quienes se hallaban 
mezclados; pero á medida que los franceses iban ced i en ­
do e l terreno ante e l í m p e t u de sus contrar ios , las c o l u m ­
nas de estos, que v e n í a n de nuevo en ausil io de la v a n ­
guardia , se v e í a n necesariamente espuestas en gran parte 
á los t i ros de la a r t i l l e r í a francesa, que e m p r e n d i ó un fue­
go t e r r i b l e sobre e l otro lado del puente. Los e s p a ñ o l e s 
se presentaban ante Jas descargas de la a r t i l l e r í a , corao^ 
d e c í a el marques de Mantua, «con tan poco cuidado de 
sus personas cual si hub ie r an sido e s p í r i t u s a é r e o s y no 
hombres de carne y h u e s o ; » mas sufrieron tanto d a ñ o por 
aquel t e r r ib le fuego, que al fin t u v i e r o n que ret irarse; y 
la vanguardia , p r ivada del apoyo do los d e m á s , hubo de 
retroceder por ú l t i m o , abandonando el puente a l ene-
migo . - v . , • 1 i Í» • / • . 'y i ' . / 

Fue esta una de las acciones mas sangrientas que o c u r ­
r i e r o n en aquella guer ra . D. Hugo de Moneada, e l vete­
rano que se habia hallado en tantas batallas por mar y 
t i e r r a , dijo á Pablo Giovio « q u e j a m á s se habia vis to en 
pel igro tan inminen te como en este c o m b a t e . » Los f r a n ­
ceses, aunque quedaron d u e ñ o s de! puente d isputado, 
encontraron una resistencia que los d e s a l e n t ó en gran 
manera, y en lugar de in ten ta r proseguir sus ventajas se 
r e t i r a r o n aquella misma tarde á su campamento, s i t i ado 
á la otra par te del r i o . El m a l t i empo, que continuaba sin 
cesar, h a b í a inu t i l i zado los caminos y conver t ido el t e r ­
reno en un pantano, en el que no p o d í a n revolverse los 
caballos, y menos la a r t i l l e r í a , en que los franceses t e -
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nian su mayor confianza, al paso que no ofrecía p r o p o r -
cionalmente grandes o b s t á c u l o s para las maniobras de 
la i n f an t e r í a , que era la fuerza p r i n c i p a l de los e s p a ñ o ­
les. Por estas circunstancias el general f r a n c é s r e s o l v i ó 
no volver á tomar la ofensiva hasta que, mejorado e l 
t iempo y compuestos los caminos, pudiera hacer lo con 
ventajas. Entre tanto m a n d ó cons t ru i r un reduc to en e l 
estremo del puente hacia la par te de los e s p a ñ o l e s , y co­
locó en él u n cuerpo de tropas, á fin de tener asegurado 
el paso para cuando lo necesitara. 

Mientras los dos e j é r c i t o s enemigos se hal laban de esta 
manera frente á frente, toda I ta l ia tenia fijos los ojos en 
ellos, esperando con ansia y sobresalto la batalla que iba 
ó decidi r por ú l t i m o de la suerte de Ñ a p ó l e s . Del campo 
f rancés se despachaban todos los d í a s espresos á Roma, 
desde donde los minis t ros de las diferentes potencias e u ­
ropeas t r a s m i t í a n á sus respectivos gobiernos las noticias 
que l legaban. Allí r e s id í a por entonces M a q u í a v c l o , como 
representante de la r e p ú b l i c a de Floreacia en la corte p o n ­
tificia, y su correspondencia es tá l lena de tantos rumores 
y conjeturas vagas como una gaceta de nuestros t iempos. 
Habitaban en aquella ciudad muchos franceses, con q u i e ­
nes el minis t ro t e n í a relaciones personales, y muchas ve­
ces refiere lo que estos pensaban acerca de la guer ra . 
Parece que llenos de confianza esperaban e l t r iunfo de 
sus armas apenas el e j é r c i t o f r a n c é s llegara á divisar al 
de E s p a ñ a ; pero la vista mas serena y perspicaz de l f l o ­
rentino d e s c u b r í a en la cond ic ión y clase de los dos 
e j é r c i t o s s e ñ a l e s de que el resultado pudie ra ser m u y 
diverso . 

P a r e c í a en efecto evidente que la v ic tor ia se declararia 
por el que fuera mas capaz de soportar las penalidades 
y privaciones de su s i t u a c i ó n . El lugar que ocupaban lo» 
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e s p a ñ o l e s era meaos ventajoso que el d é sus enemigos. 
E l Gran C a p i t á n , poco d e s p u é s del combate dól p u e n ­
te, babia l levado sus tropas á un ter reno u n poeo ele­
vado, como á una mi l l a del r i o , que estaba coronado por 
el pueblo de Cintura y dominaba el camino de N á p o l e s . 
Delante de su campo hizo a b r i r una profunda trinchera^ . 
que con la humedad del t e r reno se l l e n ó m u y pronto de 
agua, y la fortificó en los dos estremos con un faerte, r e ­
duc to . At r incherado de esta manera, r e s o l v i ó aguardar 
con paciencia los movimien tos del enemigo. 

E n t r e t a n t o la s i t uac ión del e j é r c i t o era en verdad d e ­
p lo rab le . Los que ocupaban el ter reno mas bajo estaban 
metidos en agua y lodo hasta las rod i l l as , pues las g r a n ­
des l luvias y las inundaciones del Garillapo h a b í a n c o n ­
ver t ido todo el pais en un lodazal, ó mas bien verdadero 
pantano. El ú n i c o , modo de sostenerse los soldados era 
cubr iendo el t e r reno con ramas y haces de arbustos, y 
aun no era seguro que pudiera servir les por mucho t i e m ­
po este medio contra las aguas que c r e c í a n . Casi no se ha­
l laban en mejor d i spos i c ión los que ocupaban el terreno 
mas elevado, porque los turbiones de agua y nieve, que 
hablan caido por muchas semanas sin i n t e r r u p c i ó n , ha­
b í a n penetrado en las f rág i l e s tiendas y m í s e r a s chozas, 
cubiertas solo de ramas, que levantaron para refugiarse 
a l g ú n tanto. Para aumento de males, las tropas se ha l la ­
ban m u y m a l alimentadas, p o r la dif icul tad de encontrar 
recursos en los p a í s e s devastados y despoblados en d o n ­
de h a b í a n establecido sus reales. Estaban t a m b i é n sin p a ­
gas por e l descuido ó acaso pobreza de l r e y Fernando, 
cayos m í s e r o s e n v í o s á su general e s p o n í a n á este, entre 
otros inconvenientes , al grave pel igro de que se le r e ­
belaran los soldados , y especialmente los mercenarios 
es l ranjeros , pel igro que solo la delicada y prudente 
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conducta del caudillo pudo hacer que no se real izara . 
En estas dif íci les circunstancias, Gonzalo conservaba 

su ordinar ia t r anqu i l idad de e s p í r i t u y aun la a l e g r í a y 
confianza que es tan indispensable en un caudi l lo que ha 
de infundi r valor en el c o r a z ó n de sus solados. Tomaba 
parte con ellos en sus trabajos; se hacia lugar en su c o ­
r a z ó n , y lejos de ex imirse por su clase de ias fatigas y 
padecimientos, al ternaba en los mas humi ldes servicios 
con cualquiera de su e j é r c i t o , entrando, s e g ú n se d ice , 
de centinela en mas de un caso; y sobre todo d e s p l e g ó 
aquella inf lexible constancia con que un hombre an imo­
so en la hora de la desgracia y de l pel igro sabe in fundi r 
va lor y aliento en todos los que le rodean. De ello dio en­
tonces un ejemplo s e ñ a l a d o . 

La deplorable s i t u a c i ó n de l e j é r c i t o , que no habia nin-^ 
guna esperanza de que cesara, hizo nacer en muchos d é 
los oficiales un temor m u y na tu ra l , de que ya que no p r o ­
dujera una r e b e l i ó n abierta , al menos abat i r ia e l á n i m o y 
las fuerzas de los soldados. Por esta r a z ó n muchos de aque­
l l o s , y entre los d e m á s Mendoza y los dos Colonas , se 
presentaron al general en jefe, y m a n i f e s t á n d o l e con f ran­
queza sus recelos , le supl icaron que levantara el campo 
y se r e t i r a ra á Capua , donde las t ropas ha l la r ian buenos 
cuarteles, á lo menos en tanto que pasara lo mas recio de 
la e s t a c i ó n . Dec ían le t a m b i é n que hasta que mejorara e l 
t i empo no habia que temer n i n g ú n movimien to de parte 
de los franceses. Pero Gonzalo c o n o c í a c u á n impor tan te 
era l legar á las manos con e l enemigo antes de que sal ie­
se á te r reno despejado para que pudiera consentir en 
aventurarse á contingencias tan precarias, ademas que 
desconfiaba del efecto que p o d r í a p roduc i r en el e s p í r i t u 
de su e j é r c i t o semejante mov imien to de re t i rada . Hab ía 
determinado la conducta que debia observar d e s p u é s de 
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la mas madura d e l i b e r a c i ó n ; y asi es que habiendo oido 
con toda paciencia á sus oficiales, luego que concluyeron 
les c o n t e s t ó con estas l a c ó n i c a s y memorables palabras; 
«El bien del estado exige que nos sostengamos en esta 
p o s i c i ó n , y creed que antes d a r í a dos pasos adelante, 
aunque rae hubiera de costar la v i d a , que retroceder uno 
por v i v i r cien a ñ o s . » E l tono resuelto con q u e les contes­
tó fue bastante para que no vo lv ie ran á hablarle de este 
asunto. 

En toda la vida de Gonzalo se h a l l a r á u n acto que d e ­
muestre mas que este la admirable entereza de su c a r á c ­
ter . Viendo á sus leales soldadas m o r i r á su rededor cuan­
do una sola palabra suya pod í a l i b r a r lo s de todos sus p a ­
decimientos , se a b s t e n í a de pronunciar la ^ fiel á lo que 
consideraba como imperioso deber ; y lo hacia asi bajo su 
sola responsabil idad y en opos i c ión á las s ú p l i c a s y d ic t á^ 
raen de los oficiales de su mayor aprecio. 

Gonzalo confiaba que la prudencia , sobriedad y robus ­
ta naturaleza de los e s p a ñ o l e s les bar ia t r iun fa r de los 
malos efectos del c l ima . Fiaba t a m b i é n en su acreditada 
discipl ina y en la a d h e s i ó n que tenian á su persona para 
esperar de ellos cuantos sacrificios pudiera exig i r les . Por 
el cont rar io , lo que habia observado en Barleta le hacia 
prever resultados m u y opuestos del c a r á c t e r de las t r o ­
pas francesas. E l suceso jus t i f icó sus esperanzas en ambas 
Co^as.'- • r.-" . i Í>. * • , . ' . ( . ! , - ; ! , 

Los franceses, q u é s e g ú n se ha dicho ocupaban un t e r ­
reno mas alto y saludable á la otra parte del Gari l lano, 
tenian t a m b i é n la fortuna de ha l la r a l g ú n abr igo contra la 
in temperie en los restos de un espacioso anfiteatro y en 
algunos otros edificios que c u b r í a n aun e l lugar donde 
estuvo la antigua Minturnas; pero á pesar de esto, la c r u ­
eleza de la e s t ac ión les causaba mayor estrago que á sus 
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robustos adversarios. Todos los dias enfermaban y m o ­
r í a n m u l t i t u d de ellos„ Ve íanse ademas m u y estrechados 
por falta de v í v e r e s , á causa de la infame rapacidad de los 
comisarios encargados de los almacenes que tenian en 
Roma. En esta s i t uac ión , el arrogante e s p í r i t u de los so l ­
dados franceses, dispuesto siempre á ent rar en acc ión 
pronta y decisiva, pero que se impacienta por toda d i l a ­
ción;, fue desfalleciendo bajo las penal idadesdeuna guer­
ra en que los elementos eran su mayor enemigo y en que 
se v e í a n encerrados y muriendo como esclavos, sin poder 
aspirar siquiera á una muer te honor í f ica en el campo de 
batal la . 

E l descontento producido por estas circunstancias se 
aumentaba considerando los escasos resultados que h a ­
b í a n podido lograr con todos sus esfuerzos cuando ha ­
b í a n llegado á medi r sus armas con los enemigos. 

Finalmente, su descontento ha l l ó u n objeto sobre quien 
estrellarse en la persona do su general en jefe, el m a r ­
ques de Mantua, que nunca h a b í a sido mi rado con m u y 
buenos ojos por los franceses. A c u s á r o n l e abiertamente 
de inep t i tud y de que se hallaba en secreta intel igencia 
con el enemigo, i n s u l t á n d o l e con los deshonrosos e p í t e t o s 
con que la insolencia trasalpina acostumbraba á i n f a m a r á 
los italianos., Ayudaban de secreto á todo esto Ivo de A l e ­
gre, S a n d r í c o u r t y otros oficiales franceses, que siempre 
h a b í a n l levado á mal la e l ecc ión del caudi l lo i ta l iano, has­
ta que al cabo este, convencido de que no t en í a prestigio 
alguno n i con los oficiales n i con los soldados, y no que­
r iendo conservar el mando sobre gentes que no respeta-
han su au tor idad , t o m ó ocas ión de una dolencia que pade­
cía para renunciar su cargo y re t i rarse repent inamente á 
sus estados. 

S u c e d i ó l e e l marques de Saluzzo, que aunque italiano 
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de nacimiento, como na tura l que era del Piamonte* h a b í a 
servido por largos a ñ o s bajo las banderas de Francia y ea 
que L u i s X I I le habia confiado repetidas veces mandos 
impor tan tes . No le fallaban e n e r g í a de c a r á c t e r n i cono­
cimientos mi l i ta res ; pero eran necesarias fuerzas supe­
r iores á las suyas para restablecer la s u b o r d i n a c i ó n en el 
e j é r c i t o y renovar su confianza en aquella s i tuac ión es-
t raord inar ia . Los i tal ianos, disgustados del t ra tamiento 
dado á su anter ior jefe, se desertaban en gran n ú m e r o ; e l 
cuerpo p r inc ipa l de la c a b a l l e r í a francés», no queriendo 
sufrir l a insalubridad de la pos i c ión que ocupaba, se d i s ­
p e r s ó po r las ciudades inmediatas de Fondi , I t r i y Gaetav 
dejando el t e r r eno bajo que ci rcundaba la! to r re del Gar i -
l lano al cuidado de la i n fan te r í a suiza y alemana. As i , a»! 
paso que el e j é r c i t o e s p a ñ o l se hallaba todo á una mi l l a 
de l r i o , bajo la inmediata i n s p e c c i ó n de su general , y dis--
puesto siempre para cualquiera o p e r a c i ó n que fuese ne ­
cesaria, los franceses estaban derramados en un espacio 
de mas de diez mi l l a s , en donde, sin respeto á la d i s c i ­
p l ina m i l i t a r , procurabain dis ipar la enojosa m o n o t o n í a de 
u n campamento con todos los recreos que les ofrecían sus 
c ó m o d o s cuarteles. 

No h a y que creer, sin embargo, que no se turbara n u n ­
ca el reposo de los d o s . e j é r c i t o s por el ru ido de la guer ra : 
hubo reencuentros con varia fortuna, y mas de una vez 
los caballeros de las dos naciones h ic ie ron alarde de su 
estraordinar io esfuerzo, como lo h a b í a n hecho an te r io r ­
mente en el sitio de Barleta. Los e s p a ñ o l e s acometieron 
po r dos veces con grande e m p e ñ o , y s iempre en vano, la 
empresa de quemar el puente del enemigo; mas por otra 
par te consiguieron apoderarse de la fortaleza de l l o c a -
Gui l l e rma , guarnecida por franceses. Entre los hechos 
que se cuentan de valor i nd iv idua l , los escritores caste-
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llanos ponderan con par t icu lar sa t i s facc ión el de su caba­
l l e ro favori to, Diego de Paredes, e l cual , con u n valor des­
esperado y digno de D . Quijote, se presento solo en e l 
puente contra una par t ida de caballeros franceses, a r m a ­
dos de punta en blanco, y hubiera tenido probablemente 
la suerte que de ordinar io a c o m p a ñ a b a á aquel famoso 
p a l a d í n en tales casos, si no hubiese sido rescatado po r 
una salida de los suyos. Los franceses presentan como 
c o m p e n s a c i ó n de esta aventura la del valeroso caballero 
Bayardo, que con el esfuerzo de su brazo mantuvo las 
barreras del puente contra doscientos e s p a ñ o l e s por es­
pacio de mas de una ho ra . 

A la verdad que tales h a z a ñ a s se cuentan mas fác i l ­
mente con la p luma que se acaban con la espada. Con 
lodo, h a r í a m o s injusticia á los cronistas de aquellos t i e m ­
pos suponiendo que no c r e í a n plenamente las raras m a ­
ravi l las que contaban. En todos los corazones se sen t í a la 
influencia de una é p o c a novelesca, é p o c a que era á la 
verdad la ú l t i m a de la c a b a l l e r í a , pero que con toda su 
mayor cu l tu ra no habla perdido nada del entusiasmo y 
e x a l t a c i ó n de sus t iempos mas^felices. Todos los objetos 
se presentaban envueltos con cierto colorido novelesco: 
no habla dia en que no ocur r i e ran estravagancias, no solo 
en los sentimientos, sino en los hechos, que h a c í a n difícil 
d is t inguir los l ím i t e s verdaderos de lo rea l y de lo i m a ­
ginar io . E l cronista pod í a in t roduci rse algunas veces i n o ­
centemente en el campo del poeta, y el poeta á veces t o ­
mar el tema para sus ficciones en las p á g i n a s del c r o ­
nista . Esto era cabalmente lo que s u c e d í a , y la musa 
caballeresca de I ta l ia , que entonces llegaba á su apogeo, 
casi no tenia que hacer otra cosa que dar un color ido 
algo mas br i l l an te á las quimeras de la vida rea l ; los ca-
r a c t é r e s de los h é r o e s que entonces v i v í a n , como un B a -
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yardo, u n Paredes, un La Paliza, le presentaban des­
de luego los elementos de aquellas combinaciones idea­
les, en que con tanta gracia se r e u n í a n todas las perfec­
ciones de la c a b a l l e r í a . 



CAPITULO X V . 

íiMcrrnsí de Italia.—Derrota del Ciarlllano.—Tratado 
con Francia.—Conducta militar de Ctonzalo. 

1303—1504. 

Goníalo cruza el rio.—Consternación de los franceses .—Acción junto 
á Gaeta.—Es muy reñida.—Son derrotados los l'ranceséfe.—Entré­
gase Gaeta.—Enlusiasmo público.—Tratado con Francia.—Conside­
ración de la conducta militar de Gonzalo.—Resultados de toda la 
campaña. 

S I E T E semanas h a b í a n pasado desde que los dos e j é r c i t o s 
se hallaban á la vista, sin que hubiera habido ninguna 
o p e r a c i ó n decidida por una n i otra par te . Durante aquel 
t iempo el Gran Cap i t án habia hecho repetidos esfuerzos 
para aumentar su e j é r c i t o , por medio del embajador es­
p a ñ o l , D. Francisco de Rojas, que d e b í a enviar le refuerzos 
de Roma. Las negociaciones que llevaba t e n í a n por p r i n ­
c ipa l objeto t raer á su favor á los Ursinos, poderosa fa rn i -
Ha que hacia mucho t i empo alimentaba una enemiga 
m o r t a l con los Colonas, que á la sazón estaban al servicio 
de E s p a ñ a . Felizmente se cons igu ió ver i f icar al cabo una 
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r e c o n c i l i a c i ó n entre estas nobles casas, y B a r t o l o m é de 
Albiano, cabeza de los Ursinos, convino en ponerse bajo 
las banderas del candil lo e s p a ñ o l con tres m i l h o m b r e s . 
Este concierto se c o n c l u y ó por los buenos oficios de l m i ­
nis t ro veneciano en Roma, e l cual l levó su generosidad 
hasta el punto de adelantar una suma considerable de d i ­
nero para el pago de aquellas nuevas t ropas. 

La llegada de este cuerpo, mandado por uno de los m e ­
jores y mas valerosos capitanes de I ta l ia , r e a n i m ó e l aba­
tido e s p í r i t u del e j é r c i t o e s p a ñ o l . Albiano, en cuanto se 
p r e s e n t ó en el campo, hizo las mayores instancias á Gon­
zalo para que abandonase su antiguo p lan de operaciones 
y se aprovechara del aumento que h a b í a n tenido sus fuer­
zas para atacar al enemigo en sus mismos reales. E l ge­
nera l e s p a ñ o l no pensaba antes sino en . mantenerse á la 
defensiva, porque se hallaba sin fuerzas iguales con que 
acometer á los franceses en campo raso, y as í es que se 
habia atr incherado en la pos i c ión que ocupaba, resuelto á 
esperar al l í al enemigo. Mas ahora h a b í a n cambiado m u ­
cho las circunstancias: la desigualdad anter ior se h a b í a 
d isminuido con la llegada de los refuerzos italianos, y es­
taba aun mas compensada po r el desorden en que se h a ­
llaba el e j é r c i t o f r a n c é s . Sab í a ademas Gonzalo que en las 
empresas arriesgadas e l que ataca adquiere ta l entusias­
mo é í m p e t u , que equivale á una gran super ior idad n u ­
m é r i c a ; a l paso que los que se ven sorprendidos se e n ­
cuentran desconcertados y casi dispuestos á la der ro ta 
antes de haber disparado un t i ro . Por estas consideracio­
nes aquel prudente general convino en el proyecto de 
Albiano de cruzar e l r i o , echando u n puente al o t ro lado 
de Suzio, p e q u e ñ o lugar que se t e n í a por franceses y es­
taba situado á la o r i l l a derecha, como cuatro ini l las mas 
ar r iba de su cuar te l general . El d í a s e ñ a l a d o para e l a ta-
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que fue el mas inmediato posible d e s p u é s de la p r ó x i m a 
Na t iv idad , en que se pensaba que los franceses, ocupados 
con las fiestas de aquellos dias, e s t a r í a n con poca v i g i ­
lancia. 

L legó por fin aquel dia de general regocijo para e l m u n ­
do crist iano, pero que debia ser poco alegre para los es­
p a ñ o l e s , sepultados como estaban en el seno de aquellos 
tr istes pantanos, faltos del al imento preciso para la vida 
y sin mas medios de resistir la crudeza del clima que los 
que les proporcionaban su robusta c o n s t i t u c i ó n é i n v e n c i ­
ble valor . Celebraron, sin embargo, la fiesta con todo fer­
vor religioso y con las grandiosas solemnidades que en 
tal dia ostenta la Iglesia ca tó l ica romana; y aquellos e je r ­
cicios piadosos, que hacian mayor i m p r e s i ó n en los so l ­
dados por el estado en que se hal laban, les infundieron 
nuevo ardor y exal taron aun mas la h e r ó i c a constancia 
con que hablan soportado unos trabajos de que apenas 
hay ejemplo. 

Entre tanto se reunie ron materiales para el puente, y 
la obra se e j e c u t ó con tal di l igencia , que e l 28 de d i c i em­
bre todo estaba dispuesto para poner en e j e c u c i ó n el plan 
de ataque. Dejóse al cuidado de Albiano, que mandaba la 
vanguardia, el echar el puente sobre el r i o ; la d iv i s ión 
mayor y central del e j é r c i t o , mandada por Gonzalo, ha ­
bla de cruzar en seguida, mientras que Andrada, á la ca ­
beza de la re taguardia , se habla de ab r i r paso por el puen­
te antiguo, que estaba mas abajo enfrente de la t o r r e del 
Gari l iano. _ , 

La noche era oscura y tempestuosa. Albiano e j e c u t ó la 
o p e r a c i ó n que se le habla encomendado con tanto s i l en ­
cio y celer idad, que c o n c l u y ó su obra sin que el e n e m i ­
go tuv ie ra de ello la menor noticia. En el instante c r u z ó 
con la vanguardici, compuesta pr inc ipa lmente de caballe-
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r í a , apoyado por Navar ro , Paredes y Pizarro , y cayendo 
sobre la adormecida g u a r n i c i ó n de Suzio, hizo pedazos á 
todos los que ofrecieron resistencia. 

La voz de que los e s p a ñ o l e s hablan pasado el r i o cor-^ 
r ió como el r e l á m p a g o , y no t a r d ó en l legar a l cuar te l ge­
nera l de l marques de Saluzzo, que estaba jun to á la t o r r e 
del Gari l lano. E l caudi l lo de los franceses, que pensaba que 
los e s p a ñ o l e s y a c í a n en el mayor descuido al otro lado 
del r i o , se q u e d ó tan sorprendido con el suceso como si 
hubiera caido una e x h a l a c i ó n espantosa sobre su cabeza 
en medio de u n dia sereno. Sin embargo, no p e r d i ó t i e m ­
po para r e u n i r la parte que pudo de sus fuerzas d e r r a ­
madas, y e n v i ó al punto á I v o de Alegre con un cuerpo 
de caballos para contener a l enemigo, entre tanto que él 
procuraba ver i f icar su re t i rada á Gaeta. Su p r i m e r paso 
fue des t rui r el puente que estaba cerca de su campo, cor ­
tando las amarras de los botes y abandonando estos á 
merced del r i o ; de jó en el, campo sus tiendas y fardaje, 
juntamente con nueve piezas de a r t i l l e r í a de grueso c a l i ­
b re , y a b a n d o n ó t a m b i é n los enfermos y heridos á merced 
del enemigo, para no verse embarazado con ninguna cosa 
que pudiera re ta rdar su marcha . E l resto de la a r t i l l e r í a 
la e n v i ó delante en la vanguardia; d e s p u é s s e g u í a la i n -
i a n t e r í a , } la retaguardia, en la cual se co locó el mismo 
Saluzzo, iba sostenida por los hombres de armas encar­
gados de proteger la re t i rada . 

Antes de que Alegre l legara á Suzio, todo el e j é r c i t o es­
p a ñ o l h a b í a pasado el Garil lano y formado en la o r i l l a de ­
recha, y el c a p i t á n f r a n c é s , v i é n d o s e sin fuerz&spara con­
tener á u n enemigo tan super ior en n ú m e r o , se volvió con 
p r e c i p i t a c i ó n á juntarse con e l grueso de su e j é r c i t o , que se 
ret iraba á toda prisa sobre Gaeta. 

Gonzalo, temeroso de que los franceses se ¡e escaparan, 
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e n v i ó delante á P r ó s p e r o Golona, con buen golpe de caba­
llos l igeros, para embarazar la huida de l enemigo hasta 
que ól l legara. Y en efecto, siguiendo la o r i l l a derecha del 
r io con el cuerpo p r inc ipa l , c r u z ó r á p i d a m e n t e po r m e ­
dio de l campo abandonado por los franceses, sin dejar 
apenas lugar á que su gente recogiera los ricos despojos 
que all í y a c í a n esparcidos y escitando su codicia. No t a r ­
dó mucho en alcanzar á los franceses, que se veian embaT 
razados en su marcha por la dif icul tad de ar ras t ra r la a r ­
t i l ler ía en u n terreno l leno de fango y agua. Se r e t i r aban 
sin embargo en m u y buen orden. F a v o r e c í a l e s e s t r ao rd i -
nariaraente la estrechez del camino, que no permi t iendo 
llegar á las manos sino una parte m u y p e q u e ñ a de tropas 
de uno y otro e j é r c i t o , hacia depender e l t r iunfo p r i n c i ­
palmente del va lor re la t ivo de los combatientes. La r e t a ­
guardia francesa, como se ha dicho, se c o m p o n í a de los 
hombres de armas, entre los cuales se hal laban Bayardo, 
Sandricourt , La-Fayetto y o í r o s de sus mas valientes ca ­
balleros, que armados de punta eo blanco no t e n í a n gran: 
dificultad en rechazar á las tropas ligeras que formaban 
la vanguardia de los e s p a ñ o l e s . En cada puente, ó r i o , 
ó paso estrecho en que hallaban pos ic ión favorable, 
la c a b a l l e r í a francesa estrechaba sus filas, y hacia una 
resistencia desesperada á fin de. ganar t iempo para que 
huyeran los que iban delante. 

Enesta forma, unas veces p a r á n d o s e y r e t i r á n d o s e otras, 
con continuas escaramuzas, aunque sin mucha p é r d i d a 
de una n i otra parte, l legaron al puente que e s t á delante 
de Mola de G a e í a . Mas en aquel punto, h a b i é n d o s e hecho 
pedazos ó volcado los carros de algunos c a ñ o n e s , hubo 
gran demora y confus ión . La in fan t e r í a , que se a g o l p ó so­
bre aquel lugar , se e n c o n t r ó detenida por la a r t i l l e r í a . En 
tan apurado lance, el marques de Saluzzo p r o c u r ó apro-
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vecharse de la fuerte pos i c ión que presentaba el puente 
para restablecer el o rden . Siguióse un t e r r ib l e combate: 
los caballeros franceses se presentaban denodadamente 
ante las íilas e s p a ñ o l a s , rechazando su muchedumbre por 
a l g ú n t iempo; e l caballero Bayardo, á quien se vió como 
casi s iempre a c o n t e c í a desafiando todos los pel igros, per­
d ió en la acc ión tres caballos, que m o n t ó sucesivamente, 
y a d e l a n t á n d o s e por ú l t i m o sobre lomas recio del e n e m i ­
go, con dif icul tad pudo ser salvado de manos de sus c o n ­
t rar ios por una t e r r ib l e carga de su amigo Sandricourt . 

Los e s p a ñ o l e s , quebrantados por la violencia de aquel 
ataque, vac i la ron por u n momento; pero Gonzalo tuvo 
lugar para acudir con sus hombres de armas, los cua­
les sostuvieron á las vacilantes columnas de los guyos, 
y renovaron el combate con fuerzas mas iguales. Gon­
zalo a c u d i ó en persona á lo mas fuerte de la pelea, y h u ­
bo ocas ión en^que se ha l ló en el mayor riesgo, por haber 
resbalado su caballo y caido juntamente con el ginete. 
Pero felizmente el general no e s p e r i m e n t ó n i n g ú n d a ñ o , y 
r e c o b r á n d o s e a l punto c o n t i n u ó animando á los suyos con 
su voz y con su ejemplo, como s i nada hubie ra s u ­
cedido. 

Habia durado ya la pelea p o r espacio de dos horas: Ids 
e s p a ñ o l e s , aunque t o d a v í a se hal laban m u y animosos, é s -
taban agobiados por el cansancio y falta de al imento, 
porque hablan andado seis leguas sin parar desde la t a r ­
de anter ior . Asi que, Gonzalo esperaba con no poca ansie­
dad la llegada de su retaguardia , que, como r e c o r d a r á el 
lec tor , env ió á las ó r d e n e s de Andrada por el puente de 
abajo, y que le era m u y necesaria para-decidir la suerte 
de aquella jo rnada . 

A l fin se p r e s e n t ó á sus ojos este agradable e s p e c t á c u ­
lo : las columnas de los e s p a ñ o l e s , que al p r inc ip io apenas 
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se divisaban como sombras por !a distancia, fueron h a c i é n ­
dose poco á poco mas visibles, Andrada habia tomado con 
facilidad el reducto que los franceses tenian á esta parte 
del Gari l iano, pero no dejó de esperimentar mucha d i f i c u l ­
tad y tardanza en recoger ios botes que los franceses ha ­
blan abandonado á la corr iente del r i o para poder res ta­
blecer la c o m u n i c a c i ó n con la or i l la opuesta. Conseguido 
esto, se a d e l a n t ó con toda presteza por un camino mas 
corto y mas al Oriente del que Gonzalo habia atravesado 
j u n t o á la costa persiguiendo á los franceses. Estos v ie ron 
con desaliento la llegada de aquel cuerpo de nuevas t r e ­
pas, que no p a r e c í a sino que habia caido de las nubes so­
bre el campo de batalla. Apenas rec ib ieron su embestida 
se desordenaron y huye ron en todas direcciones. Las 
c u r e ñ a s y carros de la a r t i l l e r í a , que embarazaban el ca­
mino en la parte de retaguardia, aumentaron la confus ión 
entre los que huian , v i é n d o s e los peones atropellados sin 
miramiento por sus propios caballos en la p remura con 
que estos t ra taban de escapar de su peligrosa s i t u a c i ó n . 
La c a b a l l e r í a l igera de los e s p a ñ o l e s s egu í a el alcance con 
el ardor d é la venganza retenida por mucho t iempo, y 
haciendo t e r r ib l e estrago sobre los franceses en desquite 
de los largos padecimientos que h a b í a n sufrido en los pan­
tanos de Sessa. 

A poca distancia del puente se d iv id ía el camino en dos, 
que iban el uno á I t r i y el otro á Gaeta. Allí los fugit ivos 
en medio de su espanto se separaron, tornando la mayor 
parte el ú l t i m o de dichos caminos. Gonzalo e n v i ó tras 
ellos u n buen n ú m e r o de caballos á las ó r d e n e s de N a ­
var ro y de Pedro de la Paz , por u n atajo que cruzaba 
aquellos campos, con objeto de que les cor taran la r e t i ­
rada. A cohsecuencla de esta o p e r a c i ó n cayeron en su 
poder gran parte de los que huian , y de los d e m á s los que 

TOMO V i l . 3 
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pudieron l ibrarse de las espadas consiguieron entrar en 
Gaeta, 

El Gran C a p i t á n a c a m p ó aquella noche en el pueblo i n ­
mediato de Castellone; sus valerosos soldados tenian m u ^ 
cha necesidad de descansar, porque babian caminado y 
peleado durante todo e l dia en medio de l luv ias c o n t i ­
nuas , que no h a b í a n cesado n i u n momento . Así t e r m i n ó 
la batalla , ó sea rota del G a r í l l a n o , como la ü a m a n c o ­
munmente , la c u a l , por sus consecuencias, fue la v i c t o ­
r ia m á s impor tan te de Gonzalo, y t é r m i n o conveniente á 
su gloriosa y b r i l l an te ca r re ra m i l i t a r . La p é r d i d a de los 
ftvinceses se calcula desde tres á cuatro m i l hombres , 
que quedaron en el campo, jun tamente con todas las a c é ­
mi l a s , banderas y magn í f i co t ren de a r t i l l e r í a ; los espa^-
ñ o l e s debieron sufrir mucho en e l t e r r i b l e combate del 
puen te , mas no se hal la n i n g ú n c á l c u l o de su p é r d i d a en 
n i n g ú n escr i tor p rop io n i e s t r a ñ o . Y se o b s e r v ó que el 29 
de d i c i embre , en que se dió esta batal la, era viernes, aquel 
dia de ma l a g ü e r o que tantas veces h a b í a sido feliz para 
los e s p a ñ o l e s en el reinado de que tratamos. 

La desigualdad de las fuerzas que en t ra ron en acc ión 
probablemente no fue m u y grande , porque ía estension 
del ter reno en que los franceses es tuvieron acampados i m ­
p i d i ó á muchos de ellos v e n i r á t i empo á la batal la. V a ­
rios cuerpos que consiguieron l legar al campo cuando se 
estaba concluyendo la a c c i ó n , se l lenaron de ta l t e r r o r , 
que a r ro ja ron las armas sin intentar ninguna resistencia. 
Aquella magní f ica a r t i l l e r í a , en que los franceses tenian 
su p r i n c i p a l confianza, no solamente no les a p r o v e c h ó 
nada, sino que les c a u s ó mucho d a ñ o , s e g ú n hemos v is ­
to . Lo mas fuerte de la batalla t ocó á la c a b a l l e r í a , que 
se condujo en esta jornada con u n valor y esfuerzo d i g ­
nos de su antigua fama: no cejando j a m á s , hasta que la 
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llegada al campo de la retaguardia e s p a ñ o l a , que v ino de 
refresco, c a m b i ó la suerte de la acc ión en favor de s ü s 
contrar ios . 

Desde el amanecer del d í a siguiente , Gonzalo e m p e z ó 
ios preparat ivos para tomar por asalto las a l turas de 
Monte Orlando que dominaban la ciudad de Gaeta ; mas 
era t a l el desaliento de los que ias guarnecian , que r i n ­
d ieron sin disparar u n t i ro aquella fuerte p o s i c i ó n , que 
algunos meses antes desafiaba los esfuerzos mas e s l r ao r -
dinarios del valor e s p a ñ o l . El mismo abat imiento se h a -
bia comunicado á la g u a r n i c i ó n de Gaeta; y aísí es que 
aun antes que Nava r ro hubiera d i r ig ido su a r t i l l e r í a des* 
íle Monte Orlando contra la ciudad , l l egó u n hera ldo del 
marques de Saluzzo con proposiciones de paz . 

Era esto mas de lo que e l Gran C a p i t á n podia h a b e r ­
se p r o m e t i d o ; los franceses tenian muchas fuerzas, y las 
fortificaciones de la plaza se hal laban bien reparadas; la 
tenian igualmente bien provis ta de a r t i l l e r í a y m u n i c i o ­
nes, y con bastimentos para diez dias por lo menos ; al 
paso que su escuadra fondeada en la b a h í a podia t r a e r ­
les ausilios de L i o r n a , Génova y otros puertos amigos. 
Pero los franceses h a b í a n perdido todo va lo r ; h a l l á b a n ­
se m u y debil i tados por las enfermedades; su ufana con­
fianza se h a b í a desvanecido, y desalentados sus á n i m o s 
por la serie de reveses que sin i n t e r r u p c i ó n los habia 
a c o m p a ñ a d o desde el p r i m e r momento de su c a m p a ñ a 
hasta la ú l t i m a y desastrosa acc ión del Gar i l l ano , les pa­
rec í a que los elementos mismos se h a b í a n conjurado 
contra ellos , y c r e í a n inú t i l todo esfuerzo para res is t i r 
á su dura suerte. Así q u e , solo suspiraban por su t i e r r a 
na t a l , ansiando dejar para sifempre aquellas funestas r i ­
beras. 

El Gran Capi tán no tuvo dif icul tad en concederles unas 
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coadiciones, que al paso que manifestasen cierta genero­
sidad de su par te , le aseguraran el fruto mas importante 
de la v ic to r ia . Era esto mas conforme á su c a r á c t e r p r u ­
dente que el poner al enemigo en estremo desespera­
d o ; ajlemas de que á pesar de todas sus victorias no se 
hal laba en s i t uac ión de conseguirlo. Garecia de fondos,, 
y , como de ordinar io le s u c e d í a , se hallaba debiendo con­
siderables atrasos al e j é r c i t o , al p rop io t iempo que ape­
nas se encontraba (dice c ie r to h is tor iador i t a l i ano) una 
r a c i ó n de pan en todo su campamento. 

jConvinose por la c a p i t u l a c i ó n , firmada el 4.° de ene­
r o de 4504, que los franceses e v a c u a r í a n desde luego á 
Gaeta , entregando á los e s p a ñ o l e s los c a ñ o n e s , manicio-1 
nes y pertrechos de guerra de toda especie; que los p r i ­
sioneros de una y otra parte , inclusos los que se b i c i e -
.ron en la ,anter ior c a m p a ñ a , serian res t i tu idos , d isposi­
c ión m u y ventajosa á los franceses; y que á las t ropas 
del e j é r c i t o que se hallaban en Gaeta se les daria l ib re 
paso por mar ó por t i e r r a , s e g ú n qu i s i e ran , para r e s t i ­
tui rse á su pais (1). 

(i) Zurita , I l ist . del Rey Hernando, 1.1, lib. 5 , cap. 6Í.—Garnier, 
Hist. de France , t. Y , pp. i M , 455.—Bernaldez , Reyes Católicos ma­
nuscritos, cap. 190.—Giannone, Istoria di Napoli, lib. 29, cap. 4.—No 
se hizo en la capitulación ninguna mención particular de los italianos 
aliados. Así es qué , habiéndose hallado dentro de la plaza y llevando 
armas á varios señores Angevinos, que hablan sido hechos prisione­
ros en las anteriores campañas de Calabria {Giovio, Vita Magni Gon-
salvi , fols. 252, 253, 269), Gonzalo, á consecuencia de esta infracción 
manifiesta de sus promesas , no quiso considerarlos como compren­
didos en el tratado, y los envió á todos en clase de presos de estado 
á las cárce les del Castel-Nuovo de Ñapóles . Mucho le han difamado y 
criticado por ello los escritores franceses, pero s i n r a z ó n ; porque si 
hemos de dar crédito á los historiadores italianos , Gonzalo se negó 
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í)6sde él momento en que cesaron las hostil idades, Gon­

zalo d e s p l e g ó una oonducta tan generosa con los que p o -
«o antes eran sus enemigos, y tanta humanidad en p r o ­
curar el a l iv io de su suerte, que por estas cualidades se 
g ran jeó tanta honra como por sus mas s e ñ a l a d a s v ic tor ias . 
Hizo cumpl i r fiel y escrupulosamente el t ratado de c a p i ­
t u l a c i ó n , castigando con severidad cualquiera esceso que 
ios suyos cometieran contra los franceses. Su conducta 
benigna y caballerosa con los vencidos, tan agena de las 
ideas de t e r ro r con que hasta entonces habia ido a c o m ­
p a ñ a d o su nombre en la i m a g i n a c i ó n de sus enemigos, 
produjo en estos una a d m i r a c i ó n tan general y jus ta , que 
les obl igó á manifestarle el agradecimiento que les insp i ra ­
ban sus nobles cualidades, a p e l l i d á n d o l e gentil capitaine 
et gentil cavalier. 

La noticia de la derrota del Gari l lano y de la r e n d i c i ó n 
de Gaeta produjo general tristeza y c o n s t e r n a c i ó n en toda 
Francia; casi no habia ninguna familia de clase (dice un 

resueltamente antes que se firmara la capitulación á incluir en ella 
á los señores napolitanos. L a verdades que después de haber sido 
hechos prisioneros y puestos en libertad los encontraron por segun­
da vez sirviendo bajo las banderas francesas, y no parece inverosímil 
que los franceses, por mas que desearan naturalmente proteger á sus 
aliados, viendo que sus fuerzas no les permitían hacer ptra cosa, con­
sintieran respecto á ellos en aquel silencio equivoco , que , sin com­
prometer abiertamente su honor , dejaba todo este asunto á la pru-
dencia del Gran C apitan. 

Por lo que hace á la acusac ión general que algunos historiadores 
modernos franceses dirigen al caudillo e'spañol, de haber empleado 
la misma severidad contra los demás italianos que se hallaron en la 
plaza , sin distinción , no tiene el menor fundamento en ningún escr i ­
tor contemporáneo. (Véase á Gail lard, Rival i té , t. I V , p. 254.—Gar-
nier, Hist. de France , t, V , p. 456.—Varillas, Hist. de Louys X I I , 1.1, 
pp. 419, 420.) 
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his tor iador f r ancés ) que no contara á a l g ú n ind iv iduo su­
yo envuel to en aquella espantosa c a t á s t r o f e ; la corte se 
puso lu to ; e l r e y h u m i l l a d o , viendo deshechos como el 
humo todos sus grandiosos planes por un enemigo á qu ien 
despreciaba, se e n c e r r ó en su palacio, no de jándose , ver 
de nadie, hasta ta l pun to , que la ag i t ac ión de su e s p í r i t u 
l legó á causarle una grave enfermedad que estuvo para 
costarle la v ida . 

Entre tanto su e x a s p e r a c i ó n e n c o n t r ó objeto contra 
quien descargar su fur ia : en la infeliz g u a r n i c i ó n de Gaeta, 
que tan cobardemente habia abandonado su puesto por 
vo lve r á su pais . M a n d ó que aquellas tropas invernasen 
en Ital ia y no c ruzaran los Alpes hasta nueva orden; á 
Sandr icour l y Alegre los s e n t e n c i ó á dest ierro por haberse 
insubordinado contra su general en jefe, y al ú l t i m o , en 
par t icu la r , por la conducta que o b s e r v ó antes de la batalla 
de Cer iño la ; condenando á los eomisarios del e j é r c i t o , que 
con su infame rapacidad h a b í a n sido la causa p r i n c i p a l 
de su ru ina , á ser ahorcados. 

Mas no era necesario el encono impotente de su monar­
ca para acabar de l lenar la copa de amargura que los so l ­
dados de Francia estaban apurando hasta las heces. Una 
gran par te de los que se embarcaron para Génova m u r i e ­
r o n de enfermedades contraidais en el largo espacio que 
es tuvieron acampados en los pantanos de Minturnas . Los 
d e m á s pasaron los Alpes y en t ra ron en Francia , porque 
su d e s e s p e r a c i ó n no les daba lugar á tener en cuenta la 
p r o h i b i c i ó n de su r e y . Los que se encaminaron poi*t ierra 
t u v i e r o n aun mas que padecer por los insultos de los h a ­
bitantes de I ta l ia , que se vengaron plenamente de los ac­
tos de barbarie y violencia que por tanto t iempo hablan 
sufrido de los franceses. V e í a s e á estos errantes como es­
pectros en los caminos reales y en las ciudades por donde 
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pasaban, abrumados de frió y de hambre : todos los hos­
pitales de Roma, y aun los establos, chozas y d e m á s sitios 
que podian ofrecer a l g ú n abrigo, estaban llenos de m í s e ­
ros vagabundos que solo deseaban encontrar a l g ú n r i n ­
c ó n para m o r i r . No fue mucho mejor la suerte de los cau­
d i l los . Entre los d e m á s , e l marques de Saluzjzo, poco 
d e s p u é s de l legar á G é n o v a , m u r i ó de resultas de una fie­
bre que le fue ocasionada por los padecimientos de su es­
p í r i t u ; Sandr icour t , demasiado soberbio para sufr i r su 
desgra íc ia , se qu i t ó la vida por sus propias manos; Alegre , 
mas culpable , pero mas valeroso, s o b r e v i v i ó para tener la 
fortuna de reconcil iarse con su soberano y de alcanzar 
la muerte d e l soldado en el campo de batal la . 

Tales son los t r is tes colores con que los historiadores 
franceses p intan los ú l t i m o s esfuerzos hechos por su m o ­
narca para recobrar el reino de N á p o l e s . Pocas espedic io-
nes mi l i ta res han pr incipiado con auspicios mas br i l lantes 
é imponentes ; pocas han sido di r ig idas de una manera 
mas desacertada en todo su discurso, y ninguna ha con­
c lu ido de u n modo mas desastroso. 

A 3 de enero de 4 504 Gonzalo hizo su entrada en Gaeta, 
y las salvas de aquellos c a ñ o n e s , que entonces se oyeron 
por p r imera vez en sus mural las , anunciaron que esta 
impor tan te l lave de los dominios de N á p o l e s h a b í a pasado 
á manos de los reyes de A r a g ó n . D e s p u é s de una corta 
d e t e n c i ó n para dar lugar a que descansaran sus t ropas, 
e m p r e n d i ó Gonzalo su marcha hác i a la capi ta l ; mas en 
medio de la general a l e g r í a con que era saludaba su v u e l ­
ta, se vió acometido de una fiebre, efecto de las incesan­
tes fatigas y e x a l t a c i ó n menta l en que h a b í a v iv ido du ran ­
te los ú l t i m o s cuatro meses. La enfermedad fue grave , y 
sus resultados po r a l g ú n t iempo dudosos. En los d í a s de 
mas pel igro , el e s p í r i t u p ú b l i c o estaba en la m a y o r ansie-
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dad; las maneras populares de Gonzalo le h a b í a n ganado 
todos los corazones del inconstante pueblo de N á p o l e s , 
que en verdad traspasaba su afecto tan f á c i l m e n t e com© 
su fidelidad; y se h ic i e ron en todos ios rf ioí íasterios é igle*-
sias de aquella capi tal oraciones y votos por su restable-* 
c imiento . A l fin su escelente naturaleza t r iun fó de la en^ 
fermedad, y en Cuanto se a n u n c i ó este favorable suceso, 
toda la p o b l a c i ó n , pasando á o t roes t remOj se e n t r e g ó á un 
regocijo que rayaba en locura . Guando Gonzalo estuvo 
bastante restablecido para dar audiencia, m u l t i t u d de gen­
tes de todas clases acudieron al palacio de Castei-Nuovo 
deseosas de fel ic i tar le y de obtener una mirada del h é r o e 
que po r tercera vez vo lv ía p su capital coronado con los 
laureles de la v i c t o r i a . I o d o s (dice su entusiasta h i s t o r i a ­
dor) empleaban las frases mas pomposas en su elogio: los 
unos alababan su gentileza y la noble espresion de su ros ­
t r o ; los otros la elegancia de sus maneras y lo apacible de 
su t ra to , y todos admiraban su e s p í r i t u de muDificencia 
que p a r e c í a de r e y . 

T a m b i é n v ino á aumentar aquellos loores la l i ra de mas 
de un bardo, que p r o c u r ó , aunque con é x i t o insignificante, 
inspirarse con tan noble tema, confiando sin duda que su 
mano l ibera l no ajustada la recompensa á la medida exac­
ta del merec imiento . En medio de aquel coro general de 
adulaciones, solo la musa de Sannazzaro, que val ia mas 
que todas jun tas , estaba silenciosa; porque los trofeos del 
conquistador se levantaban sobre las ruinas de la r ea l ca­
sa que por tanto t iempo h a b í a dado asilo al poeta; y este 
silencio , tan ra ro en sus c o m p a ñ e r o s , se debe confesar 
que da mas realce á su nombre que el mejor de sus 
cantos. ' 

Lo p r i m e r o en que se o c u p ó Gonzalo fue en j un t a r las 
diferentes ó r d e n e s del estado para r ec ib i r sus juramentos 
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do fidelidad al r e y Fernando. D e s p u é s p r o c u r ó dic tar las 
providencias necesarias para la r e o r g a n i z a c i ó n de l g o ­
bierno y reforma de varios á b u s o s que se hablan i n t r o d u -
cidoj en par t icu lar en la a d m i n i s t r a c i ó n de jus t i c i a . Mas 
en medio de todos estos esfuerzos para restablecer el ó r * 
den^ v e í a s e m u y embarazado por la i n s u b o r d i n a c i ó n deí 
sus mismos soldados. P e d í a n l e estos en alta voz que Ies 
pagara los atrasos que vergonzosamente se les estaban 
debiendo t o d a v í a ; y á tanto l legó su a t rev imiento , que se 
declararon en abierta r e b e l i ó n , y se apoderaron á la fuer­
za de dos de las plazas pr incipales del r e i n o / c o m o p r e n ­
das de seguridad del pago. Gonzalo c a s t i g ó esta insolencia 
disolviendo varias de las c o m p a ñ í a s mas rebeldes y e n ­
viando á los revoltosos á su pais para que fueran castiga­
dos. P r o c u r ó sin embargo pagarles una parte exigiendo 
contribuciones á los napolitanos. Pero los soldados lo t o ­
maron por su cuenta, y o p r i m i e r o n al desgraciado pueblo 
en donde se hal laban, en t é r m i n o s que h a c í a n su c o n d i ­
c ión casi no menos desgraciada que c u á n d o el pais se v e í a 
espuesto á todos los hor rores de la guer ra . Este fue el 
p r i m e r paso, s e g ú n Guicc iard in i , por donde se in t rodujo 
el sistema de exacciones mi l i ta res en t iempos de paz, sis­
tema que d e s p u é s se hizo tan c o m ú n en I ta l ia y que a ñ a ­
dió este nuevo y g r a v í s i m o mal al gran c ú m u l o de padeci ­
mientos que afligieron á aquella t i e r r a infel iz . 

En medio de sus muchas atenciones, Gonzalo no o l v i ­
daba á los bizarros oficiales que le h a b í a n ayudado á l l e ­
var el peso de la guerra, y recompensaba sus servicios 
con una generosidad regia, mas ajustada á sus altos sen­
t imientos que á su í n t e r e s , s e g ú n se vió en adelante. Entre 
ellos se contaban Navarro , Mendoza, Andrada, Benavides, 
Leiva , y los italianos Albiano y los dos Colonas, de ios 
cuales v iv ie ron muchos en adelante para poner en p r á c -
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tica las lecciones de guerra que h a b í a n aprendido bajo 
tan g ran caudi l lo , en un teatro de glor ia t o d a v í a mas vas­
to , durante el reinado de Cái ' los V . C o n c e d i ó l e s Gonzalo, 
á medida de lo que cada uno so l ic i tó , ciudades, fortalezas 
y grandes estados que h a b í a n de tener como feudos de la 
corona. Todo esto se hizo s in esperar la a p r o b a c i ó n de 
Fernando el Catól ico; y como fuera contrar io al e s p í r i t u 
e c o n ó m i c o del r e y , se o y ó á este decir con a l g ú n enojo: 
«poco impor ta que Gonzalo de C ó r d o b a haya ganado para 
m í un reino j si le repar te antes que l legue á mis m a n o s . » 
E m p e z ó s e á conocer en la corte que el Gran C a p i t á n era 
demasiado poderoso para subdi to . 

Entre tanto Luis XÍI estaba asaltado de temores por la 
suerte de sus estados al Norte de I ta l ia : sus anteriores 
aliados, el emperador Maximil iano y la r e p ú b l i c a de V e -
nccia, y en especial la ú l t i m a , habian dado muchas s e ñ a ­
les, no solo de frialdad respecto de é l , sino de secreta i n ­
teligencia con su r i v a l el; r e y de E s p a ñ a ; e l tu rbulen to 
papa Julio I I tenia planes por su cuenta y enteramente 
independientes de Francia; la r e p ú b l i c a de Pisa y la de 
Genova, dependiente suya, habian entablado tratos con 
el Gran C a p i t á n , i n v i t á n d o l e á que las tomara bajo su p ro ­
t e c c i ó n ; a l mismo t iempo que varios del par t ido desafecto 
de Milán le habian promet ido ayudarle con todo su p o ­
der, s iempre que quisiera marchar con fuerzas suf ic ien­
tes para der rocar al gobierno existente. A la ve rdad , no 
solo Francia , sino la Europa entera, esperaba que e l c a u ­
d i l l o e s p a ñ o l se a p r o v e c h a r í a de las presentes c i r c u n s ­
tancias para l levar sus armas victoriosas á la alta I t a l i a , 
levantar á su paso la Toscana, y atacando á los franceses 
en Milán , arrojar los , batidos como estaban y desalenta­
dos po r sus ú l t i m o s reveses, á este otro lado de los Alpes. 

Pero Gonzalo tenia o c u p a c i ó n sobrada eon su empresa 
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de poner orden en el desconcertado re ino de Ñ a p ó l e s . E l 
rey Fernando, su soberano, no obstante la a m b i c i ó n de 
conquista un iversa l que sin fundamento le han a t r ibu ido 
los escritores franceses, no se p r o p o n í a estender sus a d ­
quisiciones á mas de lo que pudiera conservar de u n mo­
do seguro. Su tesoro, que nunca estuvo sobrado, habia 
sufrido grandes desembolsos por los gastos de la ú l t i m a 
guerra para p e r m i t i r l e acometer tan pronto otra e m p r e ­
sa peligrosa, que habia .de levantar contra é l la tu rba de 
enemigos que p a r e c í a haberse quedado t ranqui la d e s p u é s 
de su larga y abrumadora contienda. No hay pues n i n ­
guna r a z ó n para suponer que pensara siquiera en seme­
jan te p royec to . 

Mas solo el t emor de que asi sucediera fue m u y ú t i l 
al r e y Fernando, porque p r e p a r ó al monarca f r a n c é s á 
nuevos ajustes de sus diferencias con su con t ra r io p o r 
medio de negociaciones, como este ú l t i m o deseaba ya con 
ansia. Para el lo , durante la mayor parte de la guerra , ha­
bia tenido en la corte de Francia dos enviados e s p a ñ o l e s » 
con objeto de aprovechar la p r i m e r a ocas ión que se p r e ­
sentase para aquel f i n . Por su medio se h izo pues u n t r a ­
tado que habia de du ra r por t res a ñ o s , concediendo á 
A r a g ó n la p o s e s i ó n t ranqui la de sus conquistas durante 
aquel p e r í o d o . Los a r t í c u l o s px ' ínc ipales eran, que cesa­
r í a n inmediatamente las hostil idades entre los be l ige ran ­
tes, y que ías relaciones mercant i les se r e s t a b l e c e r í a n en 
u n todo, salvo en Ñ á p e l e s , de donde los franceses queda­
ban e s e l u í d o s ; que E s p a ñ a p o d r í a r educ i r por la fuerza de 
las armas todas las plazas de aquel re ino que h ic ieran r e ­
sistencia, o b l i g á n d o s e cada una de las partes contratantes 
solemnemente á no apoyar n i dar aus í l io alguno p ú b l i c a 
n i pr ivadamente á los enemigos respectivos de la o t ra . 
Este tratado, que habia de empezar á r e g i r desde 25 de 
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febrero de 4 504, fue firmado por e l r e y de Francia y los 
plenipotenciarios de E s p a ñ a en L y o n , e l dia 11 de dicho 
mes, y ratificado por Fernando é Isabel en el convento 
de Santa Mar ía de la Mejorada, á 31 del siguiente mes de 
marzo . 

Habia un p e q u e ñ o t e r r i t o r i o en el c o r a z ó n de Ñ á p e l e s , 
en que estaban Venosa y otras varias poblaciones i n m e ­
diatas, donde Luis de Ars y sus esforzados c o m p a ñ e r o s 
se m a n t e n í a n t odav í a firmes contra las armas e s p a ñ o l a s . 
Aunque privados aquellos valientes, por efecto de este 
tratado, de toda esperanza de r ec ib i r socorro de su pa ­
t r i a , Luis de Ars no quiso rend i r se , sino que, saliendo á 
¡a cabeza de su p e q u e ñ o e s c u a d r ó n de veteranosf todos 
armados de punta en blanco, (dice Guicciardini) y con 
lanza en r is t re , a t r a v e s ó e l reino de Ñ a p ó l e s y el centro 
de I ta l ia , marchando en t r e n de guer ra , exigiendo c o n ­
tr ibuciones para mantenerse en los lugares po r donde 
pasaba, y entrando de este modo en Francia , donde se 
p r e s e n t ó ante la cor le , que se hallaba en Blois. E l r e y y 
la reina, admirando aquella b i z a r r í a , salieron ó r ec ib i r l e , 
y , s e g ú n dice un antiguo cronista, convidaron á su mesa 
al caudi l lo y á sus c o m p a ñ e r o s , y los recompensaron con 
generosas d á d i v a s , prometiendo al valeroso c a m p e ó n t o ­
do lo que quisiera para s i . Este solo p id ió que se alzara 
el destierro á su antiguo c o m p a ñ e r o de armas Ivo de A l e ­
gre . Un rasgo de tanta longanimidad, en medio de l feroz 
e s p í r i t u general de aquellos t iempos, interesa sobrema­
nera , y manifiesta, como otros muchos que se refieren de 
los caballeros franceses de l a misma é p o c a , que la edad 
de la c a b a l l e r í a , de la c a b a l l e r í a novelesca, no h a b í a aun 
concluido enteramente. 

E l tratado de paz de L y o n dec id ió la suerte del reino de 
Ñ á p e l e s , y á la par que puso íin á las guerras de aquel 
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re ino, c e r r ó la carrera mi l i t a r de Gonzalo de C ó r d o b a . , N o 
es posible considerar la magni tud de los resultados c o n ­
seguidos con tan p e q u e ñ o s medios y contra tal m u c h e ­
d u m b r e de enemigos sin llenarse de profunda a d m i r a ­
ción por el genio del hombre que los habia real izado. 

Cierto es que sus triunfos se pueden a t r i bu i r en parte á 
los grandes desaciertos de sus contrar ios . La magní f ica 
espedicion de Carlos V I H dejó de p r o d u c i r efectos durade­
r o s , especialmente á causa de la p r e c i p i t a c i ó n con que se 
habia acometido, sin haber antes procurado veficar u n 
concierto suficiente con los reinos de I ta l ia , que luego fue­
r o n enemigos formidables cuando se le presentaron r e u n i ­
dos á su espalda. Garlos no se a p r o v e c h ó tampoco de la 
conquista pasajera de N á p o l e s para adqu i r i r apoyo ga­
n á n d o s e la a d h e s i ó n de sus nuevos subditos, sino que, l e ­
jos de a t r a é r s e l o s , fue mi rado por ellos como estranjero y 
enemigo , y como t a l arrojado de su nuevo re ino por los 
e j é r c i t o s reunidos de toda I tal ia tan pronto como esta 
tuvo fuerzas suficientes para obrar de concier to . 

Luis X I I a p r e n d i ó con los errores de su antecesor: sus 
adquisiciones en el Milanesado formaban una buena base 
para sus operaciones futuras, y cu idó ademas de asegu­
rarse por medio de negociaciones la alianza é i n t e r é s de 
diferentes gobiernos italianos que se hallaban p r ó x i m o s á 
sus estados; y á estas disposiciones p re l iminares a ñ a d i ó 
unos preparat ivos proporcionados á tan grande objeto. 
Mas, sin embargo, vió frustrados s ü s planes en la p r imera 
c a m p a ñ a por haber confiado el mando á manos poco 
aptas, atendiendo al nacimiento y no al talento y espe-
riencia.r 

En las c a m p a ñ a s sucesivas, los reveses que sufr ió , aun­
que se le pueden impu ta r en parte , mas pr inc ipa lmente 
fueron debidos á circunstancias que no estaba en su mano 
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preve r . La p r i m e r a fue la larga d e t e n c i ó n del e j é r c i t o á 
la vista de Roma, por causa del cardenal de Amboisse, y 
su consiguiente esposicion á la estraordinaria crudeza del 
inv ie rno posterior; la segunda cons i s t ió en la conducta ra ­
paz de los comisar ios , que arguye s in duda descuido de 
par te de quien los n o m b r ó , y la ú l t i m a fue la falta de u n 
general en jefe capaz de mandar el e j é r c i t o . Enfermo La 
Tremoui l l e , y Aub igny pr i s ionero en poder del enemigo, 
no se presentaba entre los franceses ninguno capaz de 
med i r sus fuerzas con el general e s p a ñ o l . E l marques de 
Man tua , ademas del inconveniente de ser estranjero, era 
m u y t í m i d o en e l consejo y tardo en la e j e c u c i ó n para 
que se le pudiera considerar como á p r o p ó s i t o para t ama­
ña empresa. 

Pero si b ien es cierto que sus enemigos cometieron 
grandes errores, á Gonzalo solo fue debido el que se h a ­
l l a ra en estado de aprovecharse de ellos. No podia haber 
pos i c ión mas difícil y desfavorable que la que él tenia 

. cuando e n t r ó en la Calabria. La t á c t i c a de guerra y la for­
ma de pelear que se usaban en E s p a ñ a eran en un todo 
diferentes de las que reinaban en el resto de Europa . En 
la ú l t i m a guerra de los moros, ya por efecto de la antigua 
t á c t i c a , ya por la naturaleza del t e r r e n o , se empleaba 
pr incipalmente c a b a l l e r í a l ige ra . Este arma constituia la 
fuerza p r i n c i p a l de Gonzalo por entonces, porque la i n ­
f a n t e r í a , aunque acostumbrada a l servicio de guerr i l las , 
estaba mal armada y discipl inada. Y sin embargo, h a b í a s e 
hecho ya un cambio impor tante en los d e m á s p a í s e s de 
E u r o p a , en donde la in fan te r ía h a b í a vuel to á obtener 
aquella super ior idad que tuvo en los t iempos de los g r i e ­
gos y romanos. Se habia hecho la esperiencia en mas de 
una sangrienta ba ta l la , y se vió que las só l idas columnas 
de los piqueros suizos y alemanes no solo arrol laban tocio 
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ío que se les o p o n í a por delante en el a taque, sino que 
presentaban una barrei-a inespugnable, que no p o d í a ser 
quebrantada por las cargas mas te r r ib les de la c a b a l l e r í a 
de l ínea mejor armada. Contra estos temibles batallones 
tenia que med i r Gonzalo por la p r imera vez los b i s o ñ e s 
soldados de Galicia y Asturias, valientes s í , pero mal ar­
mados y re la t ivamente poco diestros. 

Gonzalo p e r d i ó la p r imera batalfa en que se e m p e ñ ó , 
aunque no se debe olv idar que e n t r ó en ella contra su 
vo lun tad . En lo sucesivo p r o c e d i ó ya con la mayor p r e ­
cauc ión , acostumbrando poco á poco sus tropas á la vista 
y á la t ác t i ca de l enemigo , y teniendo á este en cuidado, 
antes de l levar los nuevamente á un combate de frente. 
Durante toda aquella c a m p a ñ a no b izomas que aprender , 
p rocurando enterarse bien de la t á c t i c a , disciplina y n u e ­
vas armas de sus con t ra r ios , y tomando de ellos todo lo 
que podía i n t roduc i r en el antiguo m é t o d o de los e s p a ñ o ­
les, pero sin hacer abandonar á estos enteramente el suyo, 
Asi es que c o n s e r v ó la espada corta y e l escudo de los 
e s p a ñ o l e s , y fortificó sus batallones con gran n ú m e r o de 
piqueros á la manera d é l o s alemanes. E l prudente Ala­
quia velo ensalza estraordinariamente esta medida , cons i ­
derando que r e u n í a las ventajas de ambos sistemas, p o r ­
que al mismo t iempo que la larga pica s e r v í a para la 
defensa y para el ataque en terreno l l a n o , la espada c o r ­
ta y los escudos p e r m i t í a n , s e g ú n se ha d i cho , á los que 
usaban estas armas meterse por bajo de la densa m u ­
ral la de picas, y t raer á los enemigos á combate de cerca, 
en el cual no les aprovechaban sus temidas lanzas. 

Al propio t iempo que Gonzalo i n t r o d u c í a esta novedad 
en las armas y en la t á c t i c a , no era menor la a t e n c i ó n 
que pon ía en infundir á los soldados las cualidades mora­
les que necesitaban. Ex ig í an lo así imperiosamente las 
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circunstanciasen que se encontraron en Barleta y sobre 
el Gari l lano: sin v í v e r e s , s in vestuario , sin pagas y p r i ­
vados absolutamente basta de la esperanza de salir de su 
apurada s i tuac ión a r r i e s g á n d o s e á una batalla con el ene­
migo , los soldados e s p a ñ o l e s tuv ie ron que permanecer en 
una act i tud pasiva. Estoexigia paciencia, f rugal idad, p ro ­
funda s u b o r d i n a c i ó n y un grado de va lor mucho mas d i ­
fícil que el que se necesita para vencer los o b s t á c u l o s 
mas formidables cuando las operaciones activas que e n ­
tusiasman al soldado renuevan su á n i m o , p o n i é n d o l e en 
d i spos i c ión de ar ros t rar todos los peligros; ex ig ía dce l los , 
en una palabra, que empezaran por obtener e l mas d i f i ­
cultoso de todos los t r iunfos: el t r iunfo sobre sí mismos. 

Todo esto cons igu ió el general e s p a ñ o l : in fundía en sus 
soldados una parte de su invencib le e n e r g í a ; les i n s p i r ó 
u n amor á su persona que les hacia imi t a r su e jemplo, y 
una confianza en su genio y en sus recursos, que en m e ­
dio de todas sus privaciones los sos t en í a con la firme per ­
s u a s i ó n de u n t r iunfo seguro. Gonzalo se s e ñ a l a b a por una 
c o r t e s a n í a afable y menos ceremoniosa que la que usaban 
ordinar iamente en Castilla las personas de su alta clase; 
conoc ía ademas perfectamente e l a l t ivo é independiente 
c a r á c t e r de los soldados e s p a ñ o l e s , y lejos de moles ta r ­
los con innecesarias restr icciones, les manifestaba s iem­
pre la mas l ibera l condescendencia, si b ien su bondad es­
taba templada con la severidad, que no dejaba de-desple-
gar en las ocasiones en que era preciso, de una manera que 
pocas veces de jó de r e p r i m i r todo lo que semejara insubor ­
d i n a c i ó n : r e c u é r d e s e si no el ejemplo que hizo cuando e l 
m o t í n de T á r e n l o . Indudablemente por e l ejercicio de esta 
severidad pudo tener contenidos á los mercenarios a le­
manes, conocidos entre las tropas de todas las naciones 
por su habi tua l licencia y menosprecio de la au tor idad . 
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A l mismo t iempo que Gonzalo confiaba tanto en la r o ­
busta naturaleza y firme constancia de los e s p a ñ o l e s , es­
peraba resultados opuestos de la falta de estas cua l ida ­
des en los franceses, que poco dotados- de este c a r á c t e r ; 
que se adquiere en las dif íci les circunstancias de los t i e m ­
pos, se asemejaban á los antiguos galos en la faci l idad con 
que ca í an de á n i m o por los sucesos inesperados y en la 
dif icul tad con que se reanimabam No se e q u i v o c ó en 
esto. La in fan te r í a francesa^ sacada de las mi l ic ias de las 
provincias , y que solia reunirse con p r e c i p i t a c i ó n para l i -
denciarla poco d e s p u é s , y los independientes nobles; que 
formaban la c a b a l l e r í a , e ran m u y poco susceptibles de 
ser t r a í d o s á la s u b o r d i n a c i ó n r igurosa de la d isc ip l ina 
m i l i t a r ; los penosos ejercicios, que robustecian el co r a ­
z ó n y las fuerzas de los soldados e s p a ñ o l e s , ñ o p o d í a n ser 
soportados por sus enemigos, i n t r o d u c í a n la d iv i s ión en 
sus consejos y relajaban toda la d isc ip l ina . Gonzalo es­
peraba el efecto de todas estas causas, y aguardando con 
paciencia e l momento en que sus contrar ios , cansados y 
abatidos, se hubieran entregado al abandono, r e u n í a todas 
sus fuerzas para dar u n golpe decisivo y t e rmina r í á 
a c c i ó n . Así s u c e d i ó en aquellas memorables c a m p a ñ a s 
que concluyeron con las br i l lantes victor ias de Cerinola y 
del Gari l lano. • 

En esta r e s e ñ a de su conducta m i l i t a r no debemos p a ­
sar en silencio la po l í t i ca que o b s e r v ó con los i talianos, y 
q u é fue m u y diferente del despreciat ivo orgul lo que con 
ellos manifestaron los franceses. Gonzalosupo aprovechar­
se ampliamente de los superiores conocimientos d é los 
italianos, m a n i f e s t á n d o l e s grande a t e n c i ó n y haciendo de 
sus oficiales la mayor confianza. Lejos de desconfiar, 
como generalmente sucede, de los e s t r á n j e r o s , no bac í a 
al parecer diferencia de naciones, y los abrazaba con lodo 

TOMO V I I . 4 
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afpetp y c o n s i d e r a c i ó n , como c o m p a ñ e r o s de armas que 
mi l i t aban con él en una causa c o m ú n . En el torneo que 
tuv i e ron los italianos con los franceses al frente de B a r -
leta , al cual aquellos daban mucha importancia como v i n ­
d i c a c i ó n de su honor nacional ofendido, Gonzalo les d i s ­
p e n s ó todo su apoyo, d á n d o l e s armas y campo seguro 
p a r a l a pelea, elogiando e l t r iunfo de los vencedores como 
si hub ie ran sido compatriotas suyos , y t r i b u t á n d o l e s 
aquellas delicadas atenciones que cuestan poco, [ pero que 
p á r a los corazones que sienten e l e s t í m u l o del honor va­
len mas que los premios posi t ivos. Se g r a n j e ó t a m b i é n 
la buena voluntad! y afecto d § los estados de Italia, pres­
t á n d o l e s , diversos servicios importantes: el de los vene­
cianos, por haber d e í e n d i d p valerosamente sus posesiones, 
de Levante; , e l d e l pueblo de Roma, por haberle l ibrada 
de los piratas de Ostia. A l mismo t iempo, y á pesar de, 
los desmanes de su,s; soldadoSj cons igu ió granjearse e l 
amor del veleidoso pueblo de N á p o l e s con sus manera.s 
afables y con su aparato y o s t e n t a c i ó n , en tanto grado, que 
parece l l egó á b o r r a r de su memoria todo recuerdo del 
ú l t i m o y mas popular de sus reyes, e l desgraciado: D. Fa-
dr ique . . m • óiho ;¿ >,A . í j o h m 

La distancia misma en que el teatyo de las operaciones 
de Gonzalo se hallaba de su pais, y que al parecer debia 
causar desaliento , fue en estremo favorable para su 
p r o p ó s i t o . Los soldados, que veian imposible la re t i rada 
por un ancho mar y una barrera de m o n t a ñ a s i n t r a n s i ­
tables, no t e n í a n mas recurso que vencer ó m o r i r , y 
su larga conl inuacion en la c a m p a ñ a sin ser licenciados 
les c o m u n i c ó todas las cualidades de fortaleza y cons­
tancia de u n e j é r c i t o permanente . Por otro par te , como 
s i rv ie ron en tantas c a m p a ñ a s sucesivas bajo las bande­
ras del mismo caudi l lo , se acos tumbraron á u n siste-
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ma de tác t i ca mas constatite y uniforme que si hubiesen 
mi l i tado bajo mucl ios caudil los, por mas h á b i l e s que 
fueran. Con tales eircunstancias, tan convenientes para 
hacer en los hombres i m p r e s i ó n profunda, las tropas es ­
p a ñ o l a s adqu i r i e ron la o r g a n i z a c i ó n y forma que les q u i ­
so d a r l a voluntad de su gran caudi l lo . 

Cuando consideramos el to ta l de las fuerzas de que 
Gonzalo podia disponer, las encontramos tan mezquinas, 
y en especial si las comparamos con el gigantesco apara­
to de las guerras mas modernas, que p o d r í a n hacernos 
formar m u y pobre idea de lo que aquellas fueron. Pero 
para juzgar con exac t i tud volvamos l a vista á los resu l ta ­
dos, y con aquellas fuerzas insignificantes veremos c o n ­
quistado é l re ino de Ñ á p e l e s y abatidos los mejores gene-' 
rales de Francia; hecha una i n n o v a c i ó n impor t an te en la 
eiencia mi l i t a r ; , el arte de las minas, si no inventado, e le ­
vado á una perfeccion antes desconocida; in t roduc ida una 
gran reforma en las armas y disciplina de los soldados 
e s p a ñ o l e s , y l levada á caho la o r g a n i z a c i ó n de aquella v a ­
lerosa i n f an t e r í a , que u n escri tor f r a n c é s elogia con s i n ­
cer idad honrosa como i r res is t ib le atacando é invenc ib le 
atacada, y que t r e m o l ó victoriosas las banderas de Espa­
ña por mas d é u n siglo sobre los p a í s e s mas distantes de 
toda Europa . 

Las brillantes cualidades y hazañas de Gonzalo de Córdobá han he­
cho de este héroe asunto popular para la historia y para la novela. V a ­
rias biografías se han publicado de él en diferentes lenguas euro­
peas , aunque creo que ninguna en ingles. L a autoridad en quien 
principalmente me apoyo en esta historia es la vida que Pablo Gio-
vio incluyó en su grande obra «Yitse lllustrium Virorüm,» de qué he 
«lado noticia en otra nota. Estíi vida de Gonzalo no se baila exenta 
de preocupaciones, ni de otros defectos de menor importancia, (¡ne 
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se pueden notar en la rpayoi- p.arte de* las obras áa su autor; pero cs^ 
tán compensados bastantemente con la abundancia de anécdotas y 
pormenores interesantes que la intimidad que Giovio tenia con los 
personajes principales de sú época le proporéfónó reunir en su obra, 
y por la buena disposición é e ' s u éscritOi que se halla coordinado de 
manera que sin mucho esfuerzo hace resaltar las cualidades mas no­
tables de su héroe. No hay en, é l ninguna página que no lleve el se­
llo de aquella pluma de oro que los cultos y polít icos italianos reser­
vaban para sus favoritos ; j al paso que esta manifiesta parcialidad 
debe bacer estar sobre sí al lector, da un interés á la obra que no es 
inferior al de ninguna otra de sus amenas composiciones. De las 
historias que tratan de Gonzalo , la mayor, por lo menos en volumen, 
es la «Crónica del Gran Capitán ,» impresa en Alcalá de Henares , en 
158í . Nicolás Antonio duda si fue su autor Pulgar, el que escribió la 
historia de los Reyes Catól icos, y á quien tan freéuenteménle hemos 
citado en las guerras de Granada, ú otroPulgar, que llamaban del Sa­
lar, y que recibió la honra de la caballería de manos del rey F e r ­
nando por sus valerosas hazañas contra los moros. (Véase la Biblio-
theca Nova, t. I , p. 387.) 

-Con respecto al primero de estos Pulgares, no hay ninguna ra ioú 
para suponer que viviera en el siglo X V I , y en cuanto al segundo; la 
obra que compuso, lejos de ser esta de que hablamos, fue un compen­
dio que se titulaba «Sumarió de los hechos del Gran Capitán,» impre­
so ya en 1527 en Sevilla. (Véase el prólogo del editor de la «Crónica de 
los Reyes Católicos,» de Pulgar, edición de Valencia, 1780.) E l autor 
de la obra de que hablamos es por lo tanto desconocido; y en verdad 
que no pierde mucho por ello su fama, porque la tal obra no es mas 
que una muestra insignificante de la antigua y rica crónica española, 
con la mayor parte de sus defectos característ icos y muy poca mez­
cla de sus bellezas: su prolija y prosáica narración ostá recargada 
con los pormenores mas frivolos, exagerados con declamaciones pa­
negír icas , defecto que muchas veces estropea otras composiciones 
de mas mérito de la literatura castellana. No hay que buscar nada que 
se parezca á conocimiento ó descripción de earactéres en aquel c ú ­
mulo monótono de elogios con que reclama en favor de su héroe to­
das las estravagancias de un paladín de novela. Sin embargo, aparte 
estos defectos, y disimulando los sentimientos de nacionalidad que 
rebosan en toda la obra, no deja de tener bastante mérito como rela­
ción de sucesos que por ser recientes no podían ser muy desfigurados 
con aquellos graves errores que tan fácilmente se cometen sóbre los 
añejos monumentos de la antigüedad. Por esta razón la obra de que 
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hablamos ha sido tina de las fuentes principales de la «Vida del Gran 
Capitán,» que Quintana insertó en el primer lomo de sus «Españoles 
Célebres, ' impreso en Madrid ett 1807. Es ta vida, en que los inciden­
tes están elegidos con maestr ía , ostenta la independencia é imagina­
ción de su poético autor: no se examina en ella la política general de 
fa época, pero tampoco se echa de aieíios cosa alguna acerca de los 
pormenores que tienen inmediata relaeion con la historia personal de! 
sugeto de qnien ge trata; y su conjunto presenta en forma agradable 
y compendiosa todo lo que puede ofrecer mayor interés é impórtán-
eia para lo general de los lectores. 

Los franceses tienen también una historia de Gonzalo de Córdoba, 
cotíVpuesta por el P. Buponcet, jesuitar en dos tomos en 1-2'.0 (Pa­
rís 1714). Aunque obra de muchas pretcnsiones, es de escas ís imo m é ­
rito; está dispuesta con muy poco arte, y contiene casi tantas cosas que 
el héroe no hizo, como las que hizo; la prolijidad de su estilo ni aun 
tiene la compensación de aquél estilo punzante que en la mayor parte 
d é l o s historiadores franceses de baja ralea suple en cierto modo la 
falta de verdaderos pensamientos. E l público francés debe, sin embar­
gó, menos á l a historia que á la novela por loque hace á la descrip­
ción del carácter de Gonzalo de Córdoba» que fue retratado por la; os-
tentosa pluma de Florian con un colorido altámente poét ico , que agra­
da; mucho mas á la mayor parte de los lectores que la relación fria y 
sevéra de la verdad. 

Las historias contemporáneas de los franceses, acerca de las guer­
ras dé Luis X I I en Nápoles , son en estremo estéri les y escasas en n ú ­
mero. L a qüe mas escita el interés es la crónica de5 Autotí, que e s t á 
compuesta con verdadero espíritu Caballeresco al estilo del antiguo 
Froissart, pérO que désgraciadamente concluye antes del fin de la pri^-
mera campaña. Saint-Gelais y Claudio Seissel pasan muy ligeramente 
sobre estaparte de su asunto, lucra de que en sus manos la historia 
es poco mas que un pesado panegírico; el último en particular le l l evó 
á tal estremo, que mereció las mas severas censuras dé sus mismos 
contemporáneos, y se vió obligado mas de una vez á tomar la pluma 
en su propia defensa. Las memorias de Bayardo, Fleurange y L a T r e -
mouille, que tan difusas son en la mayor parte de los detalles militares, 
guardan casi silencio profundo resfiecto á los de la guerra de Ñapóles . 
L a verdad es que el asunto era demasiado desagradable y presentaba 
una serie muy poco interrumpida de calamidades y derrotas para que 
pudiera escitar la atención dé los historiadores franceses, los cuales, 
apartando su vista débales escenas, la volvían con mas gusto á los b r i ­
llantes hechos de esté reina<io,mas acomodados á la vanidad nacional. 
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; Este vacio se ha llenajdo,,6 por lo menos intentado Henar, por la-la-
boviosidad de los escritores posteriores. Entre los que por incidencia 
he consultado, se cuentan: Caril las, cuya historia de Luis X I I , aunque 
mal dispuesta, reposa sin embargo en una base ,algo mas sólida que 
sus sueños metafisicos titulados «JPoUtica d© Fernando,» de que ya 
hemos dado iiotiGia repetidas veces; Garnier, cuya clara narración, 
bicu que inferior á la de G-aillard en agudezas epigramáticas , se acer­
ca mucho mas á la verdad; y finalmente, Sismondy, que aunque puede 
ser censurado en su «Histoire des Frangais» pon algunos defectos de 
los que son consecuencia necesaria d é l a indiscreta rapide» en la com­
posic ión, consigue cow aVgwnos toques, breves y animados pireseníar 
puntos de vista mas profundos respecto áe los caracteres y conducta 
de los sugetos, qüe los que hay en vo lúmenes enteros en escritores 
vulgares. . >: .- (ííáííiio» y , vi ir. Ó6;;q N - na ja lz • 

Lá falta de materiales atuténticos para el coHOciroienlo exacto de! 
reinad» de Luis X I I es cosa de que se lamentan los mismos escritores 
franceses; los libros de aqueillos tiempos, ocupados solo en los suce­
sos militares que mas deslumbran, no ti'atan de darnos ninguna idea 
de la organización interior ni de la politica del gobierno; y ptodria uno 
figurarse q ú a s u s autores vivieron un siglo antes que Felipe de domi­
nes, en lugar.de haber vivido después: tan inferiores son á *ste emi­
nente político en todas las prineipales cualidades que exige la compo­
sición histórica. Los eruditos franceses han aumentado muy- poco la 
colección de documentos originales reunidos hace mas de jfes «¡iglos 
por Godefroy para la i lustración de aquel reinado; mas a pesar de estor 
no se puedeuCPeei'que ios trabajos de este primer anticuario agota­
ran una materia en'que los franceses sonmas rjeps que otros pue­
blos, y que los que han venido después á esplolí<r la; mi^ma .mina no 
hallen materialés de mucho mérito pitra e&cribir con mas estensiom 
esta parte interesante. 

Fortuna es que el silencio de los franceses, con respecto á: sus rela­
ciones de Italia por aquellos tiempos^ ha sido compensado abundan­
temente con los trabajos de los escritores contemporáneos mas emi­
nentes de este último pais, como Jlembo , Maquiavelo, . Giovio y el 
iilosóíico Guicciardini, que por su posición como italianos estuvieron 
en estado de mantener en sufiellabalanza de laverdad histórica, ó á lo 
menos de impedirque una injusta parcialidad de alguna de las dos gran­
des potencias rivales pudiera trastornarla; que por sus elevados car­
gos públicos se hallaron en contacto con las personas de mas categoria 
de su tiempo, y pudieron penetrar en los resortes, principales de los 
sucesos que se ocultaban á los ojos vulgares; y que por su instrucción 
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superior y por sus talentos eran capaces de levantarse sobre la hu­
milde clase de vulgares cronistas, y aun de llegar á la dignidad clásir 
ca de la historia. Lo sensible es que debamos entrar ya en otro ter-r 
reno no ilustrado por los trabajos de estos grandes ingenios, que han 
sido los maestros del arte en los tiempos modernos. 





CAPITULO X V I . 

Wnferntedad ^ muerf e dé B.a I sa fe te l .—earketér . 

1504. 

decadencia de la salüd de la reina.—tristeza y temores de toda la 
nacion.^Testamento de Isabel.—Su codicilo;—Su cristiana resigna­
ción y muerte.—Traslación de sus restos m o r t a l e s á G r a n a d a . — D e s ­
cripción de lo que fue supersóná .—De sus jnaodales.—De sü carác­
ter.—Paralelo de esta reina con Isabel de Inglaterra., 

L A adquisiciot i de un re ino impor tan te en el centro de 
Europa, y de u n nuevo mundo a i otro lado del O c é a n o , 
que p r o m e t í a de r ramar en el seno de E s p a ñ a los ce lebra­
dos tesoros de las Indias, iban elevando r á p i d a m e n t e á l a 
nac ión e s p a ñ o l a á la p r imera claSe de las potencias e u r o ­
peas; pero en medio de este apogeo de su prosper idad h a ­
bla de esperinientar un golpe t e r r i b l e con la p é r d i d a de 
la i lus t re heroina que por tanto t iempo y con tanta g l o ­
r i a habia estado al frente de sus destinos. Mas de una vez 
hemos tenido que dar noticia de la sensible decadencia 
que se a d v e r t í a en la salud d é la re ina . En efecto, d u r a n -
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te los ú l t i m o s a ñ o s su físico se habia debil i tado es t raord i -
nariamente por los incesantes trabajos y penalidades que 
se habia tomado, y por la continua act ividad de su e s p í ­
r i t u . Todav ía sufr ió mas p o r u ñ a serie de te r r ib les desgra­
c iasen su famil ia , que casi sin tregua h a b í a n c a í d o sobre 
su t ierno c o r a z ó n desde la muer te de su madre , ocur r ida 
en 1496. E l año siguiente tuvo que a c o m p a ñ a r a l sepulcro 
los restos de su ú n i c o h i jo v a r ó n , heredero y esperanza de 
la m o n a r q u í a , muer to en la flor de sus juven i les a ñ o s , y 
poco d e s p u é s tuvo que hadsr los mismos tristes sufragios á 
la mas quer ida de sus hi jas, á la amable re ina de Por ­
tuga l . 

La dolorosa enfermedad que le ocas ionó el ú l t i m o de 
estos pesares, produjo en su e s p í r i t u un abatimiento de 
que j a m á s se r e c o b r ó enteramente; y en tanto las hijas 
que le quedaron hub ie ron de separarse de su lado, casa­
das en t ierras distantes, .si se esccptua el poco t iempo que 
D.a Juana vo lv ió á a c o m p a ñ a r l a , y q ú e fue mot ivo de u n 
sentimiento t odav í a mas profundo para e l c o r a z ó n de su 
t r is te madre , que la ve ía acometida de Una dolencia que 
hacia presagiar e l porven i r mas lastimoso. 

Pero lejos de abandonarse á i n ú t i l e s y d é b i l e s lamentos, 
Isabel procuraba hallar, consuelo donde ú n i c a m e n t e p o ­
d í a encontrar le: .en los ejercicios de piedad y e n el mas 

•solícito cumpl imien to de los deberes de su elevado cargo. 
Así es que la. vemos atenta come siempre al; b ien de sus 
subditos, aun en los negocios de menor impor tanc ia ; apo­
yando á su gran minis t ro Cisneros en sus planes de. r e fo r ­
mas; alentando los descubrimientos de l Occidente; y por 
ú l t i m o , cuando á fines de 4 503 se e s p a r c i ó la voz de la i n ­
v a s i ó n que intentaban los franceses, reanimando su p r o ­
pio e s p í r i t u para infundir en el á n i m o de sus subditos e l 
entusiasmo necesario á la defensa nacional . Pero esta p o -
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d ü r o s a act ividad de e sp i r i l u aceleraba la decadencia de sus 
fuerzas f ís icas, que p o e o á poco iban desfalleciendo b a j ó l a 
pesadumbre de un dolor del c o r a z ó n que no t iene a l iv io 
n i casi consuelo. 

A pr inc ip ios de aquel mismo a ñ o babia d e c a í d o su salud 
tan visiblemente, que las cortes de Castil la, sobresaltadas 
por e l lo , le supl icaron que diese providencia para el g o ­
bierno del reino d e s p u é s de su muer t e , en e l casode h a ­
l larse ausente ó incapacitada D.a Juana. D e s p u é s de este 
suceso parece que sé m e j o r ó a l g ú n tanto, pero fue ú n i c a ­
mente para vo lver á caer en un estado de m a y o r d e b i l i ­
dad, luego que tuvo el convencimiento de que su bija es­
taba atacada d é demencia, lo cual no le fue y a posible 
•dudar. >&.q>9 finy&ffin.í, /figjuaf, . 

A los pr inc ip ios de la pr imavera del a ñ o siguiente, esta 
desgraciada s e ñ o r a se e m b a r c ó para Flandes, donde á 
poco de su llegada la inconstancia de su mar ido y su p r o ­
pia sensibil idad exaltada ocasionaron las escenas mas es­
candalosas. Felipe se e n a m o r ó p ú b l i c a m e n t e de una de 
las damas de su corte , y su mujer , ofendida en u n acce­
so, de celos, a g a r r ó por sus propias manos á su hermosa 
r i v a l en el palacio, é hizOíque le cor taran los graciosos, r i ­
zos que h a b í a n prendado á su infiel m a r i d o . Esto ú l t i m o 
i r r i t ó tanto á Fel ipe, que m a n i f e s t ó su i n d i g n a c i ó n contra 
D.a Juana en los t é r m i n o s mas descorteses ó improp ios , 
hasta rehusar tener n i n g ú n t ra to jcon el la . 

En el mes de j un io l legó á Castilla la not ic ia de esta des­
agradable ocurrencia , causando el mas profundo sent i ­
miento á sus infelices padres. Fernando poco d e s p u é s ca­
y ó enfermo de fiebre, y la re ina se v ió acometida de la 
misma enfermedad, a c o m p a ñ a d a de s í n t o m a s aun mas 
alarmantes. A u m e n t ó s e su mal por el sentimiento que le 
causaba el de su mar ido , y no q u e r í a creer las noticias fa-
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v o r a b l e s q ú c le daban los m é d i c o s mientras estuvo ausen­
te d é su lado; pero la robusta naturaleza de Fernando 
v e n c i ó la enfermedad, al paso que ía de la reinase empeo­
raba de dia en d ia . Su t ie rno c o r a z ó n sen t í a mucho mas 
que su mar ido el t r is te estado de su hi ja y la funesta 
perspeetiva que se presentaba p a r á Castilla, á quien ama­
ba tan de veras. 

Már t i r , que po r este t iempo se hallaba á su lado en la 
í ío r te establecida en Medina del Campo, en una carta que 
esCribia a i é e n d é de Tend í i l a , con fecha 7 de oc tubre , 
manifestaba que los m é d i c o s t e n í a n mucho temor acerca 
de l resultado de la enfermedad de la re ina . «Todo su s is­
tema, dice, se hállaf dominado po r una fiebre que la c o n ­
sume; rehusa tomar alimentos de ninguna especie, y solo 
t iene una sed continua, al mismo t iempo que la enferme­
dad, s e g ú n todos los s í n í o m a s , va á t e rminar e n h i d r o -
p e s í a ^ ' - ; 1 fcfflftí :';> übfi ••i>.i >\l .) i q 

Entre tanto Isabel no d í s m i n u i a en nada su v i v a s o l i c i ­
t u d por él bien de sus pueblos, s i empre atenta á los g ran­
des negocios de l gobierno Reciinada en sü almohada, 
comd tenia que estar la mayor parte del tiempo," se hacia 
da r ' cúenta de lo mas interesante que' o c u r r í a dentro y 
fuera d é E s p a ñ a ; daba audiencia á los estranjeros d i s t i n ­
guidos, y e s p é c i a l m é n t é á los i tal ianos que podian i n f o r ­
mar la de las cosas de la ú l t i m a guer ra , y sobre todo de lo 
re la t ivo á Gonzalo de C ó r d o b a , por cuya fortuna h a b í a ma­
nifestado siempre el mas v i v o í n t e r e s ( I ); r e c i b í a t a m b i é n 

M) Poco tiempo anles de su muerte l legó á visitarla el Ilustre c a -
pitaa Próspero Colona, y e s t e ü o b k itdliano al presentarse al rey F e r ­
nando le dijo que habia venido á ver á una mujer que desde el lecho 
en que estaba postrada gobernaba el mundo, «á ver una señora que 
desde la cama mandaba el mundo. » (Sandoval, Hist. delEmp. Carlos V , 
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con gusto á los viajeros i lustrados, que eran alraidos á la 
corte de Castilla por la fama de su re ina , y se informaba 
de ellos acerca de todo, y los d e s p e d í a , como dice un es ­
c r i to r c o n t e m p o r á n e o , l lenos de a d m i r a c i ó n al ver la v a ­
r o n i l fortaleza de aquel e s p í r i t u que lá sostenia en medio 
de su enfermedad mor t a l (1). 

Esta iba e m p e o r á n d o s e por momentos. A 15 de octubre 
encontramos otra carta de Már t i r , concebida en estos t r i s ­
tes t é r m i n o s : «Me p r e g u n t á i s acerca de l estado de la sa­
lud de la reina; nos bailamos en palacio todo el d ia aguar­
dando con last imero semblante la bora en que la r e l i g i ó n 
y toda las v i r tudes d e j a r á n la t i e r ra con su e s p í r i t u ; p ida­
mos á Dios que nos permita seguirla d e s p u é s adonde ha 
de i r m u y pronto; escede en tanto grado á toda v i r t u d 
humana, que d i i í c i lmen t e p o d r á haber nada entre los m o r ­
tales que le sea comparable; casi no se puede dec i r que 
muere, sino que pasa á una existencia mas noble , que d e ­
be escitar mas bien nuestra envidia que nuestra tristeza; 
deja el mundo l leno de su fama y va á gozar de la v ida 
eterna" en el cielo: escribo estOj c o n t i n ú a , entre el temor 
y la esperanza, porque todav ía resp i ra nuestra r e i n á . » 

La mas profunda tristeza c u b r i ó como l ú g u b r e manto 
toda la n a c i ó n , pues n i aun la larga enfermedad de Isabel 

(í ) Gómez, De Rcbus Gestis, fol. 47. 
Entre los estranjeros que vieron á la reina por aquel tiempo, fue 

uno el cé lebre viajero veneciano llamado Vianelli, el cual le hizo 
presente de una cruz de oro con engarces de piedras preciosas, entre 
las que habia un carbunclo de mucho valor. E l generoso italiano r e ­
cibió en cambio una adusta censura de Cisneros, quien, luego que s a ­
lieron del aposento de la reina, le dijo; « q u e m a s hubiera querido el 
dinero que habian costado los diamantes para invertirlo en servicio 
de !a iglesia, que todas las piedras prpeiosas de las Indias.» (Ibid.) 
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h a b í a podido preparar e l c o r a z ó n de sus fieles subditos 
para la t e r r ib l e c a t á s t r o f e que les esperaba, y recordaban 
entonces diferentes circunstancias de mal a g ü e r o en que 
antes no hablan hecho a l to . En la p r imavera anter ior se 
habia sentido en A n d a l u c í a , y especialmente en C á r m o n a , 
c iudad que entonces p e r t e n e c í a á la r e i n a , un te r remoto 
a c o m p a ñ a d o de u n h u r a c á n espantoso, cual no se habia 
visto en aquellos p a í s e s , , que o c a s i o n ó innumerablea d a ­
ñ o s . Los e s p a ñ o l e s , d e j á n d o s e l levar de la s u p e r s t i c i ó n , 
ve lan ahora en estos acontecimientos las s e ñ a l e s p r o f é t i -
< as con que el cielo anuncia una grande calamidad. En t o -
dos los templos se d i r i g í a n oraciones a l Omnipotente, y en 
todas.partes se hacian procesiones y peregrinaciones por 
ol restablecimiento de su amada soberana. Pero en vano. 
Isabel nose hacia ya i l u s i ó n con falsas esperanzas- sentia 
de una manera bien evidente el decaimiento de todas sus 
fuerzas i í s i c a s , y r e s o l v i ó c u m p l i r con los deberes t e m p o ­
rales que aun le quedaban, antes;que perdiera todas sus 
fuerzas. • v ; . ; • 

A 42 de octubre o to rgó su c é l e b r e testamento, que es e l 
mejor test imonio en que resplandecen con tanto b r i l l o las 
i lus t res prendas de su e s p í r i t u y de su c a r á c t e r . Pr incipia 
ordenando su enterramiento; manda que sus restos m o r ­
tales sean llevados á Granada al monasterio franciscano de 
Santa lsabel , situado en la Alhambra , y que allí se coloquen 
en un sepulcro sencil lo y h u m i l d e , sin otro monumento 
que una sencilla i n s c r i p c i ó n ; pero, c o n t i n ú a , «si el r ey m i 
s e ñ o r prefiriese sepultarse en a l g ú n ot ro lugar , en ta l caso 
es m i vo lun tad que m i cuerpo sea trasladado á é l y co lo­
cado á su lado, para que la u n i ó n que hemos gozado en 
e s t á v ida , y en que por la gracia de Dios espero han de 
cont inuar nuestras almas en el cielo, se represente por la 
u n i ó n denuestros cuerpos en la t i e r r a . » D e s p u é s , desean-
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fio cor reg i r con su ejemplo en este ú l t i m o acto de su. vida 
la ruinosa pompa de las exequias funerales* á que eran 
m u y dados los castellanos, manda, que los suyos se hagan 
de la manera mas sencilla y menos ostentosa, y que el d i ­
nero q u é con esto sé economice se d i s t r i buya en limosnas 
á los pobres . 

Ordena d e s p u é s diversas obras pias, designando, entre 
otras, cantidades para, dotar á doncellas pobres,; y una 
suma considerable para la r e d e n c i ó n d é los crist ianos cau­
tivos en B e r b e r í a ; manda que todas sus deudas sean satis­
fechas puntualmente en el t é r m i n o de un a ñ o ; sup r ime los 
oficios s u p é r ñ u o s de la casa r ea l , y revoca todas las m e r -
cedes quese hayan congedido'sin causa s u í i c i e n t e , ya sean 
de terrenos ó, ya de rentas,; recomendando á sus suceso­
res la impor t anc ia des man tener IÍÍ in tegr idad de sus esta­
dos, y spbre todo; de nojenagenar jíuná;s sus derechos á la 
importante fortaleza de Gibra l ta r . 

Pasa luego á deternainar acerca de la s u c e s i ó n á la co­
rona, que d e j a , á la infanta D.a Juana, como reina p r o p i e ­
taria, y al archiduque-Eel ipe , como, mar ido suyo; les da 
escelentes consejos respecto de su< futuro gobierno^ e n ­
c a r g á n d o l e s que, para que» puedan granjearse e l amor y 
obediencia de sus subditos, s.e conformen en u n todo á las 
leyes y usos del re ino , y no nombren estranjeros para los 
empleos, falta en que conocia estaba m u y espuesto á caer 
el archiduque Felipe por sus relaciones personales; y que 
no den leyes n i decretoSj « p a r a l a s cuales se necesita e l 
consentimiento de las cor tes , durante su ausencia en e l 
reino (4);» les recomienda t a m b i é n que p rocuren vivir en 

Ü) fagan, fuera de los dichos mis reinos é señoríos , leyes é 
premáticas , ni las otras posas que en cortes se deben facer segund 
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l a misma a r m o n í a csóriyugal tjue ella h a b í a tenido con su 
mar ido ; les ruega que manifiesten á este toda la deferen­
cia y amor filial á que es acreedor, mas que n i n g ú n otro 
padre , por sus eriiinentes v i r tudes ; y finalmente, les e n ­
carga que tengan la mayor Cons ide rac ión por e l bien y l i ­
be r tad de gus s ú b d i t o s . 

En seguida procede á decidir e l impor tante punto acer­
ca del cual le h a b í a n representado las cortes de f503: e l 
d e l gobierno del re ino en caso de ausencia ó incapacidad 
de D.a Juana, y declara que d e s p u é s de m u y madura de ­
l i b e r a c i ó n , y con el parecer de muchos de los prelados 
y nobles del re ino, nombra al r e y D . Fernando, su m a r i ­
do , por ú n i c o regente de Castilla en cualquiera de los ca­
sos espresados, hasta que su nieto Cár los llegue1 á m a y o r 
edad; a ñ a d e que la ha incl inado á el lo «la c o n s i d e r a c i ó n 
(dice) de la magnanimidad é i lus t res prendas del r e y m i 
s e ñ o r , así como su larga esperiencia, y el gran beneficio 
que r e p o r t a r á el estado de su prudente y benéf ico g o ­
b i e r n o ; » manifiesta su profunda c o n v i c c i ó n de que la a n ­
t e r io r conducta del r e y ofrece suficiente g a r a n t í a de que 
d e s e m p e ñ a r á fielmente este cargo; pero sin embargo, que 
en cumpl imien to de lo que se halla establecido por el uso, 
exige que preste el ju ramento acostumbrado antes de en­
t r a r á d e s e m p e ñ a r las funciones de regente. 

Toma d e s p u é s una r e s o l u c i ó n espresa para proveer al 
mantenimiento personal de su m a r i d o , para lo cual , «aun ­
que menos de lo que d e s e a r í a , y mucho menos de ló que 
merece, considerando los eminentes servicios que ha hed­

í a s leyes dellos.» (Testamento, en Dormer, Discursos varios; pagi­
na 343.) Honroso tributo á los derechos legislativos de las cortes, que 
ofrece gran contraste con las despót icas facultades que se arrogaron 
ios príncipes antecesores y postsr iórés . 1 
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cho al e s t ado ,» le s e ñ a l a la mitad de" todas las rentas y 
productos l í qu idos que se saquen de los p a í s e s descubier­
tos en Occidente, y ademas diez mi l lones de m a r a v e d í s 
al a ñ o , situados sobre las alcabaias de los maestrazgos de 
las ó r d e n e s mi l i t a res . 

D e s p u é s de algunas otras disposiciones relat ivas á la 
s u c e s i ó n de la corona, en caso de que la 1 ten los deseen^ 
dientes por l ínea recta de D.a J ü a n a , recomienda con la 
mayor te rnura y encarecimiento á sus sucesores los d i ­
versos empleados de la rea l casa, y sus amigos persona­
les, e n t r é los que hallamos los nombres del marques y 
marquesa de Moya, Beatriz de Bobadil la , la c o m p a ñ e r a 
de su j u v e n t u d , y el de Garcilaso de la Vega, e l h á b i l e m ­
bajador de E s p a ñ a en la corte pont i f ic ia . 

Finalmente, concluyendo con las mismas y no menos 
interesantes e s p r e s í o n e s de amor conyugal con que h a b í a 
empezado, dice: «Ruego al r e y m i s e ñ o r que se s i rva 
aceptar todas mis joyas , ó las que quiera e legir , para que 
con su vista pueda recordar s iempre el s ingular amor que 
le he profesado en vida, y que espero conservar le toda­
vía en otra mejor , y con este recuerdo animarse á v i v i r 
m u y justa y santamente en e s t a . » 

Nombra seis ejecutores testamentarios, de l o s , c u á l e s 
fueron los dos pr incipales el r e y y el arzobispo Gisneros, 
á quienes dió plena facultad para proceder en u n i ó n con 
cualquiera de los otros. 

Me he detenido en refer i r los pormenores del testamen­
to de Isabel, porque presentan la prueba mas completa 
de la constancia con que á la hora de su muer te s egu í a 
f ie l á los pr inc ip ios que h a b í a n d i r ig ido su conducta d u ­
rante toda su vida; de su amorosa y prudente po l í t i ca ; de 
su p r e v i s i ó n p ro fé t i ca de los males que se h a b í a n de o r i ­
ginar d e s p u é s de su fallecimiento (males que por desgra-

TOMO V I I . 5 
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cia no h a b í a p r e v i s i ó n alguna capaz de imped i r ) ; de su 
escrupulosa a t e n c i ó n á todos sus deberesy y de aquel t ie r ­
no afecto que profesaba á sus amigos y que no la desam­
p a r ó hasta e l ú l t i m o aliento de su v ida . 

Cumpl ido aquel deber, sus fuerzas fueron d e b i l i t á n d o s e 
de dia en dia; pero las facultades de su alma p a r e c í a que 
se aumentaban á medida que desfa l lec ía su cuerpo. Toda­
vía ocupaban su e s p í r i t u los negocios del gobierno, y en 
un codíc i lo que a ñ a d i ó á su testamento o r d e n ó diversas 
providencias generales, que habia dilatado por la u rgen­
cia de otros negocios, ó po r el c ú m u l o de sentimientos 
que o p r í m i a n su c o r a z ó n . O t o r g ó s e este á 23 de n o v i e m ­
bres, t res dias antes de su muer te . 

Ent re sus disposiciones h a y tres tan notables, que no 
se pueden pasar en s i lencio. La p r i m e r a es relat iva á la 
codif icación de las leyes, para cuyo efecto la reina n o m ­
b r a personas que hagan una nueva r e c o p i l a c i ó n ; de las 
leyes y p r a g m á t i c a s , cuya c o n t r a d i c c i ó n ocasiona b<í m u ­
cho embarazo en la ju r i sp rudenc ia de Castilla. Siempre 
habia sido este uno de los grandes pensamientos de Isabel; 
pero no se h a b í a hecho o t ro esfuerzo para procurar s u ­
p l i r aquel vac ío que e l de la obra apreciable, aunque i n ­
suficiente, de Montalvo, concluida en los p r imeros a ñ o s 
de su re inado. A pesar de sus nuevas providencias no se 
h a b í a de hacer otra mas perfecta hasta los t iempos de F e ­
l ipe I I { \ ) . 

L a segunda se referia á los naturales del N u e v o - M u n -

(I) Lajs «Ordenanzas Reales de Castilla,» publicadas en 1-484, y las 
«Pragmáticas del Reino,» impresas por primera vez en 1503, compren­
den la legis lación general de este reinado, de la cual hallará el lector 
noticias circunstanciadas en el cap. V I de la parte primera de esta 
historia, y eri el X X V I de la segunda. 
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do. Se h a b í a n in t roducido en aquellos paises grandes 
abusos desde que se resuci taron en parte los r epa r t im ien ­
tos. Las Casas dice « q u e se habia tenido cuidado de que 
estos no llegasen á oidos de la r e i n a » ( i ) . Pero parece que 
habia penetrado en su c o r a z ó n u n presentimiento vago 
de lo que s u c e d í a . Así es que ordena á sus sucesores con 
el mayor encarecimiento, « q u e p romuevan la buena obra 
de conver t i r y c iv i l i za r á los pobres; indios; que los t r a ­
ten con la m a y o r bondad, y co r r i j an todos los agravios 
que puedan sufrir en sus personas ó en sus b i e n e s . » 

Por ú l t i m o , declara sus dudas en cuanto á la legal idad 
de la renta de las alcabalas, que era e l recurso p r i n c i p a l 
de la corona, y nombra una comis ión para que a v e r i g ü e 
si se o to rgó desde el p r inc ip io como perpetua , y si esto 
se hizo con l i b r e consentimiento del pueblo , mandando en 
tal caso á sus herederos que perc iban aquella c o n t r i b u ­
ción del modo que sea menos gravoso á sus subditos; 
mas si no fuese a s í , ordena que se convoquen cortes para 
providenciar sobre los medios convenientes de acudir á 
las necesidades de la corona: « m e d i d a s que para ser v á -

(!) Las Casas, que no será sospechoso de adulador, en su relato de 
la destrucción de las Indias, decia: «Los mayores horrores de estas 
guerras y de esta carniceria comenzaron desde que se supo en Amé­
rica que la reina Isabel acababa de morir; porque hasta entonces no 
se habian cometido tantos crímenes en la isla Española , y aun se ha­
bia tenidó cuidado de ocultarlos á aquella princesa, porque S. A. no 
cesaba de encargar que se tratase á los indios con dulzura y se em­
plearan todos los medios para hacerlos felices: «Yo he visto, asi co­
mo otros muchos españoles , las cartas que la reina escribia acerca 
de este punto, y las órdenes que enviaba; lo que prueba que aquella 
admirable señora hubiera puesto fin á tantas crueldades, si hubiera 
podido saberlas.» íOEuvres, ed. de Llórente, t. I , p . 21.) 
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j idas , dice, han de ser dictadas eon e l b e n e p l á c i t o de los 
subdito;? de l r e ino» .(4). 

Tales fueron las sublimes pronunciadas palabras po r 
aquella admirable mujer en su ú l t i m a hora: en ellas se 
v e aquel respeto á los fueros y l ibertades de la n a c i ó n 
que la babia dis t inguido en toda su v ida , y el anhelo con 
que procuraba estender los beneficios de sa bondadoso 
gobierno á los p a í s e s mas distantes y b á r b a r o s de sos d o m i ­
nios . Estos dos documentos fueron u n precioso legado que 
d e j ó á siiií pueblos para que les s i rv ie ra de guia cuando les 
faltara completamente la luz de su v i r t u d y de su ejemplo. 

La ñ r m a que Isabel puso en su c o d í c i l o , que aun se 
conserva entre los manuscri tos de la Biblioteca real de 
M a d r i d , demuestra por sn letra i r r egu la r y apenas leible 
e l déb i l estado en que ya se encontraba. Con esto d e j ó 
arreglados todos sus negocios temporales , y p a s ó á d i s ­
ponerse para los de mas elevada esfera durante el breve 
espacio que l e quedaba. Mas este acto no era sino el ú l ­
t i m o de una vida de continua p r e p a r a c i ó n . En los ú l t i m o s 
momentos tuvo la desgracia, c o m ú n en su clase, de verse 
separada de aquellas personas cuya filial t e rnura podia 
haber suavizado mucho el dolor de la muer te ; pero al 
mismo t iempo e s p e r i m e n t ó la dicha, t odav ía mas rara , de 
haberse granjeado para esta hora de prueba el consuelo de 
la amistad desinteresada, porque tu vo l a sa t i s facción de ver 
en torno suyo á los amigos de la n i ñ e z , cuyo a f e c t ó s e habia 
formado y probado en las tristes horas de la desgracia. 

Y viendo á estos deshechos en l á g r i m a s alrededor de 
su lecho, les di jo con mucha t r anqu i l idad : «No l lo ré i s por 

(4) E l codicilo original se conserva todavía entre ios manuscritos 
de la real biblioteca de Madrid. E n las obras anteriormente citadas va 
puesto á continuación del lesiamenlo. 
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mí: no os c a n s é i s en hacer i n ú t i l e s ruegos por m i salud; 
rogad por la s a lvac ión de mi almal.» A l r ec ib i r la es t re -
mauncion no quiso que le descubrieran los pies, como en 
tales casos se acostumbra, circunstancia que, como o c u r ­
rida en aquellos momentos, ref ieren los escritores espa­
ño le s para probar la delicadeza y decoro escrupuloso que 
la d i s t i ngu ió durante toda su v ida . Finalmente, habiendo 
recibido los sacramentos y cumpl ido con todos los debe­
res de buen cr is t iano, e s p i r ó t ranqui lamente , u n poco 
antes de la hora de mediodia del m i é r c o l e s de n o ­
viembre de 1504, á ios cincuenta y cuatro a ñ o s de su 
edad, y el t re inta de su reinado. 

«La p luma , dice Pedro M á r t i í en una carta que e s c r i b i ó 
el mismo d ía a l arzobispo de Granada, se me cae de las 
manos, y mis fuerzas desfallecen á impulsos de l s en t i ­
miento: el mundo ha perdido su ornamento mas precioso, 
y su p é r d i d a no solo deben ' l lorar la los e s p a ñ o l e s , á qu ie ­
nes habia conducido por tanto t iempo en la ca r re ra de 
la g lor ia , sino t a m b i é n todas las naciones de la c r i s t i a n ­
dad, porque era e l espejo de todas las v i r tudes , e l escu­
do de los inocentes y el freno de los malvados: no s é que 
haya habido h é r o i n a en el mundo , n i en los t i e ñ i p o s a n ­
tiguos n i en los modernos, que merezca compararse Con 
esta incomparable m ü j e r . » 

No se p e r d i ó t i empo en disponer lo necesario para tras­
ladar á Granada el cuerpo de la re ina , sin embalsamar, 
s e g ú n habia mandado espresamente; Fue a c o m p a ñ a d o de 
un numeroso s é q u i t o de caballeros y e c l e s i á s t i c o s , entre 
los cuales iba e l ' f ie l M á r t i r . La comit iva se puso en s i l e n ­
ciosa marcha al dia siguiente del fenecimiento de la r e i ­
na, d i r i g i é n d o s e por e l camino do A r é v a l o , Toledo y J a é n . 
A poco de haber salido de Medina del Campo empeza­
ron grandes l luvias , que cont inuaron con poca i n l e r r u p -



74 B I B L I O T E C A D E L S1GL0. 

cion durante todo el v ia je ; p u s i é r o n s e intransitables los 
caminos, y el agua se l l e v ó muchos puentes; los r i achue­
los se conv i r t i e ron en r í o s como el Tajo, y el te r reno l l a ­
no se c u b r i ó t a m b i é n de aguas; no se vieron n i el sol n i 
las estrellas durante el v ia j e ; los torrentes arrastraban 
consigo á los caballos y las m u í a s , que muchas veces pe^-
rec ie ron con los ginetes. « J a m á s , esclama M á r t i r , me he 
v is to en tantos pel igros en toda m i arriesgada pe reg r ina ­
c ión por Egip to .» 

Finalmente, á 18 de d i c i e m b r e , aquella l ú g u b r e y es­
tropeada comi t iva l legó a l lugar de su des t ino , y en me-
d iode la furia de los elementos, los restos mortales de Isa­
b e l fueron depositados con solemnidad sencilla en el m o ­
nasterio de San Francisco de la A l h a m b r a . Allí, á la som­
b r a de aquellas venerables tor res musulmanas , y en el 
c o r a z ó n de la capi tal que con su noble constancia habla 
recobrado para su r e i n o , cont inuaron reposando hasta 
d e s p u é s de la muer te de Fernando, en que fueron r e m o ­
v idos para.colocarlos al lado de los de este, en el sober­
bio mausoleo de la iglesia catedral de Granada. De jan­
do por ahora e l examen del gobierno de la reina Isabel 
para .hacerlo d e s p u é s jun tamente con e l de Fernando, 
m e l i m i t a r é a q u í á. considerar aquellos rasgos mas no ta ­
bles de su c a r á c t e r que nos suministra la historia de su 
vida.-; ^ isfíítq»! t uQ-'pqniqii •¡¡••• i t ^ . ' "•' 

Su persona era, como se ha dicho en la parte p r imera 
de esta obra , de estatura mediana y b ien proporcionada; 
tenia e l color blanco y sonrosado , ojos vivos y azules y 
cabello c a s t a ñ o , clase de belleza m u y rara en E s p a ñ a ; 
sus facciones eran s i m é t r i c a s , y generalmente convie ­
nen todos en que era estraordinariamente hermosa ( i ) . La 

(1) E l cura de los Palacios dice, hablando de la reina: «Fue mujer 
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Husion con que se suele m i r a r á las personas de alta ge -
r a r q u í a , y especialmente cuando las realza la afabilidad 
de su c a r á c t e r , puede l iacernos sospechar que haya a l ­
guna e x a g e r a c i ó n en los elogios que tan l ibera lmente se 
le p rodigan ; pero parece que en gran parte e s t á n j u s t i ­
ficados por los retratos que se conservan , en los cuales 
se encuentra reun ida una regular idad exacta en las fac­
ciones con una dulzura singular y espresion intel igente 
y v iva . , 

Sus modales eran m u y agraciados y apacibles , y l l e ­
vaban el sello de una dignidad na tu ra l y de cier ta c o m ­
postura modesta a c o m p a ñ a d a de una afabilidad que p r o ­
c e d í a de la bondad na tura l de su c o r a z ó n . No habia pe r ­
sona á quien menos se pudiera acercar nadie con i n d e ­
bida fami l i a r idad ; mas el respeto que i m p o n í a escitaba 
al mismo t iempo un sentimiento profundo de a d h e s i ó n y 
amor . Tenia t a m b i é n gran discernimiento para acomo­
darse á la s i t u a c i ó n y c a r á c t e r pa r t i cu la r de los que la 
rodeaban; se presentaba cubier ta de a rmadura a l frente 
de sus t ropas , y no r e h u í a ninguno de los trabajos de la 
guerra . Durante las reformas de las ó r d e n e s religiosas v i -

bermósa, de muy gentil cuerpo, é ges tó , é composición.» (Reyes C a ­
tól icos M S . , cap. 201.) Pulgar, que fue otro contemporáneo, la alaba 
diciendo: «El mirar muy gracioso y honesto , las facciones del rostro 
bien puestas, la cara toda muy hermosa.» ( Reyes Católicos , part. i , 
cap. 4 . ) L . Marineo se espresa así: «Todo lo que habia en el rey de 
dignidad , se hallaba en la reina de graciosa hermosura , y en entram­
bos se mostraba una majestad venerable, aunque á juicio de muchos 
la reina era de mayor hermosura.» ( Cosas memorables , fol. 182.) Y 
Oviedo, que tuvo igualmente muchas ocasiones de verla por sus pro­
pios ojos, no duda en declarar «que en hermosura , puestas delante 
de S. A. todas las mujeres que yo he visto, ninguna vi tan graciosa, ni 
tanto de ver como su persona.» (Quine. MS.) 
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silaba los monasterios de monjas en persona, tomando la 
labor con ellas y pasando e l día en su c o m p a ñ í a . Cuando 
viajaba por Galicia yestia e l traje del pa is , tomando pres-. 
ladas a l efecto las joyas y otros adornos de las s e ñ o r a s 
de aquella t ier ra : , y v o l v i é n d o s e l a s con regalos conside-
pables. Por esta conducta complaciente y atractiva ^ asi 
como por sus altas prendas, a d q u i r i ó sobre sus t u r b u l e n ­
tos subditos u n ascendiente á que j a m á s pudo l legar n i n ­
g ú n r ey de E s p a ñ a . 

Hablaba la lengua castellana con mucha elegancia y 
prop iedad; tenia facil idad y afluencia en la c o n v e r s a c i ó n , 
la cual , aunque generalmente fuera de c a r á c t e r se r io , á 
las veces sazonaba con dichos agudos y graciosos, de que 
pasaron muchos en p roverb io : era parca y sobria, y p o ­
cas veces ó nunca probaba el v i n o ; y tan frugal en la 
mesa', q ú e el gasto ord inar io que se hacia para su perso­
na, y su famil ia no pasaba de la moderada suma de c u a ­
renta, ducados. No era menos sencilla y modesta en sus 
trajes. E n las ceremonias p ú b l i c a s desplegaba á la v e r ­
dad rea l magnificencia; pero no le agradaba la pompa en 
su v ida pa r t i cu la r ) y con la mayor generosidad se des-
hacia de las galas y joyas , r e g a l á n d o l a s á sus amigas. 
Naturalmente de c a r á c t e r t r a n q u i l o , aunque afectuoso, 
gustaba poco de las diversiones frivolas á que tanta im-» 
portancia se da en las cortes , y aunque promoviera la 
concurrencia de cantores y m ú s i c o s á su palac io , era 
solo con objeto d é apartar á los j ó v e n e s nobles de los 
placeres mas bajos y menos cultos á que estaban en t r e -

MmSfaüu.oi¡yii£A'.ot¡pa:i& . o i é v w w h í ü i ti» s íai í- j íñii • 
Ent re sus cualidades morales, una de las mas r e l e v a n ­

tes era su niagnanimidad: n i en sus pensamientos n i en 
sus acciones h á b i a nada p e q u e ñ o ó interesado; sus planes 
eran vastos y ejecutados con el mismo noble e s p í r i t u con 
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que h a b í a n sido concebidos; j a m á s empleaba agentes 
sospechosos, n i medios torcidos, sino la po l í t i ca mas 
franca y abierta, y rehusaba aprovecharse de las v e n t a ­
jas que pudiera ofrecerle la perfidia d é l o s d e m á s . Cuando 
una vez h a b í a concedido su confianza, dispensaba su apo­
yo poderoso con la mayor vo lun tad , y era religiosa en 
c u m p l i r cualquier promesa ú oferta que hub ie r a hecho á 
Jos que se c o m p r o m e t í a n en sus planes, por mas opos i ­
ciones que encontraran.- As i es que sostuvo á Cisneros en 
todas sus reformas, imprudentes aunque laudables; fa ­
v o r e c i ó á Colon en la p r o s e c u c i ó n de su grande empresa, 
e s c u d á n d o l e contra las calumnias de sus enemigos; p r e s ­
tó este mismo amparo á su favorecido Gonzalo de C ó r d o ­
ba. No sin r a z ó n el d í a de su muer te fue sentido p o r e n ­
trambos, como el u l t imo de su feliz estrel la (1),. Su c a r á c ­
ter era tan contrar io al ar t i f icio y doblez, y tan agenas 
fueron estas cosas de su pol í t i ca in te r ior , -que cuando las 
observamos en las relaciones esleriores de E s p a ñ a pode ­
mos estar seguros de que no p r o c e d í a n de la r e ina . E r a 
incapaz de a l imentar ninguna desconfianza n i oculta m a ­
l icia; y aunque fuera severa en la e j e c u c i ó n y a d m i n i s t r a ­
c ión de la jus t i c ia p ú b l i c a , o lvidaba Con la mayor gene-

(1) E l tono triste que se observa ett ta óorrespondencia de Colon, 
posterior á la muerte de la reina, manifiesta muy bien el aspecto de su 
fortuna y de sus sentimientos. (Navarrete, Colección de viajes, 1.1, 
pp. Mi y sig.) E l Gran Capitán espresó también sus sentimiento» 
de un mOdo aun mas inequívoco, según Giovio. «Nec raultis inde die-
bus regina fato concessit, incredibili cum dolore atque jactura Gon-
salvi, nam ab ea tanquam alumnus ac in ejus regia educatus, cuneta 
quaj exoptari possent virtulis et dignitatis incrementa ádeptum fuiss& 
fatebatur, rege ipso quamquam minus benigno parumque liberali 
numquam reginee voluntati reluctari auso. Id vero prceclare tanquam. 
verissimum apparuit elata regina.» (Vitae Ulust. Vir; , p. 275.) 
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vosidati las ofensas, y aun alguna vez se a d e l a n t ó á l lamar 
á los que la h a b í a n in jur iado personalmente [ i ) . 
. Pero lo que daba un color ido especial á todos los ras­
gos de su e s p í r i t u era su piedad. Esta s u r g í a de lo mas 
profundo de su alma, con u n b r i l l o celestial que i l u m i n a ­
ba todo su c a r á c t e r . Fel izmente h a b í a pasado sus p r i m e ­
ros años en la dura escuela d ^ l a adversidad, á la vista 
de su madre , la cual hizo ar ra igar y desarrol larse en su 
espir i tuv austero por naturaleza, unos, pr incipios tan s ó ­
l idos de r e l i g i ó n , que nada pudo hacerlos vaci lar en ade­
lante . Desde sus pr imeros a ñ o s , h a l l á n d o s e en la flor de 
su j u v e n t u d y belleza^ la l l eva ron al palacio de su he r ­
mano; mas la molic ie y los placeres de aquella corte , tan 
deslumbradores para una i m a g i n a c i ó n j u v e n i l , no fueron 
poderosos á seducir la , porque la rodeaba, como si d i j é -
ramosv una a t m ó s f e r a mora l de pureza, «que alejaba de 
ella todo lo que pudiera ser contrar io á la v i r t u d . » Fue 
ta l el decoro de su por te , que, aunque cercada de falsos 
amigos y de viles enemigos, no pudo recaer la mas l igera 
a c u s a c i ó n . contra su puro nombre , en medio .de aque­
lla cor le cor rompida y ca lumniadora . 

Isabel e m p l e ó siempre una gran parte del t iempo en la 
o r ac ión pr ivada , a s í como en ejercicios p ú b l i c o s r e l i g i o ­
sos; inv i r t ió grandes cantidades en limosnas ú t i l e s , y es­
pecialmente en la f u n d a c i ó n de hospitales é iglesias, y en 
la d o t a c i ó n , de u t i l idad mas dudosa, de monasterios. Su 
piedad l levaba en alto grado el sello de aquella natural 
h u m i l d a d que, aunque es la esencia verdadera de nues-

(1, Recuérdese el notable ejemplo que dió de esto á los principios 
de su reinado, en la afectuosa consideración y tolerancia con que di­
simuló las genialidades de Carrillo, arzobispo de Toledo, que habia 
sido su amigo y era entonces su mas implacable enemigo. 
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t ra r e l ig ión , se encuentra tan pocas veces, y t o d a v í a m e ­
nos en las personas q u é por su poder super ior y alta c a ­
t e g o r í a parece que se elevan sobre el n i v e l de los m o r t a ­
les. Hallamos un e jemplo s e ñ a l a d o de ¡aquella b u m í l d a d 
en la correspondencia de la reina con Tala vera, en la 
cual su c a r á c t e r apacible y dóci l hace g ran contraste con 
la intolerancia pur i tana de su confesor. No se crea por 
esto que queremos decir que Talavera no fuese en el 
fondo sugeto m u y bueno y b e n é v o l o ; y a h e m o s d a d o n o t i ­
cia de su c a r á c t e r y v i r tudes . Por desgracia la conc ien­
cia de la reina estuvo á veces confiada á personas de m u y 
dist inta especie, y aquella h u m i l d a d , que, como hemos 
tenido ocas ión de hacer observar repetidas veces, Sa h a ­
cia tener una deferencia tan respetuosa á sus directores 
espir i tuales, c o n t r i b u y ó bajo el fanático T o r q u é m a d a , con­
fesor que habla sido de Isabel en sus juven i l e s a ñ o s , á las 
profundas mancil las que hay en su gobierno: el res table­
c imiento de la i n q u i s i c i ó n y el dest ierro de los j u d í o s . 

Mas aunque estas sean grandes manchas en s u a d m i ­
n i s t r a c i ó n , ciertamente no deben tenerse por tales para 
su c a r á c t e r m o r a l . Efectivamente, seria difícil condenarla 
sin condenar á su siglo, porque aquellos actos, no solo se 
encuentran disculpados, sino elogiados por sus c o n t e m ­
p o r á n e o s , tanto, que le h a c í a n creer que eran e l mejor 
t i m b r e de su fama y el t í tu lo mas s e ñ a l a d o á la g ra t i t ud 
de su pa t r ia . Nac ía todo esto del p r inc ip io que ab ie r ta ­
mente profesaba la corte de Roma de que el celo por la 
pureza de la fe pod í a hacer dis imulables cualesquiera 
c r í m e n e s . Esta m á x i m a i n m o r a l , que descendiendo de la 
cabeza misma de la iglesia era repet ida de m i l maneras 
po r el c lero, su subordinado, fue recibida con ardor por 
el pueblo supersticioso. No d e b í a por lo tanto esperarse 
que una mujer sola, l lena de na tura l desconfianza de su 
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capacidad en senie|aates materias, hiciera rostro á los ve­
nerados consejeros á quienes desde la cuna se le h . íbia 
e n s e ñ a d o á m i r a r como seguros guias y. fieles guardado­
res de su conciencia. 

Por mas funestas que hayan sido las consecuencias de 
la i n q u i s i c i ó n , e n E s p a ñ a , los pr incipios en ouya v i r t u d se 
estableció. .no. e ran peores que los de otras muchas m e d i ­
das que han pasado con bastante menos censura, aun en 
los siglos de mayores adelantos y c iv i l i zac ión ( i ) . En el 
siglo ,XVI y .en la mayor par te del X V I I , ¿ e s t u v o por v e n ­
tura abandonado e l p r i n c i p i o de la p e r s e c u c i ó n por los 
partidos dominantes, ya fueran protestantes ó ca tó l i cos? 
¿Había alguno que defendiera el de ia tolerancia, como no 
fuese el irías déb i l ? Verdad es que, para se rv i rme de las 
mismas palabras de Isabel e n una carta suya á Talaveray 
«el impe r io de una mala costumbre n ó puede hacer su 
apología ;» pe ro debe hacernos mi t igar mucho nuestro j u i ­
cio contra a q u é l l a reina el considerar q u é , en medio de 
las imperfectas luces del t i empo e n que v iv ía , no i n c u r ­
r ió en e r r o r i p a y o r que el que fue, t odav í a c o m ú n á ios 

( i ) Casi no hago mas que copiarlas palabras de Mr. Hallam, el 
cual, refiriendo las leyes penales dadás contra los católicos en el re i ­
nado de Isabel de Inglaterra, dice: «Establecieron una persecuc ión 
que, en cuanto al principio de que procedía, no iba muy en zaga al 
que habia hecho tan odiosa la inquisición. (Constitutional History of 
England (París 1827), vol. I , chap. 3.) Y aun eí lord Burleigh, exami­
nando el modo de interrogar á l o s téSligOs, adoptado en ciertas causas 
por el alto tribunal de comisión, no vacila en decir que aquellos in­
terrogatorios eran «tan curiosos, y estaban tan llenos de pattÍQulares 
y citcunstancias, que creía que los inquisidores de España no em­
pleaban tantas preguntas para envolver y sorprender á sus victimas.» 
(Ibid., chap. 4.) 
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mas grandes talentos en un siglo posterior y mucho mas 
i lustrado (1); 

La conducta de Isabel se regia ordinar iamente po r p r i n ­
cipios; y cualesquiera que sean los errores de en tend i ­
miento que puedan a t r ibui rse le , no se puede negar que 
siempre p r o c u r ó con el mayor afán é i n t e r é s e l rnejor 
cumpl imien to de sus deberes. Imparc i a l en lii adminis t ra ­
c ión de justicia^ no hubo ninguna in t r iga n i cohecho ca ­
paz de i m p e d i r ó di la tar la e j e c u c i ó n de las leyes (2). 
N i n g ú n mot ivo , n i aun el del amor conyugal , pudo i n d u c i r ­
la á hacer un nombramiento menos conveniente para los 
cargos p ú b l i c o s ; n i n g ú n respeto á los ministros de la r e ­
l ig ión pudo hacerlo aprobar la mala conduela que estos 
observaran; y n i aun la deferencia que profesaba á la ca­
beza de la iglesia pudo induc i r l a á to lerar las u s u r p a c i o ­
nes que intentara contra los derechos d é l a c o r o n á i s ) . 

(1) E l mismo Millón en su «Ensayo sobre la libertad de la impren­
ta,» que acaso es la defensa mas magnífica que el mundo hubiera vis­
to Iiasta entonces de los fueros del pensamiento, hubiera querido es-
cluir á los papistas de los beneficios de la tolerancia, corno defensores 
de una religión que el bien público exigia se estirpara por todos los 
medios. Tales eran las mezquinas ideas que tenia de los derechos dé 
la conciencia en ía última mitad del siglo XV11 uno de aquellos in­
genios privilegiados, que por su estraordinaria elevación tue capaz de 
recibir y reflejar la luz de la i lustración qué empezaba á alborear, 
mucho antes que hubiera penetrado en el resto d é l a especie humana. 

(2) E l ejemplo quizá mas notable de esto fue el que ocurrió con el 
poderoso caballero de Galicia, Yañez de Lugo, que procuró aicanzar 
el perdón de la reina por la grande oferta de cuarenta mil doblas de 
oro. Este intento no tuvo efecto, á pesar de que le apoyaron con mucho 
calor algunos de los consejeros de la reina. E l hecho resulta bien 
acreditado. (Pulgar, Reyes Católicos, p. 2, cap. 97.-^-L. Marineo, Cosáis 
memorables. 1. 480.) 

(3) IbidL, cap. 6, part. 1, y cap. 10, part. 2, v en oíros Iwgarei-^Ew 
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Parecia t a m b i é n que se consideraba obligada de u n modo 
especial á mantener í n t e g r o s los derechos y pr iv i legios 
peculiares de Castilla, d e s p u é s de la u n i ó n de este reino 
con la corona de A r a g ó n [i); y aunque « m i e n t r a s su v o ­
luntad fue ley (dice Pedro Már t i r ) g o b e r n ó de ta l mane­
ra que parecia que eran una sola la de Fernando y la s u ­
ya,» sin embargo, t uvo cuidado de no abandonar nunca 
á manos de su marido las prerogativas que le p e r t e n e c í a n 
como reina propie tar ia de Casti l la. 

Las medidas de Isabel se s e ñ a l a b a n por aquel buen j u i ­
cio p r á c t i c o , sin el cual los talentos mas br i l lantes pueden 
p roduc i r mas males que bienes al g é n e r o humano. A u n ­
que e m p e ñ a d a durante toda su v ida en reformas, no co­
m e t i ó ninguno de los desaciertos que son tan comunes en 
ios reformadores; sus planes, aunque vastos, nunca fue­
ron visionarios: prueba de el lo es que vió realizados la 
mayor parte durante su v i d a . 

Era m u y discreta en conocer los objetos que h a b í a n de 
produci r u t i l i dad posi t iva: desde el p r i m e r instante en 
que se a n u n c i ó el descubrimiento de la impren ta conoc ió 
su iraportaocia y le d i s p e n s ó su l ibe ra l p r o t e c c i ó n . No t u ­
vo ninguna de las preocupaciones esclusivas y locales tan 

efecto, esta actitud independiente se vió, como he tenido ocasión de 
advertir mas de una vez, no solo en la defensa de los derechos de su 
corona, sino en las fuertes representaciones contra las prácticas abu­
sivas y la inmoralidad personal de los que ocuparon la silla de San Pe­
dro por aquel tiempo. 

H) Los actos públicos de este reinado ofrecen repetidas pruebas 
de la constancia con que Isabel procuró reservar los beneficios de las 
conquistas hechas contra los moros y de los descubrimientos de Amé­
rica, para sus subditos de Castilla, con cuyas fuerzas y á cuyo favor 
$e habiaií llevado principalmente á cabo. Lo mismo se. repite con los 
términos mas enérgicos en su testamento. 
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comunes en sus compatriotas; fue a buscar el m é r i t o y el 
talento á los puntos mas distantes de sus dominios , con-^ 
c e d i é n d o í e generosas recompensas; trajo de otras partes 
á su p a í s artesanos para sus f áb r i ca s ; ingenieros y o í i -
ciales para la discipl ina y adelanto de su e j é r c i t o , y aun 
literatos estranjeros, para infundir en sus belicosos s ú b -
rlitos aficiones mas cultas. En todas sus medidas de u n or­
den in fe r io r a t e n d í a s iempre á lo ú t i l : asi, por ejemplo, 
en las leyes suntuarias c o m b a t i ó pr inc ipalmente las m o ­
das y e s c e s ó s en los trajes, y la ruinosa o s t e n t a c i ó n á que 
tan propensos eran los castellanos en sus bodas y funera­
les. Finalmente, man i fe s tó el mismo buen j u i c i o en la 
e l ecc ión de sus agentes, persuadida de que las mejores 
medidas se convier ten en malas, confiadas á manos i n c a ­
paces. 

Mas aunque la acertada e l e c c i ó n de sus agentes fue una 
de las causas principales de l buen éx i t o de los planes de 
Isabel , era otra mas impor tan te su propia vigi lancia é i n ­
cansable ac t iv idad . En los p r imeros a ñ o s de su reinado, 
tan ocupados y t u rbu len tos , esta sol ic i tud l l egó á un pun ­
to que parece i n c r e í b l e : « c a s i de continuo á caballo, p o r r 
que hacia de esta manera todos sus viajes , caminaba con 
tal rapidez, que siempre se la veia en el lugar donde era 
mas necesaria su presencia; j a m á s la detuvo n i el t e m p o ­
r a l , n i e l estado de su propia s a lud , y estos incesantes 
trabajos con t r i buye ron mucho indudablemente á des t ru i r 
su buena c o n s t i t u c i ó n . » 

Era asimismo infatigable en las ocupaciones mentales: 
d e s p u é s de haber prestado asidua a t e n c i ó n á los negocios 
durante todo el dia , se la veia muchas veces estar despa­
chando toda la noche , y aun le quedaba t iempo para r e ­
parar los defectos de la e d u c a c i ó n de sus p r imeros años 
aprendiendo el l a t i n , hasta el punto de entenderle sin d i -
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ficultad por escrito y de palabra^ y aun de llegar á a d q u i ­
r i r , s e g ú n ;el;dÍGtáiBen de un juez conapelente, ciertos 
conocimienlos c r í t i cos en esta mater ia . Corno tenia pqca 
afición á las diversiones f r ivolas , procuraba descansar de^ 
d i c á n d o s e á alguna de las ocupaciones; ú t i l e s propias ,de 
s u sexo; y d ió muchas pruebas de su habi l idad en este 
r amo con las r icas prendas de bordados hechos por sus 
manos que r e g a l ó á las iglesias. Tuvo t a m b i é n cuidado de 
i n s t r u i r á sus hijas en estas humildes labores, propias de 
su sexo, porque no creia deshonroso aprender cualquiera 
cosa que pudiera ser ú t i l . 

Mas con todas sus altas cualidades, Isabel no h a b r í a 
podido l legar al complemento de sus grandiosos designios 
si no hubiera p o s e í d o un grado de fortaleza raro en uno y 
o t ro sexo. No solo tenia aquel valor que consiste en el 
desprecio de los peligros personales, aunque de este es­
t uvo dotada en mas alto grado que muchos hombres ; no 
solo el que d á fortaleza para sufrir el estremo de los dolo­
res corporales, aunque de este d ió t a m b i é n muchas p r u e ­
bas soportando los mayores padecimientos propios de su 
sexo sin exhalar u n que j ido , sino aquel valor y fortaleza 
m o r a l con q u e e l á n i m o se sostiene en los terr ib les m o m e n ­
tos de desgracia y sacando fuerzas de sí propio desvanece 
la grandeza de los pel igros y comunica su segura inf luen­
cia á todo lo que le rodea. Esto se vió bien claramente en 
los turbulentos sucesos de que estuvo a c o m p a ñ a d a su 
e x a l t a c i ó n a l t r ono , asi como durante toda la guerra de 
los moros; su voz fue la que dec id ió á no abandonar j a ­
m á s á Alhama; sus consejos y representaeioaes obl igaron 
a l r ey y á los nobles á vo lver á c a m p a ñ a d e s p u é s de h a ­
berse re t i rado sin alcanzar fruto alguno. A medida que 
las dificultades y pe l igro se aumentaban, la reina m u l t i ­
pl icaba sus recursos para hacerles frente. Cuando sus sol-
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dados desfallecian bajo las penalidades de a lgún sitio p r o ­
longado, Isabel se presentaba en medio de l e j é r c i t o , m o n ­
ta da en su caballo de batalla y cubiertos sus deiicad os brazos 
con la cota de malla de los caballeros, y en esta forma r e -
corr ia las filas, y con su valor infundía nuevo aliento en el 
c o r a z ó n de los soldados. Cierto es que á sus esfuerzos p e r ­
sonales, asi como á sus consejos, se debe a t r i bu i r p r i n c i ­
palmente e l t r iunfo conseguido en aquella gloriosa guerra ; 
y el testimonio nada sospechoso del min i s t ro veneciano Na-
vagiero, que estuvo en aquel p a í s algunos a ñ o s d e s p u é s , 
prueba que la n a c i ó n asi lo consideraba. «La reina Isabel, 
dice, con su genio estraordinario, con su varoni l fortaleza 
y otras v i r tudes , m u y raras en nuestro sexo y aun mas 
en el suyo, no solo tue gran parte , sino la causa p r i n c i ­
pal de la conquista de Granada; era indudablemente s e ñ o ­
ra m ü y estraordinar ia y vi r tuosa , y los e s p a ñ o l e s hablan 
aun de su reina con mas respeto que del r e y , por mas p r u ­
dente y estraordinario que fuera este para su t i empo . 

Felizmente estas cualidades varoniles no est inguian 
en Isabel las mas dulces que const i tuyen el encanto de 
su sexo: su c o r a z ó n estaba lleno de afectuosos sen t imien ­
tos para con su familia y sus amigos; c u i d ó de los ú l t i ­
mos a ñ o s de su anciana m a d r e , y la as i s t ió en sus t r i s ­
tes enfermedades con toda la delicadeza y t e rnura 
filial ( i ) ; hemos visto abundantes pruebas del apasionado 

{ i ) E n ias capitulaciones matrimoniales con Fernando hallamos 
que uno de sus primeros artículos previene que ha de amar y tratar 
á la madre de Isabel con toda la debida consideración, y proveer para 
su conveniente y real mantenimiento. (Mem. de la Acad. de la Hi s ­
toria, t. V I , apend. nú ra. i . ) E l autor del «Carro de las Donas» da no­
ticia del tierno afecto que profesaba á su madre en tiempos posterio­
res, con ías palabras siguientes: «Y esto me dijo quien lo vido por sus 

TOMO V I I . ' 6 
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amor que profesó á su mar ido hasta el ú l t i m o instante de 

su vjkla (4), aunque este amor no fuera siempre fielmente 

correspondido (2 ) ; v ivió mas para sus hijos que para sí 

misma; y por ú l t i m o , se puede decir que m u r i ó por ellos» 

porque la p é r d i d a de sus hijos y sus aflicciones, y no la 

edad , le qui ta ron la v ida . Su elevada pos ic ión no la h a ­

cia insensible á los afectos y sentimientos de la a m i s ­

tad (3): olvidando las distinciones de su clase, tomaba 

propios ojos, que la reina doña Isabel nuestra señora, cuando estaba 
allí en Aré va lo visitando á su madre, ella misma por su persona ser­
via á su misma madre. E aquí tomen ejemplo los hijos como han de 
servir á sus padres ; pues una Reina tan poderosa, y en negocios tan 
arduos puesta , todos los mas de los años (puesto todo aparte y pos­
puesto) iba á visitar á su madre, y la servia humildemente.» (Viággioj 
p. 557.) 

{i) Entre otras pequeñas pruebas de mutuo afecto, puede mencio­
narse que no solo en la moneda públ ica , sino aun en sus efectos par­
ticulares , en los libros y otros artículos de su propiedad personal, se 
veian estampadas juntas las iniciales F . Y . , ó bien el blasón de sus em­
presas, que eran la del rey un yugo y la de la reina un haz de flechas, 
(Oviedo, Quine. MS. , bat. í , quine. 2, diál. 3.) E r a común, dice Ovie­
do , que cada uno de los esposos tomase una empresa, cuya inicial 
correspondiera con la del nombre del otro, como sucedía en este 
caso con «yugo y flechas.» 

(2) Marineo habla de la discreta y prudente conducta de la reina 
acerca de este delicado punto, en los términos siguientes: «Amaba en 
tanta manera al rey su marido, que andaba sobre aviso con celos á ver 
si é l amaba á otras, y si sentía que miraba á alguna dama ó doncella 
de su casa con señal de amores, con mucha prudencia buscaba me­
dios y maneras con que despedir á aquella tal persona de su casa con 
su mucha honra y provecho.» (Cosas memorables, fol. -182.) Había por 
desgracia mucho motivo para aquel cuidado. (Véase el cap. 24, par­
te 2 dé esta historia.) 

(3) L a mas querida de sus amigas fue probablemente la marquesa 
de Moya , que , como rara vez se separó del lado de su real señora 
durante toda su vida, tuvo la triste satisfacción de cerrarle los pár­
pados á la hora de su muerte. Oviedo, que las vió frecuentemente 
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parte en las felicidades y contrat iempos de sus amigos, 

v i s i t á n d o l o s y c o n s o l á n d o l o s cuando habian sufrido a l ­

guna desgracia ó cuando se hal laban enfermos, y acep­

tando en mas de un caso el cargo de ejecutora tes tamen­

tar ia ( I ) . Su c o r a z ó n estaba ciertamente l leno de amor y 

benevolencia por los d e m á s . En medio del a rdor de la 

g u e r r a , su e s p í r i t u se ocupaba en d i s c u r r i r a l g ú n medio 

para mi t igar sus hor rores . Dicese que fue la p r ime ra que 

in t rodujo la benéf ica i n s t i t uc ión de los hospitales de c a m ­

p a ñ a , y ya hemos visto mas de una vez su v iva sol ic i tud 

por economizar la efusión de sangre de sus mismos ene­

migos ; pero no hay necesidad de mu l t i p l i c a r ejemplos de 

este br i l lan te rasgo de su c a r á c t e r , porque son m u y c o ­

munes en toda su vida (2). 

juntas , dice que la reina nunca dio á esta señora , ni aun en los ú l t i ­
mos años de su vida, otro nombre que el afectuoso de «hija marque­
sa.» (Quino. MS., bat. 1, quine. 1, dial. 23.) 

(1) Como sucedió con Cárdenas, el comendador mayor, y con el 
gran cardenal Mendoza, á quienes dispensó , según hemos visto, las 
mas afectuosas atenciones durante sus últimas enfermedades; y al 
mismo tiempo que se entregaba en esto á los naturales sentimientos 
de su corazón, tenia el mayor cuidado en tributar todas las muestras 
esteriores de consideración á la memoria de aquellas personas que 
por su clase ó por sus servicios eran acreedoras á ello. «Cuando quie­
ra que falleeia alguno de los grandes de su reino, dice el autor tantas 
veces citado, ó algún príncipe cristiano, luego enviaban varones sa ­
bios y religiosos para consolar á sus herederos y deudos. Y ademas 
de esto se vestían de ropas de luto en testimonio del dolor y senti­
miento que hacían.» (L. Marineo, Cosas memorables, fol. 485.) 

(2) Su humanidad se vió bien clara en los esfuerzos que hizo para 
disminuir la ferocidad de aquellas fiestas nacionales, las corridas de 
toros, que por la gran popularidad de que gozaban en todo el pais no 
se atrevió á abolir enteramente, como lo dice en una de sus cartas. 
Conmovióla tanto el sangriento resultado que tuvo una corrida h que 
asist ió en Arévalo, que, según dice un contemporáneo, imaginó un 
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E n estas cualidades apacibles de su sexo es en lo que 
mas resalta la superior idad de Isabel de Castilla sobre la 
i lus t re reina de su mismo n o m b r e , Isabel de Ing la te r ­
ra ( 1 ) , cuya his tor ia presenta algunos puntos de se­
mejanza con la suya. Ambas pasaron los pr imeros a ñ o s 
de su vida en la t e r r i b l e escuela de la adversidad; las dos 
tuv ie ron que sufrir las mayores humillacioHes de parte 
de sus mas p r ó x i m a s deudos , que debian haberlas ama­
do y protegido; ambas consiguieron sentarse en e l trono 
d e s p u é s de las vicisitudes mas con t ra r i a s ; y una y otra 
condujeron su r e i n o , durante un reinado largo y g lor io­
so , á un grado de prosper idad á que j a m á s habla l lega­
do. Entrambas esper imentaron en vida la vanidad de t o ­
das las grandezas de la t i e r r a , y fueron v í c t i m a s de una 
tristeza inconsolable, y las dos dejaron un n o m b r e i l u s ­
t re que no ha tenido igual en ¡a h is tor ia posterior de sus 
respectivos p a í s e s . 

Pero fuera de estas pocas circunstancias de sü his tor ia , 
no se encuentra ya semejanza entre una y otra; apenas 
hay en sus c a r a c t é r e s n i n g ú n punto de contacto. Isabel de 
Ingla ter ra , habiendo heredado gran par te del genio o rgu-
l lo soybrusco d e l r e y Enr ique , era a l t iva , arrogante, adus­
ta é i rascible , y á estas fieras cualidades a ñ a d í a profundo 
disimulo y estrema i r r e s o l u c i ó n . Isabel de Castilla, por e l 
con t ra r io , templaba la d ignidad de su c a t e g o r í a de reina 
con los modales mas apacibles y corteses: una vez resuel -

medio para embotar las astas de los toros, á fin de que no pudieran 
causar ningún daño grave á los hombres ni á los caballos, y no quiso 
volver á otra corridamientras.no se hubiera adoptado aqueUa precau­
ción. (Oviedo, Quine. MS.) 

(1) Isabel, nombre de la Reina Católica, correspdnde exactanioiUe 
al ingles «Elizabeth.» 

http://corridamientras.no
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ta, era constante en sus p r o p ó s i t o s , y su conducta p ú b l i c a 
y pr ivada l levaba el sello del candor y de la honradez. 
Ambas puede decirse que manifestaron una magnanimi­
dad acreditada por haber realizado grandes cosas ven -
« i e n d o ios mayores o b s t á c u l o s ; pero Isabel de Ing la t e r ra 
era en estremo ego í s t a , incapaz de o lv idar , no solo una i n ­
j u r i a verdadera, sino aun la mas l igera ofensa á su v a n i ­
dad, y en su c o r a z ó n no tenia entrada la clemencia. Isa­
bel de Castilla, a l cont rar io , solo v iv ia para los d e m á s , 
dispuesta s iempre á sacrificarse por e l bien p ú b l i c o ; y 
lejos de ai imentar resentimientos personales, manifesta­
ba la mayor bondad á aquellos mismos que la h a b í a n i n ­
j u r i a d o en lo mas v ivo , a l propio t iempo que su b e n é v o l o 
c o r a z ó n buscaba toda especie de medios para mi t igar l a 
severidad autorizada por las leyes aun con los c u l p a ­
bles 

Ambas estaban dotadas de estraordmaria fortaleza. Isa­
be l de Castilla se ha l l ó á la verdad en situaciones que 
e x i g í a n e l ejercicio de esta v i r t u d con mas frecuencia y 
en mas alto g rado que su r i v a l ; pero nadie d u d a r á t a m ­
poco que p o s e í a en grado heroico esta cual idad la h i j a 
de Enr ique V I L Isabel de Ingla ter ra l og ró mejor educa­
c ión y una i n s t r u c c i ó n mas elevada que Isabel de Cast i ­
l la ; pero esta tenia el saber suficiente para d e s e m p e ñ a r 

(1) Dio pruebas de esto en la conmutación de la suerte <Jel misera­
ble que intentó asesinar á su marido, á quien los í eroces nobles de su 
corte querían hacer morir, sin darle tiempo para confesarse, «á fin de 
que su alma pereciera con el cuerpo.» (Véase su carta á Talavera.) 
Manifestó su carácter benigno, tan raro en aquellos duros tiempos, 
haciendo suprimir los crueles preliminares con que en algunos casos 
prescribian las leyes se ejecutara la pena capital. (Mem. de la A c a ­
demia de la Hist., t. Y I , . í lus t . W.) 
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con dignidad su alto cargo, y p r o t e g i ó las letras con m u -

nificencia ( i ) . E l genio y pasiones varoniles de la de Ingla­

t e r ra parece que la h a c í a n e s t r a ñ a á las prendas pecu­

liares de su sexo , ó al menos á las que const i tuyen su 

encanto , porque no estuvo l ib re de gran parte de sus 

flaquezas, como de una p r e s u n c i ó n y deseo de ser a d m i ­

rada , que n i aun los a ñ o s pud ie ron corregi r ; de una l i ­

gereza m u y l i b r e , si ya no culpable (2 ) , y de tal p a s i ó n 

por las galas é inopor tuna magnificencia en los adornos, 

que era r i d i cu la y aun r epugnan te , s e g ú n los diferentes 

p e r í o d o s de su v ida en que se e n t r e g ó á ella (3). La de 

(1) Hume confiesa que, «desgraciadamente para las letras, ó á lo 
menos para los literatos de aquel tiempo, Isabel de Inglaterra ponia su 
vanidad mas bien en hacer brillar su instrucción personal que en 
alentar con su generosidad á l o s hombres de talento.» 

(2) Cuál d é l a s dos cosas fuera, es algo dilicilque pueda determi­
narlo el que examine las memorias y documentos que tenemos de 
aquella época. Si neces i táramos de pruebas para convencernos de los 
muchos aspectos que puede presentarla historia, y d é l o difícil que es 
acertar con el verdadero, no tendríamos que hacer mas que comparar 
la relación que de este reinado hizo el Dr . Lingard con la que dio 
Mr. Turner. Debia ya esperarse mucha pai^ialidad del que se reco­
noce apologista de un partido perseguido, como le sucede a! primero 
de dichos escritores. Pero sospecho que se halla también en mas de 
un caso en el últ imo, como por ejemplo en el reinado de Ricardo I I L 
¿Nacia esta del deseo de decir cosas nuevas sobre una materia tan t r i ­
llada; en que lo nuevo no siempre puede ser verdadero, ó, como es mas 
probable, de aquella confiada benevolencia que comunica y presta aí-
go de su propia bondad para disimular las fealdades del carácter hu­
mano? E l lector imparcial convendrá quizá en que Mr. Hallam ha sa­
bido mantener en su fiel la balanza de las buenas y malas cualidades 
de aquella gran reina con mas firmeza é imparcialidad que ninguno 
de los escritores precedentes. 

(3) E l testimonio nada sospechoso de su ahijado Harrington pone 
en claro estas debilidades de la manera mas chocante. Si fuera cierta, 
ó siquiera aproximada á la verdad, la sabida anécdota, repetida mu-
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Cast i l la , lejos de esto , se d i s t ingu ió en toda su vida por 
©1 decoro de sus modales y por una pureza que n i aun 
la ca lumnia pudo e m p a ñ a r , contenta siempre con el l e ­
g í t imo afecto que pudiera insp i ra r dentro del c í r c u l o de 
sU famil ia . Bien lejos de que usara de ninguna a fec tac ión 
f r ivola en los trajes n i en los adornos, iba siempre con la 
m a y o r senc i l lez , y p a r e c í a que no daba valor alguno á 
sus joyas sino en cuanto p o d í a n serv i r para las necesi­
dades del estado , pues cuando eran ú t i l e s para esto las 
daba con faci l idad, s e g ú n bemos v i s to , á sus amigas. 

Ambas fueron estraordinariamente prudentes en la 
e l e c c i ó n de sus minis t ros , aunque la de Ingla ter ra i n c u r ­
r i ó en algunos errores en este pa r t i cu l a r por su l ige re ­
za ( I ) , as í como Isabel de Castilla por sus sentimientos 
religiosos. Estos precisamente fueron los que, reunidos 
con su escesiva h u m i l d a d , condujeron á la ú l t i m a á los 
ú n i c o s desaciertos graves que se encuentran en su g o ­
b ie rno . Su r i v a l no i n c u r r i ó en tales defectos, y estaba 
m u y distante de poseer las apreciables cualidades que 
conducen á ellos; l a conducta de esta no era regida n i d i ­
r ig ida por los pr inc ip ios religiosos, y aunque fue m u r a l l a 
de la r e l i g ión protestante, seria difícil decir si en el c o ­
r a z ó n era mas n i menos protestante que c a t ó l i c a : mi raba 
la r e l i g i ó n en sus relaciones con el estado, ó en otros 

chas veces por los historiadores, de que dejó á su muerte tres mil ves­
tidos en sus guardaropas, presentarla una contraposición singular 
con el gusto de Isabel en esta materia. 

(1) Casi no hay necesidad de mencionar los nombres de Hatton y 
de Leicester, sugetos ambos á quienes sus atractivos personales 
abrieron las puertas de los primeros cargos del estado, y de los cua-

"les el último continuó gozando del mayor favor con la reina, por es­
pacio de treinta años, sin embargo de que carecía absolutamente de 
todo mérito moral. 
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t é r m i n o s consigo misma, y a d o p t ó medidas para obligar 
á conformarse con sus planes, poco menos d e s p ó t i c a s y 
casi tan crueles como las que d ic tó por motivos de c o n ­
ciencia su mas supersticiosa r i v a l ( f ) . 

Este rasgo de s u p e r s t i c i ó n , que ha cubierto como de 
cierta sombra el c a r á c t e r de Isabel, por lo d e m á s h e r m o ­
so y sin manci l la , p o d r í a dar lugar á que se la conside­
rase como Inferior en talento á la re ina de Ingla ter ra ; 
pero para juzgar con exac t i tud acerca de este punto, d e ­
bemos considerar los bienes producidos por sus respec­
t ivos reinados. Isabel de Ingla ter ra e n c o n t r ó á mano todos 
los medios de hacer la fe l ic idad, y se a p r o v e c h ó de ellos 
h á b i l m e n t e para cons t ru i r con solidez el edificio d é l a 
grandeza nacional . La de Gastilla c r e ó estos medios; h a l l ó 
las facultades de sus pueblos sumidas en m o r t a l le targo, 
y les infundió e l aliento de vida para hacerles acometer 
aquellas empresas grandes y h e r ó i c a s que t e rmina ron 
con las consecuencias mas gloriosas para la m o n a r q u í a . 
Cuando los grandes hechos de su re inado se ven desde e l 
punto de vista de la pos i c ión que ocupaba Isabel en sus 
pr inc ip ios , son tales^ que aparecen poco menos que m i l a ­
grosos. T a m b i é n se debe tener presente que el genio v a ­
ron i l de la re ina inglesa resalta mas de lo que n a t u r a l -

\ i ) Verdad es que la reina Isabel de Inglaterra, en un manifiesto 
á sus subditos, decia: «No es nuestra voluntad ni nuestra intención 
que se moleste á ninguno de nuestros subditos ni con procedimientos 
ni con inquisición por ningún asunto de fe, siempre que profese la 
fe cristiana.» (Turner's Elizabeth, vo!. 11, p. 2H, nota.) Esto le hace 
á uno recordar la definición de Thwackum en «Tom Jone:s» «Cuando 
yo digo «religión,» quiero decirla religión cristiana; y no solo la re­
ligión cristiana, sino la religión protestante; y no solo la religión pro-, 
testante, sino la anglicana. Difícil seria decir quiénes lo hacian peor 
en esto de tolerancia, si los puritanos ó los católicos.» 
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mente era, por lo mismo que estaba tan desprovista de las 
cualidades dulces de su sexo; al paso que e l de su r i v a l , 
á manera de una fábr ica grande, pero bien p roporc iona­
da, p ierde en apariencia algo de su verdadera grandeza 
por la misma a r m o n í a de sus partes. 

Las circunstancias de la muer te de una y otra , que fue­
ron a l g ú n tanto iguales, presentaron la g ran diferencia de 
sus c a r a c t é r e s . Las dos sucumbieron , en medio de su r e ­
gio estado, bajo e l peso de u n abatimiento incurab le , mas 
bien que á la fuerza de ninguna enfermedad física cono­
cida. En Isabel de Ingla te r ra p r o c e d í a este de su van idad 
herida del convencimieuto profundo de que la h a b í a 
abandonado la a d m i r a c i ó n con que por tanto t i empo se 
al imentara, y aun el afecto de la amistad y la a d h e s i ó n 
de sus subditos; y no b u s c ó e l consuelo donde ú n i c a m e n ­
te p o d í a encontrar lo en aquella t r is te hora . Isabel de Cas­
t i l la , por e l c o n t r a r í o , desfa l lec ió bajo el dolor de su t i e r ­
na sensibilidad por los padecimientos de los d e m á s ; y en 
medio de la tristeza que la agobiaba, vo lv ía los ojos con 
la confianza de la fe al b r i l l an te p o r v e n i r de otra vida me­
jo r , y e x h a l ó e l ú l t i m o suspiro en medio de las l á g r i m a s 
y lamentos universales de sus pueblos. 

En esta a d h e s i ó n , s iempre v iva y nunca d isminuida de 
sus subditos, es en lo que vemos la prueba mas i n e q u í v o ­
ca de ¡as v i r tudes de Isabel. Sí solo a t e n d i é r a m o s á los 
tiempos sucesivos, en que algunas de sus medidas mas 
desacertadas han hallado favor en E s p a ñ a y se han p e r ­
petuado, mientras que las mas ventajosas han sido o lv ida ­
das, p o d r í a m o s juzgar equivocadamente acerca de su ve r ­
dadero m é r i t o . Para formarnos exacta idea debemos 
atender al test imonio de sus c o n t e m p o r á n e o s , testigos 
oculares de la s i t u a c i ó n en que ha l l ó el estado y en, que 
le de jó ; y no encontraremos sino una sola o p i n i ó n acerca 
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de ella, así en los naturales como en los estranjeros. En 
efecto, los escritores franceses y los italianos concur ren 
u n á n i m e s á celebrar las glorias de su reinado y su m a g ­
nan imidad , su s a b i d u r í a y la pureza de su c a r á c t e r : sus 
subditos la ensalzan «como el ejemplo mas b r i l l an te de 
todas las v i r tudes , y l l o r a n el dia de su muer te como el 
ú l t i m o de la prosper idad y felicidad de su p a t r i a ; » los que 
es tuvieron cerca de su persona no cesan de manifestar su 
a d m i r a c i ó n por aquellas amables cualidades, cuyo poder 
no se revela completamente mas que á los que e s t á n en 
la franca in t imidad de la v ida p r ivada . E l j u i c io de la pos­
t e r idad ha venido á rat i f icar e l de los c o n t e m p o r á n e o s , 
porque los e s p a ñ o l e s mas i lustrados de nuestros t iempos, 
aunque no se les oculten los errores del gobierno de Isa­
b e l , y sean mas capaces de apreciar su m é r i t o que los de 
otras é p o c a s menos cultas, clan honroso test imonio de sus 
v i r tudes ; y al paso que o lv idan la elogiada grandeza de 
otros reyes posteriores, en que suele fijarse la a t e n c i ó n 
vu lga r , hablan siempre con entusiasmo del c a r á c t e r de 
Isabel, c o n s i d e r á n d o l e como mas grande que el de todos 
los otros reyes de su pa t r ia ( t ) . 

( i ) Fáci l seria traer en apoyo de lo que digo multitud de autori­
dades de cé lebres escritores, como Marina, Sempere, Llórente , Na-
varrete, Quintana y otros, que tanto honor han hecho á la literatura 
española en el siglo presente; pero bastará llamar la atención hácia 
el distinguido obsequio tributado á las virtudes de Isabel por la real 
Académia Española de la Historia, que en 1803 comisionó al secreta­
rio que fue de aquel cuerpo, Clemencin, para escribir un elogio de 
esta ilustre reina, y que levantó un monumento todavía mayor á su 
memoria publicando en 1821 los diversos documentos recogidos por 
aquel para la ilustración del reinado de Isabel, en un tomo entero de 
sus apreciables Memorias. 



CAPITULO XVÍÍ . 

D. Fernando regente.—Su segundo matrimonio. Di-
«enviones con el archiduque » . Felipe.—Renuncia don 

Fernando la regencia. 

1504—1506, 

D.Fernando regente.—Pretensiones de D. Felipe.—D. Fernando duda 
sobre el partido que debe tomar.—Tratado impolít ico con F r a n c i a . 
—Segundo matrimonio del rey.—Desembarco de D. Felipe y doña 
Juana.—Impopularidad de D. Fernando.—Entrevista que tuvo coi» 
su yerno.—D. Fernando renuncia la regencia. 

L A muer te de D.a Isabel cambia en parte e l aspecto d« 
nuestra h is tor ia , que ba tenido por t ino de sus p r i n c i p a ­
les objetos presentar las cualidades personales y e l g o ­
bierno p ú b l i c o de aquella i lus t re re ina . Verdad es que en 
la segunda parte de nuestra obra nos hemos ocupado 
pr inc ipalmente en descr ibi r las relaciones esteriores de 
E s p a ñ a , en que Isabel tuvo menos i n t e r v e n c i ó n , que en 
los negocios inter iores; pero aun hemos podido ve r la i n ­
fluencia de su materna l sol ic i tud en el mantenimiento del 
orden y en la prosper idad general de la n a c i ó n . Su 
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muer te nos h a r á conocer t o d a v í a mejor c u á n impor tan te 
era esta influencia, porque aquel golpe fue la seña l para 
que se levantaran turbaciones, que n i aun el genio y a u ­
to r idad de Fernando fueron poderosos á r e p r i m i r . 

Gasi no se hablan enfriado aun los restos mortales de 
la reina, cuando e l r e y D . Fernando t o m ó las d isposic io­
nes acostumbi-adas para anunciar la e x a l t a c i ó n de sus su ­
cesores al t rono. Hizo renuncia de la corona de Castilla, 
que habia l levado con tanta glor ia po r espacio de t re in ta 
a ñ o s , y en u n tablado dispuesto en la plaza mayor de T o ­
ledo los heraldos proc lamaron al toque d é l a s t rompetas la 
e x a l t a c i ó n de D. Felipe y deD.a Juana a l t rono de Castilla, 
levantando e l duque de Alba el p e n d ó n real en nombre de 
aquellos i lustres consortes. Hecho esto, el rey de A r a g ó n 
t o m ó p ú b l i c a m e n t e el t í t u lo de gobernador ó regente de 
Castilla, conforme á lo ordenado en el testamento d é l a r e i ­
na, y r e c i b i ó como ta l la obediencia de los nobles que, se 
ha l la ron presentes. E j e c u t ó s e todo en la larde de l mismo 
dia en que h a b í a fallecido D.a Isabel. 

Inmediatamente se d i r ig ió real carta c i rcu la r á las p r i n ­
cipales ciudades, r e q u i r i é n d o l a s para que celebradas las 
exequias de su difunta soberana alzaran los pendones 
por D.a Juana; y poco d e s p u é s se despacharon convoca­
torias en nombre de esta, y sin hacer m e n c i ó n de l de don 
Fel ipe, para las cortes que se h a b í a n de celebrar con o b ­
je to de que diesen su a p r o b a c i ó n á estos actos (1) . 

T u v i é r o n s e en efecto cortes en Toro á 41 de enero de 

(1) Se omitió el nombre de Felipe por ser estranjero, y hasta tanto 
que hubiera prestado el juramento ordinario de respetar las leyes 
del reino, y especialmente de no conferir los oficios mas que á los na-
turales de Castilla. (Zurita. Anales, t. V , lib. 5, cap. 84.) 
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^505, y l e ídos p ú b l i c a m e n t e los a r t í c u l o s de l testamento 
de la reina relat ivos á la s u c e s i ó n , fueron aprobados en 
un todo por los procuradores , los cuales, en u n i ó n c e ñ i o s 
grandes y con los prelados que se ha l laban presentes, 
lucieron e r j u r a m e n t o de fidelidad á I).11 .luana, como á. 
reina y s e ñ o r a propie ta r ia , y á D . Felipe, corno mar ido su ­
yo . En seguida declararon que se hallaban en el caso, pre­
visto en el testamento, de la incapacidad de D.a Juana ( i ) , 
y procedieron á prestar pleito homenaje al r e y Fernando 
como á l eg í t imo gobernador del re ino, en nombre de su 
hi ja . Este por su parte hizo el j u ramen to acostumbrado' 
de respetar los fueros y l ibertades del reino; y se poso fin 
á aquellos actos enviando una comis ión de tas cortes para 
dar cuenta por escrito de lo que h a b í a n determinado á 
sus nuevos soberanos residentes en Flandes. 

P a r e c í a que con esto se h a b í a hecho todo lo necesario 
para dar validez consti tucional á la autor idad de F e r n a n ­
do como regente. En efecto, las leyes del re ino facultaban 
al soberano reinante para nombrar regencia en los casos 
de menor edad ó de incapacidad de su futuro heredero: 
Isabel h a b í a usado de aquella facultad, y ¡o h a b í a hecho á 
solicitud de las cortes, que le representaron sobre ello 
con el mayor í n t e r e s dos anos antes de su muer te : su dis­
pos ic ión quedaba aprobada u n á n i m e m e n t e por aquel 
cuerpo que tenia incontestable autoridad para revisar las 
disposiciones testamentarias de los reyes; de manera que 
desde el p r i m e r paso hasta e l ú l t i m o de este negocio se 

( i ) L a maternal ternura y delicadeza con que Isabel había aludi­
do solo en términos muy generales á la enfermedad de su hija, no 
dejó de advertirse por las cortes. (Véase la copia del documento origi-í 
nal que trae Zurita, Anales, t. V I , l i b . 6, cap. 4.) 
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h a b í a practicado todo con la mas escrupulosa a t e n c i ó n y 
conformidad á lo que p r e s c r i b í a n las leyes fundamentales. 
Mas á pesar de todo, el mando del nuevo regente estaba 
m u y lejos de hallarse establecido sobre só l idas bases, y e l 
convencimiento q u e d e esto tenia Fernando era lo que le 
h a b í a mov ido á acelerar aquellas disposiciones. 

Había muchos nobles al tamente disgustados de que la 
re ina hub ie ra ordenado la regencia de aquel modo, que 
ya se h a b í a t raslucido antes de su muer te ; y estaban tan 
adelante, que h a b í a n enviado á F l a n d e s comisionados para 
i n v i t a r á Felipe á que tomara el gobierno como na tura l 
guardador de su muje r . Aquel los descontentos s e ñ o r e s , si 
b ien no se a t rev ie ron á dejar de asistir al acto p ú b l i c o del 
reconocimiento de D . Fernando en Toro , no repara ron 
por lo menos en dar á conocer su disgusto. Entre los que 
mas se d i s t i n g u í a n se contaba e l marques de Vi l lena , de 
qu ien se puede decir que desde la cuna b e b i ó la i n c l i n a ­
c i ó n á los bandos y revuel tas , y el duque de N á j e r a , a m ­
bos nobles poderosos: sus grandes estados h a b í a n pade­
cido no pocas desmembraciones por la r e v e r s i ó n de fin­
cas á la corona, que con tanto celo h a b í a procurado i m ­
pulsar e l gobierno ; y v e í a n no les seria difícil vo lver á 
recobrar las bajo el abandonado mando de un p r í n c i p e j o ­
ven y sin esperiencia como Fel ipe . 

Pero e l mas activo de sus pa r t ida r ios era D. Juan M a ­
nue l , embajador de Fernando en la corte de Max imi l i ano . 
Aque l caballero , descendiente de una de las casas mas 
i lus t res de Castilla, era persona de prendas no vulgares, 
d e ' c a r á c t e r inquieto é in t r igan te , diestro en sus trazas y 
a t revido en sus planes, pero cauteloso en estremo, y aun 
p é r f i d o en la e j e c u c i ó n de sus proyectos . Hab íase i n t r o ­
ducido anter iormente en la confianza de Felipe durante 
la estancia de este en E s p a ñ a , y en cuanto r e c i b i ó la no-
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f icia de la muer te de la r e i n a , se a p r e s u r ó á presentarse 

al archiduque en los Paises-Bajos. 

Por su medio se e n t a b l ó en seguida una corresponden­

cia m u y estensa con los s e ñ o r e s d e s c o ú t e n t o s de Castilla, 

y se p e r s u a d i ó á Fel ipe, no solo á que rec lamara sus d e ­

rechos al gobierno esclusivo de este re ino, sino á que 

enviase una larga carta al rey^ su suegro, r e q u i r i é n d o l e 

á que renunciase desde luego al gobierno de Castilla, y 

se re t i ra ra á Aragón ( I ) . Fernando t r a t ó al p r i n c i p i o con 

cierto desprecio ta l exigencia, advir t iendo á su ye rno que 

no se hallaba en estado de gobernar á los e s p a ñ o l e s , á 

(1) E l Dr. Robertson, hablando de las pretensiones de D. Felipe al 
gobierno, dice: «No era suficiente oponer á estos justos derechos y á 
la inclinación del pueblo de Castilla la autoridad de un testamento, 
«cuya autenticidad era acaso dudosa,» y cuyo contenido aparecía se­
guramente injusto respecto de él.» (Ilistory of the Reign of the E m -
peror Charles "V (London 1796), vol. 2, p. 7.) Pero ¿quién s u s c i t ó 
jamás la menor duda acerca de su autenticidad antes del Dr. Robert­
son? Ciertamente no la susc i tó ninguno de los que vivieron en aquel 
tiempo; porque el testamento fue presentado á las cortes por el se­
cretario real, en la legislatura que se celebró inmediatamente des­
pués de la muerte de la reina; y Zurita nos ha conservado la contes­
tación de las cortes que se refiere á la parte de su contenido relativa 
á la suces ión. (Anales, t. V I , cap. 4.) E l Dr. Carvajal, individuo del 
consejo real, y que, como declara espresamente, se halló presente á la 
formación de aquel testamento, «á cuyo otorgamiento y aun orde­
nación (dice) me hallé,» trascribió íntegro dicho documento en sus 
anales, con las firmas del notario y de las siete personas distinguidas 
que presenciaron el acto como testigos. Dormer, cronista de Aragón 
publicó aquel instrumento con la misma escrupulosidad en sus «Dis­
cursos varios,» habiéndole sacado de manuscritos autént icos que exis­
tían en su poder, ó, según sus palabras, «de escrituras autént icas en 
mi poder.» No sé dónde se hallará ahora el original, ni si existe; el co-
dicilo sí , ya hemos visto que se conserva todavía con la firma de la 
reina en la real biblioteca de Madrid. 
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quienes conoc ía tan poco; mas al mismo t iempo le insta­
ba á que viniese con su mujer tan presto como le fuera 
pos ib le . . 

Pero la s i t uac ión de Fernando estaba lejos de ser favo­
rab le : los emisarios de Fel ipe, ó mas bien de D . J u a n 
Manuel , atizaban con g ran calor el fuego de la r e b e l i ó n , 
ponderando las-ventajas que hablan de resultar para todos 
de l c a r á c t e r franco y p r ó d i g o de D. Fel ipe, el cual p o ­
n í a n en c o n t r a p o s i c i ó n con la e c o n o m í a deí r ígido y viejo 
ca ta lán , que por tanto t iempo los h a b í a tenido sojuzgados. 
Fernando, que h a b í a puesto su pol í t i ca en abatir el esce-
sivo poder de los nobles, y que como estranjero no ten ía 
n inguno de los derechos naturales á la lealtad de que go­
zaba la difunta re ina , era m u y odioso á aquellos a r i s t ó ­
cratas ambiciosos y arrogantes . Así que, el n ú m e r o de los 
adictos á Fel ipe se aumentaba de día en dia, y al poco 
t iempo c o m p r e n d í a las personas mas considerables del 
reino. , , ;,""/... ' , . , ^ „ ^ • ' ' 

El r ey , que a d v e r t í a con profunda ansiedad estos s í n ­
tomas de desafecto, hablaba poco, dice Már t i r , y no hacia 
mas que observar el estado de los á n i m o s de los que le 
rodeaban, d i s imulando cuanto p o d í a sus propios sent i ­
mientos . Por entonces r e c i b i ó pruebas todav ía mayores y 
mas i n e q u í v o c a s de la enemiga de su hi jo po l í t i co . Había 
en Fiandes u n caballero a r a g o n é s , l lamado Conch í l los , á 
qu ien el r e y habla puesto cerca de la persona de su h i ja , 
que obtuvo de esta una carta, aprobando de la manera 
mas terminante que su padre conservara el gobierno del 
r e ino . Aquel la carta se i n t e r c e p t ó y fue á parar á manos 
de Felipe; con cuyo mot ivo prendieron a! desgraciado se­
cretar io y le encerraron en un calabozo, y á D.a Juana la 
pus ieron en r igurosa custodia, que c o n t r i b u y ó á agravar 
sus padecimientos. 
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Juntamente con la noticia de este ul t ra je r e c i b i ó el r ey 
po r otra parte las alarmantes de que el emperador M a x i ­
mil iano y su hi jo Felipe trataban de seducir la leal tad del 
Gran C a p i t á n , procurando asegurar para todo evento el 
reino de N á p o l e s á favor del archiduque, que le p re ten­
día como conquista perteneciente á Castilla, con cuyas 
armas se habia ejecutado. Y no faltaban en la corte de 
Fernando personas de mucha s u p o s i c i ó n que infundieran 
en su real á n i m o sospechas, aunque infundadas, acerca 
de la lealtad de su v i r e y , como na tura l que era de Cast i ­
l l a . y solo deudor de su e l e v a c i ó n á la re ina . 

T o d a v í a afligían mas al r e y las noticias que le l legaban 
de las in t imas relaciones que e x i s t í a n entre su antiguo 
enemigo Luis X I I y D . Fel ipe, que por o t ra parte se ha­
l laban ligados con el v í n c u l o de los esponsales de sus h i ­
jos . Dec íase que el monarca f r a n c é s estaba dispuesto á 
apoyar á su aliado para que h ic ie ra una i n v a s i ó n en 
Castilla, con objeto de recobrar sus derechos, y á hacer 
una d i v e r s i ó n en su favor por la parte de l Rosellon, y 
otra por la de N á p o l e s . 

E l r e y Catól ico estaba m u y perplejo en medio de esta 
m u l t i t u d de embarazos. Durante e l b reve p e r í o d o de su 
regencia habia procurado granjearse e l afecto del pueblo 
haciendo c u m p l i r exacta é imparc ia lmente las leyes y 
manteniendo el orden p ú b l i c o . E l pueblo apreciaba en 
efecto la bondad de u n gobierno bajo el cual se veia p r o ­
tegido de las opresiones de los grandes, mas poderosa­
mente que en ninguna otra é p o c a , y le habia manifes­
tado su buena voluntad en la presteza y sa t i s facc ión con 
que conf i rmó en Toro las disposiciones testamentarias de 
Isabel. Mas todo esto solo servia para exasperar e l odio 
de los nobles. Algunos de los consejeros de Fernando 
quis ieron persuadir le á que adoptara medidas mas r i g u -

TOMO V i l . i • 7 
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rosas: i n s t á b a n l e unos á que vo lv ie ra á tomar el t í t u lo 
de rey de Castilla, que h a b í a l levado por tanto t iempo 
como mar ido de Isabel, y otros l legaron á aconsejarle 
que reuniera fuerza armada con que someter á todos los 
que se opusieran á su autor idad en lo in t e r io r y asegu­
rarse contra cualquiera i n v a s i ó n que viniese de fuera. 
No le faltaban medios pai'a esto, porque pod í a conseguir­
lo, ya recogiendo los soldados licenciados que h a b í a n 
vuel to de I ta l ia , y a t rayendo un cuerpo considerable de 
t r o p a á de sus estados de A r a g ó n , que se hallaba esperan­
do sus ó r d e n e s en la f rontera . Pero medidas tan violentas 
eran contrarias á la po l í t i ca habi tual de Fernando, s i e m ­
p re prudente y templada . Se e s t r e m e c í a a l considerar 
la posibi l idad de una cont ienda, en la cual su mismo 
t r iunfo h a b í a de t raer al p a í s indecibles calamidades; y 
si alguna vez p e n s ó seriamente en semejante p l a n , le 
a b a n d o n ó d e s p u é s , y e m p l e ó sus tropas para otros objetos 
en Afr ica . Entre tanto su s i t u a c i ó n era de d ía en día mas 
c r í t i c a . Sobresaltado por las voces que c o r r í a n de los p re ­
parativos de guerra que h a c í a Lu í s , para lo cual le h a b í a n 
otorgado subsidios abundantes los estados generales de 
aquel re ino, temeroso de la suerte que pudieran cor re r 
sus conquistas de I ta l ia , abandonado y vendido por los 
pr incipales nobles de su re ino , p a r e c í a que no le queda­
ba otra al ternat iva que la de sostenerse en su puesto por 
la fuerza, ó renunciar de una vez, como p r e t e n d í a F e l i ­
pe, y re t i rarse á su reino de A r a g ó n . No parece sin e m ­
bargo que pensara nunca en esto ú l t i m o . Reso lv ió pues 
conservar en sus manos á toda costa las riendas del g o ­
bierno, á lo cual le incl inaba en parte e l convencimiento 
que ten ía de su derecho y la p e r s u a s i ó n en que estaba 
de fiue el, deber no le p e r m i t í a abandonar u n cargo v o ­
luntar iamente aceptado á manos tan poco aptas como las 
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«Je Felipe y sus consejeros, y en par le t a m b i é n la r e p u g ­
nancia na tura l á dejar una autoridad de que habia goza­
do por tantos a ñ o s . Para conservarla r e c u r r i ó á u n es­
pediente que no podian haber imaginado n i sus amigos n i 
sus enemigos. 

Calcu ló Fernando que el ú n i c o medio de conservarse 
en la pos i c ión que ocupaba cons is t ía en separar á Francia 
de los intereses de Fel ipe, g a n á n d o l a á su favor. E l mayor 
o b s t á c u l o que para ello se presentaba eran sus opues­
tas pretensiones á lo de N á p o l e s . P e n s ó vencerlo bac ien -
4o p r o p o s i c i ó n de casarse con alguna de las personas de 
aquella familia r ea l , en cuyo favor pud ie ran renunciarse 
los derechos disputados con e l b e n e p l á c i t o del r e y Luis . 
Resuelto á este paso, d e s p a c h ó á Francia u n enviado con­
fidencial y secreto, con amplias instrucciones para a r r e ­
glar los p re l iminares de aquel negocio, nombrando al 
efecto á Juan de Enguera, aionje c a t a l á n , n juy alabado 
por su saber, ind iv iduo que era del consejo rea l (4) . 

(1) Hízose correr la voz de que D. Fernando antes de aventurarse 
á este paso habia ofrecido su mano, aunque en vano, á D.a Juana la 
Beltraneja, desgraciada competidora de Isabel á la corona de Cas­
tilla, que aun vivia en Portugal. (Zurita, Anales, t. V I , lib. 6, cap. 14. 
—Mariana, Hist. de España, lib. 28, cap. 13, y otros escritores.) Aque­
lla voz procedía indudablemente de la malicia de los nobles de Cast i ­
lla, que por este medio se proponían desacreditar mas aun al rey 
con el pueblo, y acaso adquirió alguna probabilidad con cierta anéc ­
dota ridicula que se hizo correr sobre que .habia llegado á manos de 
Fernando hacia poco un testamento de Enrique I V , en que este 
confesaba que D.a Juana era su hija legí t ima. Véase á Carvajal (Ana­
les MS., año 4474), única autoridad en que se apoya el últ imo de estos 
cuentos. 

Robertson dió crédito con sobrada facilidad á la primera de aque­
llas anécdotas , sobre lo cual vuelve el Dr. Dunham á descargar so­
bre él su crítica despiadada; pero la credulidad de Robertson en est e 
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Hal l ábase Luis X I I observando con mucho placer c ó m o 
c r e c í a n l a s desavenencias de Felipe y su suegro, y para 
fomentarlas empleaba artificiosamente toda su in ' í luencia 
sobre aquel j oven p r í n c i p e . No p o d í a ve r sin el mas p r o ­
fundo t emor la perspectiva de la colosal herencia que h a ­
b í a de recaer en é l , y que iba á r e u n i r en su persona la 
Borgona y la Flandes, e l Aust r ia y probablemente el i m ­
per io , con las coronas de E s p a ñ a y sus ricas dependen­
cias. Por el ma t r imon io propuesto á lo menos se conse­
g u í a una d e s m e m b r a c i ó n de la m o n a r q u í a e s p a ñ o l a , y 
po r otra par te , pasando los reinos de Castilla y A r a g ó n á 
distintas manos, p o d í a n neutralizarse mutuamente como 
en otros t iempos l o h a b í a n hecho. Verdad es que esto h a ­
b ía de t raer ú n rompimien to con Felipe, con cuyo hi jo 
estaba desposada la hija de Luis; pero sobre que aquel 
par t ido era m u y desagradable á sus subditos, l legó á 
serlo t a m b i é n para LUÍÍS, como absolutamente per judic ia l 
á los intereses de Francia . 

Así que, no se t a r d ó mucho en arreglar los p r e l i m i n a ­
res con el enviado a r a g o n é s ; y para l levar á efecto el 

punto puede hallar alguna disculpa, ó á lo menos la suficiente para 
librarle del cargo de impostura voluntaria, en el hecho de que Cle-
mencin, historiador natural del pais, y laborioso é ilustrado investi­
gador de la verdad, l l egó á sentar lo mismo. (Mem. de la Acad. de 
la Hist., t. V I , Ilust. Í9.) Ambos escritores fian en la autoridad de 
Sandoval, historiador de la última mitad del siglo X V I , cutya aserción 
sola y sin pruebas no es.bastante para destruir el fuerte testimonio 
que resulta del silencio de los contemporáneos , y del descrédito ge­
neral con que ha sido mirada esta noticia por los escritores posterio­
res, (Hist. del Emp. Carlos V , 1.1, p. 10.) 

Sismondi, no contento con aquella primera pretensión del rey F e r ­
nando, le hace pedir después á una hija del rey D. Manuel, ó en 
otros términos á su propia nieta. (Histoire des Frangais, t. X V ; cha-
pitre 30.) 
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tratado del casamiento, en el mes de agosto par t ie ron 
p ú b l i c a m e n t e como plenipotenciarios.del r e y Fernando á 

•la corte de Francia el conde de Gifuentes y T o m á s M a i -
feri t , regente de la real c h a n c i l l e r í a . 

Conv ínose como base de la alianza que e l Rey Catól ico 
bontraeria m a t r i m o n i ó con D.a Germana, h i ja de Juan de 
Fois, vizconde de Narbona, hermana de Luis X I I , y nieta 
de Leonor , reina de Navar ra , de aquella c r i m i n a l Leonor, 
hermana del r e y Fernando, de quien dimos noticia en la 
p r imera parte de esta h is tor ia . La princesa Germana era 
de consiguiente deudo inmediato de las dos partes c o n ­
tratantes: h a l l á b a s e por entonces á los diez y ocho a ñ o s 
de su edad, y era m u y hermosa; h a b í a s e educado en el 
palacio del r e y su t io , donde habia adqui r ido las maneras 
ligeras y abiertas de aquella alegre y licenciosa cor te . 
Luis X I l convino en renunciar á favor de esta s e ñ o r a sus 
derechos á lo de N á p o l e s , t r a s p a s á n d o l o s po r via de dote 
á ella y á sus herederos, as í varones como hembras , p e r -
p é t u a m e n t e . En caso de que esta s e ñ o r a falleciera sin 
descendencia, h a b í a de vo lver al r e y Luis la mi t ad del 
reino que se le r e c o n o c i ó p o r t e l tratado de p a r t i c i ó n con 
E s p a ñ a . C o n v í n o s e ademas que Fernando i n d e m n i z a r í a á 
Luis X I I de los gastos hechos en la guerra de N á p o l e s , 
p a g á n d o l e u n mi l l ón de ducados de oro, en diez a ñ o s y 
otros tantos plazos, y t a m b i é n que se c o n c e d e r í a u n o l v i ­
do general á los s e ñ o r e s napolitanos pertenecientes a l 
part ido angevino ó f r a n c é s , y juntamente se les r e s t i t u i ­
r í an todos los honores y estados que se les hub ie ran con­
fiscado. Finalmente , q u e d ó convenido que en adelante 
h a b r í a alianza y amistad entre Francia y E s p a ñ a , y los dos 
monarcas, c o n s i d e r á n d o s e r e c í p r o c a m e n t e , s e g ú n los t é r ­
minos de aquel documento, «como dos almas en u n m i s ­
mo c u e r p o , » se obl igaron á sostener y defender sus r e s -
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pectivos derechos y reinos contra cualquiera otra po ten­
cia. F i r m ó s e este tratado po r el r e y f r ancés en Blois á -12 
de octubre de i 505, y fue ratificado por Fernando el Ca­
tól ico en Segovia á -16 del mismo mes. 

Ta l fue el miserable é impol í t i co pacto en que Fe rnan ­
do, por asegurar la breve p o s e s i ó n de su es t é r i l autor idad, 
y acaso por satisfacer a l g ú n indigno sentimiento de v e n ­
ganza, se d e j ó ar ras t rar á des t ru i r las sdlidas ventajas 
que se hablan seguido de la conso l idac ión de los reinos de 
E s p a ñ a , que hasta entonces habia sido e l grande y sabio 
objeto de su po l í t i ca y de la de Isabel. Por é l , en e l caso 
de que tuv ie ra descendencia va ron i l (y no era i n v e r o s í ­
m i l que pudiera tener la , considerando que no habia c u m ­
p l ido cincuenta y cuatro a ñ o s ) , A r a g ó n y sus dependen­
cias se h a b í a n de separar de Castilla. Mas aunque as í no 
fuera, s iempre habia de suceder que las magn í f i cas con­
quistas de I ta l ia , aseguradas á costa de tantos trabajos y 
tesoros, se habian de d i v i d i r con su vencido compet idor ; 
y en todo caso quedaba obligado á una r e p a r a c i ó n ta l en 
favor del part ido angevino de N á p o l e s , que pod ía p r o d u ­
cir embarazos invencibles y causar grandes d a ñ o s á s m 
leales part idarios , á cuyas manos habian ya pasado los 
estados y rentas de los p r imeros . Finalmente, con este 
desigual y prec ip i tado casamiento, deshonraba á la i lus t re 
re ina , cuya memor ia , si h a b í a podido borrarse de su co­
r a z ó n , estaba m u y profundamente grabada en el de sus 
subditos, para que pudieran m i r a r este enlace de otro 
modo que como una ofensa hecha á toda la n a c i ó n . 

E n efecto, as í le consideraron, aunque el pueblo de A r a ­
g ó n , en quien los ú l t i m o s sucesos habian vuel to á encen­
der sus antiguos celos y r iva l idad contra Castilla, v io con 
cierta complacencia aquel enlace como capaz de d e v o l ­
ver le la impor tancia po l í t i ca que en cierto modo h a -
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bia perdido por sa u n i ó n con su mas poderoso vec ino . 
Las naciones de Europa no podian comprender las cau­

sas de u n ajuste tan contrar io á la sagaz pol í t i ca ord inar ia 
del Rey Catól ico , y los p e q u e ñ o s estados de I ta l ia , que 
desde que Francia y E s p a ñ a se mezclaron en sus re lac io ­
nes po l í t i cas suf r ían mas ó menos la ley de estos colosos 
en todas sus operaciones, v i e ron esta siniestra u n i ó n cual 
presagio nada favorable para sus intereses é independen­
cia. En cuanto al arcbiduque Fel ipe, casi no p o d í a creer 
que fuera cier to este acto desesperado, que de u n golpe 
le arrebataba tanta par te de sus estados heredi tar ios; 
pero no t a r d ó en rec ib i r la conf i rmac ión de su certeza por 
la p r o h i b i c i ó n que se le i n t i m ó de parte de Luis X I I para 
que no intentara pasar por su reino á E s p a ñ a mientras no 
se hubiera arreglado de u n modo amistoso con su padre 
p o l í t i c o . 

Felipe, ó mas bien D. Juan Manuel , que e j e r c í a i l i m i t a ­
da influencia en su consejo, conociendo que por entonces 
necesitaba contemporizar , volvió á ab r i r t ratos con Fe r ­
nando, con quien se c o n c l u y ó finalmente u n asiento, co ­
nocido con el nombre de concordia de Salamanca, á 24 de 
noviembre de 1505. P a c t ó s e por é l en sustancia que Casti­
l l a s e r í a gobernada bajo los nombres reunidos de ü . Fe r ­
nando, D . Felipe y D.a Juana, y que el p r i m e r o p e r c i b i ­
r í a la mi tad de las rentas p ú b l i c a s . Este t ratado, hecho 
de buena fe por el Rey Cató l ico , no t e n í a otro objeto de 
parte de Felipe que adormecer las sospechas del p r i m e r o 
hasta tanto que pudiera ver i f icar u n desembarco en e l 
re ino, en donde esperaba confiadamente que no era m e ­
nester mas que su presencia para asegurar su t r iunfo ; y 
puso el sello á su perf idia , enviando al r e y su suegro una 
carta l lena de frases lisonjeras y amistosas. Produjeron 
su efecto estos artificios; tanto, que e n g a ñ a r o n comple ta -
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mente, no solo á Luis , sino t a m b i é n á Fernando, aunque 
mas^uspicaz y astuto. 

A 8 de enero de 4 506 D . Fel ipe y D.a Juana se e m b a r ­
caron á bordo de una magníf ica y numerosa armada, y se 
h ic ie ron á la vela desde un puer to de Zelandia. A poco 
t iempo de su par t ida una tempestad te r r ib le d i s p e r s ó la 
flota; e l navio en que iba Fel ipe , y que se i n c e n d i ó d u r a n ­
te la tormenta , se l i b ró con dif icul tad d e l furor de las olas, 
c o n s i g u i é n d o s e á fuerza de trabajos l l evar la armada, l l e ­
na de averias y casi en estado de naufragio, al puer to de 
Weyrnouth , en Inglaterra (1). E l rey Enr ique V I I , al saber 
la desgracia de Felipe y de su consorte, se a p r e s u r ó a 
t r i b u t a r todas las muestras de respeto y c o n s i d e r a c i ó n á 
aquellos reales consortes arrojados por la tormenta á su 
is la . L l e v á r o n l o s con magnifico cortejo á Windsor , donde 
los de tuvieron con sospechosa hospital idad cerca de tres 
meses. Durante aquel t iempo Enr ique V i l se a p r o v e c h ó 
de la s i t uac ión ó inesperiencia de su j o v e n h u é s p e d , en 
t é r m i n o s , que le a r r a n c ó dos tratados, no m u y conformes, 
á lo menos por lo que toca al ú l t i m o , con la sana po l í t i ca 
n i con e l honor . E l respeto que el r ey de Ingla ter ra tenia 
á Fernando el Ca tó l ico , as í como sus v í n c u l o s de famil ia , 
le movieron á ofrecer sus servicios como mediador c o m ú n 
entre e l padre y e l h i j o . I n t e n t ó persuadir á este, dice e l 
l o r d Bacon, á q u é se r ig ie ra por el consejo de u n p r í n c i ­
pe tan prudente, de tanta esperlencia y tan afortunado 

H) Según Sandoval, D.a Juana manifestó mucha serenidad en 
aquellas apuradas circunstancias. Informada de su peligro por Felipe, 
se vistió con su traje mas rico, tomando sobre si gran cantidad de di­
nero, á fin de que si era hallado su cuerpo pudiera ser conocido y se 
le hicieran las honras correspondientes á su clase. (Hist. del empera­
dor Carlos V , t , I , p. 10.) 
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tomo el r e y Fernando, á lo cual r e p l i c ó e l a rch iduque , 
que s i su suegro le dejaba gobernar á Castilla, le gober ­
narla á é l . 

F inalmente , habiendo Felipe repuesto su flota flamenca 
en W e y m o u t h , se e m b a r c ó con D.a Juana y su numerosa 
comit iva de cortesanos y gente de guerra , y a r r i b ó á la 
C o r u ñ a , puer to situado en la punta Noroeste de Galicia, 
d e s p u é s de u n viaje feliz, á 28 de a b r i l . 

Poco t iempo antes de este suceso habla ido á Francia 
el conde de Clfuentes á buscar á la esposa del r e y Fe r ­
nando, que vino con é l , y a c o m p a ñ a d a de una b r i l l an t e co­
mi t iva de s e ñ o r e s franceses y napolitanos. R e c i b i é r o n l a 
en la frontera por la parte de Fuenterrabia e l arzobispo 
de Zaragoza, hi jo natura l de Fernando, y u n s é q u i t o n u ­
meroso, compuesto pr inc ipalmente de nobles aragoneses 
y catalanes, y desde al l í la l l evaron con mucha so lemni ­
dad á D u e ñ a s , adonde l legó el r e y á r ec ib i r l a . En aquel 
punto, donde t re inta a ñ o s antes se habla enlazado con 
Isabel, l l evó al al tar , cual si se propusiera agriar aun mas 
la memoria de lo pasado, á su j ó v e n y bel la sucesora. 
' (Parecía duro , dice Már t i r sin salir de su tono o rd ina r io , 
que aquellas bodas se celebraran tan pronto en el p r o ­
pio reino de Isabel de Castilla, donde esta no habla t e n i ­
do igua l , y donde su memoria era mirada aun con tanta 
v e n e r a c i ó n como cuando viv ia .» 

Apenas h a b í a n t rascur r ido seis semanas desde este s u ­
ceso, cuando D. Felipe y D.a Juana desembarcaron en la 
C o r u ñ a . Fernando, que los esperaba por a l g ú n puer to mas 
p r ó x i m o d é l a parte de l Nor te , se p r e p a r ó sin d i l ac ión p a ­
ra i r á r ec ib i r los . Env ió delante un espreso para que se 
dispusiera el lugar de su p r i me ra entrevista con Fel ipe, y 
c o n t i n u ó su marcha en seguida hasta León ; pero Fel ipe no 
se p r o p o n í a tener por entonces semejante entrevis ta . De 
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in lento habia desembarcado en un punto lejano, con objeto 
de ganar t iempo para que sus par t idar ios se presentaran y 
declararan. H a b í a n s e enviado cartas á los pr incipales n o ­
bles y caballeros, á l a s cuales correspondieron gran n ú m e ­
r o de todas clases, que se apresuraron á i r á fe l ic i ta r y t r i ­
bu tar homenaje al j oven monarca. Ent re ellos se contaban 
los s e ñ o r e s de la mayor parte de las casas pr incipales de 
Castilla, y varios de ellos, como Vil lena y N á j e r a , iban 
a c o m p a ñ a d o s de grandes y escogidos s é q u i t o s de gente 
armada. E l a rchiduque traia consigo un cuerpo de tres 
m i l hombres de in fan te r í a alemana bien dispuesta: apoco 
t i empo p a s ó ya revis ta á otro cuerpo de seis m i l e s p a ñ o ­
les; lo que, j u n t o con la c a b a l l e r í a que a c u d i ó á r e u n í r s e l e , 
le ponia en estado de dictar l a ley á su suegro. Entonces 
d e c l a r ó ya p ú b l i c a m e n t e que no se hallaba dispuesto á pa­
sar por la concordia de Salamanca, y que no "consentiria 
en n i n g ú n arreglo que perjudicara en lo mas m í n i m o á la 
esclusiva p o s e s i ó n de la corona de Castilla, que correspon­
día á é l y á su muje r . 

En vano p r o c u r ó D . Fernando ganar á sus intereses á 
D. Juan Manuel , h a c i é n d o l e los mayores ofrecimientos: 
nada podía dar que fuera comparable al absoluto ascen­
diente con que aquel favori to gobernaba el á n i m o de su 
j ó v e n soberano. Tampoco consiguieron n i n g ú n resultado 
M á r t i r yCisneros , que fueron enviados sucesivamente al 
a rchiduque para ar reglar las bases de un concierto, ó á lo 
menos el lugar donde se celebrara la entrevista con el 
r e y . Felipe los oyó con a t e n c i ó n , pero se n e g ó á rebajar 
u n á p i c e de sus pretensiones, y por otra parte Manuel no 
quiso esponer al p r í n c i p e su s e ñ o r á la influencia de la s u ­
pe r io r destreza y sagacidad de Fernando en una entrevis­
ta personal . 

Már t i r d e s c r i b í a á Felipe po r aquel t iempo de un modo 
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nada cfeslavorable. Era agraciado de persona, de gene ro ­
sa d i spos i c ión , de modales francos y abiertos, y de á n i m o 
noble, aunque agitado por una arabicionescesiva. Pero te­
nia tan poca capacidad para los negocios, que s iempre 
era v í c t ima de los hombres artificiosos, los cuales se ser­
vían de él para sus fines par t icu la res , 

A l fin Fernando, sabedor de que Felipe, que babia s a l í -
do de la C o r u ñ a , se adelantaba hacia el i n t e r io r d i r i g i é n ­
dose por un camino lejano con objeto de evitar su e n ­
cuentro, y convencido de que no le era posible ve r á su 
hi ja , no pudo ya contener su i n d i g n a c i ó n , y e s t e n d i ó una 
carta c i rcu lar , que se habia de enviar á todos los puntos 
del re ino, l lamando á todos para que le acudieran y a y u ­
dasen á rescatar á su s o b é r a n a del vergonzoso cau t iver io 
en que la t e n í a n . No consta, sin embargo, que enviara 
aquella carta: probablemente conoc ió que no responde­
r í a n los pueblos á su apel l ido, porque su casamiento con 
D.a Germana le habia hecho perder hasta la especie de 
c o n s i d e r a c i ó n con que le t ra taron siempre los p r o c u r a d o ­
res de l re ino. Así que, el mismo medio con que h a b í a 
pensado perpetuar su autoridad en Castilla, fue la causa 
p r inc ipa l de que la perd ie ra absolutamente. 

Había de pasar t o d a v í a por pruebas mas humi l l an tes . 
Por ó r d e n e s del marques de Astorga y del conde de Bena-
vente , se le n e g ó la entrada en las poblaciones de estos 
nombres, al mismo t iempo que aquellos arrogantes s e ñ o ­
res h ic ie ron publ icar u n bando prohib iendo á todos sus 
vasallos que prestaran ausilio ó refugio a lguno á los pa r ­
t idarios aragoneses del r e y . « ¡ T r i s t e e s p e c t á c u l o á la 
ve rdad , esclama el fiel Már t i r , el de un monarca, que aye r 
era omnipotente y hoy anda errante en su propio re ino , 
sin poder siquiera conseguir que le dejen ver á su hija!» 

De toda la lisonjera turba de palaciegos que le rodea-
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ban ea los tiempos de su prosper idad, los ú n i c o s caste­
llanos notables que le permanecieron fieles fueron el d u ­
que de Alba y e l conde de Cifuentes; porque todos los de -
mas le abandonaron, incluso su ye rno , el condestable de 
Cast i l la . Hubo algunos, sin embargo, que se hallaban d i s ­
tantes del teatro de aquellos sucesos, como por ejemplo 
e l buen Talavera y el conde de Tendil la , que v i e r o n con 
mucho sentimiento el cambio de aquella mano, segura y 
esperimentada, que regia el cetro hacia mas de t r e in ta 
a ñ o s , por el caprichoso mando de Fel ipe y sus f a ­
vor i tos . 

P ú s o s e fin al cabo á esta escena escandalosa, po rque 
D . Juan Manuel, ya fuese por haberse aumentado su con­
fianza en los medios de que d i s p o n í a , ó por temor de 
atraerse el odio p ú b l i c o , convino en aventurar á su rea l 
pupi lo al riesgo de una entrevista . E l lugar que se e l ig ió 
fue u n ancho l lano, cerca de la Puebla de Sanabria, en 
las fronteras de León y Galicia; pero t o d a v í a se tomaron 
í a l e s precaucicnes, que pudieran parecer r id iculas , consi­
derada la abatida s i t uac ión en que se hallaba Fernando. 
P ú s o s e en movimien to todo el aparato de guerra del a r ­
chiduque, no de otra suerte que si fuera á ganar la c o r o ­
na por una batalla: p r i m e r o se presentaron los escogidos 
piqueros alemanes, todos en orden de pelea; s e g u í a n des­
p u é s los br i l lantes escuadrones de la noble caba l l e r í a cas­
tel lana, con sus dependientes armados; luego venia e l ar­
chiduque á caballo en su corce l de batalla y rodeado de la 
guardia de su persona; y cerraban la columna numerosas 
filas de arqueros y c a b a l l e r í a l igera del p a í s . 

Femando, al c o n t r a r í o , venia a c o m p a ñ a d o de unos dos­
cientos nobles y caballeros, en su mayor parte aragoneses 
é italianos, montados en m u í a s , y vestidos sencillamente 
con los tabardos y bi r re tes negros del pais, sin otras a r -



HISTORIA D E LOS R E Y E S CATOLICOS. 413 

mas que la espada que comunmente se l levaba. Confiaba 
el r e y , dice Zur i ta , en la majestad de su presencia y en la 
r e p u t a c i ó n qua habia adquir ido en su largo y prudente 
gobierno. 

Los nobles castellanos, v i é n d o s e delante de Fernando, 
no pudie ron menos de prestarle homenaje; él los r e c i b i ó 
con su acostumbrada natural idad y afabil idad, d i r i g i é n d o ­
les espresiones cuyo buen humor iba sazonado á las ve­
ce- con otras mas punzantes. A l duque de N á j e r a , que t e ­
nia fama de jactancioso, y que se p r e s e n t ó con grande 
aparato de dependientes, todos armados en guisa de guer­
ra , le di jo: «Tú, duque, como siempre, nunca te olvidas 
de lo que debe hacer un gran c a p i t á n . » En t re los d e m á s 
estaba Garcilaso de la Vega, que anter iormente habia sido 
minis t ro de Fernando en Roma; este l levaba, como otros 
muchos, la armadura debajo del vestido para precaverse 
de cualquiera sorpresa, y e l r ey , a b r a z á n d o l e , como s in ­
t iera la cota de mal la que debajo l l evaba , t o c á n d o l e en el 
hombro con cierta famil iar idad le d i jo : «Me alegro, Gar­
cilaso; has engordado mucho desde que no nos v e m o s ; » 
Pero sin embargo, el verse abandonado de una persona 
que habia rec ib ido de él tantos favores, le c a u s ó mas sen­
t imiento que la d e s e r c i ó n de todos los otros. 

Cuando l l egó Felipe se o b s e r v ó que venia con aire t í ­
mido y encogido, al paso que su suegro conservaba la 
misma serenidad y aspecto r i s u e ñ o que s iempre. D e s p u é s 
de los saludos de costumbre, los dos monarcas se apearon 
y entraron en una p e q u e ñ a ermita que habia a l l i i nme d i a ­
ta, a c o m p a ñ a d o s solamente de D. Juan Manuel y del arzo­
bispo Cisneros. Apenas ent raron, el ú l t i m o , d i r i g i é n d o s e 
al pr ivado de Felipe con aire de autor idad á que no era 
fácil resist ir , le di jo: «No es conveniente que oigamos la 
c o n v e r s a c i ó n par t icu lar de nuestros amos ;» y t o m á n d o l e 
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del brazo le s acó fuera del aposento, y c e r r ó tras s í , la 
puer ta , a ñ a d i e n d o : «Yo s e r é e l p o r t e r o . » Aquella confe­
rencia no produjo n i n g ú n efecto. Felipe iba m u y aleccio­
nado, y , como dice M á r t i r , « p e r m a n e c i ó i n m ó v i l como una 
r o c a . » Hubo tan poca confianza entre los reyes, que r i 
aun se m e n c i e n ó durante aquella entrevista e l nombre de 
D.a Juana, á quien su padre deseaba ver con tanto anhelo. 

Pero por mas trabajo que costara á Fernando el ceder, 
no se hallaba en s i t uac ión de hacer otra cosa. Sobre h a ­
ber perdido toda influencia en Castilla, r e c i b i ó de N á p o l e s 
noticias tan alarmantes, que le h ic ieron decidirse á pasar 
inmediatamente en persona á aquel re ino . Asi que, se r e ­
solvió á doblar la cerv iz á la presente tormenta , con es­
peranza de que habia de logra r dias mas bonancibles. Ob­
servaba ya los celos y disensiones que á cada punto e m ­
pezaban á nacer entre los cortesanos flamencos y caste­
llanos, y probablemente conoc ió que sus r ival idades le 
abr i r i an medio de vo lver á tomar , con aplauso de toda la 
n a c i ó n , las riendas de l gobierno, que tan sin mi ramien to se 
le arrebataban de las manos (1); y en todo caso pensaba 
que, s ipod ia l legar á ser necesaria la fuerza, se h a l l a r í a 
en mejor d i spos i c ión de emplesr la con buen é x i t o , m e ­
diante el ausilio de su aliado el r e y de Francia , d e s p u é s 
que hubiese arreglado los negocios de N á p o l e s . 

(1) E l lord Bacon, hablando de la muerte prematura de Felipe, di­
ce: «Los mas prudentes de aquella corte hicieron la observación de 
que si hubiese vivido su padre hubiera llegado á adquirir tal influjo 
sobre él, que habria gobernado sus consejos ya que no dominado su 
afecto.» (Hist. of Herlry V i l , Works, vol. V , p. 180.) E s t a predicción 
pudo deducirse solamente del conocimiento del carácter de los dos, 
porque no volvieron á verse desde que Fernando se retiró á A r a ­
gón. 
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Mas, sea lo que fuere de las consideraciones que i n f l u ­
yeran sobre el e s p í r i t u de aquel prudente monarca, lo 
cierto es que au to r i zó a l arzobispo de Toledo, que se que­
dó cerca de la persona del a rchiduque, para consentir en 
un asiento, fundado en las bases propuestas por el ú l t i m o . 
Asi pues, á 27 de j u n i o firmó y j u r ó solemnemente u n 
convenio, por el cual entregaba toda la s o b e r a n í a de 
Castilla á D . Felipe y D.a Juana, r e s e r v á n d o s e para sí 
ú n i c a m e n t e los maestrazgos de las ó r d e n e s mi l i ta res 
y las rentas que se le barbián s e ñ a l a d o por el testamento 
de Isabel . 

A l dia siguiente o to rgó ot ro ins t rumento de especie m u y 
singular, en el cual , d e s p u é s de reconocer en los t é r m i n o s 
mas e sp l í c i t o s la incapacidad de su hi ja , se obligaba á i m ­
pedir cualquiera i n t e r v e n c i ó n que se intentase en favor de 
esta, y á mantener en cuanto pudiera á Felipe en la pose­
sión esclusiva del gobierno. 

Antes de firmar aquellos papeles hizo una protesta r e ­
servada , en presencia de varios tes t igos , diciendo que 
otorgaba aquellos actos , no por su l ib re v o l u n t a d , sino 
por la necesidad en que se hallaba de salir de su p e l i ­
grosa s i tuac ión y evi tar al p a í s los males de una guer ra 
c i v i l que le amenazaban. Conclu ía afirmando que, lejos de 
renunciar sus derechos á la regencia , se p r o p o n í a r e c l a ­
marlos , as í como t a m b i é n rescatar á su hija del cau t ive ­
r io en que se hallaba tan pronto como estuviera en 
estado de poderlo ver i f icar . F i n a l m e n t e , c o m p l e t ó esta 
serie de inconsecuencias d i r ig iendo , con fecha '1.0 de 
j u l i o , una carta c i rcu la r á las diferentes provincias del 
reino, en que anunciaba haber renunciado el gobierno 
en manos de D . Felipe y D.a Juana, y declaraba 
que , no obstante sus derechos y facultades para lo con­
t ra r io , estaba resuelto m u y de antemano á ejecutar este 
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acto tan pronto como sus hijos l legaran á E s p a ñ a (4 ) . 
No es fácil jus t i f icar este monstruoso tejido de cont ra ­

dicciones y ficciones con a l g ú n mot ivo de necesidad ó de 
conveniencia. ¿ A q u é fin , d e s p u é s de haberse mostrado 
dispuesto á levantar el reino en favor de su h i j a , reco­
nocer p ú b l i c a m e n t e la imbeci l idad de esta y entregar 
todo e l gobierno en manos de Felipe? ¿Se propuso atraer 
sobre el ú l t i m o el odio p ú b l i c o , a l e n t á n d o l e á u n paso 
que conoc ía habia d e s e r e n estremo desagradable á los 
castellanos? Pero en ta l caso, F i n a n d o , por e l mismo he­
cho, se hacia par t ic ipe de la responsabil idad. ¿Lo hizo por 
ventura con la esperanza de que el pode r , asi entregado 
sin r e s t r i c c i ó n alguna en manos de un joven tan i m p r u ­
dente y t e m e r a r i o , c a u s a r í a mas pronto la ru ina de este? 
E n cuanto á su protesta secreta, su objeto era ev iden ­
temente dejar preparado u n medio plausible para r e ­
clamar en cualquiera t iempo sus derechos al gobierno, 
bajo e l preteslo de que su consentimiento habia sido efec­
to de la fuerza. Mas si era a s i , ¿ p a r a q u é neutral izar los 

(1) Zurita inserta á la letra en su obra el manifiesto de D. F e r ­
nando y el documento que declara la incapacidad de su hija: la pro­
testa reservada descansa en el dicho del mismo historiador/aun­
que sin pruebas ; mas seguramente no es fácil encontrar mejor 
autoridad, considerando su proximidad á la é p o c a , las noticias de 
que disponia como cronista del reino, y la escrupulosa atención y 
buena fe con que este escritor dislinguia los hechos de los dichos 
y rumores. E s con todo muy notable que Pedro Mártir , que tenia 
toda especie de medios para saber lo que pasaba, como empleado 
en la real casa , y que al parecer gozaba de favor y c oníianza con el 
xey, no hiciera la menor alusión á esta protesta secreta en su cor­
respondencia con Tendiüa y Talavera , ambos del partido del rey, y 
sugetos á quienes se ye que comunicó sin reserva todos los negocios 
iateresantes. 
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efectos de esta por ia deciaracion que hacia e s p o n t á n e a ­
mente en su manifiesto d i r ig ido á los pueblos, en que de-
cia que su a b d i c a c i ó n , no solo habia sido l i b r e , sino un 
acto m u y deliberado y premeditado? Probablemente se 
m o v i ó á dar este ú l t i m o manifiesto por ve r si c o n s e g u í a 
c u b r i r con u n velo la v e r g ü e n z a de su de r ro t a ; pero era 
t a n claro , que no podia e n g a ñ a r á nadie. En suma , todos 
aquellos pasos son de c a r á c t e r tan ambiguo , que dan á 
entender p r o c e d í a n de una costumbre de d i s i m u l a r , t a l , 
que no podia res i s t i r l a , n i aun en los casos en que no ha ­
bía necesidad de e jerc i tar la . Hallamos muchas veces en 
los negocios mas insignificantes de la vida pr ivada e j e m ­
plos de este lujo de intr igas innecesarias. 

D e s p u é s de ¿iquel los sucesos se ver i f icó otra entrevis ta 
entre el r ey Fernando y Felipe , en la cual e l p r i m e r o 
cons igu ió de su y e r n o , que para guardar cierto decoro á 
los ojos del p ú b l i c o , se dieran muestras esteriores de una 
r e c o n c i l i a c i ó n co rd i a l , que ya que no bastara para a l u ­
cinar á las gentes, á lo menos encubr iera con u n velo 
decoroso las causas de la s e p a r a c i ó n que iba á efectuar­
se. Pero aun en este ú l t i m o acto fue tal el temor y c u i ­
dado que t u v i e r o n sus con t ra r ios , que no se p e r m i t i ó á 
aquel desgraciado padre ve r y abrazar á su hija a n i es de 
su p a r t i d a . 

En todas estas escenas de prueba , dice su b iógra fo , el 
r ey c o n s e r v ó aquella serenidad y completa t r anqu i l idad 
de e s p í r i t u que convenia á la dignidad de su c a t e g o r í a y 
c a r á c t e r , presentando estraordinaria c o n t r a p o s i c i ó n con 
la conducta de sus enemigos. Por mucho que sintiera 
verse abandonado de u n pueblo que habia gozado de los 
beneficios de la paz y t r anqu i l idad bajo su gobierno d u ­
rante mas de t re inta a ñ o s , no dió ninguna seña l esterior 
de descontento: al contrar io , se d e s p i d i ó de los grandes 

TOMO V I I . 8 



118 B I B L I O T E C A D E L S I G L O . 

al l í r eun idos , d i r i g i é n d o l e s muchas palabras de atencionv 

recordando los servicios que eii>otrb; t iempo le h a b í a n 

prestado, y procurando dejar en ellos una i m p r e s i ó n q ü e 

b o r r a r a la memoria de sus ú l t i m a s diferencias. E l c i r ­

cunspecto monarca miraba h á c i a adelante, y siti duda pen­

saba ya en el dia de su vue l ta . No p a r e c í a este suceso 

absolutamente i m p r o b a b l e , y hubo ya otras personas sa­

gaces , ademas de Fernando, que v e í a n en el oscuro h o ­

r izonte que presentaban las cosas abundantes s e ñ a l e s de 

a l g ú n cambio no m u y lejano» 

Las principales autoridades en quienes me apoyo , por lo relativo á 
los sucesos de que se trata en el capítulo anterior, son , como el lec­
tor ha visto, Mártir y Zurita. E l primero, que no solo fue testigo 
de ellos, sino que tuvo parte activa en su ejecución , indudablemen-. 
te debió tener muchas proporciones para ver y saber lo que ocurria. 
Parece también que fue bastante imparcial , y se mostró dispuesto á 
reconocer con justicia lo bueno que hubiera en el carácter de Felipe, 
si bien el del rey su señor era naturalmente mas á propósito para 
producir sentimientos de profundo respeto en un hombre de tanta 
penetración y sagacidad como Mártir. Sin embargo , el cronista ara­
gonés , aunque ya algo alejado del tiempo d é l o s sucesos , por esto 
mismo estuvo colocado en un punto de vista mas ventajoso para com­
prender el conjunto de todos ellos , que si hubiera intervenido en su 
ejecución. Por esta causa su exámen de aquellas ocurrencias abra­
za un campo mucho mas vasto, y presenta todos los pormenores 
de las quejas , pretensiones y miras polít icas del partido opuesto; y 
aunque también las condena terminantemente, con todo, deja impre­
siones en lo general menos favorables que Mártir acerca do la con­
ducta de D. Fernando. 

Pero ni el cronista aragonés , ni Mártir, ni ningún escritor contem­
poráneo, español ni estranjero, de cuantos he visto, da fundamento 
para el retrato en estremo desfavorable que el doctor Robertson hace 
de Fernando en este punto de sus desavenencias con Felipe. E s difícil 
averiguar qué es loque pudo inducir al espíritu de tan eminente his­
toriador á semejante concepto, como no fuese que le formara por las 
¡deas comunes que se tienen acerca del carácter de los dos reyes, y 
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no por las circunstancias del caso particular de que se trata*, método á 
la verdad muy errado en este caso, en que Felipe, por mas escelentes 
que se quieran suponer sus cualidades naturales, evidentemente no 
era mas que instrumento en manos de hombres corrompidos y artifi­
ciosos, que le empleaban solo para sus fines particulares. 





CAPITULO X V I I L 

Colon.-Vuelve á España.—jlfeuere. 

1504—1506. 

Vuelve Colon de su cuarto viaje.—Agrávanse sus padecimientos.—Le 
desatiende D. Fernando.—Muere Colon.—Descripción de su perso­
na y cualidades. 

M I E N T R A S o c u r r í a n los sucesos referidos a l p r i n c i p i o de l 
c a p í t u l o an te r io r , C r i s t ó b a l Colon vo lv í a de su cuarto y 
ú l t i m o v ia je , que fue una serie continua de desgracias y 
de frustradas esperanzas. D e s p u é s de haber salido de la 
E s p a ñ o l a , y de verse arrojado por las tormentas á las i n ­
mediaciones de la isla de Cuba, a t r a v e s ó e l golfo de Hon­
du ra s , y s iguió costeando por las m á r g e n e s de aquellas 
felices regiones , que siempre h a b í a n sido e l dorado sue­
ñ o de su i m a g i n a c i ó n . En vano le ins taron los naturales 
á que penetrara en aquellos senos del Occidente; no q u i ­
so sino seguir hacia e l Sur , ocupado tan solo en el g r a n ­
de objeto de descubr i r un paso para e l O c é a n o de las I n -
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dias. D e s p u é s de haber adelantado a l g ú n tanto con g ran­
des trabajos hacia el cabo de Nombre de Dios , tuvo que 
abandonar por ú l t i m o su empresa y re t roceder po r la 
furia de los elementos y por los m u r m u l l o s de su gente. 
Sal ió le t a m b i é n frustrado el intento que tuvo de estable­
cer una colonia en T i e r r a - F i r m e , lo cual no le p e r m i t i ó 
la ferocidad de aquellos naturales. D e s p u é s fue á parar , 
m í s e r o n á u f r a g o , á la isla de la Jamaica, donde estuvo 
detenido por espacio de mas de un a ñ o , merced á la ma­
la voluntad de Ovando, nuevo gobernador de Santo-Do­
m i n g o . F i n a l m e n t e , h a b i é n d o s e vuel to á embarcar con 
su infeliz t r i p u l a c i ó n en u n buque fletado á sus espensas, 
se vió juguete de las olas por medio del O c é a n o , acome­
t ido de te r r ib les y continuas tempestades, hasta que , á 
7 de nov iembre de i 504, dió fondo en el p e q u e ñ o puer to 
de S a n l ú c a r , á doce leguas de Sevi l la . 

Esperaba Colon encontrar en aquel t r anqu i lo puer to 
el reposo que su quebrantada salud y su abatido e s p í r i t u 
necesitaban tan imper iosamente , y verse luego restable­
cido en sus rentas y dignidades po r manos de Isabel; 
pero a l l í era donde h a b í a de esperimentar el mas c rue l 
in for tun io . Guando l l egó se hallaba y a la reina en su l e ­
cho m o r t a l , y á los pocos dias Colon r e c i b i ó la t r is te n o ­
t ic ia de que la protec tora en cuyo poderoso apoyo h a b í a 
confiado constantemente ya no ex i s t i a : « t e r r i b l e golpe 
para Colon , que s iempre e s p e r i m e n t ó de par te de la r e i ­
na favor y p r o t e c c i ó n (d ice su hijo F e r n a n d o ) , al paso 
que el r e y , no solo h a b í a sido indiferente, sino verdadera­
mente c o n t r a r í o á sus i n t e r e s e s . » No debe costamos m u ­
cho trabajo el creer que u n hombre de l c a r á c t e r prudente 
y frío de l r e y de E s p a ñ a no p o d r í a comprender mucho á 
u n genio tan ardiente y apasionado como e l de Colon , n i 
d is imular le sus entusiasmos estravagantes; y aunque no 
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hemos encontrado hasta a q a í cosa alguna que pueda j u s ­
t if icar el duro lenguaje de su h i j o , sin embargo , no he­
mos dejado de ver que el r e y desde el p r inc ip io descon­
fió de los proyectos de! a lmirante , encontrando en ellos 
algo de q u i m é r i c o y vis ionar io . 

La aflicción que c a u s ó a l a lmirante la noticia de la muer ­
te de Isabel e s t á pintada con los t é r m i n o s mas sinceros 
en una carta que poco d e s p u é s e s c r i b i ó á su hi jo D . Diego: 
« N u e s t r o p r i n c i p a l deber ( le dice) es encomendar á D i o s 
con el mayor fervor y d e v o c i ó n e l alma de nuestra di fun-

' ta s e ñ o r a la r e ina : su vida fue siempre ca tó l i ca y v i r tuosa , 
y dispuesta á todo lo que pudiera redundar en servicio de 
Dios ; por lo cual podemos confiar que e s t á ya en la g l o ­
r i a , lejos de todas las penas y miserias de este m u n d o . » 

H a l l á b a s e Colon por entonces' tan agobiado de la gota 
que padecia desde mucho t i e m p o , que no pudo e m p r e n ­
der su viaje á Segovia, donde la corte r e s i d í a en aquel i n ­
v i e rno . Mas se a p r e s u r ó á esponer su s i t u a c i ó n a l r e y 
po r medio de su hi jo D. Diego, que estaba empleado en la 
rea l casa: man i fes tó sus anteriores servic ios ; las c o n d i ­
ciones de la p r imera c a p i t u l a c i ó n que se hizo con é l ; la 
in f r acc ión de casi todos sus a r t í c u l o s , y la urgente nece­
sidad de recursos 'en que se encontraba. Pero Fernando 
estaba m u y ocupado por entonces con sus propios nego­
cios para que pudiera dar mucha a t e n c i ó n á los de l a l m i ­
rante , el cual repetidas veces se q u e j ó de la poca conside­
r a c i ó n que hablan merecido sus pretensiones. Por ú l t i m o , 
á p r inc ip ios de la p r i m a v e r a , el a l m i r a n t e , habiendo o b ­
tenido dispensa de la p r a g m á t i c a que proh ib ia e l uso de 
m u í a s , pudo , haciendo jornadas cortas y c ó m o d a s , l legar 
á Segovia y presentarse a l r e y . 

R e c i b i ó l e Fernando con todas las muestras esteriores 
de c o n s i d e r a c i ó n y aprecio, a s e g u r á n d o l e , «que estimaba 
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en todo lo que va l í an sus importantes servicios, y que l e ­
jos de l i m i t a r su recompensa á los t é r m i n o s precisos de la 
c a p i t u l a c i ó n , era su á n i m o concederle mas amplios hono­
res en Castil la. 

Mas estas h a l a g ü e ñ a s ofertas no se c u m p l í a n , y es v e ­
ros ími l que el r e y no tenia verdadera i n t e n c i ó n de res ta­
blecer a l a lmirante en su cargo. Ovando, su sucesor, g o ­
zaba de mucho favor con el r e y , y aunque su gobierno 
no fuera el mejor para los i n d i o s , era m u y agradable á 
los colonos e s p a ñ o l e s ; y por otra parte , las opresiones que 
p e r m i t í a contra los pobres naturales eran favorables á su 
causa, porque con esto pod ía enviar al tesoro real c a n t i ­
dades mucho mayores que las que sacaba su mas benigno 
predecesor. .xu. 

Ademas de esto , los sAtcesos del ú l t i m o viaje no h a b í a n 
contr ibuido de modo alguno á dis ipar la desconfianza que 
el r e y al imentaba de antemano acerca de la capacidad del 
a lmirante para e l gob ie rno , pues h a b í a estado su gente 
en continua i n s u b o r d i n a c i ó n , al paso que sus cartas á los 
reyes j escritas bajo la i m p r e s i ó n de circunstancias des­
agradables , como que lo h a b í a n sido desde la J a m á i c a , 
presentaban ta l aspecto de abat imiento , y á las veces p r o ­
yectos t an absurdos y q u i m é r i c o s , que p o d í a n hacer sos­
pechar que qu ien aquel lo e s c r i b í a padeciera alguna ena-
g e n a c í o n mental en ciertas ocasiones. 

Pero cualesquiera que fuesen las causas que hubiera 
para no restablecer á Colon en su gobierno, era la mayor 
injust icia no darle las rentas que se le aseguraron por su 
p r i m e r pacto con la corona. S e g ú n manifiesta e l mismo 
almirante , estaba tan lejos de r ec ib i r la parte que le c o r ­
r e s p o n d í a d é las cantidades que enviaba Ovando, que se 
vió en e l caso de pedir dinero prestado y contraer g r a n ­
des deudas para sus gastos indispensables. La verdad era 
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que, como los rendimientos de los nuevos p a í s e s se e m p e ­
garon á aumentar considerablemente , Fernando sen t í a 
gran repugnancia en c u m p l i r á la le t ra lo que se h a b í a 
pactado : creia que esta c o m p e n s a c i ó n era demasiado 
grande y en u n todo desproporcionada á los servicios de 
un subdito, y tuvo la poca generosidad de proponer a l a l ­
mirante que r e n u n c í a s e sus derechos en cambio de otros 
estados y dignidades que se le s e ñ a l a r í a n en Castilla. Es.to 
demostraba menos conocimiento del c a r á c t e r de las p e r ­
sonas que el que el r e y solía tener; porque no d e b i ó p e n ­
sar que el hombre que habia roto todas las negociaciones 
al p r inc ip io de una empresa dudosa p r i m e r o que rebajar 
un á p i c e de lo que p e d í a , pudiera consentir en ta l rebaja 
d e s p u é s de coronada su empresa con el éx i t o mas g l o ­
rioso. 

No consta q u é asistencias recibiera Colon por entonces 
de la corona, n i tampoco sí se le d ie ron algunas. C o n t i n u ó 
residiendo en la corte , á la cual a c o m p a ñ ó en su t r a s l a c i ó n 
á Vá l l ado l íd . Indudablemente gozaba Colon de la conside­
r a c i ó n p ú b l i c a que era debida á su alto nombre y es t raor -
d í n a r í a s h a z a ñ a s , aunque el r e y pudiera m i r a r l e bajo el 
aspecto nada l isonjero de un acreedor , cuyas rec lamacio­
nes eran sobrado justas para negadas y demasiado g r a n ­
des para satisfechas. 

Abatido el á n i m o de Colon al ver lo m a l q ú e eran paga­
dos sus servicios, y agobiado su físico por los largos p a d e ­
cimientos y continuos trabajos, des fa l l ec ía ya r á p i d a m e n t e 
á los golpes t e r r ib les y rei terados de su dolorosa enferme­
dad; Cuando l legaron D . Felipe y D.a Juana, les d i r i g i ó 
una carta por medio de su hermano B a r t o l o m é , en que 
manifestaba su sentimiento de que la falta de salud le i m ­
pidiera i r á t r ibu ta r l e s sus respetos en persona y á ofre­
cerles sus servicios. Esta carta fue rec ib ida con aprecio; 
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pero Colon s o b r e v i v i ó m u y poco y no pudo ya ver á sus j ó ­
venes soberanos. 

Sin embargo, no habia perdido el v igo r de su e s p í r i t u 
en medio de sus males, y á 4 9 de mayo de 1506 o to rgó 
un codicilo en que confirmaba la d i spos i c ión testamenta­
r ia que anter iormente habia ordenado para la v i n c u l a c i ó n 
de sus estados y dignidades, manifestando en este ú l t i m o 
acto la misma sol ic i tud que habia tenido durante toda su 
vida de perpetuar u n nombre i l u s t r e . Hechas estas d i s ­
posiciones con la m a y o r t r a n q u i l i d a d , e s p i r ó a l dia s i ­
guiente, que era e l de la A s c e n s i ó n de Nuestro S e ñ o r , 
con pocos dolores a l parecer y con la m a y o r r e s i g n a c i ó n 
crist iana. Sus restos, que por entonces se depositaron en 
el convento de San Francisco.de Val lado l id , fueron t r as la ­
dados seis a ñ o s d e s p u é s a l monasterio de la Cartuja de 
las cuevas de Sevil la, donde el r e y Fernando m a n d ó l e ­
vantar mas adelante u n magní f i co mausoleo, con la m e ­
morable i n s c r i p c i ó n : 

A Castilla y á León 
Nuevo mundo dio Colon: 

«Cosa, dice su hijo Fernando con tanta verdad como sen­
ci l lez , j a m á s dicha de n i n g ú n otro hombre en los t iempos 
antiguos n i en los m o d e r n o s . » De aquel lugar fueron tras­
ladadas sus c e ñ i z a s en el año \ 536 á la isla de Santo-Domin­
go, teatro de los descubrimientos del a lmi ran te , y cuando 
aquel la isla fue cedida á los franceses en 4 795, se v o l v i e ­
ron á sacar y los l l eva ron á Guba^ donde reposan hoy 
t ranqui lamente en la iglesia catedral de í a capi tal de 
esta is la . , • • 

Es m u y dudosa la edad que tenia Colon, aunque parece 
probable que no distaba mucho de los setenta a ñ o s al 
t iempo de su muer t e . Su h i jo nos de jó una d e s c r i p c i ó n 
exacta de su persona: era al to y b ien dispuesto, la frente 
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ancha, la nar iz a g u i l e ñ a , los ojos p e q u e ñ o s y garzos, la 
tez buena, y e l cabello r u b i o , aunque el incesante t r aba ­
jo y la cont inua esposicion á la in temper ie hablan dado 
un color moreno á su ros t ro y encanecido sus cabellos 
antes de la edad de t re in ta a ñ o s ; tenia una presencia m a ­
jestuosa y mucha d ignidad , y al mismo t iempo afabil idad 
de maneras; era afluente y aun elocuente en la conversa­
ción; de aire y modales mesurados, aunque algunas v e ­
ces se exaltaba con escesiva sensibi l idad y p a s i ó n ; era 
parco, poco aficionado á diversiones de ninguna especie, 
porque su alma estaba tan absorbida en el gran negocio á 
que habla consagrado su existencia, que parece no le 
quedaba lugar para otras cosas menores, n i para los p l a ­
ceres á que se entregan los hombres comunes. Con efec­
to, su i m a g i n a c i ó n , alimentada esclusivamente de sus altos 
proyectos , a d q u i r i ó una e x a l t a c i ó n que le elevaba dema­
siado sobre la real idad de las cosas, e m p e ñ á n d o l e á c o m ­
bat i r contra dificultades que al fin eran invencibles , y 
dando á sus esperanzas u n colorido b r i l l an te que muchas 
veces se d e s v a n e c í a como e l h u m o . 

Aquel la e x a l t a c i ó n en que estaba su e s p í r i t u i n d u d a ­
blemente era en par te resultado de las circunstancias pe­
culiares de su v ida . En efecto, la gloriosa empresa que 
h a b í a l levado á cabo casi justif icaba en é l el convenc i ­
miento de que sus hechos p r o c e d í a n del influjo de alguna 
i n s p i r a c i ó n n í a s alta que la r a z ó n humana; y esto fue lo 
que l l e v ó á su rel igioso e s p í r i t u á querer encontrar a n u n ­
cios alusivos á su persona en las misteriosas predicciones 
de los profetas sagrados. 

Pero por otra par te , para convencerse de que aquella 
e x a l t a c i ó n es t raordinar ia de su e s p í r i t u era t a m b i é n n a ­
t u r a l en é l , y no solo efecto de las circunstancias, basta 
considerar los q u i m é r i c o s planes á que se e n t r e g ó s e r í a -
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mente antes de haber ejecutado sus grandes descubr i ­
mientos. Su proyec to de una cruzada para recobrar e l 
Santo Sepulcro era f ruto de una m e d i t a c i ó n larga, y cosa 
que s o s t e n í a con mucha r e s o l u c i ó n desde el p r i m e r m o ­
mento en que d i r ig ió sus proposiciones a l gobierno de 
E s p a ñ a . Sus cartas sobre este asunto, llenas de calor y en­
tusiasmo, debieron provocar á risa á u n pont í f ice como 
Alejandro V I , y pueden jus t i f icar en cier to modo la t a r -
danz í i del gobierno de Castilla en aceptar sus proyectos 
toas racionales. Mas estos e s t r a v í o s de su i m a g i n a c i ó n no 
oscurecieron nunca su j u i c i o en lo re la t ivo á su grande 
empresa, y es m u y curioso observar la p rofé t i ca e x a c t i ­
t ud con que p r e v e í a , no solo la existencia de los paises 
occidentales, sino las r iquezas que se hablan de encon­
t r a r en ellos, como lo demuestran las precauciones que 
tornó hasta el ú l t i m o momento de su v ida para asegurar 
í n t e g r o s á su posteridad los frutos de sus descubrimientos . 

Pero cualesquiera que fuesen los defectos de su r a z ó n , 
d i f í c i lmen te p o d r í a e l h is tor iador s e ñ a l a r u n solo lunar en 
su c a r á c t e r m o r a l : su correspondencia respi ra s iempre 
el sentimiento de la mas acendrada leal tad á sus sobera­
nos; en su conducta se observa comunmente e l mayor 
cuidado por los intereses de los que le s e g u í a n ; g a s t ó 
hasta el ú l t i m o m a r a v e d í para res t i tu i r á su desgraciada 
t r i p u l a c i ó n á su t i e r ra natal; en todos sus hechos se ajus­
taba á las reglas mas exactas del honor y de la jus t ic ia ; 
su ú l t i m a carta á los reyes, escrita desde las Indias, ha ­
bla contra el uso de medios violentos para rescatar e l 
oro de los naturales, medios que califica de tan escanda­
losos como i m p o l í t i c o s . E l grande objeto á que estuvo con ­
sagrado parece que d i l a tó su alma y la hizo super ior á 
los p e q u e ñ o s recursos y art if icios, por los cuales algunas 
veces se intenta conseguir grandes fines. Ha habido h o m -
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bres en quienes las v i r tudes estraordinarias han esta­

do reunidas, si no con verdaderos vic ios , con miserias d e ­

gradantes; pero no sucedia asi en el c a r á c t e r de Colon: 

ya le consideremos en su vida p ú b l i c a , ó ya en la p r ivada , 

s iempre le encontramos el mismo noble aspecto; su c a r á c ­

ter estaba en perfecta a r m o n í a con la grandeza de sus* 

planes , y los resultados de todo fueron los mas g r a n ­

diosos que el cielo haya concedido real izar á u n raor-

t-al m . 

( i ) Colon dejó dos hijos: Fernando y Diego.El primero, que era ile­
gít imo, heredó el genio de sn padre, dice un escritor castellano, y el 
último sus honras y estados (Zúñiga, Anales de Sevilla, año 1306). Don 
Fernando, ademas de otros escritos que se han perdido, dejó una his­
toria apreciable de su padre, que se ha citado muchas veces en esta 
obra; fue persona de conocimientos literarios nada comunes, y en sus 
largos viajes reunió una librería de veinte mil vo lúmenes , que era 
quizá la mas copiosa que poseyera un particular en Europa por aque! 
tiempo (Ibid., año 1S39). D. Diego no sucedió en las dignidades de su 
padre sino después de haber obtenido del consejo de las Indias una 
sentencia á su favor y contra la corona: acto muy honroso para aquel 
tribunal, y que manifiesta quela independencia de la administración de 
justicia, baluarte de la libertad civil, estaba bien establecida bajo el 
reinado de D. Fernando (Navarrete, Colección de viajes, t. I I , Docu­
mentos diplomáticos, números 163,164,1.111, Supl., Col. dipl., número 
69). Aquél jóven almirante se casó después con una señora de la ilus­
tre familia de los Toledos, sobrina del duque de Alba (Oviedo, Quin­
cuagenas, MS., bat. I , quine. 2, dial.8). Este enlace con unode los mas 
antiguos linajes de la altiva grandeza de Castilla acredita la eslraordi-
naria consideración que Colon debió haber adquirido ya durante su 
vida. Carlos Y se opuso nuevamente á la suces ión del hijo de D. Die­
go, y por fin este hijo, desalentado por la perspectiva de un pleito in­
terminable con la corona, se avino prudentemente á permutar sus de­
rechos, harto estensos é indefinidos para que pudieran sostenerse por 
un subdito, por otras dignidades y rentas que se le señalaron en Ca s ­
tilla. Los t í tulos de duque de Veragua y marques de Jamáica, proce-
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«lentes de lugares á que el almirante l legó en su últ imo viaje, distin­
guen todavía su familiá, cuyo principal timbre, superior á todo lo que 
los monarcas pueden conferir, y de quemas puede gloriarse, es el de 
ser descendiente de Colon. (Spoto^no, Memorias of Columbus, p. 123.) 



CAPÍTULO X I X . 

Reinado y muerte «le Felipe K.—Estado de las cosas en 
Castilla. —Id. Fernando, pasa á Mápoles. 

1506. 

D.Felipe y D.a Juana.—Su desconcertado gobierno.—D. Fernando 
desconfía de la lealtad de Gonzalo.—Se hace á la vela para Ñ a p ó ­
les.—Muerte y carácter deD. Felipe.—Gobierno provisional de Cas ­
ti l la.—Situación de D.a Juana.—D. Fernando hace su entrada en 
Ñapóles .—Descontento que allí causaron sus medidas. 

A P E N A S hubo concluido el r e y Fernando su convenio con 
Felipe y r e t i r á d o s e á sus dominios heredi tar ios , e l a r c h i ­
duque y su esposa pasaron á Val ladol id con objeto de r e ­
c ib i r el ju ramento de las cortes que se hal laban reunidas 
en aquella c iudad . D.a Juana, sumida en su habi tua l t r i s te ­
za y vestida de negro , cosa mas p rop i a de t iempos de lu lo 
que de dias de fiestas, no quiso aceptar las br i l l an tes de­
mostraciones y regocijos con que la c iudad se d i s p o n í a á 
celebrar su venida. Su disipado mar ido , que hacia m u ­
cho t iempo no la trataba, no solo con afecto, pero n i aun 
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con decoro, i n t e n t ó persuadir á las cortes á que autor iza­
sen la r e c l u s i ó n de su mujer por causa de la enfermedad 
menj;ai que padecia y á que entregaran en sus manos lo­
do é l gobierno; en lo cual le apoyaban el arzobispo de T o ­
ledo y algunos de los nobles pr inc ipa les . Pero d e s a g r a d ó 
tanto semejante p r o p o s i c i ó n á las cortes, á quienes i r r i t ó 
que se intentase t ra tar de una manera tan indigna á su 
reina natural; y las sostuvo con tanto v igor el a l m i r a n ­
te Enr iquez , uno de los grandes que gozaban de mayor 
autor idad por los v í n c u l o s que le un iancon la familia rea l , 
que D . Felipe tuvo por fin que desistir de su p r o p ó s i t o y 
contentarse con un acto de reconocimiento semejante al 
que se hizo en Toro . N i se d i jo , n i se p r e g u n t ó cosa a l g u ­
na acerca del Rey Cató l ico , n i del reciente convenio por 
el cual se habia trasladado la regencia á D. Fel ipe. No se 
hizo mas sobre este punto que prestar los acostumbrados 
Juramentos de fidelidad á D.a Juana, como reina y s e ñ o r a 
propie ta r ia del re ino , y á D. Fel ipe, como mar ido suyo, y 
d e s p u é s á su h i jo mayor , el p r í n c i p e D. Carlos, como p re ­
sunto heredero y l eg í t imo sucesor d e s p u é s de los dias d é 
su madre . 

P a r e c í a que po r e l tenor de estos actos la autor idad 
real se a t r i b u í a vir tualmentQ á D,a Juana; mas sin embar­
go, desde aquel momento D . Felipe t o m ó en sus manos 
las r iendas del gobierno. Bien pronto se dejaron ver los 
efectos en las grandes variaciones que se h ic ieron en t o ­
dos los ramos: v i é r o n s e arrojados de sus destinos sin n i n ­
g ú n mi ramien to los antiguos empleados para hacer lugar 
ó nuevos favori tos, y en especial á los flamencos, que 
ocuparon todos los cargos de impor tanc ia , y á quienes se 
d ie ron igualmente las pr incipales fortalezas del re ino . N i 
los largos servicios, n i la impor tanc ia de estos, nada, en 
fin, pudo amparar á los que de antiguo los t e n í a n . E l m a r -



HISTOHTA D E LOS R E V E S CATOLICOS. 433 

ques y la marquesa de Moya, amigos personales de la d i ­
funta reina, y que habian s idó recomendados especia 1-
mente por ella á la p r o t e c c i ó n de su h i ja , fueron echados 
á v iva fuerza de Segovia, cuyo impor tan te a l c á z a r se con­
fió á D. Juan Manuel . No tenia l imi tes la prodigal idad 
con que se acumulaban estados y honras en este astuto 
va l ido . 

El m é t o d o de vida que se e s t a b l e c i ó en la corte fue el 
del abandono y despilfarro mas grande que nunca se h u ­
biera visto; tanto, que no bastaron las rentas p ú b l i c a s , a1 
pesar de los aumentos generosos que habian votado las 
ú l t i m a s cortes. Para supl i r e l déf ic i t , los oficios p ú b l i c o s 
se vendieron al mejor postor. Las rentas que se p e r c i -
bian de las f áb r i ca s de seda de Granada, y, sobre las cua­
les estaba situada la p e n s i ó n debida al r e y D . Fernando, 
se adjudicaron por Felipe á uno de sus tesoreros reales. 
Afortunadamente Cisneros c o n s i g u i ó apoderarse de la o r ­
den en que esto se mandaba, y tuvo el a t rev imiento de 
hacerla pedazos, p r e s e n t á n d o s e d e s p u é s a l j oven m o n a r ­
ca, á quien hizo conocer la temer idad é injust ic ia de sus 
medidas, que indudablemente le habian de acarrear total 
d e s c r é d i t o con el pueblo. Felipe ced ió en este caso; pero 
si b ien es cier to que esteriormente t r a t ó al arzobispo con 
muestras de la m a y o r c o n s i d e r a c i ó n , no es fácil p robar 
por el lo que Cisneros ejerciera una influencia habi tual 
en el á n i m o del r e y , como pre tenden los b ióg ra fos a d u ­
ladores de aquel pre lado. 

Semejante m é t o d o de gobierno no podia menos dei cau­
sar profundo disgusto é inquie tud en toda la n a c i ó n . M u y 
luego se empezaron á ver s í n t o m a s alarmantes de i n s u ­
b o r d i n a c i ó n en varias partes del re ino . En especial en 
A n d a l u c í a , se o rgan izó , una c o n f e d e r a c i ó n de nobles, con 
espreso intento de l i b r a r á la reina del caut iver io en que 

TOMO v n . 9 



134 B I B L I O T E C A D E L S I G L O . 

d e c í a n la tenia su m a r i d o . A I misma t iempo en C ó r d o b a 
ocu r r i e ron las escenas mas tumultuosas á consecuencia 
del r igor con que la i n q u i s i c i ó n estaba ejerciendo allí su 
min is te r io . Había mandado prender á diferentes personas 
de familias pr incipales y de ambos sexos, acusadas de he ­
re j í a . Por causa de esta pesquisa general se l e v a n t ó un a l ­
boroto apoyado por e l marques de Priego, en que el pue ­
blo enfurecido r o m p i ó las puertas de los calabozos, y en 
que estuvo á punto de p e r e c e r á sus manos un inquis idor , 
que l lamaban Lucero , y que se h a b í a hecho justamente 
odioso por sus crueldades. E l inquis idor general Dezar 
arzobispo de Sevil la , el amigo constante de Colon, pero 
cuyo nombre.desgraciadamente figura en algunas d é las 
mas negras p á g i n a s de aquel t r i b u n a l , se l l enó de tal t e ­
mor , que r e n u n c i ó su cargo. E l negocio se p a s ó al consejo 
rea l por ó r d e n de F í d i p e , quien por su e d u c a c i ó n flamen­
ca no estaba m u y dispuesto á tener gran respeto al santo 
oficio: circunstancia que con la parte mas supersticiosa de 
la n a c i ó n le p e r j u d i c ó tanto como sus actos verdadera­
mente dignos de censura. 

Los á n i m o s de los mas prudentes y mejor in tenciona­
dos h a l l á b a n s e llenos de tristeza, oyendo e l m u r m u l l o 
sordo del descontento p ú b l i c o , que poco á poco p a r e c í a 
se iba aumentando para estallar con t e r r i b l e esplosion; y 
v o l v í a n los ojos con profundo dolor á los felices d í a s que 
h a b í a n gozado bajo e l apacible gobierno de D . Fernando 
y ü . a Isabel. 

Entre tanto e l Rey Catól ico continuaba su viaje con d i ­
r e c c i ó n á Ñ á p e l e s . H a b í a n l e instando con urgencia los 
italianos, desde que se a c a b ó la conquista (4), á que pasa-

(1) Summonle, Hist. di Napoli, t. I V , lib. 6, qap. 5. 
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se á ver sus nuevos dominios, y Fernando iba ahora, no 
tanto por acceder á aquella so l ic i tud , como para t r a n q u i ­
l izar su e s p í r i t u a s e g u r á n d o s e de la fidelidad de su v i -
rey Gonzalo de C ó r d o b a . Este hombre i lus t re no h a b í a 
podido l ibrarse de la suerte c o m ú n de la humanidad: sus 
br i l lantes t r iunfos a t ra jeron sobre su cabeza en gran m e ­
dida los t i ros de la envid ia , que a c o m p a ñ a s iempre cual 
sombra al m é r i t o verdadero; y aun hubo hombres de a l ­
ta clase, como Rojas, el embajador de Castilla en Roma, 
y P r ó s p e r o Colona, el dis t inguido c a p i t á n i ta l iano, que se 
rebajaron hasta el punto de emplear su influencia en la 
corte para d i sminu i r el m é r i t o de los servicios del Gran 
Cap i t án é infundir sospechas acerca de su lea l tad . Sus 
maneras corteses^ su misma generosidad y magní f i co m é ­
todo de vida se p in ta ron como artes po l í t i c a s que e m ­
pleaba para seducir el afecto de los soldados y del pue ­
b lo . D e c í a s e que sus servicios estaban en balanzas á favor 
del mas dante; que h a b í a rec ib ido las mas grandiosas 
ciertas del r ey de Francia y del papa; que m a n t e n í a c o r ­
respondencia con Maximi l i ano y con Fel ipe , el cual in ten ­
taba comprar su a d h e s i ó n á cualquier precio , y que, si 
hasta entonces no se h a b í a compromet ido con n i n g ú n ac­
to p ú b l i c o , p a r e c í a probable que solo estaba esperando, 
para determinarse sobre e l par t ido que h a b í a de seguir, 
el resultado que tuviera la contienda de l r e y Fernando 
con su ye rno . 

Estas sugestiones, en que, como de ord inar io acontece, 
h a b í a algo de verdad mezclada con las mayores falseda­
des, fueron escitando mas y mas inqu ie tud en el c o r a z ó n 
del cauteloso y naturalmente desconfiado Fernando. A l 
p r inc ip io t r a t ó de d i sminu i r las fuerzas de l Gran C a p i t á n , 
l lamando la mitad de las tropas que estaban á sus ó r d e ­
nes, sin reparar en la s i tuac ión revuel ta en que todav í a se 
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hallaba aquel r e ino . D e s p u é s t o m ó decididamente la reso­
l u c i ó n de mandarle que volv iera á Castilla, so color de em­
plear le en negocios de la mayor importancia para el reino; 
y á f in de obligarle eficazmente a veni r , se c o m p r o m e t i ó 
solemnemente con ju ramen to á t rasferir le en cuanto llega­
ra á E s p a ñ a el maestrazgo de Santiago con todas sus m a g ­
nificas rentas y dependencias, lo cual cons t i t u í a la j o y a mas 
preciosa que tuv ie ra la cora. Viendo que todo era en vano, 
y que Gonzalo retardaba t o d a v í a su venida bajo diversos 
prelestos, se aumentaron en tales t é r m i n o s la zozobra é 
inqu ie tud del r e y , que d e t e r m i n ó acelerar su part ida pa ­
ra N á p o l e s , resuello á volverse , si ya no era tarde, con 
su harto poderoso vasallo. 

A 4 de setiembre de 4 50& Fernando se e m b a r c ó en Bar­
celona, á bordo de una escuadra de galeras catalanas b ién 
armadas, l levando consigo á su j oven y l inda esposa y 
un numeroso cortejo de nobles aragoneses. A 24 de aquel 
mes, d e s p u é s de u n viaje en que sufr ió muchas t o r m e n ­
tas y detenciones, l l egó al puer to de G é n o v a . Allí , con 
grande a d m i r a c i ó n suya, se le p r e s e n t ó el Gran C a p i t á n , 
que, avisado de la part ida de l r e y , habla venido desde 
N á p o l e s á r e c i b i r l e con una p e q u e ñ a flota. Esta franca 
conducta de su general, si b ien no e s t i n g u i ó en Fernando 
todas sus sospechas, le hizo conocer á lo menos que de­
bía ocultarlas; y en efecto, t r a t ó á Gonzalo con tanta con­
s i d e r a c i ó n y muestras de confianza, que p o d í a n hacer 
creer que esta exist ia, no solo al p ú b l i c o , sino aun al 
mismo á quien se dispensaban. 

Los escritores italianos de aquel t iempo se manifiestan 
admirados de que el general e s p a ñ o l se entregara con tan 
poca advertencia en manos de su r e y suspicaz. Pero sin 
duda confiaba Gonzalo firmemente en la t r anqu i l idad de 
su conciencia. Parece, en efecto, que no habia ninguna 
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j-azon fundada para acusarle. Su acto de i n t e r p r e t a c i ó n 
mas e q u í v o c a coiásistia en su tardanza en obedecer al 
l lamamiento de l r ey ; pero se debe confesar que t e n í a n 
mucha fuerza las razones con que esplicaba su conducta; 
á saber: que no podia hacer otra cosa por el estado en 
que se encontraba el p a í s , r evue l to á causa del proyec ta­
do traspaso de los bienes á los s e ñ o r e s Angevinos, as í 
como por la p r e c i p i t a c i ó n con que se habla de l icenciar 
al e j é r c i t o , y que exigía toda su au tor idad para i m p e d i r 
que se declarara en abierta r e b e l i ó n . A estos mot ivos se 
puede a ñ a d i r con cierta probabi l idad la repugnancia n a ­
t u r a l , aunque acaso no meditada, de dejar u n alto puesto, 
breve compendio de la s o b e r a n í a absoluta;, que p o r t a n t e 
t iempo y tan gloriosamente h a b í a ocupado. 

Había regido, en efecto v los p a í s e s de su v í r e i n a t o con 
el mas regio estilo y au tor idad; pero no se h a b í a a r roga­
do facultades que no le correspondieran por sus servicios 
y por su par t icu lar s i t u a c i ó n . Sus operaciones p ú b l i c a s en 
Ital ia h a b í a n tenido siempre por objeto la u t i l i dad de su 
pa t r ia . Hasta e l ú l t i m o tratado con Francia no t u v i e r o n 
otro norte que trabajar poderosamente para la espulsion 
del poder de los franceses, a r r o j á n d o l o s a l otro lado de los 
Alpes; y d e s p u é s de aquel suceso se h a b í a ocupado con 
afán en los negocios inter iores de Ñ a p ó l e s , dictando m u ­
chas providencias escelentes, y p rocurando con su g r a n ­
de habi l idad concil iar los intereses y part idos mas opues­
tos. Aunque fuera e l ídolo del e j é r c i t o y del pueblo, no 
hay la mas p e q u e ñ a prueba de que intentara servirse de 
su popular idad para n i n g ú n objeto ind igno . No es t a m p o ­
co v e r o s í m i l que se hubiera dejado co r romper , n i s iqu ie ­
ra des lumhrar , por las grandiosas ofertas que r e p e t i d a ­
mente le h ic ie ron los diferentes potentados de Europa; a i 
cont ra r io , la arrogante c o n t e s t a c i ó n que se cuenta dio a i 



i 38 BIBLIOTECA DÉL SICÍLO. 

papa Julio íít respira un e s p í r i t u de firme lealtad, que j a -
¡nás puede avenirse con que hubiera ninguna siniestra 
a m b i c i ó n en los motivos que le guiaban. Los escritores 
italianos de aquellos t iempos, que aparentan dudar de la 
pureza de estos motivos, estaban m u y poco acos tumbra­
dos á tales ejemplos de constante a d h e s i ó n ; mas el histo-* 
r i ador que examina todas las circunstancias debe confe-* 
sar quenada habia que pudie ra jus t i f icar semejante sos­
pecha, y que los ú n i c o s hechos que parecen reprensibles 
en el gobierno de Gonzalo fueron ejecutados, no en favor 
de sus propios intereses, sino en los de su soberano, y en 
estr ic ta obediencia á sus mandatos. Ninguno tenia menos 
mot ivo que el r e y Fernando para quejarse de aquellos 
hechos. 

La rea l escuadra p a r t i ó de Genova, y fue arrojada por 
los vientos contrarios al puer to inmediato de Portofinó, . 
donde Fernando r e c i b i ó nuevas que hacian presagiar el1 
cambio total de su suerte . Fueron estas las del fa l lec i ­
miento de su yerno el r e y de Cast i l la . 

Aquel la muer te inesperada y tan repent ina o c n r r i ó de 
resullas de una fiebre, producida por el ejercicio escesi-
vamente violento al juego de la pelota, á que se e n t r e g ó 
D . Fel ipe, d e s p u é s de un festin que le hizo su p r ivado 
D . Juan Manuel, en Burgos, donde se hallaba la cor te . D i ­
jese que por imper ic ia de los m é d i c o s , que no l e sangra­
r o n , la enfermedad p r o g r e s ó i - á p i d a m e n t e , y seis dias 
d e s p u é s de haber caido enfermo e s p i r ó I>. Fe l ipe , e l 25 de 
setiembre de 4 506. No tenia á la sazón sino veinte y ocho 
a ñ o s de edad, de los cuales solo habia gozado ó padecido 
los brillantes afanes del %rono unos dos meses, contan­
do desde que fue reconocido por las cortes. Su cuerpo, 
d e s p u é s de embalsamado, p u s i é r o n l e por espacio de dos 
dias á la espeetacion p ú b l i c a , adornado con todo el apa-
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ralo de la majestad (aparato que ea él era la i r r i s i ó n de la 
majestad), y d e s p u é s le depositaron en el convento de 
Miraflores, j u n t o á Burgos , en tanto que se d i s p o n í a de-
í i n i t i v a m e n t e su t r a s l a c i ó n á Granada, como é l h a b í a pe­
dido. ' V"1 f í > ' ' V .\ ' i . ' : ,--\-! i b i U 

Felipe era de mediana es ta tura , tenia color blanco y 
sonrosado, facciones proporcionadas, cabello largo y c a í ­
do, y cuerpo bien formado y s i m é t r i c o : se d i s t i ngu í a en 
efecto tanto por lo agraciado de su persona y ros t ro , que 
se le conoce entre los reyes de E s p a ñ a con e l nombre de 
Felipe el hermoso. Sus prendas intelectuales no eran tan 
estraordioarias: e l padre de Carlos V casi no tuvo ninguna 
de las grandes cualidades de su i lus t re h i jo : era de c a r á c ­
ter impruden te é impetuoso, franco y abandonado; h a b í a 
nacido con grandes esperanzas, y desde los p r imeros 
a ñ o s se l ehab ia acostumbrado á dominar , lo cual le l l enó 
de una a m b i c i ó n prematura y desmedida, que no sufr ía 
n i opos ic ión n i consejo: no dejaba de tener sentimientos 
generosos y aun m a g n á n i m o s ; pero se abandonaba á los 
p r imeros impulsos , así para el bien como para e l mal ; y 
como era por naturaleza indolente y amigo de placeres, 
con facilidad entregaba el peso del gobierno á manos de 
otros, que, como ordinar iamente acontece, pensaban mas 
en sus par t iculares intereses que en el bien p ú b l i c o . La 
e d u c a c i ó n que r e c i b i ó en sus juven i les a ñ o s le l i b ró de 
la s u p e r s t i c i ó n c a r a c t e r í s t i c a de los e s p a ñ o l e s , y sí h u b i e ­
se v iv ido hubiera podido con t r ibu i r mucho á mi t iga r los 
enormes abusos de la i n q u i s i c i ó n ; mas su muer te p rema­
tura le p r i v ó de la ocas ión de compensar, con este solo 
acto benéf ico , los muchos males que c a u s ó su gobierno. 

Aquel suceso, que por lo improbable no pudo entrar de 
modo alguno en los c á l c u l o s de los po l í t i cos mas p rev i so ­
res, produjo general c o n s t e r n a c i ó n en todo el pais. Los 
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aaliguos part idarios de P . Femando , con Cisne ros á la ca­
beza, veiaa con safeisfaccipn y con í i anza la perspectiva de 
que seria restablecido en la regencia; roas algunos, como 
Garcilaso de la Vegay cuya lealtad á su s e ñ o r no babia p o ­
dido resis t i r á la prueba del infor tunio , miraban aquel 
acontecimiento con a l g ú n temor; y otros, que desde e l 
p r inc ip io babian abrazado p ú b l i c a m e n t e la causa de su 
r i v a l , como el duque de N á j e r a , el marques de Yi l lena , y 
mas que todos D . Juan Manue l , creyendo que con seme­
jante suceso su ru ina seria segura, vo lv í an sus pensar 
mientos á Maximi l i ano , ó al r e y de Por tugal , ó á cua lquier 
otro monarca que por sus v í n c u l o s con la rea l familia p u ­
diera tener un mot ivo plausible para pedir parte en el 
gobierno. Los flamencos, secuaces de D. Fel ipe , se q u e ­
daron aterrados con aquel golpe, y en su de s lumbramien ­
to p a r e c í a n s e á las aves voraces cuando d e s p u é s de es­
pantadas permanecen t o d a v í a revolando alrededor del 
c a d á v e r que dejan medio devorado. f 

Las personas ilustradas y la op in ión popular estaban 
indudablemente en favor del r e y : el mas temible de sus 
contrarios, D . Juan Manuel , h a b í a d e c a í d o sobremanera -
en la o p i n i ó n p ú b l i c a durante e l breve y desastroso p e ­
r í o d o de su gobierno, a l paso que el arzobispo de Toledo, 
que p o d í a ser considerado como jefe del par t ido de don 
F e r n a n d o » dotado de talento y e n e r g í a , gozaba ademas de 
gran r e p u t a c i ó n de i n t eg r idad , y estas cualidades, juntas 
con el prest igio de su elevado c^rgo, le daban i l imi tada 
intluencia sobre las personas de todas clases de Castilla. 
Fue dicha para e l p a í s que en aquellos momentos es tu­
viera e l pr imado en manos tan capaces. Just i f icó bien en 
este caso la prudencia de Isabel, que le e l ig ió , como r e ­
c o r d a r á el lector , en opos ic ión á los deseos de Fernando, 
ftj cual h a b í a de recoger ahora su p r inc ipa l f ru to . 
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Aquel prelado, previendo la a n a r q u í a que se Viabia de 
levantar e n cuanto Felipe mur i e ra , r e u n i ó en su palacio á 
los nobles que se hal laban presentes en la corte el dia a n ­
tes de aquel suceso, y q u e d ó convenido en su r e u n i ó n el 
nombramiento de u n consejo de regencia p rov i s iona l , que 
ejerciera el gobierno y p roveyera á la t r anqu i l i dad del 
reino. C o m p ú s o s e este de siete individuos , presididos potf 
el arzobispo de Toledo, siendo los d e m á s el duque del I n ­
fantado, el Gran Condestable, y el a lmi ran te de Castil la, 
deudos ambos de la familia rea l ; el duque de N á j e r a , cau­
dillo p r i n c i p a l de l bando cont ra r io , y dos s e ñ o r e s flamen-
cos. No se hizo m e n c i ó n de D . Juan Manuel . 

En,otra r e u n i ó n que t uv i e ron los nobles a i , " de o c t u ­
bre, ra t i f icaron lo que se habia hecho en l aan te r io r , o b l i ­
g á n d o s e á no intentar guer ra alguna pr ivada y á no t r a ­
tar de apoderarse de la persona de la r e i n a , sino á e m ­
plear mas bien todo su poder en apoyo del gobierno 
provis ional , que solo habia de dura r hasta fin de d i -
ojernbre. • ( , .,, . 

Era preciso convocar las, cortes para que sancionasen 
estos actos, a s í como para que manifestaran los deseos del 
pueblo respecto al modo de ordenar def ini t ivamente el 
gobierno; y bien que habia alguna diferencia de o p i n i o ­
nes, aun entre los amigos del r ey , en cuanto á la conve­
niencia de convocar aquel cuerpo en tales circunstancias, 
la mayor dif icul tad consistia en que la reina no q ü e r i a fir­
mar las cartas convocatorias f-l )• 

(1) E l duque de Alba; celoso defensor del rey Fernando en todas 
sus dificultades, se oponía á la reunión de las cortes, porque decia que 
no haciéndose la convocación por autoridad competente, seria infor-
ipal; que por esta causa muchas ciudades podrían no querer acudir, y 
los actos de los diputados de las demás podrían ser tachados de nuli-
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La s i tuac ión de esta desgraciada s e ñ o r a habia llegado 
al estremo mas deplorable : durante la enfermedad de 
su marido no se h a b í a apartado un instante del lado de 
su lecho; pero n i entonces n i d e s p u é s de su muer te se le 
habia visto de r ramar una sola l á g r i m a ; Ha l l ábase sumida 
en una especie de e s t ú p i d a insensibi l idad, re t i rada en un 
l ó b r e g o aposento, con la cabeza apoyada sobre e l codo, 
inmóv i l f s in profer i r palabra, como si fuera una es­
tatua. 

Guando le hablaban de espedir las cartas generales pi t ­
ra convocar las cortes, ó de hacer a l g ú n nombramiento 
para empleos, ó de cualquier otro negocio urgente en que 
fuera necesaria su firma, contestaba: «Mi padre p r o v e e r á 
á todo cuando vuelva ; e s t á mucho mas enterado que yo 
de los negocios; po r ahora no tengo otra cosa que hacer 
q u é rogar por el alma de m i difunto e s p o s o . » Las ú n i c a s 
ó r d e n e s que se la vió firmar fueron para satisfacer los sa­
larios á los m ú s i c o s flamencos, porque en su tr iste si tua­
ción hallaba a l g ú n consuelo en la m ú s i c a , á que habia te­
nido mucha afición desde la n i ñ e z . Algunas pocas razones 
que se le oian eran discretas y juiciosas, y formaban s in -

dad por no haber concunido los de toda la nación; que en todo caso 
si se reunian las cortes, no se sabia qué influencias podrían desarro­
llarse en ellas, n i si tomarían el sesgo mas favorable á los intereses 
de Fernando; y finalmente, que si el objeto era nombrar regencia, es­
to estaba ya cumplido con el nombramiento que se hizo á favor del 
rey Fernando en Toro en 1505; que el remover de nuevo la cuest ión 
era poner en duda sin necesidad la validez de aquel acto. Parece que 
el duque no consideraba que Fernando hubiera perdido su primitivo 
derecho á la regencia por la renuncia, fundándose acaso en que esta 
uO habia sido aceptada nunca formalmente por las cortes. Mas adelanr 
te tendré ocasión de volver á tratar de este asunto. Se hallará dis­
cutido con estensiou en Zurita, Anales, lib. 7, cap. 26. 
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guiar contraste con la estravagancia general de sus acc io ­
nes. Su o b s t i n a c i ó n en no querer firmar cosa alguna, casi 
p r o d u c í a tanto bien como ma l , porque á lo menos impedia 
que su nombre pudiera serv i r , como indudablemente b u -
biera sucedido mucbas veces en el estado que tenian las 
cosas, para objetos perniciosos y planes de par t idos . 

Corno se viera que era imposible obtener la c o o p e r a c i ó n 
de la reina, el consejo se r e s o l v i ó al f in á espedir las car ­
tas convocatorias á su propio nombre , como medida j u s ­
tificada por la necesidad. D e t e r m i n ó s e s e ñ a l a r á Burgos 
por punto de r e u n i ó n de las cor tes , las cuales d e b í a n ha ­
llarse en aquella c iudad en el siguiente mes de n o v i e m b r e . 
P r a c t i c á r o n s e activas diligencias para que las diferentes 
ciudades enviaran sus representantes con plenas i n s ­
trucciones respecto a la o r d e n a c i ó n definit iva de l g o ­
bierno. 

Mucho t iempo antes de esto, y á poco de ta m u e r t e de 
Felipe, Cisneros y sus amigos h a b í a n enviado cartas a l Rey 
Catól ico, d á n d o l e cuenta del estado de los negocios, y es-
c i t ándo le á que volv iera al punto á Castilla. R e c i b i ó l a s el 
rey estando en Porto-Fino, pero d e t e r m i n ó cont inuar su 
viaje á Ñ a p ó l e s , en que estaba tan adelantado. E l astuto 
monarca p e n s ó q u i z á s que los castellanos, de cuya adhe­
sión á su persona tenia a l g ú n mot ivo para desconfiar, no 
r e c i b i r í a n peor su gobierno d e s p u é s que hubieran p r o ­
bado las amarguraside la a n a r q u í a . Así que, en la contes­
tac ión pue les d io , d e s p u é s de manifestar un sentimiento 
decoroso por la p rematura muer te de su ye rno , y de 
ponderar la absoluta confianza que tenia en la lealtad 
que los castellanos profesaban á la reina su h i ja , d i ó á en­
tender con mucha prudencia que no conservaba en su m e ­
moria sino los recuerdos mas agradables de sus antiguos 
subditos, y ofreció poner toda la posible di l igencia en a r -
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reg la r los negocios de Ñ á p e l e s , á fin de vo lver cuanto an ­

tes á su pais. 
Dada esta c o n t e s t a c i ó n , c o n t i n u ó su viaje; y habiendo 

tocado en diferentes poblaciones de la costa, en todas las 
cuales fue recibido con grande entusiasmo, l legó a l frente 
de la capital de sus nuevos dominios á fines de octubre . 
Todos ansiaban, dice el grande his tor iador t o s c a n ó de 
aquellos t iempos, ver al p r inc ipe que habia adquir ido tan 
alia r e p u t a c i ó n en toda Europa por sus victorias sobre 
los cristianos y contra los infieles, y cuyo nombre sé m i ­
raba con respeto en todas partes por* la s a b i d u r í a y b o n ­
dad con que habia gobernado su re ino . E s p e r á b a s e pues 
generalmente su venida, como suceso m u y impor tan te , 
no solo para Ñ á p e l e s , sino para toda I ta l ia , en donde su 
presencia y su autoridad podian con t r ibu i r tanto á estin-r 
guir las parcialidades que habia y á establecer la t r a n q u i ­
l idad sobre só l idas bases* En par t icular los napolitanos es­
taban llenos de alborozo y regocijo por su venida: hablan 
hecho los mas magní f icos preparat ivos para celebrar su 
entrada; enviaron á r ec ib i r l e una flota de veinte naves de 
guerra que le trajera a l puer to; y en cuanto pisó la t i e r ­
ra de sus nuevos estado:;, numerosas aclamaciones del 
pueblo l lenaron los aires, y las salvas de la a r t i l l e r í a de 
las fortalezas,que coronaban las al turas de la ciudad y de 
la b r i l lan te armada que se hallaba surta en la b a h í a , sa­
ludaron con e s t r é p i t o e l momento de su desembarque. 

El fiel cronista, cura de los Palacios, que no parece sino 
que era e l maestro de ceremonias en todas las funciones 
de esta especie, se estiende con g ran complacencia r e l a ­
tando las circunstancias de esta func ión , y contando has-r 
ta los mas p e q u e ñ o s pormenores de l traje que l levaba el 
rey y los nobles. S e g ú n é l , Fernando ves t ía un largo man? 
lo de terciopelo c a r m e s í , forrado de .raso del mismo color» 
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Y cubr ia su cabeza con un b i r re te de terciopelo negro, 
guarnecido con u n r u b í resplandeciente y una per la de 
inestitnable valor ; montaba ü n soberbio corcel , cuyos 
bri l lantes jaeces deslumbraban con su esplendor la vista 
de los espectadores; l levaba á par de si á su joven espo­
sa, montada sobre un pa l a f r én blanco, con vestido de r ico 
brocado y capa á la francesa recamada de oro. 

En el muel le fueron recibidos por el Gran C a p i t á n , que 
se p r e s e n t ó a c o m p a ñ a d o de su guardia de alabarderos y 
de su s é q u i t o de pajes, vestidos de sedas, con su divisa , 
desplegando toda la pompa y magnificencia de su palacio. 
D e s p u é s de pasar por debajo de u n arco t r iun fa l , donde 
Fernando j u r ó respetar los fueros y p r iv i l eg ios de Ñ a p ó ­
les, los reales esposos cont inuaron su marcha bajo u n 
precioso dosel, l levado po r los electos de la c iudad, al 
mismo t iempo que s o s t e n í a n l a s riendas d e s ú s caballos 
algunos de los nobles mas pr incipales . S e g u í a n d e s p u é s 
los d e m á s s e ñ o r e s y caballeros del re ino , con el clero y 
eon los embajadores, que hablan ido de todas las partes 
de I ta l ia y de Europa con él objeto de presentar parabie­
nes y regalos de sus respectivas cortes. Cuando la comi t i ­
va hacia alto.en los diversos puntos de la c iudad, era sa­
ludada con alegres aclamaciones y m ú s i c a s por br i l l an tes 
reuniones de caballeros y matronas, q u e . h a c í a n homenaje 
doblando la r o d i l l a y besando las manos á sus nuevos so­
beranos. Finalmente, d e s p u é s de haber atravesado las 
calles y plazas pr incipales , l legaron á la magní f ica cate­
d r a l , donde se c o n c l u y ó aquella ceremonia con solemnes 
oraciones y gracias al Todo-poderoso. 

Fernando era demasiado aprovechador del t i empo para 
que quisiera consumir le en vanas pompas y ceremonias; 
mas sin embargo, su c o r a z ó n se l l enó de tanta satisfac­
ción a l ver la magní f ica capital puesta de aquel modo á 
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sus plantas, y p ro rumpiendo en tan entusiastas espre­
siones de lealtad , que aunque estuviera de antemano 
poco dispuesto á prestarles mucha contianza, con todo, no 
quiso con su impaciencia enfriar aquella man i f e s t ac ión 
a b r e v i á n d o l o s dias de la a l eg iña . Mas despues,de haber 
dado el t iempo suficiente á las fiestas, se c o n s a g r ó con 
asiduidad á los grandes objetos á que era venido. 

Convocó un parlamento general del re ino , en e l que, 
d e s p u é s de haber sido reconocido por su r ey , fueron j u ­
rados por sucesores su hija D.a Juana y sus descendien­
tes, sin hacer ninguna m e n c i ó n de los derechos de su 
muje r . Era esto e lud i r b ien manifiestamente lo pactado 
con Francia , sin duda porque Fernando, aunque tarde, 
r e c o n o c i ó la locura de aquella e s t i p u l a c i ó n , por la cual 
se habia pactado la r e v e r s i ó n del dote de su mujer á la 
Ultima de estas coronas, y no quiso p e r m i t i r que se san­
cionara con n i n g ú n acto por parle de los napolitanos. 

Con mejor fe c u m p l i ó o t ra de las disposiciones de 
aquel tratado, aunque casi no fuera menos desastrosa. 
Consis t ía esta en restablecer á los s e ñ o r e s Angevinos en 
la p o s e s i ó n de sus antiguos estados, cuya mayor parte se 
hablan d iv id ido entre sus par t idar ios e s p a ñ o l e s é i t a l i a ­
nos. Fue esta naturalmente una empresa que ofreció es-
t raordinar ias dificultades y vejaciones. Cuando se podia 
oponer alguna falla ú o b s t á c u l o al derecho de los Angevi ­
nos, se e l u d í a la r e s t i t u c i ó n ; cuando no, se daban, si era 
posible, en su lugar otras t ierras ó m a r a v e d í s ; pero las 
mas veces los propietar ios aragoneses t e n í a n que rec ib i r 
un equivalente , que ta l vez no era calculado con mucha 
escrupulosidad. Para estas compensaciones el r ey se vió 
obligado á sacar grandes sumas del rea l pa t r imonio de 
Ñ a p ó l e s , y t a m b i é n á hacer generosas mercedes de r e n ­
tas y estados en sus dominios heredi tar ios; y todav ía como 
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estos medios no bastaran, se vio reduc ido á la necesidad 
de sacar grandes contr ibuciones de sus nuevos subditos 
para l lenar el vac ío de las arcas reales. 

El insul tado de todo esto, á pesar de que se hizo sin 
violencia n i desorden, d e s a g r a d ó á todos los interesados, 
bos Angevinos pocas veces rec ib ie ron todo lo que pre ten­
dían; los leales par t idar ios de A r a g ó n v ie ron arrancados 
de sus manos los frutos de muchas y m u y ter r ib les bata­
llas para volver los á sus enemigos; ú l t i m a m e n t e , los in fe ­
lices napolitanos, en lugar de las gracias y favores que 
esperabap de un nuevo re inado, se v ieron recargados 
con impuestos que en la m í s e r a s i t u a c i ó n de aquel pais 
eran insoportables. Tan pronto v ie ron frustradas las h a ­
l a g ü e ñ a s esperanzas que h a b í a n concebido de la venida 
de Fernando, como sucede generalmente con tantas otras 
esperanzas vanas, y tales fueron algunos de los amargos 
frutos del deplorable tratado con Lu i s X I I . 





CAPITULO X X . 

Vuelta y regencia de D. Fernando»—Honores y retiro 
de (¿onscalo. 

1506—1501 

Iníensata conducta de D.a Juana.—Gambia de minis lros .—Desórdenes 
en Castil la.—Política con que se condujo D. Fernando.—Sale de Ñá­
peles.—'Brillante recibimiento que le hizo Luis XII.—Honores que 
se dispensaron á Gonzalo.—D. Fernando vuelve á Castilla.—Su se­
veridad escesiva.—Desatiende al Gran Capitán.—Honroso retiro de 
Gonzalo. 

Ex tanto que Fernando se hallaba ocupado en. Ñ a p ó l e s de 
la manera que se ba refer ido, los representantes de la 
mayor par le de las ciudades, conv-ocados por -e l gobierno 
provis ional , h a b í a n s e reunido en Burgos. Antes de co­
menzar el despacho de los negocios deseaban que la rei-^ 
na aprobase aquella c e l e b r a c i ó n de cortes. Para este efecto 
pasaron á hablarla unos comisionados de su seno; mas 
D.a Juana se n e g ó obstinadamente á darles audiencia. 

Continuaba la reina sumida en tr is te m e l a n c o l í a , a u n -

' TOMO V I I . 4 0 
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que á veces se entregaba t a m b i é n á los mas violentos a r ­
rebatos de locura . A fines de d ic iembre d e t e r m i n ó salir 
de Burgos, para t r as ladar los restos de su esposo á su en­
te r ramiento def ini t ivo en Granada. Pero antes de su pa r ­
tida se e m p e ñ ó en verlos por sus propios ojos, sin que las 
representaciones de sus consejeros y de los religiosos del 
monasterio de Miraflores fueran parte á imped i r lo ; p o r ­
que la opos ic ión que encontraba no hacia mas que exas­
perar su p a s i ó n hasta e l f r e n e s í . Tuv ie ron por fin que 
condescender con sus locos deseos: sacaron pues el c a d á ­
ver de su sepulcro; a b r i é r o n s e las dos cajas de p lomo y de 
madera , y la reina se puso á m i r a r fijamente aquellos 
restos, que, no obstante haber sido embalsamados^ ape­
nas presentaban vestigio alguno de forma humana, y no 
se d ió por satisfecha hasta que los tocó con sus propias 
manos, lo cual hizo sin ver te r una l á g r i m a n i manifestar 
la menor e m o c i ó n . Dicese que no se habla visto l l o r a r é 
aquella desgraciada s e ñ o r a desde que d e s c u b r i ó la t r a ­
ma de su mar ido con la cortesana flamenca. 

En seguida pus ieron e l c a d á v e r en un magníf ico Carro 
f ú n e b r e , t i rado de cuatro caballos. A c o m p a ñ á r o n l e m u l ­
t i t ud de ec l e s i á s t i co s y nobles, que jun tamente con la r e i ­
na par t ie ron de aquella ciudad en la noche del 20 de d i ­
c iembre . H a c í a n las jornadas de noche, diciendo D.a Jua­
na, « q u e una v iuda que h a b í a perdido el sol de su alma 
no d e b í a ver nunca Ja luz del día .» En los lugares en que 
se d e t e n í a n depositaban el c a d á v e r en alguna iglesia ó 
monaster io, donde se celebraban funerales c ó m o si aca­
bara de m o r i r , y h a c í a l e guardia de continuo una c o m ­
p a ñ í a de hombres armados, con el p r i n c i p a l objeto, s e g ú n 
parece, de i m p e d i r que ninguna mujer profanara aquel 
lugar con su presencia; porque D.a Juana conservaba t o ­
d a v í a los mismos celos contra las personas de su sexo. 
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que desgraciadamente tuvo con tanto mot ivo en vida de 

Felipe (1). 

En una de aquellas jornadas, h a l l á n d o s e á corta d is tan­

cia de Torquemada, m a n d ó que l levaran e l cuerpo al p a ­

tio de un convento que creia ocupado por frailes; pero 

habiendo sabido que era un convento de monjas, se l l e ­

n ó de h o r r o r , y m a n d ó a l punto que sacaran de allí el 

c a d á v e r y le l l evaran al campo. Sal ió pues a l campo l ib re 

toda la comi t iva , donde se s i tuó en medio de la noche, no 

sin hab^r tomado antes la p r e c a u c i ó n de hacer ab r i r las 

cajas, para asegurarse de que se conservaban Integros los 

restos de su mar ido , aunque fuera m u y difícil tener e n ­

cendidas durante aquel t iempo las hachas que se apaga­

ban por la violencia del v iento , y dejaban á todos en t i -

aieblas. 

(I) «Bien que el a íec lo de D.a Juana á su marido fuera pueril^ dice 
el Dr . Dunham, no hizo sacar del sepulcro, como alirma el Dr. Ro-
bertson, el cadáver, y llevarlo á su aposento: lo único que hizo fue 
visitar una vez el sepulcro, y después de mirar fijamente y con afecto 
aquellos restos mortales, se dejó persuadir á retirarse. No parece qiie 
Robertson leyera, ó por lo menos que leyera con atención, las autori­
dades en que se apoya la historia del reinado deD. Fernando» (Histo-
ry of Spain and Portugal, vol. I I , p. 287, nota). E l que se lome el t ra ­
bajo de examinar aquellas autoridades no hallará probablemente 
mucho mas versado en éste punto al Dr. Dunham que á su predecesor. 
E n efecto, Robertson tomó muchas cosas de las Epístolas de Pedro 
Mártir, que es la mejor autoridad para aquella época , y á' quien su 
critico al parecer no ha consultado. Precisamente en la página ante­
rior á aquella en que censura de este modo de inexacto á Robertson, 
le vemos hablar de Cárlos Y I I I , considerándole como, monarca enton­
ces reinante en Francia; yerro que no es precisamente de pluma, 
porque está repetido nada menos que tres veces. No debería cierta­
mente hacerse caso de equivocaciones tan insignificantes, si no se 
tratara de un autor que se ha aprovechado de otras de la misma espe­
cie para descargar su crítica despiadada sobre los demás. 
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Estos hechos de locura , que acreditaban una insensa­
tez absoluta, á las veces eran compensados por otros que 

^descubrian mas intel igencia, aunque no fueran menos es-
t r a ñ o s . Desde el p r inc ip io mani fes tó gran disgusto contra 
los antiguos consejeros de su p a d r e , y especialmente 
contra Gisneros , de quien c r e í a que se arrogaba dema­
siada i n t e r v e n c i ó n en los negocios de su casa; y antes de 
pa r t i r de Burgos dió u n golpe fatal á los que fueron adic­
tos á su mar ido , revocando todas las mercedes hechas por 
la corona desde la muer te de Isabel . Esta providencia , 
que fue casi la ú n i c a que se le vio firmar, fue un golpe 
t e r r ib le para la turba de p a r á s i t o s palaciegos, sobre qu ien 
tan p r ó d i g a m e n t e hablan r e c a í d o las gracias y mercedes 
de! ú l t imo reinado. A l mismo t iempo r e f o r m ó el consejo 
rea l , despidiendo á los ind iv iduos que le c o m p o n í a n , y 
restableciendo á los que hablan sido nombrados por la 
reina su madre, y aun llegando á decir con burlas á uno 
de los consejeros exonerados, « q u e podia i r á comple ­
tar sus estudios á S a l a m a n c a . » Era c á u s t i c a la adve r t en ­
cia , porque el t a l j u r i s t a pasaba por un tanto escaso de 
letras. 

Tales rasgos accidentales de inteligencia sobre objetos 
de esta especie h ic ie ron que muchos v ie ran en ellos la 
influencia secreta de su padre. Sin embargo , D.a Juana 
se negaba obstinadamente á sancionar las providencias 
que le presentaron las cortes para l l a m a r l e ; y v i é n d o s e 
apremiada por los representantes sobre este y otros 
asuntos, en una audiencia que les dió antes de pa r t i r de 
Burgos , les dijo terminantemente , «que se vo lv ie ran á 
sus casas y otra vez no se mezclaran en los asuntos p ú ­
blicos sin su espreso mandamiento. » Poco d e s p u é s de 
esto, por ó r d e n del consejo r e a l , se suspendieron las se­
siones por cuatro meses. 
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E l t é r m i n o s e ñ a l a d o al gobierno provis ional espiraba 
eu d i c i e m b r e , y no se habia renovado; los nobles t a m ­
poco hablan designado ninguna otra regencia ; y el re ino, 
sin la presencia de las cortes y sin mas jefe que su sobe­
rana en el t r is te estado en que se hallaba, q u e d ó abando­
nado completamente á merced de los vientos y t o r m e n ­
tas de las facciones. No la rdaron mucho t iempo en m a n i ­
festarse estas por todas parles , favorecidas especialmente 
por los nobles , en d e m a s í a poderosos, cuya licencia 
acreditaba bien pronto en ocasiones tales que la t r a n q u i ­
l idad p ú b l i c a no tanto estaba fundada en la estabi l idad 
de las leyes como en el c a r á c t e r personal del soberano 
reinante [ i ) . 

Entre tanto los enemigos del r e y se ocupaban en a c t i ­
var sus tratos con e l emperador M a x i m i l i a n o , i n s t á n d o l e 
para que viniese inmediatamente á E s p a ñ a : otros i m a ­
ginaban planes para casar á la pobre reina con el j oven 
duque de Calabria, ó con otro pr inc ipe , con quien por sus 
pocos a ñ o s ó por su incapacidad pud ie ran vo lver á r e ­
presentar la farsa del r ey D . Fel ipe . Para aumento de los 
males que ocasionaba este manantial de in t r igas y faccio-

(!) E l duque de Medinasidonia, hijo de aquel noble caballero que 
luvo parte tan honrosa en las guerras de Granada, armó grandes 
fuerzas de mar y tierra para recobrar su antiguo patrimonio de G i -
braltar. L a animosa amiga de Isabel, la marquesa de Moya , como se 
hallase enfermo su marido, se puso con mejor éxito á la cabeza de 
un cuerpo de tropas, y se volvió á apoderar del fuerte alcázar de Se-
govia, que D. Felipe habia traspasado á D. Juan Manuel. (Pedro 
Mártir, Opus E p i s t . , epist. 343.—Bernaldez, Reyes Católicos MS. , c a ­
pítulo 207.) «Y nadie sintió el caso,» dice Oviedo. Aquella marquesa 
murió poco después de esto, á la edad de sesenta años poco mas ó me­
nos. Su marido le sobrevivió, aunque era mucho mas viejo. (Quinqua-
geuas MS., bat. 1, quine, i , diál. 23.) 
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nes, el pa is , que h a b í a padecido en los a ñ o s anteriores 
grandes c a r e s t í a s , se vio afligido de una peste que devas­
tó pr inc ipalmente las provincias del Med iod ía . Solo en 
Sevilla , refiere Bernaldez , fueron v í c t i m a s de ella el i»» 
creible n ú m e r o de t re in ta m i l personas-

Mas aunque el nublado se presentara amenazador por 
todas partes, no l legó á verificarse ninguna esplosion ge­
neral que conmoviera el estado hasta sus fundamentos, 
como en t iempo de Enrique I V . H a b í a n s e formado en el 
largo reinado de I s a b e l , ya que no pr inc ip ios de orden, 
á lo menos h á b i t o s y cos tumbre de respe ta r le : la g ran 
m a y o r í a del pueblo a p r e n d i ó á obedecer á las leyes y á 
apreciar sus beneficios, y , no obstante la act i tud amena­
zadora y el r u ido y las demostraciones pasajeras de Jas 
parcialidades opuestas, p a r e c í a que tenia abierta r e p u g ­
nancia á romper e l orden de cosas establecido, y á reno­
var con actos de violencia y der ramamiento de sangre 
los tiempos de la antigua a n a r q u í a . 

Gran parte de este buen resultado debia a t r ibui rse , sin 
la menor duda, á los vigorosos consejos y conducta de 
Gis i íeros (1), el cual , jun tamente con el gran condestable 

( r Cisneros equipó y asalarió á sus espensas un cuerpo de tropas, 
con el objeto aparente de defender la persona de la reina; pero que se 
dirigía también á sostener el orden conteniendo el espiritu turbulento 
de los grandes: golpe de autoridad que no sentó muy bien á aquella 
altiva clase (Robles, Vida de Ximenez, cap. 17). Por cierto que Zur i ­
ta, que juzga que el arzobispo tenia mucha afición al poder soberano, 
le acusa de que «tenia en el corazón mucho mas de rey que de fraile» 
(Anales, t. V I , lib. 7, cap. 29). Gómez, al contrario, atribuye todos sus 
actos polít icos al mas puro patriotismo. (De Rebus Gestis, fol. 70 y en 
otros lugares.) E n medio de la mezcla de motivos que le impulsaban, el 
mismo Cisneros se hubiera visto embarazado para deslindar la parle 
que unos y o íros pudieran tener. 
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y el duque de Alba , habla recibido plenos poderes de 
Fernando para obrar en su nombre . Mucha se debe a t r i ­
buir t a m b i é n á la conducta prudente del r e y . Este, lejos 
de manifestar un deseo escesivo de vo lver á e m p u ñ a r el 
cetro de Castilla, habla demostrado en todos sus pasos 
una mesura discreta: empleaba el lenguaje mas atento y 
benigno en sus cartas á los nobles y á las ciudades, m a n i ­
festando la completa confianza que tenia en su patriolisrao 
y en la lealtad que profesaban á la reina su h i j a . Por m e ­
dio de l arzobispo y de otros agentes importantes t o m ó 
medidas eficaces para aplacar la opos i c ión de los s e ñ o ­
res mas pr incipales; de tal suerte, que al cabo vo lv i e ron 
á abrazar la causa de su antiguo s e ñ o r , no solo aquellos 
po l í t i cos tan acomodaticios comoGarcilaso de la Vega, sino 
otros contrarios mas bravos y activos, como Vi l l ena , Be-
navente y B é j a r . En vano se h a c í a n grandes promesas 
por e l emperador en nombre de su nieto Carlos, á quien 
se habia hecho tomar el t í ' u l o de r e y de Castilla; porque 
las ofertas de aquel f an fa r rón i m p e r i a l no h ic ie ron mella 
en los pr incipales castellanos, que c o n o c í a n c u á n lejos so­
lían estar de su cumpl imien to , y por otra parte estaban 
persuadidos de que sus verdaderos intereses los l l a m a ­
ban h á c l a un p r í n c i p e que por su talento super ior y por 
sus relaciones personales d e b í a volver á ocupar un cargo 
que habia d e s e m p e ñ a d o por tanto t iempo y tan g lor iosa­
mente. La Inmensa m a y o r í a del pueblo, aunque p o r a l ­
g ú n t iempo hubiera mirado ma l a l Rey Catól ico á causa 
de su nuevo ma t r imon io , amaestrada por los d a ñ o s que 
sufría y por el teaior de otros mayores , vo lv ió los ojos á 
él con las mismas esperanzas que los nobles, de manera 
que en menos de ocho meses, contados desde la muer te 
de Fel ipe, puede decirse que toda la n a c i ó n habia vuel to 
á la fidelidad de su antiguo soberano. Las ú n i c a s pe rso-
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ñ a s de cuenta que d e b í a n esceptuarse eran D. Juan Ma­
nue l y el duque de N á j e r a : el p r i m e r o h a b í a ido m u y ade­
lante para que pudiera re t roceder , y el ú l t i m o estaba do­
tado de un c a r á c t e r demasiado caballeroso y duro para 
poder hacerlo. 

Finalmente, e l Rey Gatól ico , concluidos sus negocios de 
N á p o l e s y pasado el t iempo suficiente para que las cosas 
de Castilla es tuvieran en s a z ó n para su vuel ta , sal ió desu 
capi tal de Italia h a c i é n d o s e á la vela á 4 de j u n i o de 4 507. 
P r o p o n í a s e tocar en el puer to g e n o v ó s de Saona, donde 
estaba convenido que t e n d r í a vistas con Luis X I L Durante 
su residencia en N á p o l e s se habia dedicado con afán a l 
a r reglo de los negocios de aquel re ino, evitando entrar 
en las r ival idades po l í t i cas de Italia y n e g á n d o s e á todos 
los t r a t a d ó s y alianzas, ya ofensivas ya defensivas, q u é se 
le propusieron por diferentes estados; se h a b í a evadido 
t a m b i é n de las impor tunas solicitaciones y representacio­
nes de Maximi l iano con respecto á la regencia de Casti­
l l a , y evitado el tener una conferencia personal que se le 
propuso por el emperador durante su permanencia en 
I ta l ia . Acabada la grande obra de restablecer á los Ange-
vinos en sus estados, p r o c u r ó hacer una reforma radical 
en la o r g a n i z a c i ó n in t e r io r de l re ino , creando nuevos e m ­
pleos y dependencias enteramente nuevas; hizo t a m b i é n 
grandes reformas en' los t r ibunales , y p r e p a r ó e l camino 
para e l nuevo sistema que e x i g í a n las r e l a c i ó n e s e l e de ­
pendencia que aquel reino h a b í a de tener con la m o n a r ­
qu ía e s p a ñ o l a ; ú l t i m a m e n t e , antes de pa r t i r de aquella 
cap i ta l , a c c e d i ó á la p e t i c i ó n de sus habitantes para e l 
restablecimiento de su antigua un ivers idad . 

A y u d á b a l e poderosamente en todas estas prudentes 
medidas su v í r e y Gonzalo de C ó r d o b a , La conducta que 
Fernando observaba con é l t en í a por espreso y estudiado 
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objeto, s e g ú n he dicho, est inguir cualquiera i m p r e s i ó n 
desfavorable que este pudiera a l imentar . Verdad es que 
el r e y al p r inc ip io c o n d e s c e n d i ó en oir las quejas que 
ciertos oficiales de l tesoro presentaban contra la prodiga­
lidad y derroche con que Gonzalo habia manejado los fon­
dos p ú b l i c o s E l general p id ió ú n i c a m e n t e que le dejaran 
presentar las cuentas para su defensa. La p r imera p a r t i ­
da que l e y ó en alta voz se c o m p o n í a de doscientos m i l se­
tecientos t reinta y seis ducados repar t idos en limosnas á 
los monasterios y á los pobres para que con sus o rac io­
nes con t r i buye ran á los t r iunfos de las armas del r e y ; la 
segunda cons is t ió en setecientos m i l cuatrocientos n o v e n ­
ta y cuatro ducados, inver t idos en e s p í a s empleados en 
el servic io . A estas s e g u í a n otras no menos e s t r a ñ a s , has­
ta que m a n i f e s t á n d o s e los unos admirados é i n c r é d u l o s , y 
r i é n d o s e otros a carcajadas, el mismo r ey , avergonzado 
del papel que estaba haciendo, puso fin a l asunto cons i ­
d e r á n d o l e como una b u r l a . E l p roverb io vulgar de las 
Cuentas del Gran C a p i t á n , que ha llegado hasta nosotros, 
atestigua por lo menos la creencia c o m ú n en la verdad 
de esta a n é c d o t a . 

Desde aquel momento Fernando c o n t i n u ó dando á Gon­
zalo pruebas de la mas i l imi tada confianza, a c o n s e j á n d o ­
se de él en todos los negocios impor tantes , y h a c i é n d o l e 
ú " i c o conducto por donde se dispensaban las gracias rea­
les; le r e n o v ó t a m b i é n d é la manera mas te rminante su 
promesa de t rasfer i r le el maestrazgo de Santiago en 
cuanto volviesen á E s p a ñ a , y p id ió formalmente a l papa 
que lo confi rmara. Ademas de las grandes mercedes d i s ­
pensadas al Gran C a p i t á n , le c o n c e d i ó el r ico ducado de 
S é s s a , por una real carta en que , d e s p u é s de referirse 
sus altos m é r i t o s y s e ñ a l a d o s se rv ic ios , se declaraba que 
estos eran tales, que no habia p remio capaz de r e c o m -
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pensarlos (1). Desgraciadamente para ambos, r ey y sub ­
di to , era esto sobrada verdad. 

Habiendo par t ido el r e y , Gonzalo se q u e d ó uno ó dos 
dias en Ñ á p e l e s con objeto de ar reglar sus asuntos par ­
t iculares . Ademas de las enormes deudas que habia con­
t ra id o por su ostentoso m é t o d o de vida , habia tomado 
á su cargo las de muchos de sus antiguos c o m p a ñ e r o s de 
a rmas , con quien la fortuna habia sido menos favorable 
que con e l . Por estas causas las reclamaciones de sus 
acreedores hablan llegado á ta l c u a n t í a , que para de ja r ­
las pagadas en u n todo tuvo que sacrificar parte de los 
estados que ú l t i m a m e n t e se le hablan concedido. C u m ­
plidas todas las obligaciones de un hombre de h o n o r , se 
p r e p a r ó á abandonar la t i e r ra sobre que habia reinado 
con tanto esplendor y fama po r espacio de casi cuatro 
a ñ o s : m u l t i t u d de gentes de Ñ á p e l e s le a c o m p a ñ a r o n 

(1) Chrónica del Gran Capitán, lib. 3 cap. 3.—Zorita , Anales, to­
mo V I , lib. 7, cap. 6, 49.—Giovio, Vitae lllust. Virorum, p. 279. 

Vos el ilustre D. Gonzalo Hernández de Córdoba (empieza aquel 
documento), duque de Terra-Nova, marques de Santángelo y Vitonlo, 
y mi condestable del reino de Ñápeles , nuestro muy charo y muy ama­
do primo, y uno del nuestro secreto consejo, etc.» (Véase el docu­
mento en Quintana, Españoles cé l ebres , 1.1, Apénd. núm. i.") Las ren­
tas de sus diversos estados ascendían á cuarenta mil ducados. Zurita 
habla de otro documento, que era un manifiesto público del Rey C a ­
t ó l i c o , en que declaraba á la faz del mundo su convencimiento de los 
grandes servicios y acrisolada lealtad de su general. (Anales, t. V I , 
lib. 8, cap. 3.) E s t a clase de testimonio paréceme que envolvería un 
signilicado no muy satisfactorio, y por otra parte es en el fondo tan 
inverosímil , que no puedo menos de creer que el cronista aragonés le 
confundió con la carta de conces ión del ducado de Sessa, que es cabal­
mente de la misma techa de 25 de febrero, y que contiene , aunque 
incidentalmente y como cosa corriente , el mas amplio reeonociihien-
lo de los méritos del Gran Gapitan. 
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hasta la nave en que habia de embarcarse ; y los nobles 
y caballeros, y aun las s e ñ o r a s de la mas alta clase, es­
tuvieron aguardando por mucbo t iempo en la mar ina p a ­
ra darle el ú l t i m o a d i ó s . Todos, dice un his tor iador , de r ­
ramaban l á g r i m a s por su p a r t i d a : tal era e l entusiasmo 
y afecto que habia sabido insp i ra r con sus maneras des­
lumbradoras y popula res , con su munificencia y con la 
equidad de su gobierno T cualidades mas ú t i l e s y p r o b a ­
blemente mas raras en aquellos t iempos turbulentos que 
las dotes mi l i ta res . Suced ió l e en el cargo de g ran condes­
table del re ino P r ó s p e r o Colona y en el de v i r e y el con­
de de Ribagorza , sobrino de Fernando. 

A "28 de j u n i o la flota real de A r a g ó n e n t r ó en el puer -
tecito de Saona, donde se hallaba hacia dias e s p e r á n d o ­
la el r e y de Francia . Diose orden á la armada francesa 
para que saliera á r ec ib i r al monarca Cató l ico , y las na ­
ves de una y otra p a r t e , empavesadas con las banderas 
y-gallardetes de sus respectivas naciones, r iva l izaban á 
porfía en la belleza y magnificencia de sus arreos. Las 
galeras del r e y D . Fernando venian cubiertas de r icas a l ­
fombras y colgaduras amari l las y encarnadas, y todos 
los marineros de la flota ostentaban en sus personas los 
mismos vistosos colores , divisa de la rea l casa de A r a ­
gón. Luis X I I sal ió á r ec ib i r á su i lus t re h u é s p e d , a com­
p a ñ a d o de u n lucido s é q u i t o de nobles y caba l le ros , y 
para corresponder á la confianza que le dispensaba el 
monarca con quien hacia tan poco habia estado en gue r ­
ra m o r t a l , p a s ó inmediatamente á bordo de la nave que 
montaba D. Fernando. En la or i l la tenian dispuestos ca­
ballos y m u í a s con preciosos jaeces, y en cuanto desem­
barca ron , el r e y de Francia , subiendo á caballo , co locó 
con gentileza en grupa á la reina de A r a g ó n : h ic ie ron lo 
mismo los caballeros de su s é q u i t o con las s e ñ o r a s de la 
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coniit iva de ü . a Germana, que eran la mayor parte fran­
cesas, aunque iban vestidas á la e s p a ñ o l a , de lo cual se 
lamenta cierto cronista antiguo y por d e m á s imper t inente 
de aquella n a c i ó n ; y toda la comit iva , con las s e ñ o r a s en 
grupa, se e n c a m i n ó al galope á los aposentos reales de 
Saona. 

Alegres y d iver t idos fueron los saraos que hubo en los 
salones de aquella l inda c iudad durante la breve residen­
cia de los nobles viajeros. H a b í a n s e hecho por orden de 
Luis abundantes provisiones de ricas vi tual las , escribe un 
antiguo caballero que se e n c o n t r ó all í y tuvo ocas ión de 
disfrutarlas, y estaban las despensas de Saona llenas de 
los manjares mas esquisitos, y las bodegas bien provistas 
de los deliciosos vinos de C ó r c e g a , Languedoc y P roven ­
ga. Entre los que iban en la comit iva de Luis c o n t á b a n s e 
el marques de Mantua , e l b izarro La Pal iza , el veterano 
Aubigny y otros muchos nombrados capitanes, que hacia 
poco hablan medido las espadas con los e s p a ñ o l e s en los 
campos de I ta l ia , y que ahora r ival izaban entre sí por t r i ­
butarse las atenciones m á s agradables y no menos h o n o r í ­
ficas de la c a b a l l e r í a . 

Como el valeroso Aub igny no pudiera salir de su casa 
por causa de la gota , Fernando , que siempre habla t e n i ­
do e n mucha estima su talento y conducta, le d i s p e n s ó el 
honor de hacerle una visita en persona. Mas ninguno es­
citaba tan general i n t e r é s y a t enc ión como Gonzalo de 
C ó r d o b a , que era en toda la estension de la palabra el 
h é r o e de aquella fiesta; por lo menos asi lo dice Guicciar-
d i n i , que no s e r á sospechoso de injusta parc ia l idad . M u ­
chos de los franceses que a l l i estaban t en ían amarga espe-
riencia de la b i z a r r í a de l caudil lo e s p a ñ o l ; otros muchos 
s a b í a n sus h a z a ñ a s por las exageradas relaciones de sus 
compatriotas,, que los h a b í a n habituado á oír con odio y 
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temor juntamente el nombre del Gran C a p i t á n . Estos ape­
nas podian dar c r é d i t o á sus ojos cuando veian que aquel 
sugeto, t e r ro r de su i m a g i n a c i ó n , se s e ñ a l a b a sobre todos 
los d e m á s por la majestad de su presencia, por la finura 
y elegancia de su c o n v e r s a c i ó n y por sus maneras llenas 
de gracia y d é d ign idad . 

Pero nadie le admiraba tanto corno el r e y Lu i s . A ins ­
tancia suya fue admit ido Gonzalo á la mesa con él y los 
reyes de A r a g ó n . DnraTite la comida Luis miraba con el 
mas profundo i n t e r é s á su i lus t re h u é s p e d , p r e g u n t á n d o l e 
varias cosas acerca de aquellas memorables c a m p a ñ a s 
que tan funestas h a b í a n sido para Francia. A todo respon­
día el Gran C a p i t á n con gravedad conveniente , dice el 
cronis ta , y el monarca f r a n c é s le man i fe s tó su aprecio y 
sat isfacción al marcharse q u i t á n d o s e del cuello una p r e ­
ciosa cadena de oro que llevaba y p o n i é n d o s e l a á Gonza­
lo. Los historiadores de este suceso parece que se quedan 
a tón i tos por la grandeza de la honra que se hizo al Gran 
Capi tán a d m i t i é n d o l e á la mesa con tres testas coronadas; 
y Guicciardini nq tiene reparo en declarar que este dia 
fue aun mas glorioso para él que el de su entrada t r iunfa l 
en la capital de Ñ á p e l e s . 

Durante aquella entrevista, los reyes tuv ie ron r e p e t i ­
das conferencias, á las cuales no as i s t ió nadie mas que el 
enviado del pepa y el min i s t ro favori to de Lu i s , el ca rde­
nal de Amboisse. El objeto sobre que versaron solo se 
pado infer i r por los hechos que se s iguieron, y s e g ú n los 
cuales parece probable que se r e f e r í a n á I ta l ia . Sin duda 
fue entonces, en medio de aquellas vanas fiestas y rego­
cijos, cuando los dos pr incipes que tenian en sus manos la 
suerte de aquel pais sazonaron la famosa liga de Gambray, 
que tan desastrosa fue para los italianos y que tan poco fa­
vor hace á la buena fe y a la pol í t ica de los que la p royec-
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t a rou . Pero mas adelante tendremos ocas ión de volver á 
este asunto. 

F ina lmente , d e s p u é s de haber gozado por espacio de 
cuatro dias del e s p l é n d i d o agasajo de su real h u é s p e d , el 
rey y la reina de A r a g ó n se vo lv i e ron á embarca r , y l l e ­
garon á Va lenc ia , vencidas varias detenciones, el 20 de 
j u l i o de Í 5 0 7 . Fernando , h a b i é n d o s e detenido m u y poco 
en aquella hermosa capital , c o n t i n u ó su camino para Gas-
t i l l a , donde se esperaba con ansfa su presencia. R e c i b i é ­
ronle en las fronteras los duques de A i b u r q u e r q u e y de 
Medinaceli , su leal pa r t ida r io el conde de Cifuentes y 
otros muchos nobles y caballeros; poco d e s p u é s llegaron 
ios diputados de muchas ciudades pr incipales del reino; 
y a c o m p a ñ a d o de todos ellos verif icó su entrada en las 
t ierras de Castilla por el camino de Monteagudo, á 21 de 
agosto. ¡Cuan diferente del t r is te y menguado estado que 
l l evó al salir de aquel pais apenas hacia u n a ñ o ! Bien 
manifestaba este cambio de circunstancias la grande os­
t en t ac ión y aparato de autoridad con que ahora venia: 
p r e c e d í a n l e los restos del antiguo e j é r c i t o de I t a l i a , que 
acababan de l legar a l mando del c é l e b r e Pedro Navarro , 
conde de O l i v ó l o , y alrededor de su persona traia á sus 
alcaldes, alguaciles y reyes de armas, con todas las ins ig ­
nias de la s u p r e m a c í a r ea l . 

En Tortoles salió á encontrar le la reina su hi ja , acom­
p a ñ a d a del arzobispo Cisneros: su vista tuvo mas de do-
lorosa que de agradable; el aspecto de D.a Juana c a u s ó al 
rey profunda pesadumbre, porque su aire y m i r a r des­
compuesto, la í l a q u e z a de su cuerpo y el traje sucio y 
d e s a l i ñ a d o que llevaba, le h a c í a n difícil reconocer rasgo 
alguno de la hi ja de quien por tanto t iempo h a b í a estado 
separado. D.a Juana ai ver le mani fes tó mas sensibilidad 
de la que se le h a b í a visto desde la muer te de su marido; y 



HISTORIA D E LOS R E Y E S CATOLICOS. 4 63 

en adelante se e n t r e g ó d ó c i l m e n t e á la voluntad de su pa ­
dre, con poca opos i c ión . A lgún t iempo d e s p u é s cons igu ió 
este persuadirla á que cambiara de residencia, t r a s l a d á n ­
dose del lugar poco conveniente en que habitaba á un 
palacio mas c ó m o d o en Tordesi l las . Los restos de su m a ­
rido se l l evaron al monasterio de Santa Clara, j u n t o al 
palacio, desde cuyas ventanas podia la reina ver el s e p u l ­
cro. Desde entonces, aunque vivió por espacio de cuaren­
ta y siete a ñ o s , j a m á s sal ió del recinto de su h a b i t a c i ó n ; 
y bien que aparezca su nombre , en u n i ó n con el de su hijo 
Carlos V, en todos los documentos p ú b l i c o s , j a m á s se la 
pudo persuadir á que firmara un papel n i á que tomara 
parte en los negocios p ú b l i c o s : pasó medio siglo de t r i s ­
te y penosa existencia, tan muer ta para e l mundo como 
los restos que á su lado yacian en el monasterio de Santa 
Clara (1). 

Desde entonces el Rey Catól ico e j e r c ió una autor idad 
casi tan só l ida y mucho menos l imi tada que en los t i e m ­
pos de lsabel . En efecto, s e n t í a s e tan seguro en el t rono, 
que de jó de obtener la a p r o b a c i ó n consti tucional de las 
cortes. Habíala deseado mucho en la ú l t i m a y a n ó m a l a 
r e u n i ó n que tuvo aquel cuerpo; mas este se d i so lv ió , se­
gún hemos d icho, sin hacer cosa alguna; y á la verdad 

1) Gómez, De Rebus Gestis, fol. 75.—Pedro Mártir, Opus Episto-
larum, epist. 363.—Zurita, Anales, lib. 8, cap. 49.—Sandoval, Historia 
del Emperador Cárlos V , 1.1, p. 13. 

Las cenizas de Felipe fueron trasladadas después á la iglesia cate­
dral de Granada, en donde se depositaron, juntamente con las de su 
esposa D.a Juana, en un magnífico sepulcro que les erigió Cárlos V al 
lado del de D. Fernando y D.a Isabel. (Pedraza, Antigüedades de G r a ­
nada, lib. 3, cap. 7.—Colmenar, Dél ices de l'Espagno et d'u Portugal 
iLeide 1715;, t. 111, p. 490.) 
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que el desafecto de Burgos y de algunas otras* ciudades 
pr incipales , que por aquel t iempo no se manifestaron fa­
vorables, hubiera hecho m u y dudoso el é x i t o de aquella 
p r e t e n s i ó n . Mas el entusiasmo general con que fue acla­
mada la vuelta de D. Fernando no daba mot ivo para t e ­
m e r ahora semejante resultado. 

En efecto, ya muchos de sus par t idar ios se o p o n í a n a 
que se sometiera á las cortes este asunto, como cosa su-
perf lua, alegando que el r e y ob t en í a la regencia como 
guardador na tura l de su hi ja , y ademas corno nombrado 
por el testamento de la reina y confirmado por las cortes 
de Toro; anadian que estos derechos no h a b í a n caducado 
por su renuncia , porque esta, que fue efecto d é l a violencia, 
nunca habia recibido la a p r o b a c i ó n espresa de las cortes, 
y en todo caso d e b í a considerarse l imi tada al t iempo de 
la vida de Fel ipe , por lo cual sus efectos cesaron necesa­
r iamente desde el momento en que este fa l lec ió . 

Pero por mas plausibles que pudieran ser estas razo­
nes, la i r r egu la r idad de aquel modo de proceder de don 
Fernando daba pretesto a la desobediencia de parte de los 
nobles descontentos, los cuales s o s t e n í a n que no p o d í a n 
reconocer otra autoridad suprema que la de su reina doña 
Juana mientras no se sancionara otra por las cortes. Por 
ú l t i m o , todo este asunto se a r r e g l ó con mas respeto á las 
formas constitucionales en las cortes que se celebraron 
en Madr id á 6 de octubre de 4510, en las que el rey 
p r e s t ó j u r amen to , en la forma de estilo, como admin i s t ra ­
dor de l re ino, á nombre de su hija y como curador de su 
nieto ( i ) . -

Ü) Zurita, Anales, l . Y l , lib. 7, caps. 26, 34; Ub. 9, cap. 20. 
V é a s e el arrogante lenguaje ¡le la protesta del marques de Priego 
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La conducta c!e í ) . Fernando, en los p r imeros tiempos 
d e s p u é s de su vuelta, se distinguia por la mas bondadosa 
clemencia, la cuol demostraba á la verdad , no tanto por 
remuneraciones escesivas de los servicios, como por la 
pol í t ica con: que olvidaba las in jur ias . Si alguna vez t o ­
caba e s t é punto, era solo Cn tono festivo y manifestando 
que no conservaba en su c o r a z ó n el menor odio n i mala 
vo lun tad . « ¿ Q u i é n hubiera pensado, dijo en cierto dia á 
un cortesano que andaba a su lado, que a b a n d o n á r a i s tan 
f ác i lmen te á v í i e s t ro antiguo amo, por otro tan j oven y 
sin e s p e r i e n c i a ? — ¿ Y q u i é n habia de creer , r e p l i c ó el c o r ­
tesano en el mismo tono chancero, que m i antiguo s e ñ o r 
pudiera sobrev iv i r al j o v e n . » 

Mas, á pesar de toda esta indulgencia , nd se d e s c u i d ó 
el r ey en tomar precauciones para establecer su a u t o r i ­
dad de un modo só l ido y asegurarla poderosamente c o n ­
tra los insultos á que en otro, t iempo se viera espuesta. A l 

contra aquella ocupación de la regencia por el l í ey Católico. «En caso 
tan grande, dice, que se trata de gobernación de grandes reinos é se­
ñoríos, justa é razonable cosa fuera, é seria, que fuéramos llamados 
ó certificados dello, porque yo, é los otros caballeros grandes, é las 
ciudades, é alcaldes mayores, v iéramos lo que debíamos facer é con­
sentir como vasallos é leales servidores de la reina nuestra señora, 
porque la administración é gobernación destos reinos se diera é con­
cediera á quien las leyes destos reinos mandan que se den é enco­
mienden encaso, etc.» (MS. de la Biblioteca de la realAcad. de la His­
toria, en Marina, Teoría, t. I I , parte 2, cap. 18). Sin embargo, no tuvo 
Marina fundamento para considerar la convocación que después hizo 
Fernando de las cortes para este efecto, Como resultado de las exi­
gencias dé la nación (Teoría, ubi supra): las convocó á consecuencia 
del tratado celebrado en Blois con Maximiliano, y garantizado por 
Luis X I I , con el objeto de afianzar la suces ión del archiduque Carlos . 
(Zurita, Anales, lib. 8, cap. 47.) 

TOMO V I I . 44 
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efecto mantuvo en pie y á sueldo su^o un cuerpo de so l ­
dados veteranos que hablan vuel to de I ta l ia , con el ob j e ­
to aparente de enviarlos á una espedicion al Africa; puso 
asimismo gran cuidado en que las ó r d e n e s mi l i t a res t u ­
v ie ran siempre dispuestas sus tropas, y en que las m i l i ­
cias d e l reino se hallasen en estado de acudir donde fue­
ra necesario; y fo rmó ademas u n cuerpo de guardia para 
la custodia de su real persona, que debia a c o m p a ñ a r l e en 
todas partes. Este se compuso al p r i n c i p i o de solos dos­
cientos hombres , armados y disciplinados á la manera de 
los suizos, y capitaneados por e l cronista A y o r a , viejo sar-
genton que hizo a l g ú n papel en la defensa de Salsas. Es 
m u y probable que le sugir iera la idea de esta i n s t i t uc ión 
e l haber visto la guardia de corps de Luis X I I en Saona, 
que organizada en escala inf ini tamente mayor habla esc i ­
tado su a d m i r a c i ó n por la magnificencia de sus arreos y 
por su profunda disc ip l ina . 

No obstante la popular idad general que el r e y tenia á 
su favor, t o d a v í a se encontraban algunas personas consi­
derables que mi r aban con malos ojos su vuel ta al poder . 
Verdad es que D . Juan Manuel habia huido antes que el 
r ey llegase para i r á refugiarse en la corte de M a x i m i l i a ­
no, donde los consejeros de este monarca tuv ie ron buen 
cuidado de que no adquir iera sobre é l el ascendiente que 
habia tenido con Fel ipe. Pero e l duque de N á j e r a cont i -
'nuaba todav í a en Castilla, recogido en sus fortalezas y 
n e g á n d o s e á todo par t ido y obediencia. E l r e y , sin vac i ­
la r , m a n d ó á Navar ro que marchase contra é l con todas 
sus fuerzas; pero Ná je ra se de jó persuadir por sus amigos 
á someterse sin aguardar el ataque, y en efecto r i n d i ó sus 
fuertes y castillos al r e y , e l cua l , d e s p u é s de haberlos re­

t e n i d o a l g ú n t iempo, los d e v o l v i ó al hi jo mayor de l d u ­
que. 
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Con mas dureza t r a t ó á o t ro que tuvo el a t rev imien to 
de desafiar su au tor idad . Fue este D . Pedro de C ó r d o b a , 
marques de Priego, que, s e g ú n r e c o r d a r á e l lector , s i en­
do t o d a v í a n i ñ o se l i b e r t ó d i f í c i lmen te de la t e r r i b l e des­
gracia que a l c a n z ó á su padre, D. Alonso de Agui l a r , en 
la fatal matanza de Sierra-Bermeja . Este j o v e n noble y a l ­
gunos otros s e ñ o r e s andaluces estaban resentidos de la 
poca e s t i m a c i ó n y favor con que á su parecer los t rataba 
el r e y D. Fernando, en c o m p a r a c i ó n á los nobles de la 
parte de l Norte ; y su temer idad l legó á tanto , que no solo 
se opusieron á los procedimientos de u n min i s t ro de j u s ­
ticia que el r e y e n v i ó á C ó r d o b a para formar causa ^obre 
los d is turbios que ú l t i m a m e n t e h a b í a n ocur r ido en aque­
lla c iudad , sino que le p rend ie ron , e n c e r r á n d o l e en los 
calabozos del casti l lo de Mon t i l l a . 

Este u l t r a j e , cometido en la persona de su enviado, i r ­
r i tó t an estraordinar iamente al r e y , que r e s o l v i ó hacer 
al punto sobre los causantes un ejemplo t a l , que p r o d u ­
ciendo u n t e r ro r saludable en los nobles desafectos, p u ­
siera á la autor idad real á cubier to de la r e p e t i c i ó n de se­
mejantes desacatos. Y como e l marques fuera uno de los 
grandes mas poderosos y emparentados de todo el r e ino , 
Fernando hizo los prepara t ivos mas formidables , mandan­
do que, ademas de las tropas regladas, tomaran las armas 
cuantos se ha l l a ran en la edad de veinte á setenta a ñ o s en 
toda la A n d a l u c í a . Los amigos de P r i ego , espantados al 
ver estas s e ñ a l e s de l pel igro que le amenazaba, le rogaron 
que procurara apar tar lo , si p o d í a , s o m e t i é n d o s e inmedia ­
tamente; y t o d a v í a le i n s t ó con mas calor su t io e l Gran Ca­
p i tán , d i c i é n d o l e que este era el ú n i c o medio de ev i ta r su 
total r u i n a . 

El temerar io mancebo, viendo que no p o d í a esper-ar au-
silío de parte alguna para su desigual contienda, t o m ó el 
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consejo y se a p r e s u r ó á i r á Toledo para arrojarse á las 
plantas del r e y . Mas'-el monarca indignado no quiso a d ­
m i t i r l e á su presencia, sino que le m a n d ó que entregara 
sus fortalezas y se alejase á distancia de cinco leguas de 
la cor te . Poco d e s p u é s el Gran Cap i t án e n v i ó a l r ey un i n ­
ventar io de los castillos y estados de su sobrino, i m p l o ­
rando al mismo t iempo su clemencia, y s u p l i c á n d o l e que 
tuviera en c o n s i d e r a c i ó n los: pocos años y falta de espe-
r iencia de aquel j o v e n del incuente. 

Pero Fernando, sin hacer caso de nada, m a n d ó con t i ­
nuar sus preparat ivos , y concluidos se a d e l a n t ó r á p i d a ­
mente hác i a la A n d a l u c í a . Habiendo llegado á C ó r d o b a , 
d e c r e t ó la p r i s i ó n d e í marques . P r o c e s á r o n l e en seguida 
ante el consejo real por del i to de alta t r a i c i ó n : el acusado 
no se d e f e n d i ó , sino que se e n t r e g ó á la merced de su so­
berano; y e l consejo d e c l a r ó que babia i n c u r r i d o en la 
pena de muer te ; pe ro que el rey,^ considerando su süra i^ 
sion, se habia dignado conmutar la en una multa de v e i n ­
te mil lones de m a r a v e d í s , dest ierro perpetuo de Córdoba 
y de su t e r r i t o r i o , y entrega de sus fortalezas á poder del 
r e y , debiendo quedar enteramente arrasado el castillo de 
Mont i l la ; donde se babia cometido el c r i m e n . Aquel casti­
l lo , famoso por haber nacido en é l el Gran C a p i t á n , era 
uno de los a l c á z a r e s mas fuertes y bellos de toda Anda ­
luc í a . A l mismo t iempo se p r o n u n c i ó sentencia de muer ­
te contra varios caballeros y personas de clase infer ior 
que h a b í a n tenido parte en el de l i to , y en los cuales se 
e j ecu tó ía pena inmediatamente . 

La grandeza castellana, l lena de sobresalto y d é d i s ­
gusto por la severidad de la sentencia que habia ca ído 
sobre uno de los pr inc ipales de su clase, d i r ig ió inmedia­
tamente representaciones al r ey , s u p l i c á n d o l e que, pues­
to que no le moviera n inguna otra c o n s i d e r a c i ó n en favor 
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de aquel j oven noble, le inc l inaran al menos á i n d u l g e n ­
cia los distinguidos servicios de su padre y de su l i o . Es­
t e . ú l t i m o y el g ran condestable Velasco, que gozaba de 
alta c o n s i d e r a c i ó n en la c o r l e , ' e levaron t a m b i é n a l r ey 
s ú p l i c a s encarecidas. Pero Fernando estuvq inexorab le , y 
la sentencia se e j e c u t ó . En vano c lamaron los nobles, y 
en vano l legó el condestable á quejarse al r e y , en t é r m i ­
nos que n i n g ú n subdito de Europa mas. que un grande, 
castellano se hubiera atrevido á emplear . Gonzalo sola­
mente dijo con fr ia ldad: «Tenia bastante c r i m e n D, Pedro 
con ser pariente mio<» 

Ya antes de este suceso habia tenido aquel hombre 
i lus t re bastantes motivos para conocer que su favor en la 
corte habia d e c a í d o . Cuando v o l v i ó á E s p a ñ a le r e c i b i ó 
la n a c i ó n con general y .estraordinario entusiasmo. Como 
se hubiera detenido algunos dias por causa de enferme­
dad, cuando d e s p u é s de recobrado volvió á emprender 
su camino para reunirse á la corle,: d i r i g i é n d o s e á B u r ­
gos, su viaje fue una marcha iHunfa l : acudia á los c a m i ­
nos t a l m u l t i t u d de gentes, que apenas p o d í a alojarse en 
los lugares del t r á n s i t o , porque iban de los puntos mas 
distantes de l re ino , ansiando todos ver u n momento s i ­
quiera al h é r o e cuyo nombre y h a z a ñ a s , asunto de la h i s ­
toria y de l romance, eran .sabidos por el mas infeliz a l ­
deano de Castil la. En esta.forma hizo su entrada en B u r ­
gos, en medio del general regocijo y aclamaciones del 
pueblo, y a c o m p a ñ a d o de u n s é q u i t o de oficiales que os­
tentaban en sus personas y en los jaeces de sus br idones 
los ricos despojos de las conquistas de I ta l i a . E l anciano 
conde de U r e ñ a , su amigo, que p o r ó r d e n de Fernando 
salió con toda la cor le á r é c i b i r l é , en cuanto vió la m a g ­
nífica comit iva que se acercaba, e s c l a m ó con p r e d i c c i ó n 
p ro fé t i ca : « T e m o que esta magníf ica nave necesite mas 
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fondo para navegar que el que e n c o n t r a r á en Cast i l la .» 
D. Fernando r e c i b i ó á Gonzalo con sus maneras afables 

y atentas; mas no p a s ó mucho t iempo sin que el ú l t i m o 
conociera que esto era todo lo que tenia que esperar . No 
se volv ió á hablar del maestrazgo, y cuando por ú l t i m o 
se le hizo presente al r e y , y este r e c o r d ó sus promesas, 
p r o c u r ó d i la ta r su cumpl imien to bajo diversos pretestos, 
hasta que por fin se vió claramente que no tenia i n t e n c i ó n 
de c u m p l i r l a s . 

Mientras el Gran C a p i t á n y sus amigos, al ver este e n ­
g a ñ o , estaban llenos de i n d i g n a c i ó n que apenas podian 
r e p r i m i r , o c u r r i ó u n accidente que vino á aumentar la 
fr ia ldad con que Fernando miraba á su ofendido subdito. 
F ü e este la p r o p o s i c i ó n de ma t r imonio (mat r imonio que 
sea por lo que fuese no l l egó á efectuarse nunca) de la 
h i ja de Gonzalo, E l v i r a , con su amigo el condestable de 
Castilla (1). Hab í a se propuesto D . Fernando asegurar la 
grande herencia de esta s e ñ o r a para su propia famil ia , 
c a s á n d o l a con su nieto D . Juan de A r a g ó n , hi jo del arzo­
bispo de Zaragoza. A l verse contrar iado en esto, se l l enó 
de disgusto, el cual se e x a c e r b ó t odav í a mas por . la necia 

(1) D. Bevnardino de Velasco, «gran» condestable de Castilla, así 
llamado por escelencia, sucedió en 1492 en aquella dignidad, que se 
hizo hereditaria en su familia: fue tercer conde de Haro, y los Reyes 
Católicos, en premio de sus distinguidos servicios, le hicieron duque 
de Frias: tuvo grandes estados, principalmente en Castilla la Vieja, y 
« n a renta anual de sesenta mil ducados, s egún Lucio Marineo. Parece 
que estaba adornado de prendas muy nobles y brillantes, aunque 
acompañadas de una arrogancia que le hacia ser temido mas bien que 
amado. Murió en febrero de 1512, á consecuencia de una enfermedad 
de pocas horas, según aparece de una carta de Pedro Mártir. (Opus 
Epist . , episl. 479.—Salazár de Mendoza, Dignidades, ubi supra.—Lu­
cio Marineo, Cosas memorables, fol. 23.) 
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a l t a n e r í a de su j o v e n esposa. E l condestable, que á la sa­
zón era v iudo , h a b í a estado casado anter iormente con 
una hi ja na tu ra l de D . Fernando; y la r e ina Germana, 
sabedora de su proyectado enlace con D.a E l v i r a , le p r e ­
g u n t ó con poco mi ramien to , «sí no tenia á menos el acep­
tar la mano de una persona pa r t i cu l a r d e s p u é s de haber 
estado casado con la hi ja de un r e y . — ¿ C ó m o he de t ene r ­
l o , c o n t e s t ó aludiendo al ma t r imon io del r e y con d o ñ a 
Germana, cuando se me ha dado u n ejemplo tan ins igne?» 
La re ina , que ciertamente no p o d í a alabarse de tener la 
magnanimidad de su predecesora, se i r r i t ó tanto con esta 
respuesta, que no solamente no la p e r d o n ó nunca al con­
destable, sino que su mezquino resent imiento a l c a n z ó á 
Gonzalo. Desde entonces se s u b r o g ó el duque de A l ­
ba en e l honor que antes gozaba Gonzalo de i r a l lado 
de la persona de la reina siempre que esta sal ía en p ú ­
b l ico . 

Por mas grande que pudie ra ser la indiferencia con que 
Gonzalo m i r a r a las p e q u e ñ a s mortif icaciones que le cau­
saba el rencor m u j e r i l , no pudo soportar mas t i empo la 
v ida de una corte en donde h a b í a perd ido toda conside­
r a c i ó n con el r e y , y donde solo habia esperimentado en­
g a ñ o s y baja i ng ra t i t ud . Así que, no le cos tó mucho t r a ­
bajo conseguir licencia para re t i rarse á sus estados, en 
los cuales se hallaba cuando poco d e s p u é s el r e y , cual si 
quisiera reparar a l g ú n tanto el enorme quebrantamiento 
de sus promesas, le c o n c e d i ó la ciudad de Loja, distante 
pocas leguas de Granada. Diósele por v ida , y Fernando 
tuvo la poca delicadeza de proponer, como c o n d i c i ó n pa­
ra perpetuar esta merced á sus herederos, que Gonzalo 
renunciara á sus pretensiones del maestrazgo de Santia­
go. E l Gran C a p i t á n c o n t e s t ó con arrogancia « q u e no d a ­
r í a el derecho de quejarse de la injust ic ia que se le h a -
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bia hecho por i a ciudad mas p r inc ipa l de los domiDios 
del r e y . » , .... ,. 

Desde entonc.es p e r m a n e c i ó en sus estados de A n d a l u ­
c ía , y pr inc ipa lmente en Lo ja , habiendo residido a l g ú n 
t i empoen . Granada, donde gozó de la c o m p a ñ í a .de su an­
tiguo amigo y maestro en el arte de,la guer ra , e l conde 
de Tendi l l a . Allí se o c u p ó en formar y ejecutar planes y 
proyectos para mejorar la c o n d i c i ó n de los colonos de 
sus t ier ras y de los distr i tos i n m e d i a t o s . . T a m b i é n se in te­
r e s ó sobremanera por la suerte de los desgraciados m o ­
riscos, que eran numerosos en aquellas partes, y los 
de fend ía en cuanto l e e r á posible de las crueles persecu­
ciones de.la i n q u i s i c i ó n , al mismo t iempo que l e s p r o p o r -

.cionaba maestros y otros medios i lustrados para conve r ­
t i r los ó confirmarlos en la verdadera fe. En su m é t o d o de 
vida ostentaba la misma munificencia y e s p í r i t u generoso 
que s iempre h a b í a tenido: su casa era visitada por todps 
los estranjeros i lustrados que l lqgí iban á E s p a ñ a y por 
los mas distinguidos e s p a ñ o l e s , y especialmente por los 
j ó v e n e s nobles, que iban á ella como á la escuela mas 
perfecta de íina e d u c a c i ó n y caballerosa c o r t e s a n í a . Ma^ 
nifestaba v iva curiosidad por todo lo que s u c e d í a fuera 
del re ino , procurando rec ib i r noticias por medio de es­
tensa correspondencia con agentes que, a l electo tenia en 
las pr incipales cortes, de Europa . Cuando se a jus tó la l iga 
deCambray , el r ey de Francia y el papa quisieron c o n ­
fiarle e l mando de los e j é r c i t o s aliados; pero Fernando, 
que. l,e hab ía ofendido en lo mas v iyo , no pod í a consentir 
en verle: nuevamente á la cabeza de fuerzas mi l i t a res e n 
I ta l ia . T í impocp q u e r í a que se empleara en los negocios 
p ú b l i c o s del re ipo , y p e r m i t i ó que sus d í a s se consumie­
ran en nn re t i ro lejano, pero re t i ro que no desagradaba 
del todo á Gonzalo, n i era absolutamente e s t é r i l para log 
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d e m á s . E l mundo le l l a m ó desgracia, y e l anciano conde 
de U r e ñ a e s c l a m ó : «El hermoso bajel ha encallado como 
yo p r e d i j e . » Mas Gonzalo, á quien se re f i r ió este dicho 
del conde, c o n t e s t ó : «No es cier to; se hal la en el mejor 
estado, y solo aguarda viento favorable para dar la vela 
tan ufano como n u n c a . » 

FIN D E L TOMO SETIMO. 
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L A S vigorosas medidas que Fernando a d o p t ó con el m a r ­
ques de Priego y con algunos otros nobles p rodu je ron 
general disgusto en la celosa grandeza de Castilla ; pero 
parece que fueron mejor recibidas por las v i l las y c iuda­
des, á quienes probablemente no disgustaba ver h u m i l l a ­
da á aquella al t iva nobleza, que tantas veces habia h o l l a ­
do los derechos de los inferiores ( I ) . Y aun con respecto 

(1) A su vuelta por Córdoba obtuvo el mas leal y entusiasta rec i ­
bimiento de la antigua capital de Andalucía. L a parte mas interesan-
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á los mismos nobles, considerada p o l í t i c a m e n t e esta c o n ­
ducta, no parece que estuviera mal calculada, porque 
les hacia conocer que e l r e y , cuyos talentos siempre 
h a b í a n respetado, tenia t a m b i é n poder suficiente para 
hacerse obedecer, y estaba firmemente resuelto á e jer­
cer lo . 

Es preciso convenir en que la conducta de D . Fe rnan­
do , d e s p u é s de su vuel ta , h a b í a sido en estrerno benigna 
y generosa, especialmente si se atiende á los motivos de 
p r o v o c a c i ó n que h a b í a recibido con los insultos persona­
les y e l abandono de aquellos á quienes habia dispensado 
tantos favores. La his tor ia presenta pocos ejemplos de 
semejante templanza d e s p u é s del restablecimiento de un 
p r í n c i p e ó de un par t ido desterrado. Verdad es que una 
conducta violenta y t i r á n i c a no se hubiera avenido con el 
c a r á c t e r de Fernando, en el cual las pasiones, aun las 
mas fuertes por naturaleza, estaban ordinar iamente so­
metidas á la r a z ó n . Así pues, parece que aquellos actos de 
escesiva severidad deben mirarse , no como arrebatos de 
su resent imiento p e r s o n á l , sino como c á l c u l o s prudentes 
de su po l í t i c a , que t e n í a n por objeto infundir t e r r o r en 
los e s p í r i t u s turbulentos , á quienes solo e l miedo p o d í a 
contener. 

E s c i t á b a n l e á esta conducta e n é r g i c a , s e g ú n se di jo, los 
consejos de Gisneros. Este eminente prelado habia l l ega -

te de aquella solemnidad consist ió en grupos de niños vistosamente 
engalanados que salieron á recibirle, presentándole las llaves de la 
ciudad y una corona imperial; después de lo cual toda la comitiva 
continuó adelante, pasando por trece arcos triunfales, en cada uno de 
los que habia una inscripción que recordaba una de sus victorias. Se 
hallará la descripción de estos honores cívicos en Bernaldez, Reyes 
Católicos MS., cap. 216, y en Zúñiga, Anales de Sevilla, año 1508., 
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do por entonces á una e l e v a c i ó n e c l e s i á s t i c a solo in fe r io r 
al pontificado. Poco d e s p u é s de! restablecimiento de don 
Fernando r e c i b i ó el capelo de cardenal , que le e n v i ó e¡ 
papa Julio I I , y a l poco t iempo fue nombrado inquis idor 
general de Castil la, en lugar de Deza, arzobispo de Sevi^ 
l ia . Era de esperar que las importantes funciones que le 
c o r r e s p o n d í a n por estos cargos, y las que tenia como p r i ­
mado de E s p a ñ a , le dieran sobrado campo para desple­
gar todo su e s p í r i t u dominante; mas lejos de ser a s í , á 
cada paso que daba en su e l e v a c i ó n se ensanchaban mas 
sus miras , y ahora llegaban poco menos que á las de un 
monarca independiente . Su celo por la p r o p a g a c i ó n de la 
fe ca tó l ica se presentaba mas tremendo que nunca. Si h u ­
biese v iv ido en e l t iempo de las cruzadas, indudablemen­
te hubiera capitaneado en persona una de aquellas espe-
diciones, porque bajo de sus h á b i t o s monacales he rv ia y 
rebosaba el e s p í r i t u de soldado. En efecto, h a b í a conce­
bido como Colon planes para el rescate del Santo-Sepul­
cro, en aquellos t iempos, ya tan lejanos de semejantes 
empresas ( i ) ; pero su celo e n c o n t r ó mejor d i r e c c i ó n en 
una cruzada contra los moros vecinos de Africa, que se 

( i ) De una carta del rey D. Manuel de Portugal aparece que Cis -
neros habia tratado de interesarle, asi como á los reyes de Aragón y 
de Inglaterra, para una cruzada á la Tierra-Santa. Procedía con mu­
cho método en aquella locura, á juzgar por el cuidado con que habia 
procurado proveerse de una descripción y bosquejo de aquella costa y 
de un plan de las operaciones que se debian practicar. E l monarca de 
Portugal alabó en términos muy espresivos el celo edificante del pri­
mado; pero con sabio acuerdo se l imitó á sus cruzadas de las Indias, 
quepodian darle mejores retornos y productos que las de Palestina, 
por lo menos en lo que tocaba á este mundo. Aquella carta se con­
serva todavía en los archivos de Alcalá. Véase una copia de ella ea 
Quintanilla, Archetypo, apónd. núm. 16. 
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vengaban de las injur ias recibidas en Granada haciendo 
continuos desembarcos en las costas meridionales de la 
p e n í n s u l a , cuyos habitantes clamaban en vano hacia n i u -
cho t iempo por que el gobierno los amparara. A. ins tan-
cías de Cisneros y con su aus i l í o , poco d e s p u é s de la 
muer te de D.a Isabel, se dispuso una espedicion que dió 
por resultado la toma de Mazarqu iv i r , puerto i m p o r ­
tante y guar ida formidable de piratas,: situado en la cos­
ta de B e r b e r í a , enfrente de Cartagena. P r o p ú s o s e d e s p u é s 
Cisneros una empresa mas dificultosa: la conquista de 
€>ra!a¿:'•').' k -^¡.fíBortnítr o$bq éñá'f-.'&iú jvio'rfn^ ,>,msm • 

Aquella plaza, situada como á una legua de la anterior , 
era una de las mas pr incipales que los moros tuvieran en 
-las costas del M e d i t e r r á n e o y uno de sus pr imeros m e r ­
cados para el comercio con Levante: tenia dentro de sus 
muros sobre veinte m i l habitantes; h a l l á b a s e bien repa­
rada, y h a b í a reunido por su estenso comercio e s t r a o r d í -
naria opulencia, con que m a n t e n í a . m u c h e d u m b r e de cor­
sarios que infestaban y robaban todos aquellos mares, 
causando espantosos estragos en sus pobladas costas. 

Apenas se h a l l ó asegurado D. Fernando en el gobierno, 
cuando Cisneros le i n s t ó á que acometiera esta nueva con­
quista. Conoció el r e y su impor tancia ; mas opuso á este 
plan la falta de fondos. E l cardenal , que ya p r e v e í a esta 
di f icul tad , r e p l i c ó «que estaba pronto á tomar prestadas 
todas las sumas necesarias- y hacer esta espedicion á sus 
espensas, c o n d u c i é n d o l a en persona, si e l r e y le daba su 
p e r m i s o . » Fernando, que nada tuvo que oponer á este 
modo e c o n ó m i c o de hacer conquistas, y mucho menos 
cuando asi p o d í a dar salida al turbulento e s p í r i t u de sus 
subditos, cons in t ió desde luego en lo que se le p r o p o n í a . 

Aquel la empresa, por mas desproporcionada que pue­
da parecer para los recursos de un ind iv iduo par t icu la r , 



HISTORIA DE LOS R E Y K S CATOLICOS. 11 

no era superior á los del cardenal . Hacia a l g ú n t iempo 
que estaba economizando sus rentas con esta m i r a , a u n ­
que algunas veces las hubiera alejado de aquel destino 
para emplearlas en el rescate de infelices e s p a ñ o l e s que 
hablan caido cautivos. Habia adquir ido t a m b i é n planos 
exactos de las costas de B e r b e r í a , los cuales le p r o p o r ­
cionó u n ingeniero i tal iano, por nombre Viane l i . Contaba 
ademas para d i r i g i r las operaciones con su amigo Gronzalo 
de C ó r d o b a , á qu ien , s i el r e y lo p e r m i t í a , era su á n i m o 
confiar el mando de su e j é r c i t o . Por r e c o m e n d a c i ó n de 
Gonzalo se d ió al c é l e b r e ingeniero conde Pedro N a v a r r o . 

No se p e r d i ó tiempo en conclui r los preparat ivos nece­
sarios. Ademas de alistar á los soldados veteranos de I t a ­
lia, se l e v a n t ó gente en todas las p rov inc ias del reimL, y 
especialmente en la d ióces i s del cardenal . T a m b i é n t o m ó 
parte en la empresa e l cabildo de Toledo, que dió abun­
dantes subsidios y ofreció i r en la espedicion. Hízose 
asimismo el cardenal con un poderoso t r e n de a r t i l l e r í a , 
y j u n t ó provisiones de boca y guerra para el man ten i ­
miento de u n e j é r c i t o por cuatro meses. . Antes de c o n ­
cluirse la p r imave ra de 4 509 se hallaba todo preparado 
y dispuesta una flota de diez galeras y ochenta naves me­
nores en la b a h í a de Cartagena, con fuerzas á bordo, cuyo 
total ascendia á cuatro m i l caballos y diez m i l infantes. 
Tales fueron los recursos y la ac t iv idad y e n e r g í a que 
d e s p l e g ó un hombre cuya v ida se h a b í a consumido hasta 
los ú l t i m o s a ñ o s en el si lencio del claustro y e n los p a c í ­
ficos ejercicios de d e v o c i ó n , y que entonces pasaba de los 
setenta a ñ o s y se veia agobiado por enfermedades mas 
que ord inar ias . 

En la e j e c u c i ó n de todo esto el cardenal h a b í a e s p e r i -
mentado mayores o b s t á c u l o s que los de las enfermedades 
y la edad. H a b í a n s e opuesto s iempre á sus planes y m i -



\ ^ B I B L I O T E C A D E L S I G L O . 

r á d o l o s con desprecio los nobles, quienes se bur laban de 
que un fraile quisiera hacer el papel de general de los 
e j é r c i t o s de E s p a ñ a , mientras que se dejaba en el re t i ro 
de su casa a l Gran C a p i t á n haciendo la vida de e r m i t a ñ o . 
Los soldados, y especialmente los de I ta l ia , asi corno su 
jefe , Nava r ro , que hablan mi l i tado b a j ó l a s banderas de 
Gonzalo, manifestaban poca i n c l i n a c i ó n á se rv i r bajo el 
estandarte de su caudil lo e c l e s i á s t i c o . E l mismo r e y se 
e n t i b i ó t a m b i é n a l ver estas diversas s e ñ a l e s de descon­
tento; mas los peligros y contrariedades, que abaten á los 
e s p í r i t u s d é b i l e s , solo s i rven para infundi r mayor vigor 
y fortaleza en sus p r o p ó s i t o s á los que son verdadera­
mente grandes, y el genio deCisneros, l e v a n t á n d o s e á me­
dida de los o b s t á c u l o s que se le presentaban, cons igu ió 
t r iunfar por ú l t i m o de todos, ganando la vo lun tad del rey, 
dejando burlados á los nobles y restableciendo la subor­
d i n a c i ó n y la discipl ina en su e j é r c i t o . 

A 16 de mayo de 1509 h í z o s e la armada á la vela, y al 
d ia siguiente l legó á las costas africanas y puer to de Ma-
z a r q u i v i r . Inmediatamente se d ió ó r d e n para desembar­
car , porque las ahumadas que se adv i r t i e ron en las cimas 
de los montes daban á conocer que el pais se hallaba ya 
a larmado. E l plan era d i r i g i r e l p r i n c i p a l ataque contra 
una eminencia ó punta de t i e r r a que se levanta entre Ma­
za r q u i v i r y Oran y que e s t á tan cerca de esta ú l t i m a c i u ­
dad que la domina . A l mismo t iempo la armada debia 
presentarse delante de la c iudad morisca, y rompiendo 
u n v ivo fuego l l amar la a t e n c i ó n de los habitantes hácia 
aquella parte, para que no adv i r t i e ran el punto p r inc ipa l 
d e l ataque. 

En cuanto hubo desembarcado el e j é r c i t o e s p a ñ o l y 
formado en ó r d e n de batal la , Gisneros m o n t ó en su m u í a 
y r e c o r r i ó las filas: iba con sus h á b i t o s pontificales y la 
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espada al costado; p r e c e d í a n l e frailes franciscanos que 
llevaban levantada una cruz maciza de plata, estandarte 
arzobispal de Toledo; á su rededor marchaban otros h e r ­
manos de su orden con sayales m o n á s t i c o s y con c i m i ­
tarras pendientes de la c in tu ra . Aquel la religiosa c o m i t i ­
va, á medida que iba a c e r c á n d o s e , entonaba el h imno , 
triunfante de vexila regis, hasta que finalmente el c a r d e ­
nal, s u b i é n d o s e á una p e q u e ñ a eminencia, impuso s i l e n ­
cio y d i r ig ió á sus soldados una arenga breve , pero a n i ­
mada: les puso delante los d a ñ o s que hablan sufrido de 
los moros; la d e v a s t a c i ó n de sus costas; sus hermanos se­
pultados en las te r r ib les mazmorras de la c iudad; y cuan­
do hubo inflamado su c ó l e r a contra los enemigos de su 
patria y r e l i g i ó n , e s t i m u l ó su codicia p r e s e n t á n d o l e s los 
ricos despojos que h a b í a n de adqu i r i r en la opulenta c i u ­
dad de Oran, y c o n c l u y ó su discurso declarando que habia 
venido á poner su vida en defensa de la c ruz y á darles 
ejemplo en la batalla, como lo h a b í a n hecho muchas v e ­
ces sus predecesores. 

El ros t ro venerable y la poderosa elocuencia del p r i ­
mado produjeron u n entusiasmo profundo y reverencia l 
en los corazones de aquel guer re ro audi tor io , que lo m a ­
nifestó con u n silencio p r o f u n d í s i m o . En cuanto hubo c o n ­
cluido su arenga, los oficiales se le presentaron s u p l i c á n ­
dole que no espusiera su venerable persona á los riesgos 
del combate, y m a n i f e s t á n d o l e que su presencia p o d r í a 
causar mas mal que bien, porque el e j é r c i t o , v iendo en 
pel igro su persona, no a t e n d e r í a sino á esto y no á lo 
p r inc ipa l de la pelea. Esta c o n s i d e r a c i ó n m o v i ó al ca rde ­
nal , e l cual , aunque con repugnancia , cons in t i ó en dejar 
el mando á Navarro ; y d e s p u é s de haber dado su b e n d i ­
ción a l e j é r c i t o postrado á sus pies, se r e t i r ó á la for ta le­
za de Maza rqu iv i r . 
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S u c e d í a oslo ¡il caer de la tarde, y se v e í a n m u l t i t u d 
de enemigos ocupando las a l turas de la s ier ra que los es­
p a ñ o l e s se p r o p o n í a n atacar. Navar ro , viendo ocupadas 
a q u é l l a s posiciones con tantas fuerzas, d u d ó sí su gente 
p o d r í a tomarlas antes de anochecer y sí seria prudente 
acometerlas sin haber dado n i n g ú n descanso n i refresco 
á los soldados d e s p u é s de los grandes trabajos que ha­
b í a n sufrido en aquel d í a . V o l v i ó , pues, á M a z a r q u í v i r á 
á t o m a r consejo de Cisneros, y este, á qu ien h a l l ó o ran­
do, le sup j í có que no detuviese e l ataque u n momento , si­
no que siguiera adelante en nombre de Dios, porque era 
seguro que tanto su adorado Salvador como el falso p r o ­
feta Mahoma c o n t r i b u i r í a n á entregar a l enemigo en sus 
manos, kos e s c r ú p u l o s del soldado desaparecieron ante 
esta in t repidez del pre lado, y volv iendo al e j é r c i t o dió i n -
i n e d í a t a m e n t e las ó r d e n e s para atacar. 

© e s p a c i o y silenciosamente empezaron los soldados es­
p a ñ o l e s á subi r aquellas empinadas laderas de la sierra, 
bajo el velo protector de una espesa niebla que c u b r í a las 
faldas de la m o n t a ñ a , y que los l i b r ó durante a l g ú n t i e m ­
po de ser vistos por e l enemigo. Mas apenas sal ieron al 
aire despejado, fueron recibidos con t i ros de ballesta y 
otros m o r t í f e r o s proyec t i les , á que se s iguieron t r e m e n ­
das cargas de los moros, que p r e c i p i t á n d o s e sobre sus 
enemigos procuraban con todas sus fuerzas rechazarlos. 
Pero no h a c í a n mel la sus impetuosos ataques sobre las 
largas picas y profundas filas de los e s p a ñ o l e s , que per ­
m a n e c í a n i n m ó v i l e s como mura l l a s . Con todo, e l n ú m e r o 
de los moros , que era igua l sí no super ior a l de los c r i s ­
tianos, y las ventajas de su p o s i c i ó n , les pe rmi t i e ron d i s ­
putar el campo con o b s t i n a c i ó n t e r r i b l e . Por ú l t i m o , coma 
consiguiera Navar ro apoderarse de una b a t e r í a de g rue ­
sos c a ñ o n e s que p o d í a n obrar sobre e l flanco de los m o -
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ros, hizo conocer bien pronto los efectos de esta man io ­
bra. Los costados de la columna musulmana , que se v i e ­
ron espuestos á los t i ros , no bailando abr igo contra aquel 
luego m o r t í f e r o , quedaron rotos y desordenados. No t a r ­
dó, en estenderse l a confus ión á las filas pr incipales , que. 
atacadas al mismo t iempo te r r ib lemente por la fuerte co­
lumna do los piqueros de vanguardia , empezaron á ce­
der el te r reno. Bien pronto la re t i rada se c o n v i r t i ó en 
huida: p e r s i g u i é r o n l o s encarnizadamente los e s p a ñ o l e s : 
muchos de estos, y en especial los soldados Diseños , sa­
l i éndose de las filas y siguiendo e l alcance de l enemigo 
sin el menor respeto á las ó r d e n e s n i á las voces y ame-
Hazas de s ú s oficiales, se pus ieron en s i t uac ión que podia.; 
haberles costado m u y cara si los moros hubieran tenido 
el á n i m o ó la discipl ina necesaria para rehacerse. Mas en 
el caso en que se hal laban, la d i s p e r s i ó n de los soldados 
cristianos no hizo mas que aumentar la apariencia de su 
verdadera fuerza á los ojos d é los moros, acrecentando su 
ter ror y acelerando, su hu ida . 

En tanto, que esto ocur r ia , la flota h a b í a anclado al f r e n ­
te de la c iudad, y r o m p i ó u n v ivo fuego, que fue contes­
tado con el mismo vigor por las sesenta piezas de a r t i l l e ­
ría que g u a r n e c í a n aqueltes fortificaciones, sin embargo 
del cual las tropas que v e n í a n á bordo consiguieron des­
embarcar, y no ta rdaron en juntarse con sus victoriosos 
compatriotas que d e s c e n d í a n de la s ierra . Reunidos, con ­
t inuaron con toda diligencia hacia la c i u d a d , resueltos á 
tomar la plaza por asalto. Iban poco provistos de esca­
las; mas la grande e n e r g í a de aquellos momentos t r i u n f ó 
de todos los o b s t á c u l o s , y plantando las largas picas con­
tra el m u r o , y t repando por las paredes, subieron con i n -
creible destreza, aunque al d í a siguiente no fueran capa­
ces de e j ecu ta r lo mismo á sangre fría. El p r i m e r o que 
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s u b i ó sobre el muro fue Sousa, c a p i t á n de la guardia del 
cardenal , el cual á la voz de Santiago y Cisneros des­
p l e g ó la bandera con el b l a s ó n de las armas del pr imado 
por una parte y por la otra la cruz , y la p l a n t ó sobre los 
adarves. Inmediatamente se v ie ron otras seis banderas 
desplegadas al v iento sobre aquellas mura l las , y los so l ­
dados, saltando dentro de la c iudad, se apoderaron de las 
puertas y las ab r i e ron para que ent raran sus c o m p a ñ e r o s . 
P e n e t r ó todo el e j é r c i t o ar rol lando cuanto encontraba por 
delante. Algunos pocos moros p r o c u r a r o n bacer rostro 
contra los invasores; pero la mayor parte h u y e r o n á r e ­
fugiarse en las casas y mezquitas . No podia sin embargo 
aprovecharles n i la resistencia n i la hu ida ; no hubo cuar­
tel n i respeto á la edad n i a l sexo; los soldados se entre­
garon á toda la l icencia y ferocidad que manci l la las 
guerras religiosas mas que las otras. En vano les gritaba 
Navarro que se de tuvieran; vo lv í an ellos á la matanza 
cual lobos carniceros, y no cesaron hasta que saciados 
por fin de sangre y repletos de manjares y vinos que ha ­
l l a ron en las casas, se quedaron entregados á un profun­
do s u e ñ o , confundidos unos con otros en las calles y en 
las plazas. 

E l sol, que en la m a ñ a n a an te r io r habla derramado su 
l u m b r e sobre la ciudad de Oran , floreciente con todo el 
orgul lo de su opulencia comercia l y l lena de una pobla ­
ción l ib re é industr iosa, la a l u m b r ó al dia siguiente cauti­
va y ocupada por sus fieros conquistadores, que y a c í a n 
entregados al s u e ñ o sobre montones de v í c t i m a s s a c r i í i -
eadas. Dijese que hablan m u e r t o en la batalla mas de 
cuatro m i l moros , y que de cinco á ocho m i l quedaron 
pr is ioneros. La p é r d i d a de los crist ianos fue de poca con­
s i d e r a c i ó n . En cuanto e l caudi l lo e s p a ñ o l hubo tomado las 
medidas necesarias para hacer l i m p i a r la plaza de sus i n -
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•mundas y tristes impurezas, lo e n v i ó á decir al c á r d e n a ! , 
i n v i t á n d o l e á que viniera á tomar p o s e s i ó n de ella. E l ú l ­
t imo se e m b a r c ó en efecto en su galera, d i r i g i é n d o s e cos­
teando á la c iudad, y cuando, al pasar á su frente, v io sus 
vistosos pabellones y bri l lantes minaretes reflejados en 
las aguas, su alma se l l enó de regocijo a l considerar la 
gloriosa conquista que habia hecho en favor de la E s p a ñ a 
crist iana. P a r e c í a i n c r e í b l e que una ciudad tan bien guar ­
necida y fortificada se hubiera tomado tan f á c i l m e n t e . 

En cuanto Cisneros d e s e m b a r c ó y e n t r ó por las p u e r ­
tas a c o m p a ñ a d o de algunos frailes franciscos, s a l u d ó l e e l 
e j é r c i t o con estraordinarias aclamaciones como verdade­
ro vencedor de Oran, en cuyo favor se habia dignado el 
cielo repet i r el porteutoso mi lagro de J o s u é , deteniendo 
e l sol en su ca r r e r a» (4 ) . Pero el cardenal , d ic iendo con 
humi ldad que no tenia él n i n g ú n m é r i t o en aquella e m ­
presa, r e p e t í a en alta voz las sublimes palabras d e l Sal­
mista : JVon nobis Domine, non nobis, a l mismo t iempo 
que daba la b e n d i c i ó n á los soldados. L l e v á r o n l e d e s p u é s 

(4) €omo estuviera muy avanzada la tarde cuando principió la ac ­
ción., el cielo permitió en favor de los cristianos que el sol se detuviera 
por varias horas. Hay alguna divergencia en cuanto al número de es­
tas, aunque la mayor parte de las autoridades le fijan en cuatro. No 
faay en todo el repertorio catól ico romano milagro mejor probado que 
este: le declararon cuatro testigos de vista, personas ilustradas y de 
carácter; le certificaron ademíis multitud de testigos, que dijeron lô  
sabían, algunos por tradición, otros por haberlo oido directamente á 
sus mayores que se hallaron presentes en la batalla, y todos decla­
raron que era público y notorio y creencia común en aquel tiempo. 
Véase el cúmulo inmenso de pruebas que presenta Quintanilla (Ar-
chetypo, pp. 236 y siguientes, y apéad., p. 103.) Casi no se podía 
esperar que de tan pasmoso milagro no diera noticia la Europ-a eslie­
ra , donde debió verse tan claramente como en Oran. Este silencio 
universal puede considerarse en verdad como may or milagro. 

TOMO V í l í . S 
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al a l c á z a r , donde le presentaron las llaves de aquella for ­
taleza y los despojos de la ciudad caut iva , que, s e g ú n se 
di jo, a s c e n d í a n á medio mi l l ón de ducados de oro, frutos 
de largo y p r ó s p e r o comercio y p i r a t e r í a , p o n i é n d o l o s á su 
d i spos ic ión para que los d i s t r i buye ra . Pero l o q u e rego­
cijó mas su c o r a z ó n fue la l ibe r tad de trescientos c r i s t i a ­
nos cautivos, que estaban c o n s u m i é n d o s e en los calabo­
zos de Oran. Pocas horas d e s p u é s de la r e n d i c i ó n l legó 
el Mezuar de Tlemecen, que venia con refuerzo poderoso 
á socorrer la ciudad,, pero que se r e t i r ó a l punto que su­
po lo ocur r ido . Fue por c ier to gran dicha que la batalla 
no se hubiera difer ido para e l dia siguiente, y esta c i r ­
cunstancia, que era debida esclusivamente á Gisneros, la 
m i r a r o n muchos como i n s p i r a c i ó n del cielo, aunque pue­
de esplicarse de una manera no menos probable , a t r i b u ­
y é n d o l a a l c a r á c t e r audaz é impetuoso de l c á r d e n a ! . 

La conquista de Oran a b r i ó ancho campo á la a m b i c i ó n 
de Gisneros , e l cual en su i m a g i n a c i ó n ve ía ya el estan­
darte de la cruz flotando tr iunfante sobre los muros de 
todas las ciudades musulmanas de las costas del M e d i ­
t e r r á n e o . Pero e n c o n t r ó graves o b s t á c u l o s para los p r o ­
gresos que medi taba. Navar ro , acostumbrado al mando 
en j e f e , no p o d í a soportar la c a t e g o r í a in fer ior en que se 
ha l laba , y menos bajo u n caudi l lo e c l e s i á s t i c o , cuyos co­
nocimientos mi l i t a res despreciaba con r a z ó n . Era Nava r ­
ro un soldado brusco y sin letras , y se e s p l i c ó con m u ­
cha aspereza con el p r imado : díjole que su mando habia 
terminado con la torna de Oran • que eran demasiado dos 
generales para un e j é r c i t o , y que el cardenal se conten­
tara con los laureles que habia adqui r ido ; y que en vez de 
hacer el papel de r e y , se volv iera á d i r i g i r su r e b a ñ o , y 
dejara las batallas á ios que t e n í a n por oficio e l pelear. 

Pero lo que mas d e s b a r a t ó los planes de Gisneros des-
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pues de esta desobediencia de su general , fue una carta 
que c a y ó en sus manos, d i r ig ida por e l r e y al conde Na­
v a r r o , en la cual le encargaba que buscara a l g ú n p r e -
testo para detener al cardenal en Africa por iodo el t i e m ­
po que pudiera . Gisneros tenia ya muchos motivos para 
conocer que el favor que el r e y le dispensaba solo p r o ­
c e d í a de su í n t e r e s y no de ninguna c o n s i d e r a c i ó n perso­
nal que le t uv i e ra . E l r ey h a b í a deseado siempre el a r ­
zobispado de Toledo para su predi lecto hi jo na tu ra l , don 
Alfonso de A r a g ó n . Asi fue que desde su vuel ta de Ñ a p ó ­
les h a b í a hecho varias veces á Gisneros la impor tuna p r o ­
puesta de que le cambiara por e l de Zaragoza, que don 
Alfonso tenia, hasta que por fin el p r e l a d o , indignado 
de semejante p r o p o s i c i ó n , le c o n t e s t ó « q u e no comerc ia ­
r ía nunca de una manera tan indecorosa con las d ign ida­
des de la ig les ia ; y que sí S. A . le vo lv ía á hablar de 
este asunto, r e n u n c i a r í a s í el p r i m a d o , pero seria para 
i r á sepultarse en la celda de donde la reina le habia sa­
cado .» D. Fernando, que ademas de la odiosidad que este 
proceder h a b í a de p roduc i r contra é l , no pod ía desha­
cerse sin grave d a ñ o de tan út i l m i n i s t r o , conociendo 
su c a r á c t e r i n f l e x i b l e , no volv ió á hablar le de aquel 
asunto. / 

Así pues , Gisneros, con r a z ó n sobrada para desconfiar 
de la buena voluntad del r e y , i n t e r p r e t ó de la manera 
menos favorable las espresiones de su car ta : c o n s i d e r ó s e 
como mero instrumento en manos de Fernando, que solo 
le h a b í a de emplear en cuanto fuera necesario, sin n ingu­
na c o n s i d e r a c i ó n á sus intereses ó conveniencia. Estas 
sospechas humil lantes , juntamente con la altanera c o n ­
ducta de su general , le disgustaron en t é r m i n o s , que r e ­
n u n c i ó á la p r o s e c u c i ó n de sus empresas. Gonfirmose t o ­
dav ía mas con esto en su p r o p ó s i t o de volverse á Espa-
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ñ a , y al propio t iempo ha l ló para el lo escusa conveniente 
en el estado de su salud , que no le p e r m i t í a ar ros t rar sin 
pe l ig ro los calores de u n es t ío en Afr ica . 

Antes de su par t ida m a n d ó l lamar á Navarro y á los 
oficiales, y d e s p u é s de darles muchos consejos buenos 
para la c o n s e r v a c i ó n de sus nuevas conquistas, les hizo 
entrega de gran p rov i s ión de fondos y pertrechos con 
que p o d í a n mantener el e j é r c i t o por varios meses. En se­
guida se e m b a r c ó i no eon el pomposo aparato y s é q u i t o 
de u n h é r o e que vuelve de sus conquistas, sino solo con 
unos cuantos c r iados , en una galera indefensa , cual si 
se propusiera demostrar con este acto los buenos r e s u l ­
tados de su empresa , por la seguridad con que hacia la 
n a v e g a c i ó n , antes p e l i g r o s í s i m a , por aquellos mares m e ­
d i t e r r á n e o s . 

En E s p a ñ a se h ic ieron magní f icos preparat ivos para re ­
cibirle , y le i nv i t a ron á que pasara á la corte , que se 
hallaba en Val ladol id , para rec ib i r el honor y testimonio 
p ú b l i c o debido á sus eminentes servicios. Pero era su 
a m b i c i ó n de m u y noble especie para que pudiera des­
lumhrarse con el vano b r i l l o de una popular idad e f ímera . 
Dotado de un c a r á c t e r orgul loso, no cab ía en él la pa ­
sión de la van idad , y rehusando aceptar aquellas de­
mostraciones, se d i r ig ió con toda dil igencia á su ciudad 
favori ta de Alcalá de Henares. Allí quisieron honrar le los 
habitantes saliendo armados á rec ib i r le y derr ibando un 
trozo de los muros para que hiciera su entrada de un 
modo digno de un conquistador; pero tampoco lo a c e p t ó , 
pref i r iendo penetrar en la ciudad por una de sus puertas, 
sin ninguna circunstancia par t icu lar en su entrada, como 

. no fuera u n p e q u e ñ o t r en de camellos, conducidos por es­
clavos africanos y cargados de las vasijas de oro y plata 
de las mezquitas de Oran, y de una preciosa co lecc ión de 
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manuscritos a r á b i g o s para la biblioteca de su naciente 
univers idad. 

La misma modestia y sencillez man i f e s tó en su c o n ­
ducta y c o n v e r s a c i ó n . Nunca hacia la menor a lu s ión á 
las interesantes escenas en que se habia e m p e ñ a d o tan 
gloriosamente, y si otros hablaban de este par t icu lar , v o l ­
vía la c o n v e r s a c i ó n á a l g ú n o t ro p u n t o , y especialmen­
te al estado de su un ive r s idad , su disciplina y p r o g r e ­
sos l i te rar ios , cosas que, juntamente con el gran proyecto 
de la p u b l i c a c i ó n de su famosa Biblia polyglota , pa re ­
cía que ocupaban toda su a t e n c i ó n . 

Sin embargo de esto, lo p r i m e r o que hizo fue vis i tar las 
familias de su d i ó c e s i s , dando consuelo y al ivio de la 
manera mas b e n é v o l a á los que h a b í a n sufrido la p é r d i ­
da de sus amigos por muerte ó por ausencia en l a ú l t i ­
ma c a m p a ñ a . No p e r d í a tampoco de v i s t a , en medio de 
su re t i ro a c a d é m i c o , el grande objeto en que tan profun­
do i n t e r é s habia tomado: e l de estender e l imper io de la 
c ruz sobre e l Africa. De t iempo en t iempo r e m i t í a aus i -
lios para la c o n s e r v a c i ó n de Oran , y no p e r d í a ocas ión 
que se le presentara para escitar á Fernando á que p r o ­
siguiera sus conquistas. 

E l Rey Catól ico conoc ía m u y b ien la importancia de sus 
nuevas posesiones para que tuv iera necesidad de tales 
advertencias, y asi es que se hablan enviado considera­
bles ausilios de toda especie a l conde Pedro Nava r ro , y 
sobre todo las tropas veteranas formadas a las ó r d e n e s 
de Gonzalo de C ó r d o b a . 

Así colocado, con mando independiente en un campo de-
conquistas, no t a r d ó el general e s p a ñ o l en l levar las ade­
lante, a p r o v e c h á n d o s e de sus ventajas. Dir ig ió su p r i m e ­
ra empresa contra Buj ía , á cuyo r e y , que se p r e s e n t ó á 
la cabeza de u n poderoso e j é r c i t o , d e r r o t ó en dos ba ta-
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lias campales, l o m á n d o l e d e s p u é s su floreciente capi la l , 
A r g e l , T ú n e z , Tiemecen, y otras ciudades situadas en la 
costa de B e r b e r í a , se sometieron una en pos de otra á las 
armas e s p a ñ o l a s . R e c i b i ó s e á sus habitantes por vasallos 
del Rey Cató l ico , con la ob l igac ión de pagar los t r ibutos 
que ordinariamente les i m p o n í a n sus pr incipes m u s u l m a ­
nes y de se rv i r l e en la guer ra , con ia ad ic ión singular, 3 
que tantas veces se hal la en los antiguos tratados con los 
moros de Granada, de acudi r á las cortes. E s t i p u l á b a s e 
ademas la l iber tad de todos los cristianos que estuvieran 
cautivos, de cuya r e s t i t u c i ó n p rocura ron indemnizarse 
los argelinos haciendo pagar todo su rescate á los j u ­
d í o s . Poco impor taba á los desgraciados israelitas q u i é n , 
d é l o s cristianos ó musulmanes, l l evara la v ic to r i a , pues 
era seguro que ellos s iempre hablan de quedar sa­
queados. 

A 216 de j u l i o de 4 510, la antigua ciudad de Tr ípo l i , 
d e s p u é s de una defensa m u y sangrienta y desesperada, 
se r i n d i ó t a m b i é n á las armas del victorioso general , c u ­
yo' nombre se habia hecho ya el t e r ro r de todas las cos­
tas de l Norte de Africa. Con todo, en el mes siguiente s u ­
frió este u n gran descalabro en la isla de los Gelves, en 
donde quedaron muertos ó prisioneros cuatro m i l (1) de 

{\) Chéniet; Recherches sur les Maures, t. I I , pp. 355, 356.—Es 
muy justo dejar consignado que aquella desgracia fue debida á don 
García de Toledo, que llevaba el mando de la espedicion y que pagó 
con la vida su temeridad. Fue este hijo mayor del antiguo duque de 
Alba y padre del que después adquirió tan triste celebridad por sus 
conquistas y crueldades en los Paises-Bajos. E l dulce poeta Garcilaso 
de la Yega tributa suave incienso á la casa de Toledo en una de sus 
pastorales, en la cual lamenta la desastrosa jornada de los Gelves: 

«¡O patria lagrimosa^ i cómo vuelves 
Los ojos á los Gelves sospirando!» 

L a muerte del jóven caballero está velada con símiles bel l ís imos 
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sus soldados. Este golpe detuvo la b r i l l an t e carrera del 
conde Navarro y puso t é r m i n o á los progresos de las 
armas castellanas en Africa en el remado de D. Fe rnan­
do Í U . 

que pueden competir con los de los mejores poetas latinos é Ualianos, 
de quienes los imitó el bardo castellano: 

«Puso en el duro suelo la hermosa 
Cara, como la rosa matutina, 
Cuando ya el sol declina'! mediodía. 
Que pierde su alegría, i marchitando 
Va la color mudando; ó en el campo 
Cual queda el lirio blanco, qu'el arado 
Crudamente cortado al passar deja; 
Del cual aun no s'aleja pressuroso 
Aquel color hermoso, ó se deslierra; 
Mas ya la madre tierra descuidada, 
No l'administra nada de su aliento 
Qu'era el sustentamiento i vigor suyo: 
Tal está el rostro tuyo en el arena. 
Fresca rosa, azucena blanca y pura. » 

(íarr.ilaso de la Vega, Obras, ed. de Herrera, pp. 507, 508. 
(4) Deseará acaso el lector saber cuál fue la suerte del conde Pe­

dro Navarro. Apoco de este suceso pasó á Italia, donde obtuvo un 
mando importante, y supo conservar su reputación en las guerras de 
aquel pais, hasta que fue hecho prisionero por los franceses en la 
gran batalla de Rávena. Por abandono ó indiferencm de D. Fernando 
se le dejó consumirse en el cautiverio, hasta que por último él se ven­
gó tomando partido por el rey de Francia . Pero antes de dar este pa­
so hizo dejación dé los estados que poseía en Ñápeles y renunció á 
la fidelidad del R e f Católico, de quien, como nacido en Navarra, no 
era súbdito natural. Desgraciadamente cayó en poder de sus compa­
triotas en una de las batallas posteriores de Italia, y fue encerrado 
en el Castel-Nuovo de Ñapóles , que él había tomado antes á los fran­
ceses. Allí murió al poco tiempo, si hemos de creer á Brantome, ha­
biéndole mandado matar secretamente Cárlos V; pero, s e g ú n otros, 
habiéndose quitado la vida por sus propias manos. Sus restos, que al 
principio se depositaron en un ángulo oscuro de la iglesia de Santa 
María, fueron trasladados posteriormente á la capilla del gran Gon­
zalo, y sobre ellos erigió un magnífico mausoleo el príncipe de Sessa, 
nieto del héroe.—Gómez, De Rebus Gestis, fol. 424.—Aleson, Annales 
de Navarra, t. V , pp. 226, 289, 406.—Brantome, Vies des Hommes 
Illustres, disc. 9.—Giovio, Vitee lilust. Virorum, pp. 190,493. 
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Mas los frutos ya obtenidos eran de gran c o n s i d e r a c i ó n , 

bien se atienda al va lor de los t e r r i to r ios conquistadosr 

que comprendian los mercados mas opulentos de la costa 

de B e r b e r í a , ó bien se considere la seguridad que se l o g r ó 

dar al comercio , l impiando el M e d i t e r r á n e o d e las infames 

hordas de piratas que por tanto t iempo le hablan infesta­

do. Muchas de aquellas conquistas las p e r d i ó la corona de 

E s p a ñ a en los t iempos posteriores por la imbeci l idad ó 

abandono de los sucesores de D . Fernando; las de Cisne-

ros quedaron en tan buen estado de defensa, que pudieron 

res is t i r á todos los esfuerzos que sus enemigos h ic ie ron 

para rescatarlas, y cont inuaron incorporadas de un modo 

permanente á la m o n a r q u í a e s p a ñ o l a ( i ) . 

(1) Cisneros continuó velando por mucho tiempo después de su 
muerte sobre la ciudad que tan valerosamente habia conquistado, 
í íunca dejaba de hallarse presente en los casos de gran peligro; por 
lo menos se veia la figura alta y flaca de un monje, con el hábito de 
su orden y con el í ape lo de cardenal, unas veces andando con pasos 
mesurados sobre los adarves á media noche, y otras montado en un 
caballo blanco blandiendo la espada en lo mas recio de la pelea. Su 
última aparición fue en 1643, en que Oran se vió muy estrechada por 
los argelinos. Cierta noche, en que hacia muy clara f despejadalaluna, 
un soldado que estaba de centinela vió andar por el parapeto una figura 
vestida con el hábito de San Francisco y bastón de general en la ma­
no; el centinela, lleno de miedo, le dió el «quién vive,» y la figura se 
acercó y le dijo: «que la guarnición tuviera buen ánimo, porque el 
enemigo no la vencerla.» Pronunciadas estas palabras, el fantasma 
desapareció inmediatamente. Repitió su visita de la misma manera 
en l a noche siguiente, y pocos dias después fue confirmada su pre­
dicción, quedando enteramente derrotados los argelinos en una san­
grienta batalla que se dió al pie d é l o s muros. Véanse las pruebas de 
estas varias apariciones, según se encuentran recogidas para edifica­
ción de la corte de Roma, por el príncipe de los milagreros, Quinta-
nilla (Archetypo, pp. 317, 335, 338, 340). Al obispo Flóchier parece qua 
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En tanto que en Africa se p r o s e g u í a n sus conquistas, e! 
i lustre prelado, en su re t i ro de Alcalá de Henares, se ocu ­
paba con ardor en p romover el b ien y r á p i d o desarrol lo 
de su naciente un ivers idad . Esta i n s t i t u c i ó n fue tan i m ­
portante y e j e r c ió tan grande influencia en los progresos 
intelectuales del pais, que no se puede pasar en silencio 
en una historia del presente re inado. 

Desde -1497 Gisneros tenia e l pensamiento de establecer 
una universidad en la antigua ciudad de Alca lá de Hena­
res, punto que por la salubridad de los aires y p o r la 
suave y apacible s i t u a c i ó n de l terreno sobre las hermosas 
r iberas de l Henares p a r e c í a m u y á p r o p ó s i t o para el es­
tudio y la m e d i t a c i ó n a c a d é m i c a . L l egó con su p royec to 
tan adelante, que ya en aquel t iempo tenia formados ios 
planos de sus edificios por u n c é l e b r e arqui tecto; mas 
otras ocupaciones re ta rdaron que se p r inc ip ia ra la obra 
hasta el a ñ o 1500, en cuyo t iempo el cardenal en persona 
puso la piedra angular del colegio p r i n c i p a l con solemne 
ceremonia é i n v o c a c i ó n de las gracias del Al t í s imo sobre 
sus designios. Desde aquel momento, y en medio de las 
mul t ipl icadas atenciones de la iglesia y del estado que 
sobre sí tenia, j a m á s p e r d i ó de vista este grande objeto. 
V é l a s e l e , cuando se hallaba en A l c a l á , r eco r re r muchas 
veces el terreno con la regla en la mano tomando medidas 
para los edificios y escitando la laboriosidad de los t r a b a ­
jadores con oportunas recompensas. 

no le ocurría ninguna duda respecto á la verdad de estos cuentos de 
vieja. (Histoire de X i m e n é s , lib. 6.) 

L a ciudad de Oran, después de haber resistido infinitos ataques de 
los moros, quedó finalmente tan maltratada por consecuencia de un 
terremoto en 1790, que fue abandonada, trasladándose su guarnición 
y población española á la ciudad inmediata de Mazarquivir. 



26 BIBLIOTECA D E L S I G L O . 

Era sin embargo el plan tan estenso, que no podia eje­
cutarse en tan poco t iempo. Ademas del colegio pr inc ipa l 
de San Ildefonso, asi t i tulado en honor del santo patrono 
de Toledo , habia de haber otros n u e v e , y juntamente un 
hospi tal para asilo de los enfermos de la un ivers idad . Es­
tos edificios se c o n s t r u í a n con mucha solidez; y aun los 
aposentos que lo p e r m i t í a n , como las l i b r e r í a s , refecto­
r ios y capi l las , se adornaron con elegancia y hasta con 
magnificencia. H ic i é ronse ademas obras m u y importantes 
y costosas en la misma c iudad de Alca lá , á fin de hacerla 
mas digna de ser el asiento de una univers idad grande y 
floreciente: se sacaron por conductos s u b t e r r á n e o s las 
aguas estancadas; se e m p e d r á r o n l a s cal les; se d e r r i b a ­
r o n edificios viejos, y se abr ieron nuevas y espaciosas co­
municaciones. 

A l cabo de ocho a ñ o s el cardenal tuvo la sa t i s facción 
de ve r concluido su vasto proyecto , y todos los edificios 
que formaban aquel espacioso conjunto provistos de lo ne­
cesario para el bienestar y comodidad de los estudiantes. 
Fue aquella en verdad una empresa grandiosa, y mas si 
se considera que era obra de un pa r t i cu la r . Como ta l cau­
só grande a d m i r a c i ó n á Francisco l e ñ a n d o p a s ó por aque­
l l a c iudad pocos años d e s p u é s de la muer te del cardenal. 
« V u e s t r o Cisneros ( d i j o ) ha ejecutado mas de lo que yo 
me h a b r í a atrevido á emprender ; ha hecho él lo que en 
Francia solo se ha podido ejecutar por una serie de r e ­
yes. » 

No t e rmina ron los trabajos del cardenal con la cons­
t r u c c i ó n de los edificios, sino que.inmediatamente se ocu­
p ó en disponer un plan de e n s e ñ a n z a y discipl ina a c a d é ­
mica para su naciente un ivers idad . A l efecto b u s c ó la luz 
donde quiera que podia encontrar la , y t o m ó muchos datos 
ú t i les de la venerable univers idad de Paris. Su sistema 
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fue de ío mas i lus t rado , pues que una de sus bases p r i n ­
cipales consis t ía en poner en acc ión todas las facultades 
del escolar y no dejarlo como mero recipiente pasivo en 
manos de sus profesores. Ademas de las recitaciones y 
lecciones diarias , debian tomar parte los estudiantes en 
los e x á m e n e s y discusiones p ú b l i c a s , ordenadas de una 
manera que pudieran ejercitar en ellas poderosamente 
sus talentos é i n s t r u c c i ó n . Cisneros tomaba el m a y o r i n ­
t e r é s en estos ejercicios y disputas , y frecuentemente 
alentaba la noble e m u l a c i ó n de los alumnos asistiendo en 
persona á sus conferencias. 

Como prueba del c a r á c t e r de aquel hombre citaremos 
dos de sus medidas : l a una para que los salarios de los 
profesores fueran arreglados al n ú m e r o de sus d i s c í p u l o s , 
y la otra para que los maestros debieran ser reelegibles 
cada cuatro a ñ o s . De este modo era imposible que los ser­
vidores de Cisneros se durmie ran en sus puestos. 

H ie i é ronse t a m b i é n fundaciones generosas en favor de 
los estudiantes pobres, y especialmente de los t e ó l o g o s . 
E l p r inc ipa l objeto de aquella univers idad fue verdadera­
mente el de los estudios t eo lóg icos , ó mas bien una ca r ­
rera general que comprendiera en su mayor estension la 
e d u c a c i ó n del sacerdote cr is t iano, porque hasta entonces 
el c lero de E s p a ñ a , s e g ú n se ha dicho, h a b í a carecido 
muchas veces de los conocimientos elementales mas p r e ­
cisos. Mas en estos estudios preparator ios el vasto ge­
nio de Cisneros c o m p r e n d i ó casi todas las ciencias que 
se e n s e ñ a b a n en otras universidades. De las cuarenta y 
dos c á t e d r a s que se establecieron, solo doce estaban des­
tinadas á la teo log ía y al derecho c a n ó n i c o , al paso que 
h a b í a catorce para la g r a m á t i c a , r e t ó r i c a y c lás icos a n ­
t iguos: estudios que probablemente merecieron especial 
p r o t e c c i ó n del cardenal , como medios que son para la 
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sana c r í t i ca y buena i n t e r p r e t a c i ó n de las divinas E s c r i ­
turas (4). 

Concluidas estas disposiciones, e l cardenal b u s c ó las 
personas mas capaces para ejecutar sus planes, d i r i g i é n ­
dose para ello indis t in tamente , así á los p a í s e s estranje-
ros como al suyo: en su á n i m o elevado no p o d í a n tener 
cabida las preocupaciones locales, y por otra parte sabia 
que el á r b o l de la ciencia fructifica en todos los cl imas. 
Tuvo especial cuidado de que los sueldos fueran suficien­
tes para sacar a l talento de la oscuridad y atraerle de 
los p a í s e s mas distantes donde sé encontrara. Consiguiólo 
p e r f e c t a m é n t e , y asi es que en e l ca tá logo d é los que eran 
profesores de aquella universidad por aquel t iempo lee­
mos los nombres de los l i teratos de mas r e p u t a c i ó n en 
sus respectivos ramos, á muchos de los cuales podemos 
juzgar por los eruditos tratados y muestras de saber que 
nos han dejado. 

En j u l i o de 4 508 r e c i b i ó el cardenal la feliz noticia de 
que la m a t r í c u l a de su univers idad estaba abierta para la 
a d m i s i ó n de escolares, y en el siguiente mes se d ió la 

(•i) Navagiero dice que el cardenal dejó para esto mas de quince 
mil ducados de renta.—Viaggio, fol. 7.—Robles, Vida de Ximenez, 
cap. 16. 

De estas cátedras, seis estaban destinadas á la teología, seis al de­
recho canónico, cuatro á la medicina, una á la anatomía, una á la c i ­
rugía, ocbo a las artes, que llamaban, y que comprendían la lógica, la 
física y la metafísica, una á la ética, una á las matemáticas , cuatro á 
las lenguas antiguas, cuatro á la retórica y seis á l a gramática. No 
puede uno menos de estrañar la desproporción que había entre los 
estudios matemáticos y los demás. Verdad es que, aunque fueran par­
te importante de la educación general, y por consiguiente de la en­
señanza que abrazaban muchas universidades, tenían poca relación 
con la educación religiosa para que les dispensara mucho favor el 
cardenal. 
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pr imera l ecc ión p ú b l i c a , que fue sobre los l ibros de etica* 
de A r i s t ó t e l e s . No se t a r d ó mucho en que acudieran m u l ­
t i tud de estudiantes á a q u é l l a univers idad, a t r a í d o s por 
la r e p u t a c i ó n de sus profesores, por su grandioso apara­
to y.recursos, por su profundo sistema, y sobre todo por 
el magníf ico patrocinio y elevado c a r á c t e r d é su fundador. 
No se sabe el n ú m e r o que concur r ie ra durante la vida 
de Cisneros; pero d e b i ó ser m u y considerable, porque 
veinte años d e s p u é s de su p r imera aper tura , en que p a s ó 
por aquella ciudad Francisco I , que v is i tó la un ivers idad , 
no bajaron de siete m i l estudiantes los que salieron á r e ­
c ib i r á aquel monarca. 

Cinco años d e s p u é s de esta é p o c a , en el de i 513, el r e y 
D. Fernando, en un viaje que hizo con objeto de res ta ­
blecer su salud quebrantada, estuvo en Alca lá . E l ca rde ­
nal , desde su vuel ta de Oran, disgustado de los negocios 
p ú b l i c o s , habia residido siempre, con pocas escepciones, 
en su d ióces i s , consagrado ú n i c a m e n t e á sus deberes per­
sonales y á los de su cargo. Así que, en este momento 
r e c i b i ó con orgul lo y sa t i s facc ión á su r ey , p r e s e n t á n d o l e 
el noble test imonio de los grandes objetos á que se habia 
consagrado en su r e t i r o . E l r e y , cuya curiosidad na tura l 
y deseo de informarse de todo no se d i s m i n u í a n i aun por 
las enfermedades, r e c o r r i ó todo el establecimiento, oyó 
los e x á m e n e s y as i s t ió con í n t e r e s á las discusiones p ú ­
blicas de los escolares. Aunque Fernando estuviera dota­
do de poca i n s t r u c c i ó n , habia conocido muchas veces el 
d a ñ o que esta falta pod í a p roduc i r para no apreciar la en 
los d e m á s : su claro entendimiento conoc ió desde luego 
las inmensas ventajas que debia repor ta r su p a í s y la 
g lor ía que h a b í a de redundar á su reinado por los t raba-
Jos de su antiguo minis t ro , y le hizo ampl ia j u s t i c i a , t r i ­
b u t á n d o l e alabanzas e s p o n t á n e a s y merecidas. 
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. Entonces fne cuando e l rec tor de San Ildefonso, cabeza 
de la univers idad, sal ió á r ec ib i r al r ey , precedido de su 
s é q u i t o ordinar io de a c o m p a ñ a n t e s y maceres, que l l eva ­
ban las mazas levantadas. A l acercarse, la guardia del 
r e y les di jo que dejaran aquellas insignias, porque nadie 
podia l levarlas en presencia del soberano; pero Fernan­
do, que con su buen ju i c io conosio que la majestad no se 
degrada porque honre las letras, c o n t e s t ó inmediatamen­
te: «No, que no Jas dejen; esta es la nraasion de las m u ­
sas, y en ella solo deben re inar los que e s t á n iniciados 
en sus m i s t e r i o s . » 

En medio de sus. urgentes ocupaciones Cisneros halló 
t iempo para ejecutar otra obra que por sí sola hubiera 
sido suficiente para hacer su n o m b r é i n m o r t a l en la r e ­
p ú b l i c a d é las letras . Fue esta su famosa Biblia polyglota, 
l lamada complutense por el lugar donde fue impresa . Hí-
zose bajo el p lan que por p r i m e r a vez i deó O r í g e n e s , de 
presentar reunidas las escr i turas en sus diversas lenguas 
antiguas. Era esto obra de inmensa d i f icu l tad , y que exi ­
gía conocimientos profundos y c r í t i c o s en los manuscritos 
mas antiguos, y de consiguiente mas raros. El c a r á c t e r y 
c a t e g o r í a de l cardenal le daban á la verdad medios es-
t raordinar ios: la preciosa co lecc ión del Vaticano fue pues­
ta generosamente á su d i s p o s i c i ó n , y en especial bajo el 
pontificado de L e ó n X , cuyo generoso e s p í r i t u se holgó 
sobremanera de aquella empresa. T a m b i é n logró Cisneros 
copias de todos los manuscri tos apreciables que se ba­
i laban en otras bibliotecas de I ta l ia , y aun de Europa en­
tera, y E s p a ñ a le s u m i n i s t r ó ejemplares del Antiguo Tes­
tamento de los siglos mas remotos, que h a b í a n sido reco­
gidos y conservados por los perseguidos israelitas. Para 
formarnos alguna idea de ios grandes gastos que en esto 
se h a r í a n , b a s t a r á decir que se pagaron, cuatro mi l coro-
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ñ a s de oro por siete manuscri tos estranjeros, que n i aun 
l legaron á t iempo para poderse usar en la c o m p i l a c i ó n . 

Los trabajos de aquella obra se confiaron á nueve l i ­
teratos m u y peri tos en las antiguas lenguas, c i r cuns t an ­
cia que la mayor parte hablan acreditado con obras de 
mucha c r í t i c a y e r u d i c i ó n . Estos sabios so l í an reuni rse 
d e s p u é s del trabajo de cada dia para ven t i l a r las dudas y 
dificultades ¿[ue hub ie ran encontrado en el discurso de 
sus investigaciones y para comparar los resultados de 
sus respectivos ju ic ios . Cisneros, que aunque tuv ie ra es­
casos conocimientos en lo general d é l a l i t e ra tura , era es-
eelente c r í t i co en materias b í b l i c a s , presidia las mas v e ­
ces sus juntas, y tomaba parte p r inc ipa l en aquellas de­
liberaciones, y sol ía decirles; «No p e r d á i s t iempo, a m i ­
gos m í o s , en la p r o s e c u c i ó n de nuestra gloriosa obra , no 
sea que por uno de aquellos accidentes tan comunes en 
la vicia os v e á i s pr ivados de vuestro pro tec tor , ó yo t en ­
ga que lamentar la p é r d i d a de vosotros, cuyos trabajos 
valen mas á mis ojos que todas las riquezas y honores 
del mundo . 

Las dificultades de aquella empresa se aumentaban 
t a m b i é n por la i m p e r f e c c i ó n de la impren ta . Ha l l ábase 
entonces el arte en su infancia, y no h a b í a en España , : 
n i tampoco en ninguna parte de Europa, c a r a c t é r e s - d e las 
antiguas lenguas orientales. Pero Cisneros , queriendo 
que todo se hiciera á su vista , t rajo artistas de A l e m a ­
n i a , ó hizo fabricar c a r a c t é r e s de las diversas lenguas 
que se necesitaban en las fundiciones que e s t a b l e c i ó en 
Alcalá . Toda la obra completa o c u p ó seis tomos en folio; 
los cuatro p r imeros consagrados al Antiguo Testamento; 
el quin to al N u e v o , y e l ú l t i m o á la i n s e r c i ó n de un v o ­
cabulario hebreo y caldeo y de otros tratados e lementa­
les m u y eruditos y de mucho trabajo. No se pudo con-
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e lu i r hasta el a ñ o 4 517, quince d e s p u é s de haberse e m ­
pezado , y solo algunos meses antes de la muerte del 
hombre i lus t re que la habia proyectado. Alva ro Ginés 
cuenta que o y ó muchas veces á Juan Brocar , hi jo del 
impresor , que cuando se t i r ó el ú l t i m o p l i ego , siendo é l 
n i ñ o , sus padres le pusieron el mejor vestido que tenia 
y le enviaron con u n ejemplar al cardenal ; que cuando 
este le t o m ó en las manos, l e v a n t ó los ojos*al cielo y dio 
gracias con e l mayor fe rvor por haberle concedido ver 
e l complemento de su buena obra ; y que d e s p u é s , v o l ­
v i é n d o s e á algunos amigos que al l í estaban presentes, les 
d i jo , « q u e de todos los actos de su gob ie rno , no habia 
n inguno , por mas arduo que fuese, de que mas debieran 
fe l i c i t a r le .» 

No es este lugar oportuno para examinar el m é r i t o de 
aquella grande ob ra , cuya r e p u t a c i ó n conocen todos los 
erudi tos . Ciertos c r í t i c o s han puesto en duda la a n t i g ü e ­
dad de los manuscr i tos 'que se emplearon para esta c o m ­
p i l ac ión y la exact i tud y m é r i t o do las correcciones que 
se h ic ie ron . Desgraciadamente la d e s t r u c c i ó n de los m a ­
nuscri tos o r ig ina les , que se e j ecu tó de una manera que 
forma una de las a n é c d o t a s mas e s t r a ñ a s de la historia 
l i t e r a r i a , hace imposible resolver la c u e s t i ó n satisfacto­
r iamente . Sin duda alguna p o d r á n encontrarse en aque­
l la obra muchos defectos, defectos propios necesaria­
mente de una é p o c a en que la ciencia de la cr i t ica no se 
c o m p r e n d í a bien y en que los materiales debieron ser 
rnas escasos, ó po r los menos mas difíci les de obtener 
que en nuestros t iempos; pero á pesar de l o d o , la Biblia 
del cardenal tiene el m é r i t o de ser el p r i m e r ensayo fe­
liz de una v e r s i ó n polyglo ta de la Escr i tura , y por con­
siguiente de .haber fac i l i tado, aun con sus mismos de ­
fectos, la e j e c u c i ó n de obras mas perfectas de esta es-
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pecie en los t iempos posteriores; y cuando la con tem­
plamos con r e l a c i ó n al t iempo y á los auspicios bajo los 
cuales fue ejecutada, no podemos menos de considerarla 
como un monumento de piedad , de saber y de m u n i f i ­
cencia , que hace á su autor digno de la g ra t i tud de toda 
la cr is t iandad. 

Tales fueron los gigantescos planes en que o c u p ó las 
horas de ocio aquel i lus t re p re l ado : planes que aunque 
fueran colosales, no eran superiores á sus fuerzas, n i 
tampoco á lo que reclamaban su é p o c a y su pais. No fue­
ron como algunas obras, que, producidas por un aliento 
t r ans i to r io , perecen con el soplo que las c r e ó ; sino q ü e , 
plantadas y arraigadas s ó l i d a m e n t e , prosperaron y r e c i ­
bieron nueva vida de la op in ión nacional, l legando á p r o ­
duci r frutos abundantes y sazonados para la poster idad. 
Tal fue en pa r t i cu la r la suerte de la univers idad de A l c a ­
lá; bien pronto se hizo acreedora á los favores y m e r c e ­
des de los reyes y de los par t iculares . Su fundador le dejó 
al t iempo de su muer te una renta de catorce m i l ducados 
l í q u i d o s ; á mediados del siglo X V I I hablan ascendido sus 
ingresos hasta cuarenta y dos m i l , y los colegios se hablan 
mul t ip l icado desde diez hasta t re inta y cinco. Los r á p i d o s 
progresos de esta nueva academia, que a t r a í a á sus aulas 
estudiantes de todos los á n g u l o s de la p e n í n s u l a , amena­
zaban eclipsar la glor ia de la antigua univers idad de Sa­
lamanca, la cual produjo no p e q u e ñ o s celos entre las 
dos. Pero el campo de las letras era bastante ancho para 
en t rambas , especialmente estando la una consagrada 
con mas par t i cu la r idad á los estudios preparator ios t eo ­
l ó g i c o s , con total esclusion de la ju r i sp rudenc ia c i v i l , 
que formaba uno de los ramos pr incipales de la ense­
ñanza de la o t ra . Así las cosas, su r i v a l i d a d , lejos de p r o ­
ducir d a ñ o , pod í a tenerse por saludable, porque agu i jo -

TOMO Y I I I . 3 



34 B I B L I O T E C A D E L S I G L O . 

neaba e l a rdor l i t e r a r i o , que suele entibiarse m u y fác i l ­
mente cuando le falta el e s t í m u l o de la competencia. Las 
dos universidades hermanas, colocadas á corta distancia, 
cont inuaron gozando juntas el favor y la e s t i m a c i ó n p ú ­
bl ica mientras d u r ó la era feliz de las letras en E s p a ñ a . 
La de Cisneros, bajo la influencia de su admirable d i s c i ­
p l ina , c o n s e r v ó una r e p u t a c i ó n en nada infer ior á la de 
ninguna otra de la p e n í n s u l a , y c o n t i n u ó enviando sus 
hijos á ocupar los cargos mas importantes de la iglesia y 
de l estado , y derramando la luz del genio y del saber 
sobre aquella y las sucesivas edades. 



CAPITULO X X I I . 

í;«ierras y política <le Italia. 

1508—1513. 

Liga de Cambray.—Temores de D. Fernando.—Santa Liga.—Batalla 
de Rávena.—Muerte de Gastón de Foix.—Retirada de los franceses. 
—Los españoles victoriosos. 

historia in te r io r de E s p a ñ a desde que Fernando v o l ­
vió á ocupar la regencia presenta pocos sucesos notables: 
mas importantes fueron sus relaciones esteriores, y a en 
Africa, de que hemos dado noticia, y ya en Ital ia y en N á -
poles, adonde ahora debemos vo lve r la v is ta . 

La p o s e s i ó n de Ñ a p ó l e s necesariamente m e z c l ó á F e r ­
nando en las relaciones po l í t i cas de I ta l i a . Tenia, sin e m ­
bargo, el r e y poca inc l inac ión á aprovecharse de ellas pa­
ra e^ender sus conquistas. Cierto es que Gonzalo, d u ­
rante su gobierno, concib ió var ios planes para de r r iba r 
completamente el poder de los franceses en I tal ia; pero 
mas con el objeto de conservar las posesiones que tenia 
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qae de ensancharlas. Concluido con Luis XIX el ú l t i m o t r a ­
tado, se abandonaron aun estos proyectos,, y el monarca 
Catól ico p a r e c í a que solo se ocupaba en los negocios inte­
r io res de su reino y en el estabiecimiente de su nuevo 
imper io en Afr ica . 

Lu i s X I I , al cont rar io , i r r i t ada su codicia por la p é r d i d a 
d e N á p o l e s , procuraba indemnizarse , haciendo mas es-
tensas adquisiciones en el Nor te de I t a l i a . Desde 1504 t e ­
nia arreglado un plan con el emperador para repar t i rse 
las posesiones continentales de Venecia,. inc luyendo este 
designio en uno de aquellos tratados de Blois, s iempre 
ineficaces, para e l ma t r imon io de su h i j a . Dícese que es­
te p lan se c o m u n i c ó á Fernando en la entrevista que t u ­
v i e r o n los reyes en Saona. Pero no se s iguió n i n g ú n efec­
to inmediato; y parece probable que el ú l t i m o monarca, 
con su c i r c u n s p e c c i ó n acostumbrada, p r o c u r ó no dec id i r ­
se hasta tanto que hubiese conocido mas claramente las 
ventajas que pudiera alcanzar por su par te . 

Por ú l t i m o , la p a r t i c i ó n proyectada q u e d ó def in i t ivamen­
te resuelta por el c é l e b r e tratado de Cambray, concluido á 
10 de d ic iembre de'! 508 entre Luis X I I y el emper ador Maxi ­
mi l iano , en que fueron invitados á tomar parte el papa, el 
r ey D . Fernando y todos los p r í n c i p e s que t en í an algunas 
quejas y reclamaciones contra los venecianos por despo­
jos que de ellos h a b í a n sufrido. En él se s e ñ a l a r o n , como 
parte del Rey Cató l ico , las cinco ciudades napolitanas, 
T r a n i , B r ind i s i , Gal l ipol i , Pulignano y Otranto, e m p e ñ a ­
das á la r e p ú b l i c a de Venecia por sumas considerables 
que a d e l a n t ó durante la ú l t i m a guer ra . La corte de Espa­
ñ a , y poco d e s p u é s Julio I I , ra t i f icaron aquel t ratado, 
aunque estuviera en manifiesta opos ic ión con el grande 
objeto del pont í f ice de echar á los b á r b a r o s de I ta l ia . Se 
p r o p o n í a este, en su atrevida pol í t i ca , servirse p r i m e r o 
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d é ellos para el engrandecimiento de la iglesia, y confiar 
d e s p u é s á su fuerza aumentada y á las ocasiones favora­
bles que se le pudieran presentar e l espulsarlos t o t a l ­
mente de aquellos p a í s e s . 

J a m á s se ha formado proyecto mas injusto n i mas con­
t r a r i o á la buena po l í t i ca . Todas las partes contratantes se 
hallaban por aquel t iempo en estrecha alianza con el es­
tado cuya d e s m e m b r a c i ó n h a b í a n resuelto. Considerado 
pol i t icamente aquel pacto, d e s t r u í a la ba r re ra p r i n c i p a l 
en que cada una de las potencias pod í a fiar para tener e n ­
frenada la a m b i c i ó n de sus vecinos y mantener el e q u i l i ­
b r io de I ta l ia . Venecia, a la rmada , se t r a n q u i l i z ó durante 
a l g ú n t iempo por las seguridades que le d ieron las cortes 
d é Francia y E s p a ñ a de que aquella l iga solo se d i r i g í a 
contra los turcos y por las mas h i p ó c r i t a s protestas de 
buena voluntad y ofertas amistosas que le h i c i e ron . 

D e c l a r á b a s e en el p r e á m b u l o del t ratado, que siendo la 
i n t e n c i ó n de los aliados aus i l í a r al papa en una cruzada con­
tra los infieles, su p r imer p r o p ó s i t o ei-a recobrar de Vene­
cia los t e r r i to r ios de que h a b í a despojado á la iglesia y á 
otras potencias, en manifiesta opos ic ión á aquel noble d e -
s ign ío . Cuanto mas infame fuera la empresa que se p r o p o ­
n í a n , tanto mas profundo era el velo de h i p o c r e s í a con 
que se procuraba encubr i r l a en aquel siglo co r rompido . 
Las verdaderas causas de la con fede rac ión se encuentran 
en u n discurso que p r o n u n c i ó en la dieta g e r m á n i c a a l ­
g ú n t iempo d e s p u é s e l min is t ro de Francia, He l í an . Dec ía 
este, d e s p u é s de enumerar varios cargos graves contra 
la r e p ú b l i c a : «Noso t ros no gastamos fina p ú r p u r a ; no usa­
mos en nuestros festines de suntuosas vaj i l las de . plata; 
no tenemos arcas llenas de oro; SOQIOS b á r b a r o s . — S e g u ­
ramente, continuaba en otro lugar, s í e s degradante para 
los pr incipes representar el papel de mercaderes, no es 
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menos contrar io á todos los pr inc ip ios que los mercaderes 
hagan el papel de p r i n c i p e s . » Luego estas eran las verda-
derascausas d é l a c o n s p i r a c i ó n contra Venecia: envidia de 
su r iqueza y magnificencia; odio engendrado por su con­
ducta arrogante en d e m a s í a , y por ú l t i m o , lo mal que m i ­
ran los reyes naturalmente las operaciones de una r e p ú ­
b l ica activa y ambiciosa. 

Para obtener la c o o p e r a c i ó n de F lorenc ia , los reyes de 
Francia y E s p a ñ a convinieron en re t i ra r la p r o t e c c i ó n que 
dispensaban á Pisa por cierta suma convenida. No hay 
en toda l a his tor ia de los p r í n c i p e s mercaderes de Vene­
cia nada í a n mercan t i l y bajo como este modo de dar 
por oro Ja independencia que aquella p e q u e ñ a r e p ú b l i c a 
estaba sosteniendo tan noblemente hacia mas de catorce 
a ñ o s . 

A pr imeros de a b r i l de 1509 Luis X I I c r u z ó los Alpes á 
la cabeza ¡de fuerzas que a r ro l l a ron cuanto encontraban 
por delante: ciudades y castillos c a í a n á sus plantas; y"su 
conducta con los vencidos, sobre los cuales no tenia otros 
derechos que los ordinarios de la guerra , fue la de un se­
ñ o r a i rado que se venga de sus vasallos rebeldes. Porque 
se svio detenido delante de Peschiera, hizo colgar a l gober­
nador veneciano y á su hi jo de lo allo>de lasalmenas. Era 
este grande ul t ra je á , l as leyes de la c a b a l l e r í a , que por 
masque autor izaran los c r í m e n e s y la dureza con los hom­
bres de c o n d i c i ó n infer ior , obligaban á respetar á las per­
sonas de ialta:olase. Pero la c a t e g o r í a de Luis y la dureza 
de.su c o r a z ó n parece que desgraciadamente le h a c í a n i n ­
sensible con los hombres de todas condiciones. 

A -14 de mayo se dio la sangrienta batal la de Agnadel, 
q u e - d e r r o c ó elpoder#de Venecia y dec id ió la suerte de la ' 
guerra . D . Fernando no .había contr ibuido á estas operacio­
nes, como no fuera con una d i v e r s i ó n que hizo por la par-



BíSTOlUA D E LOS R E Y E S CATOLICOS. 39 

t é de Ñ a p ó l e s , en donde se a p o d e r ó sin dif icul tad de las 
ciudades que le h a b í a n sido designadas como presa suya. 
Estas fueron las de menos coste, y ya que tuviesen poco 
va lo r , a l menos fueron las conquistas mas permanentes que 
se h ic ie ron en esta guerra , quedando incorporadas á la 
m o n a r q u í a de Ñ á p e l e s . 

En estas circunstancias se dio el memorable decreto por 
e l cual Venec ía d e c l a r ó á sus provincias continentales l i ­
bres de su fidelidad, a u t o r i z á n d o l a s para p r o v e e r á su sa­
l u d de cualquier modo que pudiesen: medida que, ya fuese 
resultado del temor ó de la po l í t i ca , era en un todo confor­
me con esta ú l t i m a . Los confederados, que h a b í a n p e r m a ­
necido unidos mientras fue necesario para apoderarse de 
la presa , d e s p u é s r i ñ e r o n bien pronto sobre la d iv i s ión 
de los despojos. V o l v i é r o n s e á encender los odios y r i v a ­
lidades antiguas, y la r e p ú b l i c a , con fría y consumada d i ­
plomacia , supo aprovecharse de aquel estado de las pa ­
siones. 

E l papa J u l i o , que h a b í a ganado todo lo que se h a b í a 
p ropues to , y que estaba satisfecho con la h u m i l l a c i ó n de 
los venecianos, s int ió renacer en su c o r a z ó n con todo su 
v igo r las anteriores a n t i p a t í a s y recelos contra los f r a n ­
ceses. Los diestros emisarios de la r e p ú b l i c a p r o c u r a ­
ban atizar con toda di l igencia el fuego que r e n a c í a , y 
finalmente consiguieron una r e c o n c i l i a c i ó n , favorable 
para la r e p ú b l i c a , con el arrogante pon t í f i ce . Este , una 
vez tomado su par t ido , le s iguió con su acostumbrada i m ­
petuosidad; p r o y e c t ó una nueva liga para la espulsion 
de los franceses, é inv i taba á todos los aliados á que t o ­
maran parte en e l l a . Luis se v e n g ó convocando u n con­
ci l io para examinar la conducta del papa y haciendo 
adelantar sus tropas sobre los estados de la iglesia. 

Esta marcha de los franceses, que l legaron á apoderar-
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se de Bolonia, puso en cuidado á D. Fernando, el cual h a ­
bía conseguido ya los fines po r que t o m ó parte en la guer­
ra , y sentia verse d i s t r a í d o de otros negocios en que tenia 
que ocuparse á las puertas de su casa y que le in teresa­
ban mucho mas. « Ignoro , e s c r i b í a Már t i r por aquel t i e m ­
po, q u é par t ido t o m a r á el r e y ; se halla m u y ocupado en 
proseguir sus conquistas de Africa, y tiene natural r e ­
pugnancia á r o m p e r con su aliado e l f r ancés ; pero no veo 
c ó m o p o d r á dejar de acudi r en ausilio del papa y , de la 
iglesia, porque esta causa, no es solo religiosa, sino t a m ­
b i é n de l ibe r t ad ; pues si los franceses se apoderan de 
Roma, p e l i g r a r á la independencia de I tal ia y aun la de t o ­
dos los estados de Europa. 

Del mismo modo veia el asunto el Rey Catól ico , y por 
esta r a z ó n e n v i ó repetidas y encarecidas quejas y r e p r e ­
sentaciones á Luis X I I contra la i n v a s i ó n de los Estados 
pontificios, r o g á n d o l e que no rompiera la paz de la c r i s ­
t iandad, n i estorbara su piadoso p r o p ó s i t o de l levar el es­
tandarte de la cruz á las regiones de los infieles de A f r i ­
ca. E l tono suave y f ra ternal de estas comunicaciones 
l l enó al r e y f r a n c é s , dice Guicc ia rd in i , de profunda des­
confianza respecto de su rea l hermano, y s e le o y ó decir , 
con mot ivo de los grandes preparat ivos que el r e y de 
E s p a ñ a estaba haciendo por mar y t i e r r a : «Yo soy el sar­
raceno contra quien se d i r i gen .» 

Para e m p e ñ a r mas á Fernando en sus intereses, el pon­
tífice le c o n c e d i ó la invest idura de Ñ á p e l e s , por tanto 
t iempo dilatada, en los mismos t é r m i n o s favorables en 
que la tuvo anter iormente la d inas t ía de A r a g ó n . Descar­
gó le ademas su santidad de la ob l igac ión que contrajo por 
su tratado de matr imonio , en cuya v i r t u d la mitad de 
Ñ á p e l e s d e b í a vo lver á la corona de Francia en caso de 
que D.a Germana muriese sin descendencia. Esta facultad 
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que e j e r c í a n los sucesores de San Pedro, de u n modo lan 
conveniente para los pr incipes que se hal laban en su 
gracia, es s in duda uno de los t r iunfos mas duros que 
la s u p e r s t i c i ó n pudo alcanzar j a m á s sobre la r a z ó n h u ­
mana (1). 

A 4 de octubre de 151 i se c o n c l u y ó u n tratado entre 
Julio 11, D. Fernando y Venecia, con objeto de proteger á 
la iglesia, ó, en otros t é r m i n o s , de arrojar á los f rance­
ses de I ta l i a . Por el fin piadoso á que se encaminaba, se 
le dio e l nombre de Santa Liga . La cuota con que debia 
c o n t r i b u i r e l r e y de A r a g ó n cons i s t í a fia m i l doscientos 
caballos de l í n e a , m i l l igeros, diez m i l infantes y una es­
cuadra de once galeras, que h a b í a de obrar de c o n c i é r t o 
con la flota veneciana. Las fuerzas combinadas d e b í a n ser 
puestas al mando de Hugo de Cardona, v í r e y de Ñ á p e l e s , 
sugeto dotado de cierta habi l idad fina y amable, pero que 
no t e n í a l a r e s o l u c i ó n yesper iencia necesarias para t r i u n ­
far en la guer ra . El duro y viejo papa Julio I I sol ía l l a ­
mar le por bu r l a la señorita Cardona. No hubiera hecho 
nunca la reina Isabel semeiante nombramien to . A la v e r ­
dad que el favor que se d i s p e n s ó á este caballero en 
aquella y otras ocasiones era tan super ior á su m e r e c i -

(I) E l instrumento de la investidura es de fecha 3 de julio de 
(SIO. E n el siguiente mes de agosto, el pontífice renunció á los servi­
cios feudales por el tributo anual de una hacanea blanca y de un ausi-
lio de trescientas lanzas siempre que fueran invadidos "los estados de 
la iglesia (Zurita, Anales, t. V I , lib. 9, cap. H ) . l íasta entonces el 
papa habia rehusado conceder la investidura, como no fuera con las 
condiciones mas exorbitantes; lo cual tenia tan disgustado á Fernan­
do, que á su regreso de TSapoles pasó por Ostia y no quiso ver á su 
santidad, que le estaba esperando allí para tener una entrevista con 
él. (Pedro Mártir, Op¡,is Epist . , epist. 353.—Guicciardini, Istoria, t. I V , 
p. 73.) 
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mien lo , que hizo nacer en muchos la sospecha de que te­
n ía con Fernando parentesco mas cercano que el que co­
munmente se s u p o n í a . 

A los pr incipios de 4 512, Francia , rodeada de muchas 
atenciones, y casi sin n i n g ú n amigo fuera de Ital ia mas 
q u e e l falso y veleidoso emperador , puso en c a m p a ñ a un 
e j é r c i t o super ior en n ú m e r o a l de los aliados, y t odav í a 
mas supe r io rpo r el c a r á c t e r de s u c a u d í l l o . Era este Gas tón 
de Foix , duque de Nemours y hermano de la re ina de 
A r a g ó n . Aunque mancebo t o d a v í a , porque no pasaba de 
22 a ñ o s , era hombre consumado en intel igencia, y tenia 
grandes talentos mi l i t a res . E m p e z ó por establecer en su 
e j é r c i t o una discipl ina mas r igurosa y un sistema de t á c ­
t ica enteramente nuevo: mi raba solo á los fines, con en­
tera indiferencia respecto de los medios para conseguir­
los ; no se detenia po r las dif icul tades de los caminos n i 
po r la inclemencia de la e s t a c i ó n , cosa que hasta entonces 
h a b í a n presentado grandes o b s t á c u l o s para las operacio­
nes mi l i t a res ; hacia las marchas, aunque fuera por medio 
de terrenos cenagosos ó atravesando las nieves del i n v i e r ­
no, con una celeridad desconocida en el arte de la guerra 
de aquellos t iempos. A los quince d í a s , ó menos, de ha ­
ber salido de Milán, h a b í a l ibertado á Bolonia, que se ha ­
llaba sitiada por los aliados, hecho unacontramarcha sobre 
Brescia, derrotado al paso un destacamento, y d e s p u é s á 
todo e l e j é r c i t o veneciano bajo sus mura l las , y tomado, 
ea el mismo d ía que o c u r r i ó este ú l t i m o suceso, aquella 
plaza por asalto. D e s p u é s de haber dado algunas sema­
nas á las fiestas y d i s i p a c i ó n de l Carnaval , volvió á era-
prender sus operaciones, y bajando sobre R á v e n a , consi­
gu ió t raer a l e j é r c i t o aliado á una a c c i ó n decisiva, á la 
vista de aquellos muros . D. Fernando, que conocía bien 
e l c a r á c t e r pecul iar de los soldados franceses y de los es-
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p a ñ o l e s , hab ía prevenido á su general que siguiera la p o ­
lítica fabiana de Gonzalo, evitando en cuanto pudiefa todo 
encuentro. 

Aquel la batalla, que se d ió entre e j é r c i t o s m u y n u m e ­
rosos, fue t a m b i é n la raas sangrienta que hubiera m a n ­
chado el hermoso suelo de I tal ia en el espacio de l i n siglo. 
No bajaron de diez y ocho á veinte m i l , s e g ú n c á l c u l o s 
a u t é n t i c o s , los que quedaron en el campo, entre los cua­
les se inc lu í a la mejor sangre de Francia y de I ta l i a . El, 
v i r e y Cardona se r e t i r ó un poco antes de lo que hubiera 
convenido á su r e p u t a c i ó n ; pero la in fan te r í a e s p a ñ o l a , á 
las ó r d e n e s del conde Pedro Navarro , se condujo de un 
modo digno de la escuela de Gonzalo. Durante la p r imera 
par te de la acc ión p e r m a n e c i ó en el campo en nna posi­
c ión en que SQ hallaba al abrigo de la m o r t í f e r a a r t i l l e r í a 
de Este, que era entonces la mejor montada y servida de 
Europa; pero cuando por ú l t i m o , l l e g á n d o l e e l tu rno de la 
batal la, lá sacaron al campo. Navar ro la condujo desde 
luego frente á una gran columna de lansquenetes, que ar­
mados con largas picas alemanas ar ro l laban todo lo que 
se les pon ía por delante. Los e s p a ñ o l e s rec ib ieron e l e n ­
cuen t ro de aquellas armas formidables sobre las cotas de 
mal la con que iban defendidos, y m e t i é n d o s e d e s p u é s 
con destreza por medio de las filas enemigas, b landieron 
sus espadas cortas, haciendo ta l estrago sobre los enemi ­
gos, q ü e no t r a í a n mas defensa que los petos, y que no 
p o d í a n servirse de sus armas prolongadas, que al m o m e n ­
to in t rodu je ron en ellos la confusión, d e j á n d o l o s entera­
mente derrotados. Se r ep i t i ó la esperiencia, hecha mas de 
una vez en aquellas guerras, aunque nunca tan en grande 
como entonces, y q u e d ó demostrada plenamente la supe­
r io r idad de las armas e s p a ñ o l a s . 

La in fan te r í a i taliana, que h a b í a huido delante de los 
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lansquenetes, se rehizo al abrigo del ataque de los cspa^ 
ño lés ,*has ta que finalmente las numerosas columnas de 
g e n d a r m e r í a francesa, capitaneadas por Ivo de Alegre, 
que p e r d i ó la v ida en la demanda, obl igaron á los aliados 
á ceder e l te r reno. Pero los e s p a ñ o l e s se re t i raban con 
o rden tan admirable , y conservaban sus filas tan ce r r a ­
das, que volv ieron repetidas veces á rechazar á sus per ­
seguidores. Viendo lo cual Gas tón de Foix , animado con 
el t r iunfo , y avergonzado de que aquel valeroso cuerpo 
se r e t i r a ra con tanto orden y serenidad, dió una carga 
t e r r i b l e , á la cabeza de su cabal le r ía» con esperanza de 
romper a l enemigo. Desgraciadamente su caballo herido 
vino con él al suelo. En vano g r i t á r o n los suyos: «¡Que es 
nuestro v i r e y , el hermano de vuestra re ina!» no h ic ie ron 
eco tales palabras en los oidos de los e s p a ñ o l e s , y e l cau­
di l lo f r a n c é s q u e d ó muer to de una m u l t i t u d de heridas, 
habiendo recibido catorce ó quince en e l rostro: prueba 
evidente, dice el loyal serviteur, de que el valeroso p r í n ­
cipe no habla vuel to la espalda. 

Pocos ejemplos ofrece la his tor ia , ó q u i z á ninguno, de 
•carrera tan breve y al mismo t iempo tan br i l lan te como 
la de Gas tón de Fo ix . Con r a z ó n m e r e c i ó de sus compa­
tr iotas el ep í t e to de Rayo de I t a l i a . No solamente daba 
grandes esperanzas, sino que en el discurso de m u y po­
cos meses habla ejecutado tales h a z a ñ a s , que bien pudo 
hacer temblar á las mas grandes potencias de l a * p e n í n -
sula italiana por la seguridad de sus imper ios . Sus p r e ­
coces talentos mi l i ta res , la temprana edad en que t o m ó 
e l mando de los e j é r c i t o s , as í como muchas c i rcuns tan­
cias par t iculares de su t á c t i c a y discipl ina, tienen alguna 
semejanza con el p r inc ip io de la carrera de N a p o l e ó n . 

Desgraciadamente su b r i l l an te fama e s t á manchada por 
u n desprecio de la v ida de los hombres, que es mas odio-
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so que en otros e » u n joven que no habia podido e n d u ­
recerse aun por la famil iar idad con el t e r r i b l e oficio á 
que estaba consagrado. Sin embargo, es justo se diga que 
esta falta se debe a t r i bu i r mas que al hombre al siglo en 
que v iv ió ; porque seguramente no ba habido é p o c a que 
se haya s e ñ a l a d o con mayor barbar ie y ferocidad mas 
desapiadada en las guerras (1). ¡Tan pooo hablan hecho 
aun los progresos de la c iv i l i zac ión en favor de la h u m a ­
nidad! N e c e s i t á b a n s e algunos siglos para que se i n t r o d u ­
je ra , en tiempos no m u y lejanos, u n e s p í r i t u mas gene­
roso, y se llegara á comprender que el hombre , nuestro 
semejante, no pierde todos sus derechos porque sea 
enemigo; para que se establecieran leyes convencionales, 
dir igidas á mi t igar en gran manera los males de la gue r ­
ra , que á pesar de todos los alivios es siempre estado de 
indecibles miserias; y finalmente, para que los que t ienen 
en sus manos la suerte de las naciones, l legaran á cono­
cer que es mucho menos glorioso, y menos ú t i l al mismo 
t iempo, el b ien que se alcanza por la guerra que el que 

( i ) Bastará para probarlo un ejemplo ocurrido en la guerra d é l a 
Liga, en 1510. Cuando los imperiales lomaron á Yicenza, gran número 
de sus habientes, que ascendían á mil, y según algunos á seis mil, en 
que se comprendian muchas de las familias principales de aquella 
plaza, se refugiaron en una gruta inmediata con sus mujeres y niños. 
Un oficial francés descubrió aquel escondite, y mandando poner un 
montón de haces de leña en la boca de la cueva, le hizo pegar fuego. 
De todos los refugiados en aquel asilo, solo uno salió con vida, y el 
ennegrecido y convulso aspecto de los cadáveres manifestó bien cla­
ramente las terribles agonías de la sofocación (Mémoires de Bayard, 
chap. 40.—Bembo, Istoria Yinizíana, t. I I , lib. 10). Bayardo impuso 
en el acto la pena de muerte á dos de los autores de este acto diabó­
lico; pero el «chevalier sans reproche» era mas bien una escepeion 
que un ejemplo del espíritu dominante de la época. 
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se obtiene por los medios prudentes empleados para i ra -
pedir la . 

La derrota de R á v e n a l l enó de t e r ro r á los confedera­
dos. El a l t ivo c o r a z ó n de Jul io I I vac i ló , y fueron necesa­
rias todas las seguridades de los min is t ros de E s p a ñ a y 
de Venecia para mantenerle en su p r o p ó s i t o . E l r e y don 
Fernando e n v i ó ó r d e n e s a l Gran C a p i t á n á fin de que es­
tuviera dispuesto á tomar e l mando de las fuerzas que 
debian levantarse a l punto para Ñ a p ó l e s : prueba ev iden ­
te de la c o n s t e r n a c i ó n que se habia apoderado de su real 
á n i m o . 

Pero la v ic to r ia de R á v e n a fue mas funesta para los 
franceses que para sus enemigos. Los tr iunfos cont inua­
dos de un general t ienen, en medio de sus ventajas, e l 
inconveniente de que, por la b r i l l an t e i lus ión de que r o ­
dean su nombre , inc l inan á sus tropas á confiar mas que 
en sus propias fuerzas en é l genio del caudillo á quien 
han visto siempre invenc ib le , lo cual espone a l e jé rc i to á 
todas las eventualidades que son consiguientes á la suer­
te de un solo i n d i v i d u o . La muer te de Gas tón de Fo ix pa­
rece que d iso lv ió e l ú n i c o v í n c u l o que m a n t e n í a unidos 
á los franceses: d i v i d i é r o n s e los oficiales; los soldados se 
desalentaron, y con la p é r d i d a de su j oven h é r o e pe rd i e ­
ron todo respeto á la d i sc ip l ina . Los aliados, cylvertidos 
de este estado de desorden en que se hallaba el e j é rc i to 
f r ancés , recobraron la confianza y la act iv idad. Fe rnan ­
do, con la influencia que e j e r c í a sobre su yerno E n r i ­
que V I H de Ingla ter ra , cons igu ió induc i r á este á juntarse 
abiertamente á la Liga, á pr inc ip ios de aquel a ñ o : habia 
tenido t a m b i é n poco antes de la batalla la habi l idad de 
separar a l emperador de la causa de Francia, ajustando 
una tregua entre el i mpe r io y Venecia. Los franceses, 
amenazados y estrechados po r todas partes, e m p r e n d i ó -
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ron su re t i rada , a l mando de l valiente La Paliza, y se v i e ­
ron reducidos á un estado tan deplorable , que al cabo de 
tres meses escasos d e s p u é s de su fatal v ic tor ia se ha l la ­
ban al pie de los Alpes, dejando abandonadas, no solo sus 
nuevas conquistas, sino todo lo que p o s e í a n en el Nor te 
de I t a l i a . 

Suced ió ahora lo mismo que en la ú l t i m a guerra contra 
los venecianos. Los confederados r i ñ e r o n sobre la r e p a r ­
t ic ión de los despojos. La r e p ú b l i c a , con mejor derecho 
que todos los otros, sacó la menor par te , y conoc ió que 
se trataba de rebajarla á l a clase de potencia infer ior . Don 
Fernando d i r ig ió encarecidas representaciones al papa, y 
poster iormente , por medio de su min is t ro en Venecia, á 
Maximi l iano , h a c i é n d o l e s conocer lo errado de esta po l í t i ­
ca-pero la indiferencia del uno y la codicia del otro cer­
r a r o n sus oidos á toda r a z ó n . El resultado fue prec isa­
mente como le habla previs to e l p rudentemonarca . V e n e -
cía tuvo que echarse por la fuerza de las cosas en brazos 
de su antiguo y p é r f i d o aliado; y á 23 de marzo de 154 S 
se c e l e b r ó u n tratado definit ivo entre Francia y aquella 
r e p ú b l i c a para su mutua defensa. De esta manera se ena-
genaron la voluntad de una de las partes mas poderosas 
de la c o n f e d e r a c i ó n , y así compromet ieron los aliados t o ­
das las ventajas que ú l t i m a m e n t e h a b í a n conseguido. De 
a q u í la necesidad de nuevas combinaciones, y de a q u í 
nuevas é in terminables perspectivas de guerras y ene­
mistades. 

D . Fernando, l i b r e de los temores inmediatos que ha­
bía tenido de los franceses, no t o m ó ya tanto í n t e r e s en 
la po l í t i ca de I ta l ia : h a l l á b a s e m u y ocupado en afianzar 
sus conquistas de Navar ra . Aunque su e j é r c i t o , á las ó r ­
denes de Cardona, estuviera aun en c a m p a ñ a en e l Norte 
de I ta l ia , aquel v í r e y , d e s p u é s de haber restablecido á los 
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M é d i c i s e n Florencia, p e r m a n e c i ó en i n a c c i ó n . Los f ran­
ceses entre tanto h a b í a n levantado nuevas fuerzas, y c ru ­
zando ios montes, atacaron á los suizos en una batalla san­
gr ienta que se dió en Novara, en donde los pr imeros fue­
r o n enteramente derrotados. Cardona, saliendo entonces 
de su letargo, a t r a v e s ó e l Milanesado sin opos ic ión , de ­
vastando los antiguos t e r r i to r ios de Venecia, ó incendian­
do los palacios y las quintas que sus ostentosos habitantes 
t e n í a n en las hermosas r iberas del B r e ñ t a , y a c e r c á n d o s e 
tanto á la reina del Adriát ico, que l legó á arrojar algunas 
balas, que no causaron grave d a ñ o , sobre el monasterio 
de San Segundo. 

La i n d i g n a c i ó n de los venecianos, y de Alb íano , e l ge­
ne ra l que habia peleado con tanto denuedo á las ó r d e n e s 
de Gonzalo en el Gari l lano, los p r e c i p i t ó á un encuentro 
con ios aliados cerca de La Motta, á dos mi l las de d i s tan­
cia de Vicenza. Cardona, cuyo e jé rc i to iba cargado de bo­
t ín y se hallaba embarazado en los desfiladeros de la mon­
t a ñ a , se v ió atacado en s i t uac ión m u y desventajosa: los 
aliados alemanes huyeron ante el impetuoso ataque de A l ­
b í a n o ; pero la in fan te r í a e s p a ñ o l a , i n m ó v i l en su puesto 
y c o n e s t r a o r d i ñ a r í a discipl ina y valor , cons igu ió cambiar 
l a suerte de la batalla. Mas de cuatro m i l enemigos que­
daron en el campo, y en poder de los vencedores gran 
n ú m e r o de pris ioneros, entre ellos muchos de alta clase, 
y juntamente todas las a c é m i l a s y a r t i l l e r í a . 

Así c o n c l u y ó la c a m p a ñ a de 4 513: los franceses a r r o j a ­
dos al otro lado de los montes; Venecia encerrada dentro 
de su inaccesible fortaleza m a r í t i m a , y obligada á alistar 
sus artesanos y trabajadores para su defensa, pero toda ­
v ía llena de recursos y sobre todo del patr iot ismo é i n ­
vencible e s p í r i t u de su pueblo . 
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E l conde Daru ha llenado el vacio que por tanto tiempo ha existido 
de una historia completa y auténtica de un estado cuyas instituciones 
fueron la admiración de tiempos anteriores, y cuya larga duración y 
prosperidad han hecho justamente de su forma de gobierno un objeto 
de curiosidad é interés para nuestros días. E l estilo de su obra, á la 
vez animado y sucinto, no es el mas á propósito para la historia, por­
que es de la especie picante y epigramática, á que son tan aficionados 
los escritores Iranceses. Por otra parte, la materia de las revolucio­
nes de un imperio no da lugar al interés dramático que pueden tener 
las obras que admiten mas desarrollos biográficos. Con todo, se halla­
rá mucho interés en la habilidad con que ha sabido descifrar la tor­
tuosa política de la república en las ingeniosas y siempre juiciosas 
reflexiones con que adorna el seco esqueleto de los hechos, y en el 
nuevo caudal de datos que ha presentado. L a política esterior de V e -
necia escitaba mucho interés entre amigos y enemigos en los tiempos 
de su gloria para que no ocupara las plumas de los mas hábiles escri­
tores; pero ningún cronista italiano, ni aun el que tuviera este oficio 
por encargo del gobierno mismo, fue capaz de presentar los resortes 
interiores de aquel complicado proceder, tan satisfactoriamente como 
lo ha hecho Mr. Daru, á favor de aquellos voluminosos papeles de es­
tado que hasta la calda de la república se ocultaron de la vista de to­
dos, tan escrupulosamente como los archivos de la inquisición de 
España. 

TOMO V I H . 





CAPITULO X X I I I . 

Conquista de Mavarra. 

1312—1513. 

Reyes de Navarra.—Fernando solicita que concedan paso á su» tropíu^ 
por el tlrvilorio de Navarra.—Invasión y conquista de Navarra/.— 
Tratado de Orthez.—Fernando afianza su conquista.—Examen de su 
conducta.—Grande abuso de la victoria. 

tanto que los e s p a ñ o l e s estaban l l e n á n d o s e de e s t é r i ­
les laureles en los campos de I ta l ia , el r e y D . Fernando 
a d q u i r í a un t e r r i t o r io m u y impor tan te contiguo á sus d o ­
minios . El lector sabe la manera con que el cetro ensan­
grentado de Navarra p a s ó de manos de D.a Leonor , h e r ­
mana de FeroandOj d e s p u é s de u n reinado de pocos dias, 
á las de su nieto Febo. Desde entonces parece que presi- ' 
dio una estrella fatal sobre la casa de F ó i x ; y el ú l t i m o 
de aquellos p r í n c i p e s solo tuvo cuatro a ñ o s de v ida pava 
gozar de su corona, d e s p u é s de Jo cual le s u c e d i ó su her~ 
ínana D.a Catalina. 

No era de esperar que D . Fernando y D.a Isabel, que 
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tan atentos estaban á ensanchar su imper io por todo el 
á m b i t o geográf ico que p a r e c í a haberle s e ñ a l a d o la na tu ­
raleza, perdieran aquella ocas ión que se les presentaba 
de incorporar en su m o n a r q u í a el re ino, hasta entonces 
independiente, de Navarra , p rocurando casar á su h e r e ­
dero con aquella soberana. Pero todos sus esfuerzos eran 
frustrados por la reina madre , Magdalena, hermana de 
Luis X I , que, sacrificando los intereses de la nac ión á sus 
preocupaciones part iculares , e lud ió con varios preleslos 
el propuesto casamiento; y í i n a i m e n t e l levó á cabo el en­
lace entre su hija y un noble f r a n c é s , por nombre Juan 
de Albre t , heredero de estados importantes que c a í a n á 
las inmediaciones de Navar ra . Fue esto un e r ror funes t í ­
s imo. Hasta entonces la independencia de Navarra se ba­
h í a sostenido mas que por sus propias fuerzas por la de­
b i l idad de sus vecinos; pero en un t iempo en que ya los 

I p e q u e ñ o s estados que la rodeaban se habian reun ido en 
dos grandes y poderosas m o n a r q u í a s , no se podía esperar 
que tan débi l barrera se respetara por muchos a ñ o s , ó 
que no fuera arrol lada en el p r i m e r choque de aquellas 
potencias formidables. Mas dado que se debiera perder 
la independencia del re ino, los p r í n c i p e s de Navarra po­
d í an conservar t o d a v í a su r é g i o c a r á c t e r e n l a z á n d o s e con 
la familia reinante de Francia ó de E s p a ñ a . Por el casa­
miento que se hizo con un ind iv iduo par t icular perdian 
entrambas cosas. 

Todav ía se conservaron por bastante t iempo las r e l a ­
ciones mas amistosas entre el Rey Catól ico y su sobrina. 
Durante la v ida de Isabel los reyes de E s p a ñ a la ayuda­
r o n á tomar poses ión de sus turbulentos estados y á es-
li inguir los odios y parcial idades mortales de los b iamon-
teses y agramonteses, que t e n í a n d iv id ido el p a í s . Tam­
b i é n la favorecieron con sus armas para resis t i r á su tío 
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Juan, vizconde qe Narbona, que p r e t e n d í a la corona bajo 
e l falso pretesto de que solo p o d í a n suceder en o l í a l o s 
varones. Y todav í a se e s t r e c h ó mas su alianza con Espa­
ña desde que se supo que Luis X I I trataba de apoyar á su 
sobrino Gas tón de Foix en sus pretensiones á la corona 
de Navarra , que fundaba en el derecho de su difunto p a ­
d re . Pero muer to aquel joven h é r o e en la batalla de R á -
vena, cambiaron enteramente de aspecto las relaciones y 
sentimientos de los dos p a í s e s . Navarra no t e n í a que t e ­
mer i n m e d í a t a m e u t e de Francia, y d e s c o n í l a b a por mas 
de un mot ivo de la corte de E s p a ñ a , en especial por la 
p r o t e c c i ó n que c o n c e d í a á los b í a m o n t e s e s desterrados, á 
cuya cabeza estaba el j o v e n conde de L e r í n , sobrino de 
D. Fernando. 

Por otra par te , Francia , que se ve ía sola y haciendo 
rostro á toda Europa, conoció que en tales circunstancias 
la alianza con el p e q u e ñ o re ino de Navar ra era i m p o r ­
tante á su causa, y mas á la s a z ó n , en que el proyecto de 
que se hablaba de que iba á ser invadida la G u í e n a poj: 
las fuerzas reunidas de E s p a ñ a y de Ing la te r ra , h a c í a d e ­
sear naturalmente á Luis X I I asegurarse de la buena v o ­
luntad de un pr inc ipe que p o d í a decirse tenia la l lave de 
los Pirineos, de la misma manera que el r e y de C e r d e ñ a 
tiene la de los Alpes. Con estas buenas disposiciones, los 
reyes de Navarra , á los pr inc ip ios de mayo y poco des­
p u é s de la batalla de R á v e n a , enviaron á Blois sus p l e n i ­
potenciarios con plenas facultades para conc lu i r un t r a ­
tado de alianza y c o n f e d e r a c i ó n con e l gobierno f r a n c é s . 

Mientras esto s u c e d í a , á 8 de j u n i o , l l egó una escuadra 
inglesa á Pasajes, en G u i p ú z c o a , que traia diez m i l h o m ­
bres de desembarco, á las ór f lenes de Thomas Grey, m a r ­
ques de Dorset, para emprender jun tamente con el e j é r ­
cito del r ey D, Fernando la i nvas ión de la Guiena. E l ' d e l 
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üili t í io, que constaba de dos m i l y quinientos caballos, 
entre ligeros y de l ínea , seis rail infantes y veinte piezas 
de a r t i l l e r í a , iba capitaneado po r D. F á d r i q u e de Toledo, 
el viejo duque de Alba, abuelo del general que e sc r ib ió 
su nombre con indelebles c a r a c t é r e s desangre sobre los 
Paises-Bajos en el reinado de Felipe I I . Mas antes de ba-
cer n i n g ú n movimien to j D. Fernando, que conoc ía las dis­
posiciones e q u í v o c a s de los reyes de N a L v a r r a , d e t e r m i n ó 
repararse Contra e l d a ñ o que estos p o d í a n causarle por la 
pos i c ión que ocupaban, cua lquiera que fuese el camino 
que tomara. En su consecuencia e n v i ó á pedir les paso 
por sus estados, e x i g i é n d o l e s ademas que entregaran sejs 
de las fortalezas pr incipales á los sugetos de Navarra que 
les designase, como prenda de su neut ra l idad mientras 
durara la espedicion. A esta modesta propuesta acompa­
ñó la al ternat iva de que en otro caso los reyes de Navar ­
ra se obl igaran á ent rar como partes en la Santa Liga , 
c o m p r o m e t i é n d o s e Fernando, si as í lo h a c í a n , á r es t i tu i r -
íes ciertas plazas que se hal laban en su poder y que aque­
llos pretendian, y p r o m e t i é n d o l e s que todas las fuerzas 
d é l a c o n f e d e r a c i ó n los p r o t e g e r í a n contra cualesquiera 
intentos hostiles de Francia . 

La s i t u a c i ó n de aquellos desgraciados p r í n c i p e s era etf 
estremo embarazosa: v e í a n s e precisados á abandonar la 
neut ra l idad que por tanto t iempo y con tanto cuidado ha ­
b lan mantenido; y su e l e c c i ó n , cualquiera que fuese el 
par t ido que tornaran, h a b í a de comprometer sus posesio­
nes de una ú otra parte de los Pirineos, en cambio de la 
amistad de u n aliado que la esperiencia les h a b í a hecho 
conocer muchas veces que era t an peligroso siendo a m i ­
gó como enemigo. Encerrados en este d i lema, enviaron 
embajadores á Castilla para obtener alguna modi f icac ión 
de las condiciones, ó por lo menos para di latar los tratos 
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hasta que se hubiera concluido a l g ú n ajuste def in i t ivo 
con Lu i s X I I . 

A 17 de j u l i o firmaron sus plenipotenciarios en Blois u n 
tratado con aquel monarca, por e l cual Francia y N a v a r ­
ra convin ie ron en defenderse mutuamente , en caso de ser 
atacados, contra toda especie de enemigos. Por otra de 
sus c l á u s u l a s , d i r ig ida claramente contra E s p a ñ a , pac ta ­
r o n que ninguna de las dos naciones podr ia concederpaso 
por sus dominios á los enemigos de la otra; y por ú l t i ­
mo, Navarra se ob l igó á declarar la guerra á los ingleses 
que se hal laban en G u i p ú z c o a y á todos los que los a u -
s i l ia ran . 

Por un accidente singular Fernando l legó á saber las 
bases pr incipales de aquel tratado antes que se firma­
ra (4). Tenia en i n a c c i ó n su e j é rc i to en los cuarteles, j u n ­
to á V i to r i a , desde e l desembarco de los ingleses; y v i e n ­
do que no habia esperanza alguna de sacar fruto de las 
negociaciones, e l Rey Cató l ico d e t e r m i n ó adelantarse al 
golpe que le preparaban sus contrar ios , y m a n d ó á su ge ­
nera l que invadiera y ocupara a l instante e l t e r r i t o r i o de 
Navar ra . 

El duque de Alba c r u z ó las fronteras el dia 24 de j u l i o , 
publ icando que no se hada n i n g ú n d a ñ o á los que se so­
met ie ran voluntar iamente , y e l 23 l l egó á la vista de Pam-

(i) Ua secretario confidencial del rey D. Juan de Navarra fue ase­
sinado, estando durmiendo, por su manceba. Sus papeles, que conte­
nían los puntos capitales del tratado proyectado con Francia , cayeron 
en manos de un clérigo de Pamplona, que fue inducido por la espe­
ranza de un galardón á entregarlas al rey Fernando. Asi lo cuenta 
Mártir enuna carta de fecha 18 de julio de 1512 (Opus Epist . , e p í s ­
tola 490). Su certeza se acredita por la conformidad de las condicio­
nes propuestas con las del tratado que se firmó. 
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piona. El rey Juan, que en todo el t iempo de las negocia­
ciones, en que h a b í a estado jugando con el l eón , no c u i d ó 
de p r e p a P á r s e para la defensa, habia abandonado su capi ­
ta l , d e j á n d o l a en l iber tad -de componerse en los mejores 
t é r m i n o s que pudiera . El dia siguiente, la c iudad, des­
p u é s de haber obtenido, las seguridades de que serian-res-
petados todos sus fueros y franquicias, se r i n d i ó : « c i r ­
cunstancia, esclama con d e v o c i ó n el r e y D. Fernando, en 
q u é vemos claramente la mano de nuestro adorado Sa l ­
vador , cuya milagrosa i n t e r c e s i ó n se ha conocido v i s ib le ­
mente en toda esta empresa, que no ha tenido otro objeto 
que el b ien de la iglesia y la est irpacion del c i sma .» 

En t r e t an to el r e y desterrado llegó á L u m b i e r , donde 
p id ió ausilio al duque de Longuevi l le , que se hallaba 
acampado á la sazón con su e j é r c i t o en la frontera d e l 
Norte para la defensa de Bayona. Pero el general f r a n c é s 
estaba con mucho cuidado de los ingleses, que t o d a v í a 
p e r m a n e c í a n en G u i p ú z c o a , para que pudiera d i sminu i r 
sus fuerzas enviando una parte á Navarra; y aquel des­
graciado r e y , abandonado de sus subditos y de su nuevo 
aliado,, hubo de pasar á la otra parte de los montes, f i j án­
dose en Francia con su famil ia . 

E l duque d é Alba no p e r d i ó t iempo en continuar las 
operaciones, a p r o v e c h á n d o s e de sus ventajas. E m p e z ó 
publicando una proclama del Rey Cató l ico , en que decia 
que su objeto era solo tener el pais en su poder , como 
prenda de la pacífica d i s p o s i c i ó n de sus reyes, hasta que 
se hubiera terminado la espedicion que intentaba contra 
la Guiena. Y el general e s p a ñ o l e n c o n t r ó tan poca res is­
tencia, cualquiera que fuese la causa^ que en menos de 
quince d í a s se e n s e ñ o r e ó de casi toda la parte alta de 
Navarra . Tan poco t iempo b a s t ó para acabar con una 
m o n a r q u í a que á despecho de lodos los ataques y a r d í -
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des de sus enemigos hab ía conservado ilesa su i n d e p e n ­
dencia, con pocas escepeiones, por espacio de siete siglos. 

A l examinar aquellos eslraordinarios sucesos nos s en ­
t imos inclinados á desconfiar de la capacidad y valor de 
un p r í n c i p e que tan í ' ác i lmente a b a n d o n ó su re ino, s in 
baberhecho e l menor esfuerzo para su defensa. Juan h a ­
bía demostrado sin embargo en mas de un caso que no 
c a r e c í a de una n i otra de aquellas cualidades. Pero s i e m ­
pre es cierto que no tenia el genio y temple que se nece­
sitaba para los t iempos revueltos y feroces en que v i v i ó : 
era de cond ic ión afable y social, amigo de placeres, y 
tan poco celoso de la d ignidad rea l , que con la mayor l l a ­
neza tomaba parte en los bailes y otras diversiones de sus 
subditos mas ín f imos . Su mayor defecto cons i s t í a en la fa-
GÍlidad con que abandonaba los cuidados del gobierno á 
sus favoritos, que no eran siempre los que mas lo rne re -
eian¿ Su mayor m é r i t o fue el amor que profesaba á las 
letras. Desgraciadamente n i sus buenas cualidades n i las 
malas eran del g é n e r o mas á p r o p ó s i t o para sacarle de 
la s i t uac ión peligrosa en que se encontraba, ó poner le en 
estado de contrarestar á su astuto y resuelto enemigo. 
Verdad es que n i aun con los talentos mas grandes p o d í a 
haber conseguido este objeto. Habia llegado la é p o c a en 
que, por el orden regular de los sucesos, Navarra tenia 
que ceder su independencia á las dos grandes naciones 
que la c e ñ í a n por sus fronteras. No se p o d í a dudar que 
estas, a t r a í d a s por la pos i c ión natura l de aquel reino y 
por su debi l idad po l í t i ca , en un t iempo en que t e n í a n ya 
apagadas sus discordias intestinas, p r e t e n d e r í a n cada una 
por su parte la mi tad que al parecer c o r r e s p o n d í a n a t u ­
ra lmente á los l í ra i tés de sus respectivos t e r r i to r ios . S u ­
cesos par t iculares p o d í a n acelerar ó re ta rdar este resul ta­
do, pero no h a b í a poder humano capaz de i m p e d i r l o . 
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El r e y D. Fernando, que prev io la í o r m e n t a que venia 
a m e n a z á n d o l e de parte de Franc ia , r e s o l v i ó sal ir ie al en­
c u e n t r o , y esto al punto, y m a n d ó al general de sus t r o ­
pas que cruzara los montes y ocupara los distr i tos de la 
baja Navar ra . Esperaba que le a y u d a r í a n en esto los i n ­
gleses; pero se e q u i v o c ó . El marques de Dorset a l egó que 
e! t iempo empleado en la conquista de Navarra habia he ­
d i ó perder la ocas ión para la empresa contra la Guiena, 
t e r r i t o r i o que se habia puesto en el mejor estado de d e ­
fensa: q u e j ó s e altamente de que su r e y habia sido enga­
ñ a d o por el Cató l ico , e l cual no habia hecho mas que ser­
virse de aquel para hacer conquistas por su propia 
cuenta; y, á despecho de todas las representaciones que 
se le h i c i e r o n , se volv ió á embarcar con todas sus fuer ­
zas sin esperar ó r d e n e s : « c o n d u c t a , dice D. Fernando 
en una de sus car tas , que yo siento en estremo, por la 
mancha que hace recaer en el honor del s e r e n í s i m o r e y 
mi yerno , y por la g lo r i a de la n a c i ó n inglesa , tan i l u s ­
tre en los t iempos pasados por sus altas y caballerosas 
e m p r e s a s . » • 

E l duque de Alba , v i é n d o s e solo por este abandono , no 
pudo resist ir á los franceses mandados por Longuevi l le , 
y ademas reforzados por un cuerpo de tropas veteranas 
que habian vuel to de Ital ia con e l valiente La Paliza. Con 
dificultad pudo escapar de ser cogido en medio de los 
dos e j é r c i t o s , y solo por algunas horas pudo anticiparse 
á las operaciones de La Paliza, consiguiendo retirarse por 
el paso de Roncesvalles y entrar en Paplona. Allí le s iguió 
con toda presteza el general f r a n c é s , a c o m p a ñ a d o de 
Juan de A l b r e t , y el 2¡7 de nov iembre los sitiadores d i e ­
r o n un asalto desesperado, aunque impo ten t e , contra la 
c i u d a d , r e p i t i é n d o l e con la misma adversa fortuna en los 
dos dias siguientes. E l e j é r c i t o si t iador se vió luego es-
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Irechado por falta de bas l imenlos , y f inalmente , d e s p u é s 

de un cerco de algunas semanas, como recibieran los 

franceses noticia de que venian refuerzos á los si t iados, a l 

mando del duque de Ñájera (1) , levantaron el campo y 

se re t i ra ron cruzando los montes. Con ellos se e c l i p s ó el 

ú l t imo rayo de esperanza de que fuera restablecido en su 

trono el desgraciado monarca de Navarra (2). A 't .0 de 

abr i l de l siguiente a ñ o de 1513, D. Fernando a s e n t ó fcon 

Luis X l l una tregua que habia de comprender sus r e s ­

pectivos te r r i tor ios d é la parte de Occidente de los A l ­

pes : d u r ó un a ñ o , y a su c o n c l u s i ó n fue renovada p o r 

otro tanto t iempo. Este t ra tado, por el cual Luis sacr i f i có 

los intereses de su aliado el rey-de Navarra , daba á F e r ­

nando l iolgura abundante para afianzar y fort i f icar sus 

(1) E r a tal el poder del viejo duque de Nájera , que en esta oca­
sión puso en campaña mil cien caballos y tres mil infantes, levan­
tados y equipados en sus estados. (Pedro Mártir, Opus Epistolarum, 
epist. 507.) 

(2) D. Juan y D.a Catalina de Albret pasaron el resto de sus dias 
en los territorios que poseían á la parte de los Pirineos de Francia . 
Hicieron después otro esfuerzo , aunque vano é ineficaz , para reco­
brar sus dominios, durante la regencia del cardenal Cisneros ( C a r v a ­
jal , Anales M S . , cap. 12). Abatidos de ánimo , fueron perdiendo pro­
gresivamente la salud, y ninguno de ellos sobrevivió mucho tiempo á 
la pérdida de su Corona. Juan falleció á 23 de junio de 1517, y doña 
Catalina le siguió al sepulcro el dia 12 de febrero del siguiente año; 
teniendo á lo menos la suerte de que, así como la desgracia no pudo 
separarlos en vida, asi tampoco se vieron alejados uno de otro mucho 
tiempo por la muerte. (Histoire du Royanme de Navarro, p. C43.—Ale-
son, Annales de Navarra, t. V , lib. 35, cap. 20, 21.) Sus cuerpos yacen 
juntos en la iglesia catedral de Lesear , en sus estados de Bearne; y 
los historiadores españoles mencionan justamente su suerte como 
uno de los ejemplos mas señalados del terrible decreto por el cual 
los pecados de los padres son castigados en los hijos hasta la terce­
ra y cuarta generación. 
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nuevas conquistas, al paso que dejaba abierta la guerra 

en otros p a í s e s , donde el r e y de E s p a ñ a sabia m u y bien 

que habia otros mas interesados que él mismo en prosea 

guir la con v igor . Es preciso convenir en que aquel tratado 

admite mas defensa c o n s i d e r á n d o l e bajo el aspecto de la 

pol í t ica que m i r á n d o l e por el lado de la buena fe (-I). Los 

aliados c lamaron altamente contra la a l evos í a de su c o n ­

federado, que con tan poco e s c r ú p u l o sacrificaba los i n ­

tereses comunes , l ibrando á la Francia de la poderosa 

d i v e r s i ó n que se le hacia por las fronteras occidentales. 

No se puede just i f icar una mala acc ión porque los d e m á s 

hayan cometido otras semejantes; pero ciertamente los 

que las perpetran (y ninguno de los aliados estaba exen ­

to de e l lo , en medio de la pervers idad pol í t i ca de aquellos 

t iempos) no t ienen derecho á quejarse (2). 

(1) Francisco Vettori, embajador florentino en la corte pontificia, 
escribia á Maquiavelo que habia estado sin poder dormir dos horas 
aquella noche, pensando en los motivos verdaderos que habria teni­
do el rey Católico para hacer esta treguarla cual , mirada solamen­
te á los ojos de la política , la condenaba absolutamente. Con este 
motivo hacia varias predicciones acerca de las consecuencias que era 
natural se siguieran de ello, Pero semejantes consecuencias no se 
verificaron nunca, ¡y este no cumplimiento de sus predicciones se 
puede considerar copiQ la mejor refutación de las razones en que se 
fundaba. (Machiavelli, Opere, Lett. famigl. Aprile 21, 1513.) 

(2) Guicciardini, Isloria , t. , lib. U , pp. 81 , 82.—Machiavelli, 
Opere , ubi supra.—Pedro Mártir , Opus Epis t . , epist. 538. 

A 5 de abril se concluyó un tratado en Mechlin, en nombre de 
D. Fernando, del rey de Inglaterra, del emperador y del papa (Rymer, 
Foadera, t. XÍ1I, pp. 354, 358), E l embajador castellano, D. Luís Car-
roz, no se halló presente en Mechlin, pero ratificó y juró solemne­
mente el tratado á nombre de su soberano, en Lóndres, á 18 de abril. 
(Ibid., t. X I I I , p. 363.) Por este tratado España se obligó á atacar á 
Francia en la Guiena, al mismo tiempo que las demás potencias debe­
rían cooperar invadiéndola por otras partes. (Véase también á D u -
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Fernando se nprovecho del in tervalo de reposo que s:é 

le daba para, afianzar, sus nuevas conquislas: t r a s l a d ó su 

residencia p r i m e r o á Burgos y d e s p u é s á L o g r o ñ o , para 

bai larse mas cerca del teatro de operaciones; se m o s t r ó 

incansable en recoger y enviar refuerzos y ausilios, y en 

cierta ocas ión estuvo dispuesto á t o r n a r el mando del e j é r ­

cito e n persona, á pesar del-:mal estado de su salud; m a ­

nifestó t a m b i é n su acostumbrada prudencia en varias me­

didas q ü e d ic tó para mejorar el- ó r d e n y a d m i n i s t r a c i ó n 

del pais, estinguiendo los odios y contiendas intestinas 

mont, Corps Diplomatique, t. I V , parte 1.a, númu 79.) Esto era-cu 
abierta oposición al tratado que se habia firmado cinco días anfes en 
prlhez; y si se hizo con conocimiento del rey Fernando, se debe con­
fesar que fue una ostentación innecesaria de períidia, que no es po­
sible defender en esta época. Como tal le condenan los historiadores 
franceses; es decir, los modernos, porque en los contemporáneos no 
encuentro censura alguna de él. (Véase á Rapin, Historia de Inglater­
ra, traducida al ingles porPindal (Londop 1785-9), vol.2.0, pp. 93, 94. 
— Y á Sismondi, Hist. des Franjáis , t. X V , p. 626.) D. Fernando, insta­
do por Enrique V I I I en el verano siguiente á que ratificara los actos 
de su ministro, se negó á ello, fundándose en que el últ imo se habia 
escedido de sus poderes (Herbert, Life of Henry V I I I , p. 29.) Los es­
critores españoles guardan silencio sobre este punto. Aquella aser­
ción adquiere alguna probabilidad por el contesto de uno de los art í ­
culos, en que se acuerda que en caso de que el rey Fernando no quie­
ra confirmar el tratado, este deberá continuar sin embang» subsis­
tente y valedero entre Inglaterra y el emperador; lenguaje que pare­
ce autoriza esta contingencia, puesto que la,prevé, 

Los tratados públicos han sido mirados generalmente, y por razones 
obvias, como la base mas segura para la historia. Pero bien pudiera 
dudar de ello el q«e trata de conciliar las muchas y varias contra­
dicciones y divergencias que se encuentran en los de la época que 
examinamos. L a ciencia de la diplomacia, cual entonces se practica­
ba, era solo un juego de destreza y falsedad, en el cual, cuanto mas 
solemnes fueran las protestas d é l o s interesados, mayor motivo habla 
para desconfiar de su sinceridad. 
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(que para Navarra h a b í a n sido tan funestas como las a r ­
mas-de sus enemigos), y confirmando y estendiendo los 
pr iv i leg ios y franquicias mun ic ipa l e s , en t é r m i n o s que 
estas providencias le granjearon el afecto de s ú s nuevos 
subditos. 

A 23 de marzo de -I ^ 3, las cortes de Navarra prestaron 
el j u ramen to ord inar io de fidelidad al r e y D. Fernando. 
El dia 15 de j u n i o de i 515', el r e y Catól ico , por una decla­
r a c i ó n solemne hecha en las cortes que se tuv ie ron en 
Burgos, i n c o r p o r ó sus nuevas conquistas al re ino de Gas-
t i l l a : suceso q u é c a u s ó alguna e s t r a ñ e z a , considerando 
las relaciones mas int imas que l igaban al rey con A r a g ó n . 
Pero la conquista era debida p r inc ipa lmente á las armas 
de Castilla, en cuyas superiores riquezas y recursos fiaba 
t a m b i é n para conservarla . A esto se a ñ a d i a la considera­
c ión pol í t ica de q u e l o s navarros , na tura lmente t u r b u l e n ­
tos y bull iciosos, p o d r í a n ser tenidos en obediencia con 
mas íac i l ídad estando asociados á Castilla que r e u n i é n d o -
los con A r a g ó n , donde el e s p í r i t u de independencia se 
conservaba con alt ivez y e x a l t a c i ó n , y se manifestaba m u ­
chas veces en reclamaciones de los derechos populares, 
tan atrevidas^ que sentaban m u y mal á los o ídos de un 
r e y . A todo esto hay que aumentar que h a b í a perdido ya 
la esperanza de tener descendencia de su segundo m a t r i ­
monio, lo cual h a b í a entibiado mucho su i n t e r é s personal 
©n ensanchar'los l í m i t e s de sus estados pa t r imonia les . 

Los escritores estranjeros califican la conquista de N a ­
varra de u s u r p a c i ó n audaz é infame, y tanto mas odiosa, 
cuanto se c u b r i ó con el velo h i p ó c r i t a de l b ien de la r e l i ­
g ión; los e s p a ñ o l e s , por el c o n t r a r í o , han empleado sus 
plumas con afán para jus t i f icar la ; los unos, procurando 
t raer el derecho de Castilla de los t iempos antiguos, en 
que Navarra formaba parte de aquel reino, lo cual era en 
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verdad easi tan antiguo como la conquista de ios moros; 
los otros, apelando á razones de conveniencia, fundadas en 
Jos beneficios que esta un ión habia de p r o d u c i r para a m ­
bos reines: razones que prueban poco mas que la d e b i l i ­
dad de la •causa. Y todos se apoyan con mas ó menos fuer ­
za en la c é l e b r e bula de Julio I I de 18 de febrero de 1312, 
por la cual se e s c o m u l g ó á los reyes de Navarra como 
herejes c i s m á t i c o s y enemigos de la iglesia, absolviendo 
á sus subditos del ju ramento de fidelidad, poniendo en 
entredicho su re ino , y e n t r e g á n d o l e á cualquiera que le 
ocupase ó hubiera ocupado. La mayor parte se contentan 
con este fundamento, d á n d o l e por la verdadera y p r i m i ­
t iva r a z ó n de la conquista. El silencio absoluto que el Rey 
Catól ico g u a r d ó acerca de este documento antes de la i n ­
v a s i ó n , y el haber dejado los his tor iadores nacionales 
c o n t e m p o r á n e o s de presentarle , ha dado lugar á mucha 
incredul idad respecto á su existencia. Su p u b l i c a c i ó n r e ­
ciente le pone fuera de toda duda; pero aquel i n s t r u m e n ­
to suministra á m i j u i c i o por sí mismo motivos poderosos 
para desconfiar de la exac t i tud de la fecha que le dan, la 
cual no debe ser sino poster ior á la i n v a s i ó n : c i r cuns t an ­
cia que dest ruye evidentemente aquel fundamento, y que 
demuestra que ta bula pontificia no pudo ser la r a z ó n 
p r i m i t i v a de la guerra , sino solo una s a n c i ó n subs igu ien­
te, obtenida para c u b r i r su injust icia y autor izar la c o n ­
s e r v a c i ó n de sus frutos ( i ) . 

{ i ) E l tomo I X de la magnífica edición de Mariana, hecha en V a ­
lencia, contiene en el apéndice la famosa bula de Julio I I , de de 
febrero de 1512, cuyo original se conserva en el real archivo de B a r ­
celona. Su editor, D. Francisco Ort iz y San/., la acompaña con laborio­
sas ilustracioaes, tratando de fundar prjncipalmeate la conquista ea 
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Pero por rrtas autor idad que semejante s a n c i ó n t u v i e ­
ra en e l siglo X V I , m e r e c e r á mu-y poco respeto en- el p r e ­
sente, por. lo menos pasados ios l í m i t e s de lo3: Pirineos. 
E l ún ico modo de resolver este punto como es debido 
consiste en las m á x i m a s de l derecho p ú b l i c o r jeconócidas 
umversa lmente como reglas de la conducta de las ¡ n a c i o ­
nes civi l izadas; ciencia q u é á la verdad estaba m u y po­
co desarrollada en aquellos t iempos, pero que en sus 
p r inc ip ios generales "era lo mismo q ü e ahora, como que 
estos descansan en la base inmutable .de la moral idad y de 
l a jus t i c ia . Para juzgar de las causas p r ó x i m a s de la guer ­
r a debemos subir al t iempo anter ior á su^pr incipio . E¡ 
mo t ivo inmediato cons i s t ió en la pe t i c ión que hizo Fer ­
nando de paso l ib re para sus tropas por el t e r r i t o r io de 
Navar ra . Esta p e t i c i ó n podia hacerse, y en los casos o r d i -

aquella declaración apostólica. Fue gran triunfo sin duda el presen­
tar un documento que por tanto tiempo hablan reclamado en vano de 
los historiadores españoles los escritores estranjeros, y de cuya exis­
tencia se podia dudar con razón, porque no hay lá menor memoria de 
é.1 en los archivos de la curia romana (Abarca, Reyes de Aragón, to­
mo I I , Rey 30, cap. 21.) Paris de Grassis, maestro de cere>nonias que 
fue de la capilla de Julio 11 y León X , no hace ninguna mención de 
tai bula ó escomunion, aunque es escritor muy exacto y puntual en 
referir semejantes hechos (Bréquigny, Manuscrits de la BibUotheque 
du Roi , t. I I , p. 570.) No sé que haya ninguna razón para dudar de la 
autenticidad del instrumento publicado; pero sí tongo razones concha 
yenles que me obligan á rechazar su fecha y á atribuirla á tiempo 
posteriora la conquista. 

I.0 L a bula acusa á Juan y á Catalina de haberse juntado abierta­
mente con Luis X I I y traído armas con él contra í n g i ü t e n a , España y 
la iglesia, cargo para el cual no hubo motivo hasta cinco meses; de^-
.PrtiliSiiii §vírfoÍRNlíiSi'iV-fcí» S^WK^ :C>H kíiíi'iio'ó ¡JO htúi ob óio-riKi 

2.° Juntamente con esta bula, el editor publicó otra, dada«n Ronia 
á 2! de julio de 1512, de que hace mencioa Pedro Mártir (Opus EpigtQ-
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na r io sno hay duda que a c c e d e r í a á ella una n a c i ó n n e u ­

t r a l ; pero esta n a c i ó n es a l fin e l Unico juez de lo que d e ­

be hacer. Navarra podia jus t i f icar entonces su negat iva 

con estas razones: p r i m e r a , que en su estado de deb i l idad 

y falta de defensa era m u y peligroso para ella conceder 

semejante paso; segunda., que como por u n tratado an te ­

r i o r y vigente con E s p a ñ a , cuya validez fue reconocida en 

otro posterior de 17 de j u l i o con Francia , se habia ob l iga ­

do á negar el paso á esta ú l t i m a n a c i ó n , no podia conce­

derlo á E s p a ñ a sin quebrantar la neut ra l idad; te rcera , que 

la p e t i c i ó n del paso, por mas justa que fuera en sí m i s ­

ma, venia a c o m p a ñ a d a de otra , cual era la entrega de las 

fortalezas, q^ie p o d r í a comprometer la independencia de l " 

re ino . 

Pero aunque ios reyes de Navarra t uv i e r an derecho por 

larum, epist. 497). E s t a últ ima es general en su dispos ic ión, porque va 
dirigida contra todas las naciones, sean las que fueren, que tengan 
alianza con Francia contra ía iglesia. E n ella no se hace mención de 
los reyes de Navarra, ni aun de aquel reino, mas que para advertirlos 
del inminente peligro en que estaban de caer en el cisma. Luego es 
evidente que esta segunda bula, de contenido tan general, hubiera s i ­
do absolutamente superfina respecto de Navarra, después de la publi­
cación de la primera, cuando, por el contrario, nada es mas natural 
que el que, habiendo sido ineficaces aquellas amenazas y amonesta­
ciones generales, se diera después la sentencia particular de esco-
munion contenida en la bula de febrero. 

3.° Efectivamente, la bula de febrero hace repetidas veces alusión 
á otra anterior, de una manera que no deja duda deque se refiere á 
la bula de 21 de julio, porque, no solo los pensamiertos. sino aun to­
da la forma de su espresion, concuerdan exactamente en párrafos 
enteros. \ 

i . " D. Fernando no hace mención de la escomunion pontificia, ni 
en su correspondencia particular, en donde trata de las causas de la 
guerra, ni en su manifiesto á los navarros, donde hubiera sido tan 

TOMO VIU. 5 
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estas razones á negar lo que D . Fernando les pedia, no 

por eso oslaban autorizados para d e c í a r a r l e la guer ra , 

l o cual h ic ie ron v i r tua l tnente contrayendo alianza defen­

siva con su enemigo, Lu i s X I I , y o b l i g á n d o s e á hacer la 

guer ra á los ingleses y sus c o n í ' e d e r a d o s , a r t í c u l o encami ­

nado derechamente contra el Rey Ca tó l i co . 

Cierto es que el t ratado de Blois no se habia ratificado 

aun po r los reyes de Navarra ; pero habia sido otorgado 

por sus plenipotenciar ios, autorizados con plenas facul ta­

des; y considerando las í n t i m a s relaciones que e x i s t í a n 

entre los dos p a í s e s , fue hecho indudablemente con co­

nocimiento é i n t e r v e n c i ó n de aquellos reyes . En tales c i r ­

cunstancias, no se d e b í a esperar que el r e y D . Fernando, 

que por un incidente h a b í a sido sabedor del resultado de 

aquellas negociaciones, aguardara á una d e c l a r a c i ó n f o r -

útil para su objeto como sus armas. Nada digo del argumento nega­
tivo que se deduce del silencio de escritores contemporáneos , como 
Lebrija , Carvajal, Bernaldez y Mártir, los cuales, al paso que aluden 
á una sentencia de escomunion dada en el consistorio, ó á la publica­
ción de la bula del mes de julio, no dan la menor noticia de la existen­
cia de la de febrero: silencio absolutamente inesplicable. Lo que se 
deduce de todo es que le fecha de la bula de 18 de febrero de 1512 es 
errónea; que debe ser de época posterior á la conquista, y que de 
consiguiente no pudo servir de fundamento para ella, sino que fue 
obtenida probablemente á instancia del Rey Catól ico, á fin de que, por 
la odiosidad que echaba sobre los reyes de Navarra como escomulga­
dos, pudiera librarse él de la suya, y al mismo tiempo tener un titulo 
que se podia considerar como suficiente para retener los territorios 
conquistados. 

Nuestros lectores considerarán generalmente que hemos gastado 
en esta discusión mas tiempo del que se debia; pero la importancia 
con que la consideran los que tienen mas deferencia á un decreto 
pontificio se acredita bastante con solo considerar la multitud de lar ­
gas discusiones que sobre ello ha habido hasta el siglo presente. 
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fmal de las hosti l idades, p r i v á n d o s e a s í de la ventaja de 
anticipai'se ai golpe de sus enemigos. 

El derecho de hacer la guerra parece que inc luye el de 
disponer de los frutos de e l la , pero s iempre con s u j e c i ó n 
á los p r inc ip ios de equ idad .na tu ra l que deben r e g i r t o ­
das las acciones, ya sean p ú b l i c a s ó p r ivadas . No h a y 
n i n g ú n p r i n c i p i o mas c laro , por e jemplo, que el de que 
la pena sea proporcionada a la ofensa. Ahora b i en , la que 
se impuso á los reyes de Navar ra , y que l l egó á a r reba­
tarles su corona y des t ru i r la existencia po l í t i ca de su 
reino, fue tal , que solo p o d í a justif icarse por las agres io­
nes e s t r a o r d í n a r i a s de parte de la n a c i ó n conquistada, ó 
por la necesidad de la propia c o n s e r v a c i ó n de los vence­
dores; y como n inguna de estas circunstancias e x i s t i ó en 
el caso de que t ratamos, la conducta de D. Fernando de­
be ser considerada como u n insigne ejemplo de abuso de l 
derecho de conquista. Estamos cier tamente m u y acos­
tumbrados á ver semejantes actos de injust icia po l í t i c a , 
y en escala mucho mas grande, en nuestros siglos c i v i l i ­
zados; mas aunque e l n ú m e r o y la grandeza de los e jem­
plos de esta especie pueda tener embotada nuestra sensi­
bi l idad respecto de estos hechos inicuos, j a m á s pueden 
const i tuir su l e g í t i m a defensa. 

Pero por mas terminantemente que condene la conduc­
ta de D. Fernando en aquel caso, no puedo seguir la o p i ­
nión de aquellos que, sin haber examinado bien el asun­
to, no ven en él desde el p r i m e r paso sino el resultado de 
su fría y premeditada po l í t i ca . Las proposiciones que en 
un p r inc ip io d i r ig ió á los reyes de Navarra parece que se 
hicieron con la mejor fe: la p e t i c i ó n de las fortalezas, 
por mas impudente que parezca, no era sino la r e p e t i ­
ción de lo que ya se h a b í a hecho en t iempo de Isabel, en 
que se concedieron como prenda y se devolv ieron des-
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pues tan pronto como p a s ó la necesidad. La alternativa 
propuesta de entrar en la Santa Liga ofrec ía tantos pun­
tos de vista favorables á Navar ra , que Fernando, no sa­
biendo el estado exacto de las relaciones de aquellos re­
yes con Francia , podia creer que no seria i n v e r o s í m i l que 
quis ieran entrar en e l la . Si Navarra hubiera aceptado 
cualquiera de estas alternativas, Fernando no h a b r í a te­
nido n i n g ú n pretesto para la i n v a s i ó n . Y t o d a v í a , aunque 
se p rec ip i ta ron las hostilidades por la impruden te con­
ducta de Navarra , Fernando (á lo que se ve , no solo por 
sus manifiestos p ú b l i c o s , sino por su correspondencia 
par t icu la r ) parece que al p r inc ip io ú n i c a m e n t e se p r o p u ­
so apoderarse del p a í s hasta el fin de su e s p e d í c i o n con­
t ra Francia. Pero la facilidad de conservar aquellas cot i -
quistas, una vez adquir idas , era t e n t a c i ó n demasiado po­
derosa. Por otra parte , no era difícil encontrar a l g ú n pre­
testo plausible para justificarlo^ n i el obtener una sanción 
de la mas alta autor idad, que cubr ie ra la injusticia del 
hecho á los ojos de l mundo y á los suyos propios . Y que 
l l egó á deslumhrarse hasta este punto, no es sino muy 
cier to , si , c o m ó declara u n historiador a r a g o n é s , Fernan­
do postrado en su lecho mor t a l dec í a con t ranqui l idad: 
«Que ademas de haber emprendido la conquista á instan­
cia del sumo pont í f ice para la est irpacion del cisma, tenía 
la conciencia tan t r anqu i la respecto de la p o s e s i ó n de 
aquel re ino, como podia tenerla por la corona de Aragón.» 

Me he servido para esta parte do tres obras esclusivamente con­
sagradas á la historia de Navarra. E s la 1.a «L'Histoire du iloyaume de 
Navarre, par un des secretaires interpretes de sa majesté: Taris 
ÍS96, 8.°» E s t a obra anónima, debida á la pluma de uno de los secre­
tarios de Enrique I V , es poco mas que una seca compilación de he-

•M 



HISTORIA D E LOS R E Y E S CATOLICOS. 69 

chos, y estos presentados bajo un colorido de las p íeocupac iones n a ­
cionales del escritor; pero esta misma circunstancia le da algún v a ­
lor por la contraposición que ofrece al modo con que los e s p a ñ o l e s 
presentan aquellos sucesos. 2.a Un tratado que lleva por titulo 
«jElii AntoniiNebrissensis de Bello Navariensi, libri dúo.» No llega á 
treinta páginas en íolio, y está consagrado especialmente, como lo i n ­
dica su t í tulo, á los sucesos militares de la conquista hecha por el du­
que te Alba. Fue incluido primeramente en el tomo que contiene l a 
versión, ó mas bien paráfrasis, que su ilustrado autor hizo de la «Oró-» 
nica de Pulgar,» con algunas otras materias, y salió á luz por primera 
vez de la imprenta de Lebrija menor «apud inclytam Granatam, 1545.» 
3.a Pero la grande obra que ilustra la historia de Navarra, es la que 
se titula «Anales del Reino,» cuya mejor edición es la impresa en sie­
te lomos en folio, por Ibañez, en Pamplona, año 1766. Su mérito tipo­
gráfico podría hacer honor á cualquiera pais. Los tres tomos primeros 
fueron escritos por Moret, cuyos profundos conocimientos en las a n ­
tigüedades de su pais han hecho su obra indispensable para el 
que trata de estudiar aquella parte de la historia de dicho reino. 
E l cuarto y el quinto son la continuación de su obra, por Franc i s ­
co de Aleson, jesuíta, que sucedió á Moret como cronista de Navar­
ra. Los dos tomos últ imos están consagrados á investigaciones que 
ilustran las antigüedades de Navarra, escrita por Moret, y que co­
munmente se han publicado con separación de su historia grande. L a 
continuación de Aleson, que abraza desde el año 1350 al de 4527, es 
obra de mucho mérito. Manifiesta que su autor hizo grandes investi­
gaciones, si bien no se atuvo siempre á las fuentes mas autént icas y 
acreditadas. Los datos á que se refiere presentan una mezcla es traña 
de documentos origínales contemporáneos y de autoridades apócrifas 
de época muy reciente. Aunque navarro, escribió con la imparcialidad 
de quien ha sabido hacer callar las preocupaciones locales bajo l a 
consideración y sentimientos mas generales del espíritu nacional de 
español. 





CAPITULO X X I V . 

Muerte de Gonzalo de Córdoba.—Enfermedad y muerto 
de D. Fernando.—Su carácter. 

1513—1516. 

Se envian órdenes á Gonzalo para volver á Italia.—Entusiasmo gene­
ral.—Desconíianza del rey.—Gonzalo en su retiro.—Decadencia de 
su salud.—Su muerte y noble carácter.—Fernando enfermo.—Se 
agrava.—Muere.—Su carácter.—Contraposicion^de este con el de 
Isabel.—Cómo le juzgaron sus contemporáneos. 

A pesar del buen orden que el r e y D . Fernando m a n t e ­
nía en Castilla con su e n é r g i c a conducta y por la p o l í ­
tica con que procuraba dar salida á la efervescencia de 
los á n i m o s , d i r i g i é n d o l o s á las empresas de fuera, no de ­
jó de e s p e r í m e n t a r molestias y sinsabores por varias cau­
sas. Una de estas era que Maximi l i ano p r e t e n d í a la r e ­
gencia, como abuelo paterno del presunto heredero. En 
efecto, e l emperador a m e n a z ó mas de una vez con que 
ir ía en persona á sostener, tan fuera de s a z ó n , su derecho 
al gobierno de Castilla; y sí b ien aquel D . Quijote, que 
h a b í a estado combatiendo toda su vida contra molinos de 
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viento , no p r o d u c í a ninguna s e n s a c i ó n grande ni p o r sos 
fieros ni con sus promesas, daba sin embargo pretesto 
para mantener constantemente v iva una facción host i l á 
los intereses de l Rey Ca tó l i co . 

En el i n v i e r n o de 4 &09 se hizo u n ajuste con el empe­
rador , por m e d i a c i ó n de Luis X I I , en v i r t u d del cual M a ­
x imi l i ano a b a n d o n ó sus pretensiones á la regencia de 
Castilla, en cambio del ausilio de trescientas lanzas y de 
la ces ión que se le hizo de los cincuenta m i l ducados que 
Fernando habia de r ec ib i r de Pisa, Por mas p e q u e ñ a que 
fuera esta d á d i v a , no habia nada que pudiera parecer 
mezquino para un p r í n c i p e cuyos medios eran tan esca­
sos como vastos y q u i m é r i c o s sus proyectos . Pero aun 
d e s p u é s de este a r reg lo , el par t ido a u s t r í a c o c o n t i n u ó i n ­
quietando al r e y , porque e m p e z ó á sostener las p r e t e n ­
siones del a rchiduque C á r l o s al gobierno de E s p a ñ a , á 
nombre de su infel iz madre; en t é r m i n o s que el monarca 
e s p a ñ o l l legó á concebir por ú l t i m o , no solo desconfianza, 
sino verdadera a v e r s i ó n á su nieto, así como á este, se­
g ú n adelantaba en a ñ o s , se le acostumbraba á m i r a r á 
Fernando como á persona que le pr ivaba de su l e g í t i m a 
herencia por la mas atroz de las usurpaciones. 

El genio suspicaz de Fernando e n c o n t r ó otro mot ivo de 
inqu ie tud donde menos d e b í a temerlo: en los celos con ­
t r a su i lus t re s ú b d i t o Gonzalo de C ó r d o b a . Estos se exas­
pe ra ron par t i cu la rmente en su á n i m o con mot ivo de cier­
tas circunstancias que h i c i e ron conocer toda la estension 
de la popular idad que gozaba aquel general . D e s p u é s de 
la batalla de R á v e n a , el papa y los d e m á s aliados de Fer­
nando le ins taron de. la manera mas encarecida á que e n ­
viara á Italia al Gran C a p i t á n , como ú n i c o capaz de de te­
ner á los franceses y de restablecer la super ior idad de 
las armas de la L iga . E l r ey , temblando por la seguridad 
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inmediata de sus dominios, cons in t i ó , aunque con r e p u g ­
nancia, y m a n d ó á Gonzalo que se hal lara dispuesto pa ra 
tomar e l mando del e j é r c i t o que se habia de enviar a l 
punto á I ta l ia . 

Esta noticia fue rec ib ida con entusiasmo por los caste­
l lanos: m u l t i t u d de personas de todas clases acudieron á 
servir bajo el caudil lo cuyo solo nombre ahria el camino 
de la glor ia á los que s e g u í a n sus banderas. « P a r e c í a , d ice 
M á r t i r , que se iba á despoblar E s p a ñ a de todo lo mas n o ­
ble y generoso; nada se tenia por imposib le n i aun po r 
difícil con semejante jefe ; casi no h a b í a n i n g ú n caballero 
e s p a ñ o l que no c reyera que era una afrenta quedarse en 
s u , c a s a . » Y luego a ñ a d e : «Es verdaderamente m a r a v i l l o ­
so el prest igio que ha adqui r ido sobre todas las c l a s e s . » 

Fue ta l el entusiasmo con que todos a c u d í a n á ponerse 
bajo sus banderas , que era m u y difícil completar el n ú ­
mero de tropas necesarias para Navar ra , á la sazón a m e ­
nazada por los franceses. E l r e y , alarmado con esto , y 
l ib re ya de temores de u n pe l igro inmediato por la par te 
de Ñ á p e l e s , s e g ú n noticias que habia rec ib ido de aquel 
p a í s , dio ó r d e n e s mandando reduc i r mucho el n ú m e r o de 
tropas que debieran levantarse; mas aquellos mandatos 
p r o d u c í a n poco efecto, porque todos los que t e n í a n m e ­
dios para ello p r e f e r í a n i r de voluntarios á las ó r d e n e s de l 
Gran C a p i t á n , á alistarse para otro e j é r c i t o , por mas u t i l i ­
dades que les ofrecieran; y hubo mas de un pobre caba­
l le ro que v e n d i ó todo io que tenia, ó contrajo grandes d e u ­
das para presentarse en el campo de la manera correspon­
diente á un caballero e s p a ñ o l . 

La desconfianza que anter iormente tenia Fernando de 
su general se a u m e n t ó mucho mas por esta m a n i f e s t a c i ó n 
de la i l imi tada popular idad que gozaba: en su i m a g i n a c i ó n 
se figuró ver muchos mas peligros en lo de Ñ á p e l e s por 
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.parte de e s t é subdito que de todos sus enemigos mas for­
midables . Por otro lado habia rec ib ido noticias de que los 
franceses se re t i raban á toda prisa b á c i a e l Nor te . Con lo 
cual ya no d u d ó del par t ido que debia tomar , y env ió ó r ­
denes a l Gran C a p i t á n , que se hal laba en C ó r d o b a , para 
que l icenciara aquellas t ropas , porque la espedicion no 
pedia emprenderse hasta d e s p u é s del i n v i e r n o ; al mismo 
t iempo invi taba á los que quisieran á que se alistaran para 
el e j é rc i to de Nava r r a . 

Todo el del Gran C a p i t á n r e c i b i ó con i n d i g n a c i ó n esta 
not ic ia . Casi no hubo n i n g ú n oficial que quisiera tomar 
par te en el servicio que se les p r o p o n í a . Gonzalo, que 
c o m p r e n d i ó los motivos de este cambio del á n i m o del r e y , 
sentia sobremanera aquella desconfianza , que é l mi raba 
como una afrenta hecha á su honor . Sin embargo, hizo 
que sus tropas obedecieran puntualmente las ó r d e n e s 
de D. Fernando. Antes de despedir las , sabiendo que m u ­
chos hablan hecho gastos m u y cuantiosos y superiores á 
sus facultades, les d i s t r i b u y ó generosas d á d i v a s , que as­
cendieron á la suma inmensa de cien m i l ducados, si he ­
mos de dar c r é d i t o á sus b iógra fos . « N o cierres nunca la 
mano, dijo á su mayordomo que le hacia presente lo e x o r ­
bitante de aquellos donativos; no hay modo mejor de g o ­
zar de los bienes que el d a r l o s . » D e s p u é s e s c r i b i ó una 
carta a l í e y , en la cual manifestaba claramente sus senti-
mientos^ q u e j á n d o s e con la mayor amargura del mal pago 
que se daba á sus servicios, y pidiendo licencia para r e t i ­
rarse á su ducado de Terranova , en N á p o l e s , puesto que 
ya no podia ser út i l en E s p a ñ a . Esta p e t i c i ó n no era lo 
mas á p r o p ó s i t o para disipar las sospechas de Fernando. 
Con todo , le c o n t e s t ó « e n el tono suave y amoroso que 
tan bien sabia emplear , » dice Z u r i t a ; y d e s p u é s de re fe­
r i r los motivos que habia tenido para abandonar , aunque 
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á pesar suyo , la espedicion de I ta l ia , encargaba á Gonzalo 
que se volviera á Lo ja , por lo menos hasta tanto que se 
ver i f icara u n arreglo mas def ini t ivo en los negocios de 
I ta l ia . 

E l Gran C a p i t á n , vuel to á su p r i m e r r e t i r o , t o m ó de 
nuevo su anterior m é t o d o de vida , teniendo su casa s i e m ­
pre abierta á las personas de m é r i t o , o c u p á n d o s e en p r o ­
yectos para mejorar la cond ic ión de sus colonos y de sus 
vec inos , y adquir iendo por estos medios u n t i t u lo á la 
g ra t i t ud d é l o s hombres mas indudable y seguro que cuan­
do estaba amontonando sobre su frente los sangrientos 
laureles de la v ic tor ia . ¡ D e s g r a c i a es para la humanidad 
que el mundo haya creido lo con t ra r io ! 

Otra de las cosas que disgustaban al Rey Catól ico era el 
no tener suces ión en su segunda esposa. En aquellas c i r ­
cunstancias, el deseo na tu ra l de tener descendencia esta­
ba avivado en él por e l odio que alimentaba contra la casa 
de Austr ia , y que le hacia desear tener hijos para d i s m i ­
n u i r la grande herencia que iba á recaer sobre su nieto 
Carlos. Es preciso confesar que hace poco honor á su c o ­
r a z ó n ó á su entendimiento esta facil idad con que p r e t e n ­
dió sacrificar al resentimiento personal los nobles planes 
de la conso l idac ión de la m o n a r q u í a , que tan dignamente 
hablan ocupado la a t e n c i ó n suya y de Isabel en el p r i m e r 
p e r í o d o de su vida. Y estuvieron á punto de realizarse sus 
deseos, porque la reina D.a Germana dio á luz u n h i jo , 
á 3 de marzo de i 509. Mas la Providenc ia , como si no q u i ­
siera consentir que se deshiciese la gloriosa u n i ó n de los 
reinos de E s p a ñ a , por tantos siglos deseada y que fe l i z ­
mente se acababa de l levar á efecto , no p e r m i t i ó que 
aquel n iño v iv i e ra sino algunas horas. 

D . Fernando d e s e ó entonces mas que nunca la dicha 
que se le negaba ; y á fin de robustecer su naturaleza, 
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r e c u r r i ó á medios artificiales. Los remedios que t o m ó 
produjeron el efecto con t r a r io ; á lo menos desde en ton ­
ces, que era por la p r imavera de -IBIS, se vió afligido 
de enfermedades que antes nunca habia padecido. En 
vez de gozar de la serenidad y genio alegre y apacible 
que de ordinar io tenia a n t e s » se vo lv ió impac ien te , i r r i ­
table, y sujeto frecuentemente á una m e l a n c o l í a en fe rmi ­
za ; p e r d i ó toda afición á los negocios, y aun á las d i v e r ­
siones, salvo las partidas de campo , á las cuales d e d i c ó 
la mayor parte del t i empo . La fiebre que le c o n s u m í a le 
hacia insoportable res id i r por mucho t iempo en un m i s ­
mo p u n t o , y durante los ú l t i m o s a ñ o s de su vida la c o r ­
le estuvo en perpetuo viaje. Pero por mas que hacia 
infeliz mona rca , no le era posible h u i r de la enfermedad 
ó de sí mismo. 

En e l verano de 1515 le ha l la ron sus criados en u n es­
tado de p o s t r a c i ó n de que fue difícil sacarle. Sin embar ­
go , aun d e s p u é s de este suceso, se v i e ron en é l algunos 
destellos de su antigua e n e r g í a . En c ier to caso e m p r e n ­
dió un viaje á A r a g ó n con objeto de d i r i g i r las de l ibe ra ­
ciones de las cortes y hacer que le otorgaran u n s e r v i ­
cio de dinero , al cual se o p o n í a n los nobles por sus i n ­
tereses par t iculares . Verdad es que el r e y no cons i ­
guió doblegar aquellos genios in t ra tab les , pero d e s p l e g ó 
en el caso toda su acostumbrada destreza y r e s o l u c i ó n . 

A su vuelta á Cast i l la , pais que , acaso por la mayor 
finura y deferencia del p u e b l o , fue siempre para él man ­
sión mas agradable que sus estados de A r a g ó n , r e c i b i ó 
una noticia bien poco satisfactoria para el estado i r r i t a ­
ble en que se encontraba su e s p í r i t u : supo que el Gran 
Capi tán se estaba disponiendo á embarcarse para F l a n -
des, con su amigo el conde de U r e ñ a , e l marques de 
Priego su sobrino y su futuro yerno e l conde de Cabra. 
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Los unos sospecharon que Gonzalo se p r o p o n í a tomar el 
mando del e j é r c i t o pontif icio en I t a l i a ; o t ros , que quer ia 
juntarse con el archiduque Carlos, y t rae r lo si era pos i ­
ble á Castilla. Fernando, adherido al poder con m a y o r 
tenacidad á medida que se acercaba el momento de aban­
donarlo para siempre, casi no d u d ó que el objeto de Gon­
zalo era el ú l t i m o . En su consecuencia e n v i ó ó r d e n e s á 
las provincias meridionales para i m p e d i r e l proyectado 
embarque , a p o d e r á n d o s e , si era necesario, de la perso­
na de Gonzalo. Mas este habia de emprender bien pron­
to otro viaje, adonde no podia alcanzarle el brazo.de n i n ­
g ú n h o m b r e . 

En. el o toño de 1515 le atacaron unas liebres c u a r t a ­
nas. Al pr inc ip io los recargos eran benignos , y los r e ­
sis t ía Gonzalo con facilidad , por su c o n s t i t u c i ó n n a t u r a l ­
mente buena y robustecida con los duros trabajos de la 
vida m i l i t a r , en que habia tenido ta l for tuna, que , á pe ­
sar de haber espuesto sin el menor cuidado su persona á 
los pel igros , nunca habia sido her ido . Mas, aunque en un 
p r inc ip io no dió gran cuidado su enfermedad, no le fue 
posible desecharla. T r a s l a d ó su residencia á Granada, con 
la esperanza de que aquel c l ima saludable le probaria m e ­
j o r ; pero fueron vanos cuantos esfuerzos se pract icaron 
para restablecer su naturaleza que declinaba, y á 2 de d i ­
c iembre de 'i 515 e s p i r ó en su palacio de Granada, en los 
brazos do su mujer y de su querida hija E l v i r a . 

La muer te de este hombre i lus t re c a u s ó profunda t r i s ­
teza en la n a c i ó n . Con él se sepultaron todas las envidias 
é indignas sospechas. El r e y y la corte se v i s t i e ron de 
lu to ; y en su honra se h ic ie ron funerales en la rea l c a p i ­
l la y en todas las iglesias pr incipales del re ino . Fernando 
e s c r i b i ó una carta de p é s a m e á la duquesa, en que se l a ­
mentaba de la muer te del hombre «que le habia prestado 
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inestimables servicios, y á qu ien siempre h a b í a tenido el 

alecto mas s i n c e r o . » Se celebraron sus exequias con gran 

magnificencia en la antigua capi tal musulmana, p r e s i d i é n ­

dolas el conde de Tendi l la , hijo y sucesor del antiguo a m i ­

go de Gonzalo, que habia sido c a p i t á n general de Grana­

da (1). Sus restos mortales , que por entonces se deposi ­

taron en el monasterio de San Francisco, fueron removidos 

d e s p u é s y colocados en un suntuoso mausoleo en la i g l e ­

sia de San G e r ó n i m o , y mas de cien banderas y pendones 

reales, estendidos con pompa alrededor de los muros de 

la capi l la , p roc lamaban las gloriosas h a z a ñ a s del gue r ­

re ro que allí estaba sepultado (2) . Su noble esposa, d o ñ a 

(f) Pedro Mártir da noticia de ia muerte de este estimable caballe­
ro (que falleció colmado de años y de honores) en una carta de fe­
cha 18 de julio de 1515. Está dirigida al hijo de Tendilla y respira los 
sentimientos é ideas de consuelo propias del espíritu dulce y filosófico 
de su digno autor. D. Fernando, poco tiempo antes de su muerte, hizo 
á aquel conde marques de Mondejar. Sus diversos t í tulos y dignida­
des, inclusa la de gobernador de Granada, pasaron á su hijo mayor 
D. Luis , que habia siáo discípulo de Mártir; su genio le heredó con 
«reces otro hijo menor, e l famoso D. Diego Hurtado de Mendo/a. 

(2) Navagiero, Viaggio, fol. 24. 
Sobre sus restos «e halla escrito el siguiente epitafio: 

• Gonzali Fernandez de Córdova, 
Qui propria virtuté 
Magni Ducis nomen 
Proprium sibi fecit, 

Ossa 
Perpetuai tándem 
Lucí restituenda, 
Huic interea túmulo 

Credita sunt; 
Gloria minime consepulta.» 

He tomado esta inscripción de la «London Quarterly Review, n ú m e ­
ro 127, art. 1, cuyo autor la copió de la lápida misma. 

Sobre el mausoleo se ve la efigie de mármol del Gran Capitán, ar­
mado y de rodillas. Las banderas y demás trofeos militares que con-
í inuaron adornando los muros de la capilla hasta el año de 1600, se-
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María Manr ique , no le s o b r e v i v i ó mas que algunos dias. 
Su hija E lv i ra h e r e d ó los magn í f i cos t í t u los y estados de l 
padre, los cuales por su casamiento con su p r i m o el c o n ­
de de Cabra se perpetuaron en la casa de C ó r d o b a (4) . 

Tenia Gonzalo Fernandez de C ó r d o b a sesenta y dos a ñ o s 
al t iempo de su muer te : d í c e s e que en su aspecto y p e r ­
sona tenia mucha gentileza; sus modales, elegantes y atrac­
t ivos, l levaban el sello de aquella arrogante dignidad que 
tan frecuentemente distingue á sus compatr io tas . « T o d a ­
vía conserva, dice M á r t i r , hablando de él en los ú l t i m o s 
años de su v ida , e l mismo aire majestuoso que cuando 
se hallaba en e l apogeo de su antigua autor idad; de ta l 
manera, que cualquiera que se lé acerca conoce el influjo 
de su noble presencia, lo mismo que cuando á la cabeza 
de los e j é r c i t o s dictaba leyes á I ta l ia .» 
• Sus grandiosos t r iunfos mi l i ta res , tan gratos para e l or ­

gul lo castellano, han hecho tan c o m ú n entre sus compa­
triotas e l nombre de Gonzalo como el de l Cid , que r e p e -

gun Pedraza, desaparecieron antes del siglo X V I I I : por lo menos así 
lo podemos.inferir del silencio que sobre esto guarda Colmenar, en su 
descripción de aquel sepulcro. (Pedraza, Antigüedades de Granada, fór 
lio IU,—Colmenar, Dél ices de l'Espagne, t. I I I , pág. 505.) 

(I) Chrónica del Gran Capitán, lib. 3, cap. 9.—Giovio, Yitae l l lus-
trium Virorum, fol. 292. 

Gonzalo fue creado duque de Terranova y de Sessa y marques- de 
Vitonto, en Italia, con estados que producían cuarenta mil ducados 
de renta. Fue también gran condestable de Mpoles y noble de Vene-
cia. Sus grandiosos honores fueron trasmitidos por D.a Elv ira al hijo 
de esta señora, Gonzalo Fernandez de Córdoba, que en el reinado de 
Garlos V desempeñó los cargos de gobernador de Milán y capitán ge­
neral de Italia. E n tiempo de Felipe I I , sus descendientes fueron as­
cendidos á un ducado de España, con el t ítulo de duques de Baena. 
( L . Marineo, Cosas memorables, fol. 24.—Ulloa, Vita di Cario V , 
fol. 41.—Salazar de Mendoza, Dignidades, p. 307.) 
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t ido p o r el eco del entusiasmo y de las canciones p o p u l a ­
res en el trascurso de siglos, ha quedado como parte de 
l a his tor ia nacional . Sus br i l lantes cualidades, aun mas 
que sus h a z a ñ a s , le han hecho muchas veces objeto de la 
novela ; y la novela, como de ordinar io a c o n t e c e r í a s ha 
t r a t ado de un modo que no da mas que ideas confusas y 
e r r ó n e a s de ambas cosas. Mas saben, por ejemplo, los es-
tranjeros acerca de este h é r o e e s p a ñ o l por la agradable 
novela de F lor ian , que por la historia verdadera de sus 
h a z a ñ a s . Y sin embargo, F lo r i an , no Habiendo hecho otra 
cosa que pintar los rasgos mas br i l lantes y populares de 
su h é r o e , le ha presantado como la pe r son i f i cac ión de la 
c a b a l l e r í a r o m á n t i c a . No era este seguramente su c a r á c ­
t e r , que se fo rmó s e g ú n las costumbres de un p e r í o d o de 
c iv i l i zac ión mas adelantada que la de la edad de la caba­
l l e r í a . Por lo menos no tuvo ninguna de las estravagan-
cias de aquella é p o c a , nada de sus fan tás t i cos del i r ios , de 
sus insensatas aventuras, n i de la feroz g a l a n t e r í a r o m á n ­
t ica (1) . Lo- que le caracterizaba era la prudencia , la f r i a l ­
dad, l a constancia en los p r o p ó s i t o s , el profundo conoc i ­
mien to del c o r a z ó n humano, y sobre todo de sus compa­
t r io ta s . Se puede decir que hasta cierto punto él.fue quien 
f o r m ó el c a r á c t e r m i l i t a r de los e s p a ñ o l e s y quien les in s ­
p i r ó aquellas altas cualidades que los dis t inguieron: for ta ­
leza para sufr i r las penalidades, profunda disciplina y s u ­
b o r d i n a c i ó n , á n i m o invencible en medio de los reveses, y 
e n e r g í a que todo lo arrol laba en la hora de la a cc ión . No se 

(i) Gonzalo tomó por divisa una ballesta, movida por medio de una 
polea, con el mote de «Ingenium superat vires:» era earaeleríst ico de 
un genio que fiaba mas en la política que en la fuerza y en las empre­
sas aventuradas. (Brantóme, OEuvres, 1.1, p. 73.) 
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puede dudar que el soldado e s p a ñ o l a d q u i r i ó bajo su man­
do un aspecto enteramente nuevo y dis t into del que h a -
bia desplegado en las guerras r o m á n t i c a s de la p e n í n ­
sula. 

Gonzalo no estuvo manchado con ninguno de los g r o ­
seros vicios propios de su é p o c a : no se vió en él aquella 
rapaz codicia, de que harto frecuentemente se pudo acu­
sar á sus compatriotas en estas guerras; su mano y su 
c o r a z ó n eran tan l iberales como la luz del dia; no se le 
no tó nada de aquella crueldad y l iber t inaje que afea los 
t iempos de la c a b a l l e r í a ; s iempre se man i fe s tó dispues­
to á proteger al sexo d é b i l contra toda injust icia é i n ­
sulto; aunque sus maneras distinguidas y su clase le d a ­
ban grandes ventajas con el bel lo sexo, j a m á s a b u s ó de 
ellas, y ha dejado fama, que n i n g ú n his tor iador ha pues­
to en duda, de i r í e p r e n s i b l e mora l idad en sus relaciones 
pr ivadas . Fue esta v i r t u d rara en el siglo X V I . 

La r e p u t a c i ó n de Gonzalo e s t á fiindada en sus h a z a ñ a s 
mi l i ta res ; y sin embargo, su c a r á c t e r p a r e c í a bajo d i v e r ­
sos aspectos mas adecuado para los negocios t ranqui los 
y cultos de la vida c i v i l . En su gobierno de N á p o l e s des­
p l e g ó mucha d i s c r e c i ó n y m u y buena po l í t i ca ; y tanto a l l í , 
como d e s p u é s en su r e t i r o , sus maneras cultas y genero­
sas le granjearon, no solo la vo lun tad , sino la mas s ince­
ra a d h e s i ó n de todos los que le rodeaban. Su e d u c a c i ó n 
p r i m e r a , como la de la mayor parte de los nobles caba­
lleros que nacieron antes de las mejoras int roducidas en 
el reinado de Isabel, cons i s t ió en los ejercicios caba l le ro­
sos mas bien que en la cu l tura in te lectual ; no le e n s e ñ a ­
r o n nunca el l a t í n , n i tuvo pretensiones de saber, pero 
h o n r ó y r e c o m p e n s ó con generosidad á los que se dedica­
ban á las letras . Su buen ju i c io y su esquisito gusto s u ­
p l í an en él á todo lo que le faltaba; y as í es que el igió los 

TOMO V I H . 6 
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amigos y c o m p a ñ e r o s entre las personas mas i lustradas y 
virtuosas de la sociedad. 

Una grave mancha se encuentra en su bello c a r á c t e r . 
Consiste esta en haber faltado á ta fe prometida en dos 
ocasiones, memorables: la p r imera con el j o v e n duque de 
Calabria,, y la segunda con C é s a r Borgia , á quienes e n ­
t r e g ó en mimos del r e y Fernando, personal enemigo de 
entrambos, quebrantando en ello sus mas solemnes p r o ­
mesas (1). Cierto es que lo hizo obedeciendo á las ó r d e ­
nes de su r e y , y no por su par t icu lar i n t e r é s , y verdad es 
t a m b i é n que esta falta de fe era c o m ú n y corr iente en 
aquellos t iempos; pero la historia no puede t ransigir con 
las malas acciones, n i dar mayor realce al c a r á c t e r de 
sus favoritos disminuyendo un solo á p i c e del h o r r o r que 
deben inspirar los vic ios . A l cont ra r io , tiene que p resen­
tarlos en su verdadera deformidad cuanto mas visibles 
son, por la misma grandeza á que van asociados. Hay que 
observar, sin.embargo, en este caso que el repetido y 
desapiadado r igo r con que los escritores estranjeros, p o -

(1) Borgia , d e s p u é s de la muerte de su padre Alejandro V I , huyó á 
J íápoles á favor de uo salvoconducto firmado por Gonzalo; pero bien 
pronto su e sp í r i t u intr igante le c o m p r o m e t i ó al l i en planes para per­
turbar la paz de I ta l ia y para derr ibar la autoridad de los e s pa ño l e s 
en aquellos paises, por lo cual el Gran Capi tán se a p o d e r ó de su per­
sona y lo envió preso á Castilla. Tal es por lo menos el aspecto que 
d a n á este hecho los e s p a ñ o l e s , y t amb ién el mas fayorablq á Gonzalo. 
Mariana concluye el asunto diciendo friamente: «Por esto mas quiso 
el Gran Capi tán , como tan prudente que era, tener cuenta con lo que 
convenia para el bien c o m ú n , sin hacelle agravio, que con su fama n i 
con lo que las gentes podian imaginar y decir: r e s o l u c i ó n que los 
grandes principes deben tener en sus pechos muy asentada: obrar lo 
que conviene y es justo , sin mirar mucho á la fama y q u é dirán.» (His­
tor ia de E s p a ñ a , l i b 28, cap. 8.—Zurita, Anales, t . V , l i b . 5, cap. 72.— 
Quintana, E s p a ñ o l e s c é l e b r e s , pp. 302, 303.) 
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co amigos de reconocer los m é r i t o s de Gonzalo, han t r a ­
tado estas faltas, ofrece por sí solo prueba bastante de 
que son las ú n i c a s de alguna importancia que se puedan 
a t r i b u i r l e (4) . 

En cuanto á la a c u s a c i ó n de deslealtad, ya hemos t e n i ­
do ocas ión de hacer ver su n i n g ú n fundamento. Nada de 
e s t r a ñ o hubiera tenido á la verdad que el ma l t r a t amien ­
to que esperimentaba de continuo, d e s p u é s de su vuelta 
de Ñ á p e l e s , hubiera hechonacer en su pecho sentimientos 
de i n d i g n a c i ó n ; nada de par t i cu la r que en tales c i r c u n s ­
tancias hubiese mirado con ojos favorables las pretensio­
nes del archiduque Carlos á la regencia cuando l l egó á 
edad competente. Y sin embargo no hay prueba alguna 
de esto n i de n i n g ú n otro acto opuesto á los intereses de 
Fernando. A l cont rar io , en toda su vida p ú b l i c a se obser­
va la mas acendrada lealtad, y aun los ú n i c o s lunares que 
oscurecen su fama procedieron de haber servido sin n i n ­
guna reserva á los deseos de su r e y . No.es el p r i m e r h o m ­
bre de estado, n i tampoco• é l ú l t i m o , á quien los reyes 
han pagado con la mayor ing ra t i tud el haber tenido mas 
en cuenta su servicio que el de Dios. 

Mientras esto o c u r r í a , la salud de D. Fernando h a b í a 
declinado de una manera tan notable , que era ev iden ­
te no pod í a sobrev iv i r por mucho t iempo al objeto de 

(1) Y que no inquietaba su conciencia mas que otro, se prueba del 
h e d i ó (si es cierto) de haber declarado Gonzalo en su hora mortal que 
«de1 tres hechos de su vida se arrepentía profundamente.» Dos de es­
tos eran el tratamiento de Borgia y del duque de Calabria; guardó s i ­
lencio respecto del tercero. «Algunos historiadores suponen, dice 
Quintana, que por este último queria dar á entender el no haberse 
apoderado de la corona de Capoles cuando pudo.» Estos historiadores 
consideraban sin duda, como F o u c h é , que en política un yerro es peor 
que un crimen. 
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sus celos (-1). Su enfermedad se h a b í a declarado ya en 

h i d r o p e s í a , acompaaada de un te r r ib le mal en el co r a ­

z ó n : s en t í a dif icul tad en r e sp i ra r ; se quejaba de que se 

ahogaba en las ciudades grandes, por cuya r a z ó n la m a ­

y o r parte del t i empo , aun d e s p u é s de entrado el i n v i e r ­

n o , v iv i a en los campos y en los bosques, ocupado, 

en cuanto se lo p e r m i t í a n sus fuerzas, en el fatigoso r e ­

creo de la caza. A medida que el i nv ie rno adelantaba, 

fue bajando hác i a los p a í s e s mer id iona les ; en d ic iembre 

p a s ó algunos d í a s en una quinta del duque de Alba / c e r ­

ca de Plasencia, donde se entretuvo cazando venados; 

d e s p u é s c o n t i n u ó su marcha h á c i a A n d a l u c í a ; pero se 

sint ió tan malo en el c a m i n o , a l pasar por el pueblo de 

Madr íga le jo , cerca de T r u j í l l o , que no le fue posible se­

gu i r adelante (2). 

(1) L a milagrosa campana de Teli l la , pequeño pueblo efe Aragón á 
nueve leguas de Zaragoza, dió por este tiempo uno de aquellos profé-
tieos toques que siempre anunciaban alguna gran calamidad para el 
pais. L a parte hácia donde cala el sonido denotaba el punto en donde 
iba á suceder la desgracia. Su eco, dice el doctor Dormer, causó gran­
de abatimiento y pesar, con tristes temores de mudanzas, en el cora­
zón de los que le oyeron. No habia brazo que pudiera detener su len­
gua en estas ocasiones, como lo esperimentaron á costa suya los que 
por una profanación quisieron hacerlo. Su fatídica voz se oyó por la 
vigésima y última vez en marzo de 1679. Y como, no se siguiera nin­
gún suceso de importancia, probablemente taco á su propio fune­
ral .—Véase en la obra del doctor Diego Dormer la ediíicante histo­
ria de las milagrosas virtudes y hechos de esta cé lebre campana, 
acreditados debidamente por multitud de testigos. (Discursos varios, 
pp. 198,241.) 

(2) Carvajal, Anales M S . , años 1513,1516.—Gómez, de Robus Ges-
tis, fol. 146.—Pedro Mártir , Opus E p i s t . , epist. 542, 558, 561,564.— 
Zurita , Anales, t. V I , lib. 10, cap. 99. 

Carvajal asegura que el rey habia sido advertido por un adivino 
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El r ey parece que deseaba cer rar los ojos ^ I pe l igro 
de su s i t u a c i ó n por todo el t iempo que p u d i e r a : no que­
ría confesarse n i p e r m i t i r que su confesor entrara en su 
aposento ( t ) ; la misma opos ic ión manifestaba á ve r al 
enviado de su nieto, Adriano de ü t r e c h t . Este personaje, 
que habia sido preceptor de Garlos, y que d e s p u é s l l e ­
gó por su favor al pontificado, habia venido á Castilla se­
manas antes con e l objeto p ú b l i c o de hacer a l g ú n ajuste 
definitivo1 con Fernando respecto de la regencia , aunque 
con e l verdadero íin , como lo acredi taron los poderes 
que consigo trajo y p r e s e n t ó d e s p u é s , de hallarse en 
Castilla cuando el r e y mur i e r a y tomar las r iendas del 
gobierno . Fernando r e c i b i ó á este min i s t ro con fria cort-
tesania , y se a jus tó con é l un convenio, por el cual la 
regencia se dejaba al Rey C a t ó l i c o , no solo durante la 
vida de D.a Juana , sino por toda la suya. Poco cuestan 
las concesiones de esta especie á un mor ibundo . A d r i a -

" n o , que se hallaba por aquel t iempo en Guadalupe , en 

que se librara de Madrigal, y que desde entonces habia procurado no 
entrar en el pueblo de este nombre, situado en Castilla la Vieja. E l 
pueblo donde en esta ocasión se halló no se llamaba precisamente 'así, 
pero tenia bastante semejanza para una predicción. E l suceso acredi­
tó que las brujas de España , como las de Escocia , «podían cumplir ó 
no dejar cumplir sus predicciones.» Este cuento no es creíble aten­
dido el carácter de Fernando, que no fue supersticioso, por lo menos 
mientras conservó el vigor de su espíritu. 

(1) «A la verdad, dice Carvajal, le tentó mucho el enemigo en aquel 
paso, con incredulidad que le ponía de no morir tan presto, para que 
ni confesase ni recibiese los sacramentos. > Según el mismo escritor, 
Fernando creía en la predicción de una vieja , «la beata del Barco,» 
que le habia anunciado que no moriria hasta que hubiera conquis­
tado á Jerusalen. (Anales MS., cap. 2.) Nos recuerda esto lo de Shaks-
peare: «Habíanme profetizado hace muchos años que no moriria sino 
en Jerusalen.« (King Henry I V . ) 
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cuanto tuvo noticia de la enfermedad de Fernando , se 
a p r e s u r ó á i r á Madrigale jo; pero el r e y s o s p e e h ó el 
mot ivo de su visi ta . «Ha venido á verme m o r i r , » decia; 
y rehusando admi t i r l e á su presencia > m a n d ó que aquel 
enviado se volviera á Guadalupe. 

Por ú l t i m o , los m ó d i c o s se resolvieron á declarar al 
r e y su verdadero estado, r o g á n d o l e que si tenia que a r ­
reglar algunos negocios de impor tancia lo hiciera sin 
p é r d i d a de t i empo. Fernando los e s c u c h ó con t r a n q u i l i ­
d a d , y desde aquel momento parece que r e c o b r ó su 
acostumbrada fortaleza y presencia de á n i m o . D e s p u é s 
de r e c i b i r los sacramentos y de prepararse esp i r i tua l -
men te , l l a m ó á los que estaban á su lado para t ratar con 
ellos de la d i spos i c ión re la t iva a l gobierno. Entre los que 
se hallaban presentes por entonces se contaban sus.lea­
les part idarios el duque de Alba y el marques de Denia, 
su m a y o r d o m o , juntamente con otros varios obispos ó 
indiv iduos de su consejo. 

Parece que el r ey habia otorgado diversos testamen­
tos. Por uno que hizo en Burgos en 4 512 encargaba el 
gobierno de Castilla y A r a g ó n a l infante D. Fernando d u r 
rante la ausencia de su hermano. Este j ó v e n p r í n c i p e 
habia sido educado en E s p a ñ a , á la vista de su abuelo^ 
que le amaba e n t r a ñ a b l e m e n t e . Sus consejeros le h i c i e ­
r o n presente, en los t é r m i n o s mas claros, que no conve­
nia dejarle la regencia : d i j é r o n l e que D. Fernando ersa 
demasiado j ó v e n para d i r i g i r el t imón del estado; que era 
seguro que su nombramiento daria lugar á nuevas fac­
ciones en Cas t i l l a ; que le p o n d r í a en s i t uac ión de que 
apareciera en cierto modo como r i v a l de su hernianQ, y 
que bar ia nacer en su c o r a z ó n deseos ambiciosos que no 
p o d r í a n menos de conc lu i r por desacreditarle y acaso 
a r ru inar le enteramente. 
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Él r ey , que nunca hubiera concebido semejante p l an 
en sus buenos t iempos, se de jó larabien apartar ahora de 
su p r o p ó s i t o mas f á c i l m e n t e . «Pues entonces, p r e g u n t ó , 
¿á q u i é n d e j a r é la r e g e n c i a ? — G i s n e r o s , arzobispo de 
Toledo, le c o n t e s t a r o n . » Fernando volv ió el ros t ro , al pa­
recer disgustado; pero d e s p u é s de un corto ra to de s i l en ­
cio r e p l i c ó : «Está b ien: cier tamente es m u y buen sugeto; 
de m u y sanas intenciones; no tiene amigos impor tunos n i 
famil ia .á quien ensalzar; lo debe todo á la reina Isabel y 
á m í , y como en todos t iempos ha sido fiel á nuestra fa­
m i l i a , creo que c o n t i n u a r á s iempre lo m i s m o . » 

No p o d í a , s in embargo, abandonar el pensamiento de 
dejar u n alto estado á su nieto predi lecto , y man i fes tó que 
q u e r í a renunciar en su favor los maestrazgos de las ó r ­
denes mi l i t a res . Pero v o l v i é r o n l e á oponer sus consejeros 
las mismas razones que antes, a ñ a d i e n d o que aquellos 
poderosos cargos eran demasiado grandes para u n s ú b -
di to , y le supl icaron que no destruyera el objeto que 
tanto d e s e ó la difunta reina de incorporar aquellas d i g n i ­
dades á la corona. «Pues entonces Fernando q u e d a r á 
m u y pobre, e s c l a m ó el r ey con l á g r i m a s en los ojos.— 
T e n d r á e l amor de su hermano, le r e p l i c ó uno de sus lea­
les consejeros, que es la mejor herencia que V , A . puede 
d e j a r l e . » 

Por aquel testamento, s e g ú n q u e d ó arreglado d e f i n i t i ­
vamente, dejaba la suces ión de A r a g ó n y de Ñ a p ó l e s á su 
hija D.a Juana y sus descendientes. El gobierno de Casti­
l l a , durante la ausencia de D . Garlos, quedaba confiado 
á Gisneros, y e l de A r a g ó n al hijo na tura l de l r e y , a rzo­
bispo de Zaragoza, que por su buen j u i c i o y maneras 
populares tenia mucho prest igio con aquel pueblo . E l r ey 
conferia t a m b i é n diversas plazas del reino de N á p o l e s al 
infante D. Fernando, y jun tamente una renta anual de 
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cincuenta m i l ducados, situados sobre las rentas p ú b l i c a s . 
A la reina D.a Germana dejó la cantidad de t re inta m i l 
florines de oro al a ñ o , estipulados en sus capitulaciones 
matr imoniales , y cinco m i l mas anuales durante su v iude­
dad ( 4 ) . Por ú l t i m o , se h a c í a n en aquel testamento d i v e r ­
sos legados para objetos piadosos y de car idad, aunque 
ninguno que sea digno de contarse. A pesar de la senci­
llez d e s ú s diversas disposiciones, e l testamento se hizo 
tan largo por las f ó r m u l a s y repeticiones legales de que 
se l l e n ó , que apenas hubo lugar para copiar le á t i e m ­
po que pudiera firmarlo el r e y . En la tarde del 22 de 
enero de 4 SI 6 le firmó, y pocas horas d e s p u é s , entre 
una y dos de la m a ñ a n a del 23, Fernando e x h a l ó su ú l t i ­
mo aliento (2). E l paraje en que esto se ver i f icó era una 
p e q u e ñ a casa perteneciente a l convento de Guadalupe. 
«En t an misero hospedaje, esclama M á r t i r con su acos­
tumbrado tono de mora l idad , r i n d i ó su e s p í r i t u á Dios 
este s e ñ o r de tantos y tamgrandes e s t a d o s . » 

( í ) L a alegre viuda de Fernando no gozó por mucho tiempo de 
esta pensión. Poco después de la muerte del rey dió su mano al mar­
ques de Brandemburg; y habiendo muerto este, se volvió á casar con 
el príncipe de Calabria, que, desde que su padre el rey D. Fadrique 
fue destronado, había vivido siempre en una especie de cautive­
rio honorífico en España. (Oviedo, Quine. MS., bat. 1, quine, i , d iá­
logo M.) E l segundo y estéril casamiento fue, dice Guicciardini, el que 
Carlos V por razones políticas bien claras proporcionó al leg í t imo 
heredero de Ñapóles. (Istoria, t. V I I I , lib. 15, p. 10.) 

(2) Oviedo, Quine. MS. , bat. i , quine. 3, d iá l . . 9.—La reina se 
hallaba en Alcalá de Henares cuando recibió la noticia de la en­
fermedad de su marido. Inmediatamente se dirigió con toda diligencia 
á Madrigalejo; pero aunque l legó el día 20, no la dejaron, dice Gómez, 
á pesar de sus lágrimas, tener una entrevista particular con el rey, 
hasta que estuvo otorgado el testamento, lo cual fue pocas horas an­
tes de su muerte. (De llebus Gestis, fol. 147.) 



HISTORIA D E LOS R E Y E S C A T O L I C O S . SO 

Fernando tenia p r ó x i m a m e n t e sesenta y cuatro a ñ o s , 
de los cuales habia pasado cuarenta y uno desde que e m ­
pezó á r eg i r el cetro de Castilla, y t re in ta y siete desde 
que tenia el de A r a g ó n : largo reinado; tan l a rgo , que p u ­
do ver bajar al sepulcro á la m a y o r par te de sus subditos 
á quienes habia honrado y dispensado su confianza, y as ­
cender y desaparecer como sombras una gran serie de 
monarcas c o n t e m p o r á n e o s (1). Mur ió l lo rado p rofunda­
mente por sus subditos naturales, quienes tenian c ier ta 
parc ia l idad por su soberano heredi ta r io . Con diferentes 
sentimientos rec ib ie ron aquel suceso los nobles caste l la­
nos, los cuales calculaban lo que iban á ganar con e l 
traspaso de las riendas del gobierno de manos tan segu­
ras y esperimentadas á las de un amo joven y sin espe-
r iencia . Pero el estado l lano, que habia visto los buenos 
efectos de su mando vigoroso sobre los nobles, con que 
habia gozado de mayor seguridad persona!, m i r ó su m e ­
moria con respeto, c o n s i d e r á n d o l e como bienhechor de l 
pais. 

Los restos de Fernando fueron l levados, s e g ú n su dis-» 
pos ic ión , á Granada. A c o m p a ñ á r o n l o s algunos de sus mas 
leales servidores, no h a c i é n d o l o la mayor parte por p r u ­
dente p r e c a u c i ó n de no dar con esto celos á C á r l o s . Pero 
aquel s é q u i t o f ú n e b r e se a u m e n t ó con los que a c u d í a n de 
las varias ciudades por donde pasaba. En C ó r d o b a , espe-

(<) Habia visto D. Fernando desde que subió al trono, sobre cuatro 
reyes de Inglaterra, otros tantos de Francia y lo mismo de Ñapó­
les, tres de Portugal, dos emperadores de Alemania y media doce­
na de papas. E n cuanto á subditos suyos, casi no existia ninguno 
de todos los que el lector ha oido nombrar en el discurso de nues­
tra historia, cqmo no íuera el Néstor de su tiempo, el octogenario 
Cisneros. 
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eiaimeffite, y esto es digno- de notarse, e l marques de 
Priego, que tenia tan poco que agradecer á D . Fernando, 
sal ió con todas las gentes de su casa á t r i b u t a r á sus res­
tos los ú l t i m o s y tristes honores. Con el mismo respeto 
fueron recibidos en Granada, donde el pueblo , dice Z u r i ­
ta, al contemplar aquel t r i s te e s p e c t á c u l o , no podia m e ­
nos de llenarse de profundo sentimiento, c o m p a r á n d o l e 
con la pompa y magnificencia de la entrada t r iunfa l de 
Fernando al t i empo de la conquista de aquella capital de 
los moros . En cumpl imien to de lo que de jó dispuesto en 
su u l t ima voluntad, se omi t i e ron en su funeral todas las 
ceremonias ostentosas é. innecesarias. Pusieron su c a d á ­
ver a l lado del de Isabel, en el monasterio de la A l h a m -
bra , y el año siguiente, concluida la real capilla de la 
iglesia metropol i tana , fueron ambos depositados en ella. 
Sobre ellos se c o n s t r u y ó un magnifico mausoleo de m á r ­
m o l blanco por su nieto Carlos V . Fue construido aquel 
monumento de una manera digna de la é p o c a ; adornan 
sus costados figuras de á n g e l e s y de santos, esculpidos en 
bajos-relieves;, encima e s t á n las efigies de los i lustres 
consortes, cuyos t í tu los y h a z a ñ a s se mencionan en la s i ­
guiente i n s c r i p c i ó n , breve y no m u y lisonjera: 

MAOsMiETICJE SECTáS PROSTRATOHES, E T HiERETICJÍ EEft -

VICACIE E X T I N T O R E S , FERNANDUS ARAGONUM E T H E L I S A B E T A 

G A S T E L L H , V1R E T UXOR UNANIMES, C A T H O L I C I A P P E L L A T 1 , 

MARMOREO CLAUDUNTUR HOC TUMULO. 

En otra par le dimos ya not ic ia de la persona del r e y don 
Fernando. «Era de mediana estatura, dice un contempo­
r á n e o que le conoc ió m u y bien; el color bueno y c laro, los 
ojos br i l lantes y animados, la nariz y la boca p e q u e ñ a s y 
bien formadas, los dientes blancos, la frente ancha y s e r é -
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na, y o l cabelio c a s t a ñ o claro y largo; sus maneras luc ren 
corteses, y su ros t ro ra ra vez se veia e m p a ñ a d o por la 
tristeza ó m e l a n c o l í a : era grave en el habla y en los m o ­
vimientos, y tenia: una presencia m u y digna; todo su as­
pecto, en fin, era verdaderamente el de un gran r e y . » Este 
lisonjero re t ra to de Fernando d e b i ó hacerse en é p o c a a n ­
ter ior y mas feliz de su vida. 

Su e d u c a c i ó n habia sido descuidada en su n i ñ e z á c a u ­
sa del tu rbu len to estado de aquellos t iempos, si bien des­
de los .pr imeros a ñ o s de su vida le ins t ruyeron en todos 
los nobles ejercicios y pasatiempos de la c a b a l l e r í a . T e ­
nia r e p u t a c i ó n de ser uno de los mejores ginetes de su 
corte. Su vida fue,activa; y l a ú i í iea lec tura que1 parece 
le agradaba era la de la his tor ia . Es na tu ra l que una p e r ­
sona que tanto representaba en el gran teatro po l í t i co 
hallara par t icu lar i n t e r é s é i n s t r u c c i ó n en este estudio* 

Era naturalmente templado, y se incl inaba á la m o d e ­
rac ión en todas sus cosas. La ú n i c a d i v e r s i ó n á que p a -
rece se e n t r e g ó mas fue la caza, especialmente la de h a l ­
c o n e r í a , aunque nunca la l levó al esceso hasta los ú l t i m o s 
años de su v ida . Era infatigable en su a p l i c a c i ó n á tos 
negocios. No tenia afición á los placeres de la mesa, y era , 
lo mismo que Isabel, frugal y aun parco, y sumamente 
moderado en el gasto de su casa y persona, con lo cua l 
indudablemente se p r o p o n í a en parte dar. en rostro á los 
nobles por su prodigal idad y o s t e n t a c i ó n . No p e r d í a opor­
tunidad para h a c é r s e l o conocer. C u é n t a s e que cierto d í a , 
hablando con un palaciego que tenia fama de ostentoso 
en el ves t i r , y h a c i é n d o l e que tocara la chupa que el r e y 
t r a í a , le di jo: « ;Qué tela tan escelente! Me tiene gastados 
tres pares de m a n g a s . » L levó á tal punto este e s p í r i t u de 
e c o n o m í a , que se g r a n j e ó el nombre de t a c a ñ o ; y la mez­
qu indad , aunque no sea tan perniciosa como el v ic io 
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opuesto de la prodiga l idad , s iempre ha sido peor mirada 
por la m u l l i t u d , á causa de la apariencia de d e s i n t e r é s 
que la ú l t ima l leva consigo. M a s í a prodigal idad en el r ey , 
que. no gasta de sus propios dineros, sino de los del p ú ­
b l i co , debe perder aun este derecho e q u í v o c o al aplauso 
de la muchedumbre . En real idad Fernando era mas bien 
e c o n ó m i c o que t a c a ñ o : sus rentas eran p e q u e ñ a s , y sus 
empresas numerosas y vastas; no podia atender á los 
gastos que estas e x i g í a n sin aprovechar sus recursos con 
la mas r igurosa e c o n o m í a ( i ) . Nadie le ha acusado de que 
intentara nunca l lenar su tesoro por la venta de los e m ­
pleos, como á Luis X I I , ó po r medios rapaces, como á 
otro r ey c o n t e m p o r á n é o s u y o , Enr ique V I I . No al legó 
caudal alguno {%), y m u r i ó tan pobre , que apenas dejó en 
sus arcas lo suficiente para los gastos de su funeral . 

Fernando era devoto, ó por lo menos exacto en el cum­
pl imiento de los deberes esteriores de la r e l i g ión : as is t ía 
puntualmente á misa; era escrupuloso en observar todos 
los preceptos y ceremonias de la iglesia, y dejó muchas 
pruebas de su piedad, conforme á las costumbres de en-

(1) Las rentas de su reino de Aragón eran muy limitadas, y ún 
«mbargo, las principales espediciones estranjeras se emprendían úni­
camente por cuenta de aquella corona; lo cual, y no obstante el ausi-
lio de Castilla, esplica y en cierto modo escusa las escasas remesas 
que Fernando hacia á sus tropas. 

(2) E n cierta ocasión, habiéndole concedido las cortes de Aragón 
un servicio cuantioso (cosa que pocas veces ocurría) , sus consejeros 
le advirtieron que lo guardara para un dia de necesidad. «Mas el rey, 
diee Zurita, que siempre supo gastar su dinero provechosamente, y 
• nunca fue escasso en despendello en las cosas del estado,» tuvo mas 
aparejo para emplearlo que para encerrarlo.» (Anales, t. V I , fol. 225.) 
Se debe confesar que el cronista da á su liberalidad mucho mas real­
ce del que merece. 
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tonces, en suntuosos edificios y fundaciones para objetos 
religiosos. Aunque no fue supersticioso para aquellos 
t iempos, se le puede acusar cier tamente de s u p e r s t i c i ó n , 
porque c o n t r i b u y ó con Isabel á todas las medidas dignas 
de censura que esta a d o p t ó en Castilla, y no p e r d o n ó m e ­
dio para af irmar el odioso yugo de la i n q u i s i c i ó n en A r a ­
gón , y poster iormente en Ñ a p ó l e s , aunque por fortuna 
con menos é x i t o . 

Fernando tiene sobre sí la a c u s a c i ó n mas grave de b i -
pocresia, porque se o b s e r v ó que su ca tó l ico celo le servia 
maravil losamente para adelantar sus intereses t e m p o r a ­
les, y que c u b r í a con el velo de b r e l ig ión hasta sus e m ­
presas mas reprensibles. En estono hacia mas que seguir 
fielmente la costumbre de aquellos t iempos. Algunas de 
las guerras mas escandalosas de esta é p o c a se e m p r e n ­
dieron p ú b l i c a m e n t e por mandato de la iglesia, ó para de­
fender á la cr is t iandad contra los infieles. Semejante os ­
t e n t a c i ó n de motivos religiosos fue seguramente m u y g e ­
neral entre los e s p a ñ o l e s y portugueses. E,l e s p í r i t u de las 
cruzadas religiosas, al imentado y enardecido por las con ­
tiendas con los moros, y d e s p u é s por las espediciones de 
Africa y A m é r i c a , daba comunmente á sus sentimientos 
un colorido rel igioso, que derramaba scbre sus acciones 
y empresas cierta apariencia e n g a ñ o s a , que f recuente­
mente ocultaba su verdadero c a r á c t e r , aun á sus p r o ­
pios ojos. 

No es tan fácil absolver á Fernando de la a c u s a c i ó n de 
perfidia que los escritores estranjeros le han hecho tantas 
veces cubriendo de infamia su nombre , y que los de su 
pa í s han procurado mas b ien pal iar que negar. Pero aun 
en esto es preciso proceder con imparc ia l idad y atender 
á los t iempos en que v i v i ó . Nac ió en la é p o c a en que los 
gobiernos se hal laban en estado de t r a n s i c i ó n de las f o r -
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mas feudales á las que han tomado en los t iempos mo­
dernos: é p o c a en que la fuerzasuperior d é l o s vasallospo-
derosos fue reducida por la pol í t ica mas diestra de los 
principes reinantes. Era aquel el p r inc ip io del t r iunfo de 
la intel igencia sobre la fuerza mater ia l , que hasta enton­
ces habia dominado, as í á las naciones como á los i n d i v i ­
duos. Los reyes pues no h ic ie ron mas que apl icar aque­
lla po l í t i ca , que h a b í a n seguido en los negocios interiores 
á sus relaciones con otras potencias, ¡ l u e g o , q u e á fines del 
siglo XV so sal taron las barreras que por tanto tiempo 
h a b í a n tenido separados á los d i v e í á o s p a í s e s . I ta l ia fue 
el p r i m e r campo donde las grandes potencias v in ie ron á 
encontfarse en una especie de colisión general , y en aquel 
pa í s era donde esta artificiosa pol í t ica se h a b í a estudiado 
por p r imera vez y d e s p u é s reducido á sistema regular. 
Un solo pasaje del l i b r o , que puede considerarse como el 
manual po l í t i co de aquellos t iempos, nos s e r v i r á para juz­
gar de toda la po l í t i c a , cua l entonces se e n t e n d í a . «El 
p r í n c i p e prudente , dice Maquiavelo, no o b s e r v a r á ni 
d e b e r á observar sus compromisos cuando sean contra 
sus intereses y no existan ya las causas que le movieron 
á c o n t r a e r l o s . » Abundantes pruebas de la a p l i c a c i ó n p r á c ­
tica de esta m á x i m a nos ofrece la m u l t i t u d de tratados de 
aquel t iempo, tan contradictor ios entre s í , ó lo que viene 
á ser lo mismo para el objeto de que tratamos, tan con­
firmatorios unos de otros, que claramente demuestran la 
ineficacia de todasdas obligaciones contraidas. No baja­
r o n de cuatro los tratados en que en el discurso de tres 
a ñ o s se e s t i p u l ó solemnemente el ma t r imon io del a rch i ­
duque Gár los con Claudia de Francia , y sin embargo, 
Luis X I I faltó á sus promesas y convenios, y aquel casa­
miento nunca se l l evó á efecto. 

Tai era la escuela en que Fernando habia de hacer 
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prueba de su habi l idad en competencia con los otros r e ­
yes sus hermanos. Tuvo u n g ran maestro en su padre, don 
Juan 11 de A r a g ó n , y la esperiencia a c r e d i t ó que no habia 
desaprovechado sus lecciones. «Era vigi lante , cauto y su­
t i l , escribe un trances c o n t e m p o r á n e o , y pocos s e r á n 
los historiadores que puedan decir que fuera e n g a ñ a d o en 
toda su vida ( I ) .» J u g ó al mas diestro con sus contrar ios , 
g a n ó , y sus t r iunfos le a t ra jeron, como suele suceder, 
las quejas de los que perd ie ron . En pa r t i cu la r le s u c e d i ó 
esto con los franceses, cuyo r e y , Luis X I I , se h a b í a ar r ies­
gado mas con é l (2 ) . Pero no parece que Fernando m e ­
rezca un punto mas que su cont ra r io la a c u s a c i ó n de ma­
la fe. Si a b a n d o n ó ^ sus aliados cuando convino á sus i n ­
tereses, á ló menos no t r a m ó de p r o p ó s i t o su d e s t r u c c i ó n , 
n i los e n t r e g ó en manos de su mor ta l enemigo, como lo h i ­
zo su r i v a l con Venecia, en la l iga de Cambra y . En la par ­
t ición de N á p o l e s , que es el suceso mas escandaloso de 
aquellos t iempos, n o t u v o Luis menos parte que Fernando, 
y si el r e y de Francia se l i b r ó de la a c u s a c i ó n de haber 

[1) Méwioires de Bayard, chap. 61.—«Este p r ínc ipe (dice el lo rd 
flerbert, que no estaba inclinado á aumentar ios talentos ni tampoco 
las virtudes do Fernando) fue tenido por el mas activo y pol í t ico de 
su tiempo. Nadie supo mejor que él hacer servir á todos los d e m á s pa­
ra sus fines, y hacer que los fines de los d e m á s condujeran á los sn-
yos.» ;Life o í i í e n r y V í í í , p. 63.) 

(2) Según ellos, el Rey Católico no se tomó gran trabajo en ocultar 
su t ra ic ión . «Que lqu 'un disant ub j o u r á Fcrdinand que Louys X i l 
l 'accusoit de l ' avoi r t r o m p é trois fois, Fcrdinand parut méCon ten í 
qu ' i l luí rav i t une partie de sa g lo í rc : «il en a bien ment i , i ' ivrogne. 
d i t - i l , avec toute la g r o s i é r e t é dtí temps, je l ' a i t r o m p é plus de dix.» 
(Gaillard, R iva l i t é , t . 1V„ p. 240.) Esta a n é c d o t a ha sido repetida por 
otros escritores modernos, aunque yo ignoro en q u é autoridad se fun­
da; era Fernando muy háb i l pol í t ico para que comprometiera sus em­
presas echándo la de fanfar rón. 
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usurpado ei reino de Navar ra , fue porque la muer te p r e ­
ma tu ra de su general Gas tón de Foix le p r i v ó del pretes-
to y de los medios de l l evar la á cabo; y sin embargo, 
Luis X I I , el padre de su pueblo, ha pasado á la poste­
r i d a d con buena y honrada r e p u t a c i ó n . 

Desgraciadamente para su popula r idad , Fernando no 
estaba dotado del c a r á c t e r franco y cord ia l , de aquella 
espansion del alma que insp i ra amor , sino que en la vida 
p r ivada se c o n d u c í a con la misma reserva é impenetrable 
f r ia ldad que en la p ú b l i c a . « N a d i e , dice un escri tor de 
aquel la é p o c a , podia conocer sus pensamientos por la 
menor a l t e r a c i ó n en su r o s t r o . » F r i ó y ca lcu lador , aun 
en pequeneces, demostraba bien claramente que todo lo 
referia á su persona. Si estimaba á sus amigos, parece que 
solo era por los servicios que p o d í a n prestar le , y des­
p u é s no s iempre se acordaba de estos servicios: testigo el 
t ra tamiento nada generoso con que p a g ó á Colon , al Gran 
C a p i t á n , á Navarro y á Cisneros, hombres que derrama-
r o n e l lus t re mas b r i l l an te y los bienes mas posit ivos so­
b r e su reinado; testigo t a m b i é n su poco reconocimiento á 
las v i r tudes y grande afecto de Isabel, cuya memor ia des­
h o n r ó tan pronto por un enlace con persona que bajo t o ­
dos aspectos era indigna de sucederle. 

El hallarse el nombre de Fernando a l lado del de Isa­
be l , a l paso que da infini ta g lor ia á su reinado, ofrece una 
c o n t r a p o s i c i ó n m u y desventajosa para é l . La reina era to­
da magnanimidad, d e s i n t e r é s y profunda a d h e s i ó n a l bien 
de su pueblo . E l c a r á c t e r de l r e y era el del e g o í s m o : el 
c i r cu lo de sus miras podia ser mas ó menos estenso, pero 
é l era su centro constante é invar iab le . E l c o r a z ó n de Isa­
be l estaba l leno de generosas s i m p a t í a s de amistad y de la 
mas fina constancia a l p r i m e r o , ú n i c o objeto de su amor. 
Ya hemos visto el grado de la sensibil idad de l r e y bajo 
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otros respectos: no' era mayor en esto, y se man i fe s tó i n ­
digno de la admirable mujer á qu ien la suerte le habia 
u n i d o , e n t r e g á n d o s e á aquellas culpables g a l a n t e r í a s , 
tan generalmente admitidas en su t iempo ( I ) . F inalmente , 
Fernando, p r inc ipe pol í t ico y artificioso, « q u e l levaba 
ventaja, como dice un escritor f r ancés no m u y amigo suyo, 
á todos los po l í t i cos de su t iempo en la ciencia del g a b i ­
n e t e , » puede ser considerado como el representante de l 
genio pecul iar de aquellos t iempos; al paso que Isabel , 
l i b r e de todos los mezquinos artificios de la po l í t i c a , y r e ­
suelta s iempre á conseguir los mas grandes fines por los 
medios mas nobles, fue m u y superior á su siglo. 

Con la p é r d i d a de su i lus t re consorte, puede decirse 
que Fernando se v io abandonado de su genio tu te lar : des­
de entonces se ec l ipsó su buena estrella, no porque la 
v ic tor ia no siguiera constantemente sus banderas, sino 
porque en su casa habia perdido 

«De la honrada vejez todo el encanto: 

(4) Fernando dejó cuatro hijos naturales: un varón y tres hembras. 
E l primero, D. Alonso de Aragón, le tuvo de la vizcondesa de Ebol i , 
señora catalana. Fue nombrado arzobispo de Zaragoza cuando solo 
tenia seis años, sin embargo de lo cual manifestó en su conducta po­
ca vocación al estado religioso; tomó parte activa en los movimientos 
políticos y militares de su tiempo, y en sus galanterías parece que 
fue aun menos escrupuloso que. su padre. Sus modales en la vida pri­
vada eran atractivos, y su conducta pública discreta. Su padre le mi­
ró siempre con particular afecto, y al tiempo de su muerte le contió, 
según hemos visto, la regencia de Aragón. 

Fernando tuvo tres hijas, como he dicho, de tres señoras diferentes, 
una de las cuales fue noble portuguesa. L a hija mayor se llamó doña 
Juana, y estuvo casada con el condestable de Castilla. Las otras, l l a ­
madas ambas Marías, profesaron en religión en un convento de Madri­
gal. (L . Marineo, Cosas memorables, fol. 188; - Salazar de Mendoza, 
Monarquía, 1.1, p. .ílO.) 

TOMO V I I I . 1 
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Amor, obsequio, honor, muchos amigos.» 

Su malhadado enlace d i s g u s t ó á su^subdi tos castella­
nos. Desde entonces r e i n ó Fernando á la verdad sobre 
ellos? pero mas por la fuerza que por el amor . La belleza 
de su joven esposa le p r o p o r c i o n ó nuevos manantiales de 
inquietudes (1), porque la desigualdad de sus edades, y 
la inc l inac ión que D.a Germana tenia á los frivolos place­
res, hacian á esta s e ñ o r a tan poco á p r o p ó s i t o para c o m ­
p a ñ e r a de su prosper idad como para consuelo de su ve­
jez (2) . Su tenaz apego al poder le ocas ionó m i l rencil las 
vulgares con las personas á quienes estaba ligado i n t i m a ­
mente por los v í n c u l o s de sangre, renci l las que concluye­
r o n por convert irse en odios mortales. Finalmente, las 
enfermedades físicas acabaron con la e n e r g í a de su e s p í ­
r i t u ; t e r r ib les sospechas d i laceraron su c o r a z ó n , y tuvo 
la desgracia de v i v i r mucho t iempo d e s p u é s de haber per­
dido todo lo que hace la vida agradable. 

Pero apartemos la vista de este l ú g u b r e cuadro, para 
considerar la b r i l l an te é p o c a de los p r imeros a ñ o s y del 

(1) Mientras D. Fernando estuvo en Aragón, en 1515, cuando tuvo 
sus diferencias con las cortes, puso preso al vice-canciller Antonio 
Agustin, por causa, según Carvajal, de los celos que en él produjeron 
las atenciones que aquel funcionario tributaba á su joven esposa. 
(Anales MS., año de 4515.) E s posible. Sin embargo. Zurita lo consi­
dera como una.calumnia, atribuyendo la prisión únicamente á causas 
polít icas. (Anales, t. V I , fol. 393.—Véase también á D o m e r , Anales de 
la corona de Aragón (Zaragoza 1697), lib. í , cap. 9.) 

(2) «Era poco hermosa, dice Sandoval, que le niega aún esta cua­
lidad; algo coja , amiga mucho de holgarse y andar en banquetes, 
huertos y jardines, y en tiestas. Introdujo esta señora en Castilla co­
midas soberbias, siendo los castellanos y aun sus reyes muy modera­
dos en esto; Pasábanse le pocos dias que no convidase ó fuese convida­
da. L a que mas gastaba en fiestas y banquetes con ella era mas su 
amiga.» (Hist. del Emp. Garlos V , t. I , p. 12.) 
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apogeo de su vida: aquella é p o c a en que, sentado con Isa­
bel sobre los t ronos reunidos de Castilla y A r a g ó n , era 
m u y amado de sus subditos y m u y temido y respetado por 
« u s enemigos, y hallaremos mucho que admira r en su ca­
r á c t e r : veremos su impa rc i a l jus t ic ia en la a p l i c a c i ó n 
de las leyes; su v iva so l ic i tud en amparar a l d é b i l contra 
las opresiones del poderoso; la sabia e c o n o m í a con que 
l l evó á cabo grandes planes, sin recargar á sus pueblos 
con t r ibu tos escesivos; su frugal idad y templanza; e l d e ­
coro y respeto por la r e l i g i ó n que mantuvo entre sus sub ­
ditos; la industr ia p romovida con leyes saludables y con 
su propio ejemplo; la prudencia consumada con que supo 
l levar a l mas feliz t é r m i n o todas sus empresas , y que le 
hizo e l o r á c u l o de los p r í n c i p e s de su siglo. 

Verdad es que Maquiavelo, que era e l conocedor del 
c a r á c t e r humano mas profundo de todos los de su t i empo , 
en una de sus cartas a t r ibuye los tr iunfos de Fernando «á 
la astucia y buena suerte, mas bien que al saber s u p e ­
r i o r . » Es cier to que fue afortunado, y que la estrel la de 
Aus t r ia , que e m p e z ó á levantarse á medida que la suya 
declinaba, no b r i l l ó nunca con resplandor mas magní f ico 
y constante que la suya; pero no lo es menos que tantos 
t r iunfos conseguidos p o r una larga s é r i e de a ñ o s a c r e d i ­
tan bastante la buena d i r e c c i ó n . «Los vientos y las olas, 
dice Gibbon con mucha ve rdad , favorecen s iempre al 
mar inero mas háb i l . » E l po l í t i co florentino fo rmó u n j u i ­
cio mas acertado y mas meditado en la obra que presen­
tó como espejo á los p r í n c i p e s de su t i empo . En ella dice: 
«Nada produce tanto aplauso á u n p r í n c i p e como las 
grandes empresas. Nuestro siglo nos ba ofrecido un ejem­
plo grandioso de esta verdad en Fernando de A r a g ó n . 
Podemos l lamar le dos veces r ey , porque de d é b i l que era 
se ba hecho el mas nombrado y glorioso de toda la c r i s -
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t iandad; y si consideramos bien la m u l t i t u d de sus baza-

ñ a s , deberemos reconocer que todas son m u y grandes, y 

algunas verdaderamente estraordinarias ( 4 ) . » 

Otros estranjeros eminentes de aquellos t iempos jun tan 

su voz en estas estraordinarias alabanzas (2). Los caste­

l lanos, recordando la genera l ' segur idad y prosperidad 

que gozaron bajo su gobierno, parece que sepultaron con 

é l (3) todas las quejas que habian tenido, y sus s u b d i ­

tos naturales, l lenos de p a t r i ó t i c o o rgu l lo por la glor ia 

á que e l e v ó su p e q u e ñ o re ino , y de gratos recuerdos de 

(1) Opere, t. V I , I I Principe, capitolo 21, ed. di Genova, 1798. 
(2) Mártir, que tuvo mejor ocasión que ningún otro estranjero 

para juzgar el carácter de Fernando, da el testimonio mas honorífico 
de sus prendas reales, en una carta que escribió cuando el autor no 
tenia ningún motivo para lisonjearle; es decir, después de la muerte 
de aquel rey, y escribiendo al médico de Cárlos V . (OpusEpistoíarum, 
epist. 567.) Guicciardini, cuyas preocupaciones nacionales no estaban 
de parte del Rey Católico, pone otro testimonio casi no menos favora­
ble en una breve sentencia: «Re di eccellentissimo consiglio, e v ir lu , 
e nel quale, se fosse stato constante nelle promesse, no potresti fá­
cilmente riprendere cosa alcuna.» (Istoria, tomo V I , lib. \2, p. 273.) 
V é a s e también á Brantome. (OEuvres, t. I V , disc. 5.) Giovio dicelo 
mismo, casi sin mas restricción. (Hist. sui temporis, lib. 16, p. 336.— 
Navagiero, Viaggio, fol. 27, y otros.) 

(3) «Príncipe el mas señalado, dice el primero de los historiadores 
castellanos en su robusto estilo, en valor, justicia y prudencia que 
en muchos siglos España tuvo. Tachas á nadie pueden faltar, sea 
por la fragilidad propia ó por la malicia y envidia agena, que combate 
principalmente los altos lugares. Espejo sin duda por sus grandes 
virtudes en que todos los príncipes de España se deben mirar,» (Ma­
riana, Hist. de España , t. I V , p. 375, cap. úl t imo. ) Véanse también 
otros tributos semejantes á su méri to , y con mayor ostensión en G a -
ribay,.Compendio, t . I I , lib. 20, cap. 24.—Gómez, De Rebus Geslis, fo­
lio i48.—ÜUoa, Vita di Cario V , fol. 42.—Forreras, Hist. d'Espagne, 
t. I X , p. 426 y siguientes, y en otros muchos autores antiguos y mo­
dernos. 
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su gobierno benigno y paternal , l l o r a ron con profundo 
sentimiento y tristeza la p é r d i d a del ú l t i m o de la respe­
table s é r i e de reyes que r ig i e ron á A r a g ó n como reino se­
parado é independiente . 





CAPITULO X X Y . 

f>iOlilci*uor muerte > carácter del cardenal C'iNnero». 

1516—1517. 

Cisneros gobernador de Castilla.—Carlos é$ proclamado rey.—Go­
bierno de Cisneros en lo interior.—Intimidá a los nobles.—Descon­
tento público.—Cárlos llega á España.—Su ingratitud con Cisne-
ros.—Enfermedad y muerte del cardenal.—Su estraordinario ca ­
rácter. . . , , 

LA historia personal de Fernando el Catól ico concluye 
naturalmente con el c a p í t u l o anter ior; pero, á fin de p o ­
ner t é rmino , conveniente á la his tor ia de su reinado, es 
preciso cont inuar la ref i r iendo la breve regencia de Cis­
neros, hasta dejar el gobierno de E s p a ñ a en manos del 
nieto y sucesor de Fernando, Cá r los V . 

Por e l testamento del difunto monarca fue nombrado, 
s e g ú n hemos vis to , el cardenal Jimenes de Cisneros ú n i c o 
regente de Castilla. E n c o n t r ó este, sin embargo, opos ic ión 
de parte de Adr iano , d e á n de Lovaina, el cual e x h i b i ó po­
deres del p r í n c i p e D. Cá r lo s , que le autorizaban á tomar 
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e l mando. Ninguno d é l o s dos presentaba t í tu los suficien­
tes para ejercer este impor tante cargo, pues que el uno le 
p r e t e n d í a apoyado en u n nombramiento de quien, no 
siendo mas que regente, no tenia derecho para nombrar 
sucesor, mientras que el otro solo se presentaba con la 
a u t o r i z a c i ó n de un p r í n c i p e que a! t iempo de dar la no 
tenia imper io alguno sobre Castilla. Con este mot ivo se 
suscitaron diferencias, que finalmente se t ransigieron por 
u n convenio de los interesados, en que pactaron ejercer 
e l mando entre los dos,, hasta tanto que se rec ib ie ran 
nuevas instrucciones de D . Carlos. 

No se h ic ie ron estas esperar mucho t i empo , sino que 
v in ie ron confirmando de la manera mas amplia la au to ­
r idad del cardenal , y hablando de Adriano ú n i c a m e n t e 
como de embajador. Con todo, p r e v e n í a n que se t u v i e ­
ra en él la mayor confianza, y que ambos prelados c o n ­
t inuaran d e s e m p e ñ a n d o juntamente el gobierno, como 
hasta entonces lo hablan hecho. Cisneros nada p e r d í a 
por esta o r d e n a c i ó n del gobierno, como quiera que e l 
c a r á c t e r pacíf ico y templado de Adr iano se dejaba d o ­
minar por e l genio fuerte y audaz de su c o m p a ñ e r o , de 
ta l manera, que este no encontraba opos ic ión á sus m e ­
didas. 

Lo p r imero que ex ig ió el p r í n c i p e Carlos fue una cosa 
m u y difícil y compromet ida para e l poder y popular idad 
del nuevo regente; á saber: que se le proclamara r ey : 
medida eri estremo desagradable á los ca s t e l l anos» que 
la consideraban, no solo como contrar ia a l uso estableci­
do mientras v iv ie ra su madre , sino como un desacato 
contra los derechos y la persona de la re ina . En vano r e ­
presentaron Cisneros y e l consejo contra lo improceden­
te é impo l í t i co de semejante paso: Cá r lo s , escitado por 
sus consejeros flamencos, p e r s i s t i ó obstinadamente en es-
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te intento. En su consecuencia, el cardenal c o n v o c ó á una 
jun ta á los prelados y á los pr incipales nobles residentes 
en Madr id , v i l l a adonde habia trasladado la residencia 
del gobierno, y que d e s p u é s , por su p o s i c i ó n en el c e n ­
t ro del reino y por otras ventajas locales, l l egó á ser con 
pocas variaciones la capital ordinar ia de la m o n a r q u í a . E l 
doctor Carvajal l l evó dispuesta una arenga m u y estudiada 
en apoyo de aquella medida; pero como no convenciera 
á los oyentes, Cisneros, incomodado de la opos i c ión que 
encontraba, y conociendo probablemente los verdaderos 
motivos de que p r o c e d í a , d e c l a r ó en el acto que los que 
no q u e r í a n reconocer á Carlos por r e y en el estado actual 
de las cosas r e h u s a r í a n obedecerle lo mismo cuando lo 
fuera. «Haré que se le proclame m a ñ a n a en M a d r i d , d i j o , 
y no dudo que las d e m á s ciudades del re ino s e g u i r á n su 
e j e m p l o . » S u c e d i ó como io habia dicho: la conducta de 
la capi tal fue imi tada con poca opos ic ión por todas las 
otras ciudades de Castilla. No as í en Aragón^ cuyo pueblo 
estaba m u y apegado á sus insti tuciones para que lo p u ­
diera consentir mientras Cár los no se presentara en per ­
sona á prestar el j u r amen to de guardar los fueros y l i ­
bertades del re ino. . 

La grandeza castellana no parece que r e c i b i ó con m u ­
cho gusto el nuevo yugo que le impuso el e c l e s i á s t i co 
regente. C u é n t a s e que en una ocas ión fueron muchos g ran­
des reunidos á preguntar á Cisneros: « q u e con q u é f a ­
cultades e j e r c í a e l gobierno tan a b s o l u t a m e n t e ; » e l cual 
jes d i jo : « q u e en v i r t u d del testamento de D . Fernando y 
del nombramiento de D . Car los ;» y como no se satisficie­
ran con esto, los l l evó á una ventana del palacio, y ense­
ñ á n d o l e s el parque de a r t i l l e r í a que tenia debajo, les d i jo : 
«esos son mis p o d e r e s . » Esta ocurrencia es a n á l o g a á su 
c a r á c t e r ; pero aunque se haya repet ido tantas veces, de -
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bemos confesar que no descansa en autor idad m u y se­
gura (1) . 

Uno de los p r imeros actos del regente fue la famosa 
p r a g m á t i c a escitando á los vecinos de las ciudades con 
grandes recompensas á que se al istaran en c o m p a ñ í a s y 
tuv ie ran ejercicios mi l i t a res en ciertas é p o c a s del a ñ o . 
Conocieron los nobles el efecto que habia de produci r es­
ta medida , y pus ieron por obra todos sus esfuerzos para 
i m p e d i r que se l levara á cabo. C o n s i g u i é r o n l o por a l g ú n 
t iempo, porque el cardenal , con su r e s o l u c i ó n ordinar ia , 
se habia arriesgado á tomar la sin esperar la a p r o b a c i ó n 
de C á r l o s , y contra e l parecer de la mayor parte de los 
del consejo. Pero el á n i m o a t revido del minis t ro t r iunfó 
de toda resistencia, y se o r g a n i z ó u n cuerpo poderoso de 
mil ic ias nacionales, que bajo sus ó r d e n e s tenia por objeto 
asegurar las l ibertades del pais, pero que desgraciada­
mente s i rv ió a i fin para combat i r las . 

Luego que se vió con el apoyo de tan grandes fuerzas, 
e l cardenal p r o y e c t ó las reformas mas atrevidas, espe­
cialmente en la hacienda, en la cual se habia in t roducido 
a l g ú n d e s ó r d e n en los ú l t i m o s tiempos de D . Fernando; 
hizo una pesquisa r igurosa en los fondos de las ó r d e n e s 

{ i ) Alvaro Gómez no encuentra otra autoridad mejor en que apo­
yar esta anécdota que la voz común. Según Robles, el cardenal, des­
pués de aquel dicho jactancioso, volteando su cordón de San Franc is ­
co en torno de los dedos, añadió: «que no necesitaba mas que aquel 
cordón para sujetar todo él orgullo de los grandes de Castilla.» Pero 
Cisneros no era necio ni loco, aunque el celo escesivo de sus b iógra­
fos le haga á veces lo uno ó lo otro. Voltaire, que jamás desperdicia 
ocasión de decir paradojas sobre el carácter ó acciones de los hom­
bres, hablando de Cisneros dice: «qui, toujours vétu en Cordelier, 
met son faste á fouler sous ses sandales le faste espagnol.» (Essai sur 
lesMoours, chap. 121.) 
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mil i ta res , en que habia habido mucha d i s i p a c i ó n y m a l ­
gasto; s u p r i m i ó todos los empleos s u p é r f l u o s de l estado; 
redujo los sueldos escesivos, y e s t i ngu ió las pensiones 
concedidas por Fernando é Isabel, diciendo que estas h a ­
b í a n terminado con la vida de aquellos reyes . Desgracia­
damente el pais no r e c i b i ó n i n g ú n beneficio de tales eco­
n o m í a s , porque la mayor parte,de lo que se ahorraba de 
este modo solo servia para a l imentar la d i l a p i d a c i ó n y 
codicia de la corte flamenca, que trataba á E s p a ñ a como 
á p rov inc ia conquistada. 

En la d i r e c c i ó n de los negocios esteriores, por parte de l 
regente se veia la misma r e s o l u c i ó n y v i g o r : se es table­
cieron arsenales en las ciudades m a r í t i m a s de l M e d i o d í a , 
y se e q u i p ó una flota numerosa en el . M e d i t e r r á n e o pa ra 
obrar contra los berberiscos; se enviaron fuerzas cons i ­
derables á N a v a r r a , conque se c o n s i g u i ó d e r r o t a r á u n 
e jé rc i to f r ancés que la i n v a d i ó ; y hecho esto, el cardenal 
dió ó r d e n para demoler las fortalezas pr incipales de aquel 
r e ino : medida de p r e c a u c i ó n á que casi se puede a t r i b u i r 
con la mayor probabi l idad que E s p a ñ a haya conservado 
de un modo permanente su conquista. 

La vista del regente penetraba hasta los p a í s e s mas d i s ­
tantes de la m o n a r q u í a : e n v i ó una c o m i s i ó n á la E s p a ñ o l a 
para examinar y mejorar el estado de aquellos naturales,-
al mismo t iempo se opuso con v igor , aunque sin r e s u l t a ­
do, porque desbarataron su p lan los consejeros flamen-
eos, á la i n t r o d u c c i ó n de esclavos negros en las colonias, 
que s e g ú n él pronosticaba, fundadoenel c a r á c t e r de aque­
l la raza , h a b í a de produc i r a l cabo una guer ra s e r v i l . No 
hay necesidad de decir c ó m o el suceso ha just if icado su 
p r e d i c c i ó n . 

No tan satisfechos debemos estar de su po l í t i ca por lo 
que hace á la i n q u i s i c i ó n , porque , como jefe de l santo ofi-
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c i ó , e n s a n c h ó su autor idad y sus pretensiones hasta e l 
ú l t i m o grado, y e s t e n d i ó su j u r i s d i c c i ó n á Oran, á las Ca­
narias y a l Nuevo-Mundo. E n 4 54 2 los cristianos nuevos 
h a b í a n ofrecido á D . Fernando una gran suma de dinero 
para proseguir la guerra de N a v a r r a , en cambio de que 
se dignase mandar que los procesos se s iguieran en aquel 
t r ibuna l en la misma forma que en los otros, donde e l acu­
sador y los testigos t e n í a n que presentarse p ú b l i c a m e n t e 
contra el acusado. A esta razonable pe t i c i ón se opuso Cis-
neros, bajo el miserable fundamento de que en ta l caso no 
se e n c o n t r a r í a nadie que quisiera d e s e m p e ñ a r e l odioso 
cargo de acusador n i de testigo, y devo lv ió la representa­
ción con un donativo tan cuantioso de sus propias rentas, 
que e l r ey , pudiendo atender con é l á sus perentorias n e ­
cesidades, c e r r ó los oidos á aquellas s ú p l i c a s . Esta ins tan­
cia fue r e n o v a d í i en i 54 6 por los desgraciados israelitas, 
que ofrecieron en los mismos t é r m i n o s u n crecido subs i ­
dio á Carlos; pero esta oferta, á cuya a d m i s i ó n hub ie ran 
incl inado el á n i m o del j oven monarca sus consejeros fla­
mencos , que á lo menos no pueden ser acusados de su ­
p e r s t i c i ó n , fue rechazada definit ivamente por haberse i n ­
terpuesto Cisneros. 

Las vigorosas medidas del min i s t ro , al paso que disgus­
taban á los nobles , p r o d u c í a n grandes celos en el d e á n de 
Lovaina, que se veia reducido á la nul idad en e l gobierno. 
A consecuencia de sus representaciones, se e n v i ó o t ro y 
d e s p u é s otro min i s t ro á Cast i l la , con facultades para go ­
bernar juntamente con el ca rdena l ; pero todo en vano. 
En una ocas ión los corregentes se a t rev ieron á oponerse á 
su a l t ivo c o m p a ñ e r o y á defender su dignidad poniendo 
sus nombres antes que el suyo en los despachos y e n v i á n -
doselos d e s p u é s para que los f i rmara . Pero Cisneros man­
d ó á su secretario que los hic iera pedazos, y que p o n i ó n -
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dolos de nuevo se los presentara á f i rmar , como lo h izo , 
d á n d o l e s curso d e s p u é s sin i n t e r v e n c i ó n de sus c o m p a ñ e ­
ros. Así c o n t i n u ó e j e c u t á n d o l o durante el resto de su g o ­
b ie rno . 

E l ca rdena l , no solamente tomaba sobre sí toda la r e s ­
ponsabil idad ele los actos p ú b l i c o s mas impor t an te s , sino 
que en su e j e c u c i ó n pocas veces q u e r í a hacerse cargo de 
los o b s t á c u l o s y oposiciones que se le presentaran. Asi es 
que se vio á u n mismo t iempo en pugna con tres de los 
grandes mas poderosos de Castilla , los duques de Alba y 
del Infantado, y el conde de U r e ñ a . D. Pedro Gi rón , h i jo 
de este ú l t i m o , con otros varios j ó v e n e s de la grandeza, 
cometieron el desacato de resis t i r y ma l t ra ta r á ciertos 
oficiales reales, h a l l á n d o s e estos en el ejercicio de sus 
funciones. Refug iá ronse d e s p u é s al p e q u e ñ o pueblo de V i -
Uafrades, que for t i f icaron p r e p a r á n d o s e á la defensa. E l 
cardenal , sin vac i la r , r e u n i ó algunos mi les de hombres de 
las mil ic ias nacionales, y atacando la plaza la i n c e n d i ó , y 
d e s p u é s la a r r a s ó hasta los cimientos. Los nobles rebeldes, 
llenos de c o n s t e r n a c i ó n , se somet ieron; sus amigos i n t e r ­
cedieron por ellos en los t é r m i n o s mas humildes ; y el car.-
dena l , cuyo al t ivo e s p í r i t u tenia á menos ensangrentarse 
con los vencidos, man i fes tó su acostumbrada clemencia 
pidiendo al r e y que los perdonara . 

Pero era evidente que n i ios talentos n i la au tor idad de 
Cisneros p o d r í a n mantener por mucha t iempo la subo r ­
d i n a c i ó n en un pueblo exasperado por los insolentes 
agravios de los flamencos, y por la poca c o n s i d e r a c i ó n é 
í n t e r e s que le manifestaba su nuevo soberano. Los e m ­
pleos y las dignidades mas considerables de la iglesia y 
del estado se v e n d í a n á p ú b l i c a subasta, y e l re ino v e í a 
que todo el dinero sal ía del p a í s , por las grandes r e m e ­
sas que continuamente se h a c í a n bajo uno ú otro pretes^ 
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to para Flandes. Todo esto p r o d u c í a odiosidad, que reca ía 
sobre el gobierno del cardenal , aunque sin merecerlo; 
porque consta de una manera indudable que, tanto él co­
mo e l consejo, representaron en los t é r m i n o s mas e n é r g i ­
cos contra semejantes abusos, al mismo t iempo que p r o ­
curaban inspi rar sentimientos mas nobles en el c o r a z ó n 
de Garios, r e c o r d á n d o l e el sabio y p a t r i ó t i c o gobierno de 
sus abuelos. Entre tanto los pueblos, ultrajados por es­
tos escesos, y sin esperanza de obtener remedio de la 
autoridad rea l , clamaban en alta voz por que se convoca­
sen las cortes, á fin de que estas examinaran aquellos 
abusos. E l cardenal lo e l u d i ó todo el t iempo que le fue 
posible, porque nunca habia sido amigo de las juntas po ­
pulares, y mucho menos lo era en el estado de e x a l t a c i ó n 
en que entonces se hal laban las pasiones p ú b l i c a s y es­
tando ausente su soberano. Deseaba probablemente Gis-
ne-ros mas que n i n g ú n otro de l reino la pronta venida de 
este. Combatido por los grandes en lo i n t e r i o r , con t ra r ia ­
do fuera en todas sus pr incipales medidas por los flamen­
cos, con un pueblo ofendido é indignado á quien conte­
ner, y abatido a i mismo t iempo por ¡as enfermedades y 
los a ñ o s , apenas podia con todo su á n i m o vigoroso é i u -
i lex ib le soportar aquella carga tan pesada para un subdi­
to en tales circunstancias. 

Por f in , el j oven monarca, hechos todos los aprestos, 
se dispuso, aunque t o d a v í a contra el parecer de sus cor­
tesanos, á embarcarse para sus dominios de E s p a ñ a . A n ­
tes de esto, á 13 de agosto de 4 516, los plenipotenciarios 
de Francia y E s p a ñ a firmaron un tratado de paz en N o -
y o n . Por el p r inc ipa l a r t í c u l o se estipulaba el m a t r i m o ­
nio de Garlos con la hija de Francisco 1, la cual habia de 
t raer en dote las pretensiones de los franceses á la co ro ­
na de N á p o l e s . El m a t r i m o n i o no.se e j e c u t ó nunca, pero 
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aquel t ratado se puede decir que fue el que a jus tó d e ­
fini t ivamente las relaciones hostiles que hablan exist ido 
durante tantos a ñ o s del reinado de Fernando con la m o ­
n a r q u í a de Francia , y e l que puso fin á la larga serie de 
guerras que se hablan or iginado de la l iga de Cambray . 

A 17 de setiembre de 4 54 7 d e s e m b a r c ó Carlos en V i l l a -
viciosa, en Astur ias . Cisneros se hallaba enfermo por 
aquel t iempo en el monasterio de San Francisco de A g u i ­
lera , cerca de Aranda de Duero , La buena nueva del des­
embarco del r e y r e a n i m ó su e s p í r i t u , y e l digno regente 
env ió a l punto cartas al joven monarca , llenas de s a lu ­
dables consejos sobre la conducta que d e b í a seguir para 
granjearse e l afecto del pueblo, A l mismo t iempo r e c i ­
bió el cardenal un mensajero del r ey , que le trajo despa­
chos concebidos en los t é r m i n o s mas favorables, y m a ­
nifestando el mas v i v o i n t e r é s por el res tablecimiento de. 
su salud. 

Entre tanto los flamencos que v e n í a n en la comit iva de 
Gárlos mi raban con gran temor el encuentro del r ey con 
el cardenal . H a b í a n s e avenido á que el ú l t i m o imperase 
en el p a í s mientras su brazo fuera necesario para conte­
ner á la grandeza castellana; pero t e m í a n el ascendiente 
de su poderoso c a r á c t e r sobre su j ó v e n soberano en 
cuanto se viera en contacto personal con e l . Así que, p r o ­
cura ron re ta rdar este suceso deteniendo á C á r i o s en el 
Norte todo el t iempo que les fue posible . Ent re tanto t r a ­
bajaban por apar tar la vo lun tad del r ey de toda conside­
r a c i ó n á aquel min i s t ro , d á n d o l e noticias exageradas de 
su conducta y c a r á c t e r a r b i t r a r i o , que le d e c í a n se h a b í a 
exasperado con las rarezas y ma l h u m o r de la vejez. Car­
los en sus p r imeros a ñ o s d ió muestras de una facil idad á 
dejarse d i r i g i r por los que le rodeaban, que por cierto no 
hacia presagiar la grandeza á que d e s p u é s se e l e v ó . 
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Por las persuasiones de sus malos consejeros dir ig ió 
a l cardenal la memorable carta, que es uno de los e jem­
plos mas insignes, aun en los anales de las cortes, de ia 
ing ra t i tud mas p é r f i d a , fria y degradante. En ella daba 
gracias al regente por todos sus servicios anteriores, y 
s e ñ a l a b a el lugar donde t e n d r í a una entrevista con é l , 
á fin de o i r sus consejos para poder d i r i g i r su conducta 
y e l gobierno del re ino, d e s p u é s de lo cual le decia 
que p o d r í a re t i ra rse á su d i ó c e s i s y esperar del c íe lo la 
recompensa, que solo el cielo pod ía concederle cual m e ­
r e c í a . 

Ta l fue el tenor de aquella fría y t e r r ib l e carta, que, 
s e g ú n ha dicho mas de un escritor, m a t ó al cardenal . Pero 
esto ha sido darle demasiada impor tancia . E l genio de 
C í s n e r o s era de un temple m u y firme para que pudiese 
quedar anonadado por el aliento solo del desagrado rea l . 
Cierto es que se i n c o m o d ó mucho al verse tratado de este 
modo por un r e y á quien t an fielmente h a b í a servido, y 
que la i n d i g n a c i ó n que le ocas ionó le produjo un recargo 
de fiebre de los mas fuertes que h a b í a ten ido , s e g ú n Car­
vaja l ; pero cons i s t ió esto en que los cuidados y las enfer­
medades h a b í a n destruido ya su robusta c o n s t i t u c i ó n , y 
lo ú n i c o que este desagradable suceso pod í a hacer era 
alejar aun mas sus ojos de un mundo de que d e b í a par t i r 
tan p ron to . 

Para hallarse mas cerca, de l rey h a b í a trasladado su 
residencia á Roa; pero d e s p u é s de aquel suceso ya no pen­
só sino en el fin que se le acercaba. Bien podemos supo­
ner que la muer te no causarla mucho espanto á u n pol í t i ­
co que en sus ú l t i m o s momentos se hallaba en d i spos ic ión 
de asegurar « q u e nunca h a b í a hecho d a ñ o á nadie á sa­
biendas, sino que h a b í a dado áxcada uno lo que le era de­
bido, sin dejarse llevar^ en cuanto lo supiera, por odio 



HISTORIA DE LOS R E Y E S CATOLICOS. U 3 

n i por a m o r . » Verdad es que e l cardenal R iche l i eu , pos­
trado en su lecho m o r t a l , declaraba lo mismo. 

En medio de su p o s t r a c i ó n hizo un esfuerzo para e sc r i ­
b i r a l r e y ; pero no pudo hacer mas que empezar: su m a ­
no no fue capaz de d i r i g i r la p luma, y d e s p u é s de t razar 
algunas l í neas , a b a n d o n ó su p r o p ó s i t o . Su objeto parece 
que era recomendar su univers idad de Alca lá á la p ro t ec ­
c ión de l r e y . D e s p u é s se e n t r e g ó enteramente á los e j e r ­
cicios de d e v o c i ó n , manifestando ta l a r repent imiento por 
sus errores , y tan h u m i l d e confianza en la d iv ina m i s e r i ­
cordia, que c a u s ó profunda s e n s a c i ó n en todos los que se 
hal laban presentes. Con tan t ranqui la d i s p o s i c i ó n de es­
p í r i t u , y con todas las facultades de su intel igencia, exha­
ló el ú l t i m o aliento á 8 de noviembre de \ b \ l , á los ochen­
ta y un a ñ o s de su edad y veinte y dos de su e l e v a c i ó n 
al p r imado . Las ú l t i m a s palabras que p r o n u n c i ó fueron 
las del sajmo, que solia repe t i r con tanta frecuencia, In 
te, Domine spemvi.—En t í . S e ñ o r , he confiado s iempre. 

Pusieron su c a d á v e r , adornado con sus h á b i t o s p o n t i f i ­
cales, bajo de u n dosel, y m u l t i t u d de gentes de todas 
clases acudieron á besar las manos y los pies; luego le 
trasladaron á la capil la del insigne colegio de San I l d e f o n ­
so, er igido por é l . C e l e b r á r o n s e con gran pompa las e x e ­
quias, f a l t á n d o s e en esto á lo que habia mandado. Concur ­
r i e ron á ellas todas las corporaciones religiosas y l i t e r a ­
rias de la ciudad, pronunciando d e s p u é s un p a n e g í r i c o de 
sus v i r tudes u n doctor de la un ivers idad , el cual , consi­
derando la muer te del bueno como ocas ión oportuna pa­
ra censurar los vicios de los vivos, biza las alusiones mas 
atrevidas contra los favoritos flamencos de Cár los y su p e r ­
niciosa influencia sobre el pais. 

Tal fue el fin de este hombre estraordinario y el mas no­
table de su t iempo bajo muchos aspectos. Su c a r á c t e r fue 
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de aquel temple vigoroso y al t ivo que se eleva sobre las 
flaquezas'y debilidades ordinarias d é l a bumanidad: su 
yenio, que era del ó r d e a mas elevado, cual el de Dante ó 
el de Miguel Angel en las regiones de la fan tas ía , nos l l e ­
na de ideas de u n poder que escita una a d m i r a c i ó n a p r o x i ­
mada al t e r r o r . Sus empresas fueron, s e g ú n l iemos visto, 
las mas atrevidas, y la e j e c u c i ó n de ellas no menos resuel ­
ta. D e s d e ñ á b a s e de ganar la fortuna por aquellos medios 
suaves y flexibles que frecuentemente son ios mas felices: 
iba á sus í ines por e l camino mas derecho: en esto b a i l a ­
ba frecuentemente m u l t i t u d de dif icul tades; pero pa re ­
cía que las dificultades t e n í a n cierto atract ivo para é l , 
por la ocas ión que le presentaban de desplegar toda la 
e n e r g í a de su a lma. 

A estas cualidades jun taba una variedad de talentos,-
que solo se suele encontrar en los c a r a í é r e s mas b l a n ­
dos y flexibles. Aunque educado para el c l á u s t r o , se dis­
t ingu ió tanto en el gabinete como en las c a m p a ñ a s . Tenia 
en efecto para las ú l t i m a s , sin embargo de ser tan con ­
trar ias á su p ro fe s ión o rd ina r i a , verdadero genio n a t u r a l , 
s e g ú n el testimonio de su b i ó g r a f o , y man i fes tó e l gusto 
que tenia en e l l a s , declarando « q u e el olor de la p ó l v o ­
ra le agradaba mucho mas que los suaves perfumes de 
la Arab ia .» Pero en todas sus situaciones mani fes tó el se­
llo de su profes ión par t i cu la r , y los duros rasgos d e l 
monje no se b o r r a r o n nunca completamente bajo el d i s ­
fraz del po l í t i co n i bajo el ye lmo del guer re ro . H a l l á b a s e 
dotado en alto grado de la s u p e r s t i c i ó n religiosa propia 
de su s ig lo , y tuvo t r is te ocas ión para e jerci tar la siendo 
jefe de l t e r r i b l e t r i buna l que p r e s i d i ó dudante los ú l t i m o s 
diez a ñ o s de su v ida . 

Trajo á la vida pol í t i ca las ideas d e s p ó t i c a s de su p r o ­
fes ión : su regencia respiraba los p r inc ip ios de dcspot is-
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mo m i l i t a r y la m á x i m a «de que el p r inc ipe debe confiar 
p r inc ipa lmente en su e j é r c i t o para tener seguro el res ­
peto y obediencia de sus s ú b d i t o s . » Verdad es que tenia 
que luchar con una nobleza guerrera y facciosa, y que 
el fin que se p r o p o n í a era doblegar la a rb i t ra r iedad y la 
l icencia de esta, y robustecer la acc ión equi ta t iva de la 
jus t ic ia ; pero para alcanzar estos fines m a n i f e s t ó poco 
respeto á las leyes fundamentales y á los derechos p a r ­
t iculares. Su p r i m e r ac to , la p r o c l a m a c i ó n de C á r l o s por 
r e y , se e j e c u t ó con menosprecio de los usos y de re ­
chos d é l a n a c i ó n . E l u d i ó ' l a s encarecidas instancias de 
los castellanos para que se convocaran las cor tes , p o r ­
que él juzgaba «que la l ibe r tad de hablar , especialmente 
de los agravios p rop ios , hace al pueblo insolente é i r r e ­
verente con los g o b i e r n o s . » E l pueblo no tuvo en su con­
secuencia la menor i n t e r v e n c i ó n en medidas que afecta­
ban á sus mas importantes intereses. Toda la po l í t i ca de l 
cardenal cons i s t í a , en efecto, en elevar el poder real á es-
pensas de las clases inferiores del estado ( 4 ) ; y su r e ­
gencia , breve como fue y en alto grado beneficiosa al 
pais bajo muchos aspectos, debe considerarse como el 
p r i m e r paso que a b r i ó el camino á la i n t r o d u c c i ó n de! 

{ i ) Oviedo hace una reflexión que manifiesta que comprendió la 
política del cardenal mejor que la mayor parte de los biógrafos de 
este; dice: que las diversas franquicia^ y la organización militar 
qu? dió á las villas y ciudades , las pusieron en estado de levantar la 
insurrecc ión , conocida con el nombre de «guerra de las comunida­
des,» al principio del reinado de Cárlos V; pero esto lo considera ú n i ­
camente, y con razón, como una consecuencia indirecta de su pol í t i ­
ca, porque él solo se propuso hacer servir el brazo popular para aba­
tir el poder de los nobles y establecer la supremacía de la corona. 
(Quine. MS., diál. de Xim.) 
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despotismo, que la casa de Austr ia s igu ió con tan firme 
constancia. 

Pero al mismo t iempo que debemos condenar la p o l i -
t ica del h o m b r e , no podemos menos de respetar sus 
p r inc ip ios . Por mas errada que fuera su conducta , se­
g ú n nuestro modo de v e r , se fundaba s iempre en u n d e ­
seo poderoso de c u m p l i r con sus deberes. Esto, y el h a ­
llarse convencidos de ello los d e m á s , era lo que cons t i ­
t u í a e l secreto de su gran poder; esto lo que le hacia no 
temer las dificultades n i los pel igros personales. La c o n ­
v i c c i ó n que tenia de la honradez de sus p r o p ó s i t o s le ha ­
cia á la ve rdad m u y poco escrupuloso sobre los medios 
de conseguirlos. ¿Y s e r á e s t r a ñ o que quien consideraba por 
nada la vida en c o m p a r a c i ó n con las grandes reformas a 
que aspiraba, tuv iera t a m b i é n en poco la conveniencia 
y los intereses de los otros, cuando se o p o n í a n á la e j ecu­
ción de sus proyectos? 

Sus miras eran m u y superiores á las consideraciones 
del i n t e r é s pa r t i cu la r : como po l í t i co , identificaba su p r o ­
pia persona con el estado; como ec l e s i á s t i co , con los i n ­
tereses de su r e l i g i ó n : castigaba con severidad toda ofen­
sa hecha á estos objetos; pero olvidaba fác i lmen te c u a l ­
quiera in jur ia pe rsona l , y se le presentaron muchos ca ­
sos notables en que acredi tar lo . Por sus medidas de g o ­
bierno se pub l i ca ron numerosas in jur ias y l íbe los contra 
é l : los d e s p r e c i ó como vanos desahogos del disgusto ó del 
mal h u m o r , y nunca p e r s i g u i ó á sus autores. En esto ofre­
ció u n contraste honroso con el cardenal R í c h e l í e u , cuyo 
c a r á c t e r y c o n d i c i ó n presentan por lo d e m á s muchos 
puntos de semejanza con el suyo. 

Su generosidad y d e s i n t e r é s se man i fe s tó bien en el 
modo con que gas tó sus grandes ren tas : d á b a l a s á los 
pobres y para grandes objetos de ut i l idad p ú b l i c a ; no 
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l e v a n t ó l a fortuna de su fami l i a ; tenia hermanos y so­
b r inos , pero se c o n t e n t ó con proporcionar les un decente 
manten imiento , sin emplear en su favor las grandes r e n ­
tas y cargos que se le hablan confiado para e l s e r v i ­
cio p ú b l i c o ; y la mayor parte de los bienes que d e j ó a l 
t iempo de su m u e r t e , quedaron para la un ivers idad de 
Alca l á . 

Pero no se crea que estuviera pose ído en lo mas m í n i m o 
de u n orgul lo que le hiciera avergonzarse de sus pobres 
y humildes parientes. Tenia, sí, tal confianza en sus facu l ­
tades, que casi llegaba á ser a r rogancia , y le hacia 
considerar en menos las prendas de los d e m á s , y m i r a r ­
los como instrumentos suyos mas b ien que como iguales; 
pero no habia en é l nada de aquel o rgu l lo vulgar que se 
alimenta con las riquezas ó los cargos. Hablaba f recuen­
temente de su pobre cuna y de la c o n d i c i ó n de su v ida en 
sus p r imeros a ñ o s , y lo hacia con grande h u m i l d a d , y 
dando gracias al cielo, con l á g r i m a s en los ojos, po r los 
estraordinarios beneficios que le h a b í a dispensado. No so­
lo ñ o o lv idó á los amigos de su j u v e n t u d , sino que les d i s ­
p e n s ó muchos favores y beneficios, de lo cual se ref ieren 
algunas a n é c d o t a s interesantes. Estos rasgos de t ierna sen­
s ib i l idad , que b r i l l a n entre la austeridad y dureza n a t u ­
r a l de un c a r á c t e r como el suyo cual chispas e l é c t r i c a s 
en medio de una nube oscura,interesan el c o r a z ó n por su 
mismo contraste. 

Fue i r reprens ib le en su conducta m o r a l , y aun en la 
corte se ajustaba r igurosamente á todos los preceptos de 
la regla de su ó r d e n austera, del mismo modo que cuando 
vivía en el c laustro. Era sobrio, parco ycas to .Enes t e ú l ­
t imo par t i cu la r fue tan escrupuloso, que p r o c u r ó no p u ­
diera recaer en é l ni la menor sospecha de la l icencia que 
tan frecuentemente mancil laba al c lero en aquella é p o c a . 
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En cierta ocas ión , yendo de viaje, le inv i ta ron á que pasa­
ra la noche en casa de la duquesa de Maqueda, d i c i é n d o -
le que esta s e ñ o r a se hallaba ausente. Pero la duquesa es­
taba en casa, y e n t r ó en su aposento antes que el carde­
na l se re t i ra ra : «Me h a b é i s e n g a ñ a d o , s e ñ o r a , dijo Cisne-
ros l e v a n t á n d o s e incomodado: si t e n é i s algo que t ratar 
conmigo, m a ñ a n a me hal lareis en el confesonar io ;» y d i ­
cho esto se m a r c h ó bruscamente del palacio. 

L l evó á ta l punto su austeridad y peni tencia, que puso 
en pel igro su salud. Acerca de este par t i cu la r se conser­
va u n breve curioso del papa León X , dado en el ú l t i m o 
año de la vida del cardenal , en que se le manda que d i s ­
m i n u y a su escesiva penitencia; que coma carne y huevos 
en las fiestas ordinarias; que deje e l h á b i t o franciscano, 
y que duerma con s á b a n a s y en cama. Más Cisneros no 
quiso nunca abandonar sus h á b i t o s m o n á s t i c o s : «has ta los 
seglares,decia, aludiendo ala costumbre de los ca tó l i cos , 
se los ponen para m o r i r ; y yo que los he llevado toda m i 
v ida , ¿los habia de dejar en esta ocas ión?» 

Otra a n é c d o t a se cuenta acerca de su t ra je . Encima de 
su sayal de lana llevaba los ricos h á b i t o s que ex ig ía su 
c a t e g o r í a . O c u r r i ó pues que u n predicador franciscano se 
a t r e v i ó en cier to dia á censurar la l icencia y l iv iandad de 
aquellos t iempos, en especial en punto á los trajes, a l u ­
diendo claramente a l cardenal , que llevaba unos h á b i t o s 
magn í f i cos adornados de a r m i ñ o s que le h a b í a n regalado. 
E s c u c h ó Cisneros con paciencia el s e r m ó n hasta el f in, y 
d e s p u é s de concluidos los oficios, se a c e r c ó al predicador 
en la sac r i s t í a , y alabando el e s p í r i t u general de su dis­
curso , le e n s e ñ ó debajo de sus pieles y finas telas e l tos ­
co sayal de su ó r d e n jun to á la carne. Algunos a ñ a d e n que 
e l fraile l levaba por e l contrar io lienzos finos bajo su h á ­
bi to rel igioso. D e s p u é s d é l a muer te del cardenal se ha l ló 
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en su aposento una cajita en donde tenia la aguja, h i l o y 
d e m á s con que acostumbraba á remendar su háb i to por 
sus propias manos. 

Con tantas atenciones, b ien se puede creer que Cisne-
ros no desperdiciaria el t i empo. Rara vez d o r m í a mas de 
cuatro horas, ó á lo sumo cuatro y media; los ratos que 
empleaba en afeitarse, lo cua l solia ser de noche , así 
como en la mesa, se hacia ieer trozos edificantes, ó bien 
var iaba y oía las discusiones de algunos de sus hermanos 
t e ó l o g o s , que generalmente versaban sobre una c u e s t i ó n 
su t i l de t eo log ía e s c o l á s t i c a . Este era su ú n i c o recreo. Te ­
nia tan poco gusto como poco t iempo para las diversio.nes 
fr ivolas y mas cultas: hablaba poco y siempre al asunto; 
era enemigo de vanas ceremonias y de i n ú t i l e s visitas, 
aunque su pos i c ión le obligaba mas ó menos á e n t r a m ­
bas cosas: frecuentemente tenia delante sobre la mesa un 
l i b r o abier to , y cuando los que le visi taban se d e t e n í a n 
mucho , ó gastaban el t iempo en inú t i l e s y frivolas conver ­
saciones, les daba á entender su descontento p o n i é n d o s e 
á leer . E l l ib ro del cardenal d e b i ó ser tan fatal para una 
r e p u t a c i ó n , como la t rompet i l l a de Fontenelle. 

C o n c l u i r é este bosquejo de J i m é n e z de Cisneros con un 
breve retrato de su persona: tenia el color cet r ino; e l ros­
t ro afilado y flaco; la nar iz a g u i l e ñ a ; e l labio super ior 
m u y saliente del inferior; los ojos p e q u e ñ o s , hundidos , 
pardos, vivos y penetrantes; la frente ancha y , lo que 
era mas notable, sin una arruga, aunque la espresion de 
sus facciones e raa lgun tanto severa; su vozera clara, pero 
no agradable; su habla mesurada y l acón ica ; su aire g r a ­
ve; su continente firme y erguido; su estatura a l ta , y t o ­
da su presencia dominante; su cons t i t uc ión , naturalmente 
robusta , se h a b í a debil i tado por la austeridad de su vida 
y por sus graves cuidados, y en los ú l t i m o s a ñ o s l l egó a 
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estar tan delicado, que era estraordinariamente sensible 
á los cambios 3 r igores del t i empo . 

Ya he indicado la semejanza que Cisneros tenia con el 
gran minis t ro f r a n c é s , cardenal de Richel ieu . En ú l t i m o 
aná l i s i s , esta mas bien cons i s t ió en las circunstancias de 
la pos i c ión que ambos t u v i e r o n que en sus c a r a c t é r e s , 
si b ien sus rasgos mas pr incipales no fueron absoluta­
mente diferentes. Ent rambos , sin embargo de haber sido 
educados para la vida c le r ica l , l legaron i los mas altos 
cargos del estado, y aun puede decirse con verdad que 
tuv ie ron en sus manos la suerte de sus respectivos p a í ­
ses. Pero Richel ieu gozó de una autoridad mas absoluta 
que la de Cisneros, porque estaba escudado con la s o m ­
bra de l t rono , al paso que el ú l t i m o , por su pos i c ión a i s ­
lada y descubierta, estuvo mas espuesto á los t iros de la 
opos ic ión y de la envidia . Los dos fueron ambiciosos de 
glor ia m i l i t a r y se manifestaron capaces de adqu i r i r l a . 
Uno y otro alcanzaron sus grandes fines por la rara c o m ­
b inac ión de eminentes dotes mentales y de grande a c t i v i ­
dad en la e j e c u c i ó n , cosas que reunidas son s iempre i r r e ­
sistibles. 

E l fondo moral de sus respectivos c a r a c t é r e s era to t a l ­
mente d iverso . E l del cardenal f r a n c é s le c o n s t i t u í a e!. 
e g o í s m o puro y sin mezcla: su r e l i g i ó n , su po l í t i c a , sus 
pr inc ip ios , todo en suma estaba subordinado á aquella 
cualidad fundamental; pod ía olvidar las ofensas hechas a l 
estado, pero no las que se h a c í a n á é l , las cuales perse­
guía con rencor implacable; su autoridad estaba m a t e r i a l ­
mente fundada en sangre; sus inmensos medios y favor 
se emplearon en el engrandecimiento de su famil ia ; a u n ­
que arrojado y hasta temerar io en sus planes, dió mas de 
una vez muestras de falta de verdadero valor para e jecu­
tarlos; aunque violento é impetuoso, era capaz de d i s imu-
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lar y fingir; y bien que arrogante hasta e l estremo, b u s ­
caba el suave incienso d é l a lisonja. En sus maneras l l e ­
vaba ventaja a l prelado e s p a ñ o l : podia ser cortesano en 
la corte, y tenia gusto mas fino y cul to . En una cosa l le vó 
ventaja á Cisneros en punto de mora l : no fue supers t ic io­
so como é l ; porque no tenia por base p r inc ipa l de los e le ­
mentos constitutivos de su c a r á c t e r la re l ig ios idad, sobre 
la cual se puede levantar la s u p e r s t i c i ó n . Las c i r cuns tan ­
cias de la muer te de los dos fueron significativas de sus 
respectivos c a r a c t é r e s . Richelieu m u r i ó , como habia v i v i ­
do, tan execrado por todos, que el pueblo, enfurecido, casi 
no de jó que sus restos se enter raran pacificamente. Cisne-
ros, por el cont rar io , fue sepultado en medio de las l á g r i ­
mas y lamentos del pueblo, honrando su memor ia aun 
sus enemigos, y siendo reverenciado su nombre por sus 
compatriotas hasta el dia de hoy como el de un santo. 

E l doctor Lorenzo Galindez de Carvajal, que es una de las mejores 
autoridades en que se apoyan los hechos referidos en la última parte 
de nuestra historia, descendía de una familia respetable de Plasencia, 
donde nació en 1472. Pocas noticias hay de los primeros tiempos de su 
vida, acerca de la cual solo se sabe que fue muy estudioso, y que se 
consagró con mucha aplicación al cultivo del derecho civil y del ca­
nónico. Desempeñó una cátedra de esta ciencia por varios años en 
Salamanca. Su mérito y su probidad hicieron llegar su nombre á o í ­
dos de la Reina Católica, que le nombró para una plaza del consejo 
real. Como consejero, residió constantemente en la corte, en donde 
parece que supo mantenerse en la estimación de la reina su señora y 
en la de Fernando después de la muerte de esta. L a reina dió á Car­
vajal una prueba de la consideración que le dispensaba nombrándole 
por uno de los individuos encargados de disponer la recopilación de 
las leyes de Castilla. Hizo muchos trabajos para esta obra importante; 
pero se ignora hasta qué punto, pues sea por lo que fuese (lo cual no 
consta, pareciendo que hubo en esto cierto misterio), no se publica­
ron nunca los resultados de sus tareas; cosa deque se lamentan mu-
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pho los juristas castellanos. (Asso y Manuel, Instituciones, introduc­
ción, p. 99.) 

Carvajal dejó escritas diversas obras históricas, sggun Nicolás An­
tonio, aunque el catálogo que este da de ellas descansa en fundamen­
tos muy deleznables. (Bibliotheca Nova, t. I I , p. 3.) L a obra por que 
mas le conocen los literatos españoles es la titulada «Anales del rey 
D. Fernando el Católico,» que todavía está inédita. Verdaderamente 
no hay ningún pais en la cristiandad, á cuyo favor haya hecho menos 
la invención de la imprenta que España, donde con tanta liberalidad 
fue protegida en su principio. Sus archivos y l ibrerías están llenos 
de manuscritos del mayor interés para la i lustración de todas las épo­
cas de la historia; pero desgraciadamente en el triste estado que tie­
nen las cosas se hallan con menos perspectiva de salir á luz ahoya 
que á fines del siglo X V , cuando el arte de la imprenta estaba en su 
infancia. 

Los Anales de Carvajal abrazan todo el período que comprende 
nuestra historia, desde el matrimonio de D. Fernándo y D.a Isabel 
hasta la llegada de Cárlos V á España. Están escritos con sencillez, 
sin pretensiones de elegancia ni de refinamiento. L a parte primera se 
compone de poco masque apuntes do los principales sucesos de la 
época, en los cuales se tiene particular cuidado de anotar todos los 
viajes y traslaciones de la corte. Pero en la parte última de la obra, 
que comprende la muerte de D. Fernando y la regencia de Cisneros, 
el autor se .estiende ya mucho, y trae muchas circunstancias y por­
menores. Como ocupó un lugar elevado efi el gobierno y anduvo siem­
pre en la corle, su testimonio, en lo que toca á este importante perío­
do, es muy apreciable, como que procede de quien fue testigo ocular 
y parte activa de aquellos sucesos, á lo cual se puede añadir, de per­
sona dotada de penetración y de rectitud de principios. Basta para 
recomendar el mérito de su obra el breve elogio que le tributa Alvaro 
Gómez, el hábil escritor de la vida del cardenal Cisneros: «Porro Alí­
ñales Laurentii Galendi Caravajali, quibus, vir gravisimus, rerumqite 
illarumcum primis particeps, quinquaginla ferme annorummemoriara 
complexivs ©st, haud vulgariter meam operam juverunt. » (De Rebus 
Gestis,PrEefatio.) 



CAPITULO XXVÍ. 

Reseña general del gobierno de I». Fernando y doña 
Isabel. 

Polilica de la corona.—Con los nobles.—Coa el clero.—Consideración 
de la clase popular.—Aumento del poder real.—Compilaciones de 
leyes .—Profesión de la jurisprudencia.—Comercio.—Fábricas.— 
Agricultura.—Polít ica restrictiva.—Rentas públ icas .—Progresos de 
los descubrimientos.—Gobierno de las colonias.—Prosperidad gene­
ral.—Aumento de población.—Espíritu caballeresco.—Epoca de 
gloria nacional. 

HEMOS atravesado el impor tante p e r í o d o de la his tor ia 
que abraza la ú l t io ia parte de l siglo X V y los pr inc ip ios 
del X V I , é p o c a en que las convulsiones que des t ruyeron 
ios antiguos edificios po l í t i cos de Europa sacaron á sr^ 
habitantes del letargo en que h a b í a n estado sumidos p o r 
espacio de siglos. E s p a ñ a e s p e r i m e n t ó , como hemos o b ­
servado, 'los efectos de este impulso general . Bajo el g lo­
rioso imper io de D . Fernando y D.a Isabel, la hemos visto 
salir de l caos á una nueva vida; desarrol lar , al influjo de 
instituciones adaptadas á su c a r á c t e r , facultades que an­
tes ignoraba exis t ieran en su seno; m u l t i p l i c a r sus r e -
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cursos por medio de todos los resortes de la industr ia i n ­
te r io r y del comercio, y abandonar poco á poco los h á ­
bi tos feroces de los siglos feudales por las artes de una 
c iv i l izac ión mas m o r a l y cul ta . 

D e s p u é s , cuando llegada la s azón conveniente, sus fuer­
zas divididas se concentraron en un solo imper io , y se 
c o m p l e t ó el sistema de su o r g a n i z a c i ó n in te r ior , la hemos 
visto presentarse en la arena con las d e m á s naciones de 
Europa, y en m u y pocos a ñ o s adqu i r i r los mas i m p o r t a n ­
tes t e r r i to r ios , as í en esta parte del mundo como en A f r i ­
ca, y coronar finalmente sus h a z a ñ a s con el descubr i ­
miento y conquista de u n imper io sin l imites al otro lado 
del O c é a n o . En el discurso de la historia de todos estos 
hechos nos h a l l á b a m o s t an ocupados en refer i r p o r m e ­
nores, que no habremos podido acaso fijar suficientemen­
te nuestra a t e n c i ó n en los pr incipios que los reglan . L l e ­
gados pues al fin, p e r m í t a s e n o s estender l ibremente 
nuestra vista por todo el á m b i t o r ecor r ido , y contemplar 
de una vez los medios y caminos principales po r donde 
los reyes de E s p a ñ a , favorecidos de la d iv ina Providencia, 
condujeron á su n a c i ó n á tanta posperidad y g lor ia . 

Guando D . Fernando y D.a Isabel l legaron al t rono, co ­
nocieron al punto que la causa p r i n c i p a l de las t u rbac io ­
nes que asolaban e l pais cons is t ía en e l escesivo poder y 
e s p í r i t u tu rbu len to de los nobles. Así que, sus pr imeros 
esfuerzos se encaminaron á des t ru i r estas causas, en 
cuanto fuera posible. E j e c u t á b a s e por entonces igual r e ­
v o l u c i ó n en las d e m á s m o n a r q u í a s europeas, aunque en 
ninguna fue ^coronada con tan r á p i d o y completo resul ta­
do como en Castilla, donde, merced á las providencias 
resueltas y decisivas que se han referido en otra parte 
de esta obra, se a l c a n z ó f á c i l m e n t e aquel objeto. En t o ­
do lo d e m á s de este reinado se s igu ió con vigor y cons-
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tancia la misma pol í t i ca , pero no tanto á viva fuerza c o ­
mo por medios indirectos . 

Entre ellos fue uno de los mas eficaces el no l l amar á 
cortes á las clases privi legiadas para muchas de las 
reuniones mas importantes que se t u v i e r o n , l o cual , l e ­
jos de ser un abuso de las prerogativas de la corona, 
no era mas que el ejercicio de u n a n ó m a l o derecho que 
el t rono habia acostumbrado á usar , s e g ú n se ha dicho 
en otra par le . Tampoco parece que la nobleza lo t o m a ­
ra por agrav io , porque miraba tales reuniones con la 
mayor indi ferencia , á causa de que sus pr iv i legios a r i s ­
t o c r á t i c o s la e x i m í a n de pagar los t r i b u t o s , punto que 
generalmente era e l p r i n c i p a l que debia tratarse. Pero 
cualquiera que fuese la causa de semejante indiferencia, 
es indudable que la nobleza con e s t á imprev i sora c o n ­
ducta se despojaba del mas precioso de sus derechos; 
del derecho de que ha sabido aprovecharse tan pode­
rosamente la aristocracia de Ingla ter ra para conservar 
ilesa su influencia p o l í t i c a , al mismo t iempo que la de 
Castilla ha dejado r e d u c i r la suya á una vana o s t e n t a c i ó n 
y pompa. 

Otro de los pr inc ip ios q u é siguieron constantemente los 
Reyes Cató l icos fue el de ensalzar á personas del estado 
llano á los. cargos de mayor impor tanc ia , y no , como su 
c o n t e m p o r á n e o Luis X I I , porque siendo aquellas de h u ­
mi lde cuna dieran con ello pesadumbre á las clases ele­
vadas, sino porque buscaban el m é r i t o donde quiera que 
se encont ra ra : pol í t ica que elogiaron mucho y con r a z ó n 
los hombres prudentes y observadores de aquellos t i e m ­
pos. La his tor ia de E s p a ñ a no presenta acaso otro e j em­
plo de persona de tan humi lde clase como Cisneros q u é 
l legara, no solo á los mas elevados cargos del r e i n o , sino 
á ejercer sobre él una s u p r e m a c í a absoluta. E l aumento 
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de los t r ibunales de jus t i c ia y de otros cargos civiles 
presentaba á los reyes ancho campo para seguir esta po­
l í t i ca , porque sus plazas e x i g í a n ciertos conocimientos 
especiales y de p ro fe s ión . Los nobles , que hasta enton­
ces h a b í a n tenido la d i r e c c i ó n p r i n c i p a l de los negocios, 
v ieron que esta pasaba á manos de personas adornadas 
de otras cualidades y m é r i t o s que el valor m i l i t a r ó la 
clase heredi tar ia . Así que, los que quis ieron dist inguirse, 
tuv ie ron que apelar á ios medios regulares de los estu­
dios a c a d é m i c o s , y ya hemos visto c ó m o se e s t end ió este 
nuevo e s p í r i t u y c u á n br i l lantes fueron sus resultados. 
Pero por mas que la grandeza ganara por este medio en 
i l u s t r a c i ó n y cul tura , r e n u n c i ó á gran parte de su p o ­
der antiguo desde que se avino á ent rar en la l iza bajo 
condiciones iguales con sus inferiores á disputar los p r e ­
mios del talento y del saber. 

igua l conducta s igu ió D . Fernando en sus dominios de 
A r a g ó n , en donde constantemente a p o y ó á los c iudada­
nos ó, hablando con mas propiedad , fue apoyado por ellos 
para su intento de rebajar la au tor idad de los s e ñ o r e s 
feudales. Mas , aunque lo cons igu ió en gran parte , esta­
ba el poder de aquellos nobles t an b ien enlazado y sos­
tenido en la c o n s t i t u c i ó n del p a í s , que no pod ía ser ata­
cado tan f á c i l m e n t e como e l de la grandeza castellana, 
cuyos derechos se h a b í a n acumulado con esceso, traspa­
sando sus l eg í t imos l í m i t e s por usurpaciones de todo g é ­
nero ( t ) . 

( i ) E n las cortes de Calatayud de 4315 los nobles de Aragón nega­
ron los subsidios, para obligar á la corona á que dejase ciertos dere­
chos jurisdiccionales que se habia arrogado sobre sus vasallos. « Les 
pareció, dijo el arzobispo de Zaragoza en un discurso que pronun­
ció con este motivo, que habían perdido mucho en que el cetro 
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Pero aquella clase, aunque despojada de gran parte de 

sus pr iv i l eg ios , t o d a v í a conservaba escesiva p r e p o n d e ­

rancia en la balanza pol í t icd; t o d a v í a los grandes s e ñ o ­

res p r e t e n d í a n para sí algunos de los cargos mas i m p o r ­

tantes, tanto civi les como mil i tares (1); t o d a v í a eran i n ­

mensas sus rentas, y sus vastos estados ocupaban m u ­

chas leguas seguidas de terrenos en todas las provincias 

do la m o n a r q u í a (2). La re ina , que educaba en su r e a l 

réal cobrase lo suyo por su industria***. Esto los otros estados del 
reino lo atribuyeron á gran virtud y lo estimaban por beneficio in -
mortal. (Zurita, Anales, t. V I , l i b . 40, cap. 93.) Tin efecto, los otros 
estados conocian bien sus intereses para que no ayudaran á la co­
rona en esta recuperación de sus antiguas prerogativas. (Blancas, 
Modo de proceder, l'ol. 100.) 

(1) Tales fueron, por ejemplo, los de canciller mayor, almirante y 
condestable de Castilla. L a primera de estas antiguas dignidades fue 
agregada por Isabel para siempre á la de arzobispo de Toledo. L a de 
almirante se hizo hereditaria, después del reinado de Enrique I I I , en 
la noble familia de los Enriquez, y la de condestable en la casa de V e -
lasco. Estos cargos , aunque hubieran sido de grande importancia y 
autoridad en su origen , y aun en el tiempo de los Reyes Catól icos, 
después de hacerse hereditarios se fueron reduciendo poco á poco á 
meros t í tulos de honor. (Salazar de Mendoza, Dignidades, lib. 2, 
cap. 8, 10; lib. 3, cap. 21.—L. Marinea, Cosas memorables, fol. 24.) 

(2) E l duque del Infantado , cabeza de la antigua casa de los Men-
dozas, qne tenia sus estados en Castilla la Vieja y aun en la mayor 
parte de las otras provincias del reino, según Navagiero, vivia con un 
aparato magnífico y oatentoso: tenia un cuerpo de guardia de dos­
cientos peones, ademas de los hombres de armas, y podia hacer a lar ­
de de mas de treinta mil vasallos {Viaggio , fol. 6 , 33). Oviedo nos 
dice lo mismo. (Quine. M S . , bat. 1, quine. 1 , diál. 8.) Lucio Ma­
rineo, entre otras cosas curiosas de su «fárrago,» pone un c á l c u ­
lo de las rentas que «poco mas órnenos» tenian los grandes nobles 
de Castilla y Aragón , cuyo importe total considera como una tercera 
parte de las dé todo el reino. Insertaré aquí las de algunos de los 
q\ie hemos nombrado mas en esta historia. 
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palacio y á su propia vista á muchos de los hijos de los 
nobles, procuraba atraer á la corte á sus poderosos va­
sallos (1); pero gran parte de ellos, amantes de su anti-

Enriquez, almirante de Castilla, tenia cincuentamil ducados de ren­
ta, igual á cuatrocientos cuarenta mil pesos. 

Velasco, condestable de Castilla, sesenta mil ducados de renta: sus 
estados se bailaban en Castilla la Vieja. 

Toledo, duque de Alba, cincuenta mil ducados de renta: estados en 
Castilla y Navarra. 

Mendoza, duque del Infantado, cincuenta mil ducados de renta; es­
tados en Castilla y otras provincias. 

Guzman, duque de Medinasidonia, cincuenta y cinco mil ducados de 
renta: estados en Andalucía. x 

Cerda, duque deMedinaceli, treinta mil ducados de renta: estados 
en Castilla y Andalucía. 

Ponce de León, duque de Arcos, veinte y cinco mil ducados de ren­
ta: estados en Andalucía. 

Pacheco, duque de Escalona, marques de Yillena, sesenta mil du­
cados de renta: estados en Castilla. 

Córdoba, duque de Sessa, sesenta mil ducados de renta: estados en 
Nápoles y Andalucía. 

Aguilar, marques de Priego, cuarenta mil ducados de renta: esta­
dos en Andalucía y Estremadura. 

Mendoza, conde de Tendilla, quince mil ducados de renta: estados 
enCást i l la . 

Pimentel, conde de Benavente, sesenta mil ducados de renta: esta­
dos en Castilla. 

Girón, conde de üreña , veinte mil ducados de renta: estados en An­
dalucía. 

Silva, conde de Cifuentes, diez mil ducados de renta: estados en An­
dalucía. 

(Cosas memorables, fol.24, 25.) 
Confirma estos cálculos, con pocas diferencias, Navagiero, Viaggio, 

á los fols. 18, 33 y en otras p a r t e s — V é a s e también á Salazar de Men­
doza, Dignidades, disc. 2. 

,(•1) « E n c a s a d o aquellos príncipes estaban las hijas de los princi­
pales señores é cavalleros por damas de la reina é de jas infantas sus 
hijas, y en la corte andaban todos los mayorazgos y hijos de grandes 
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guo e s p í r i t u de independencia, preferian v i v i r en su g r a n ­
deza feudal, guarecidos en sus a l c á z a r e s y rodeados de 
sus dependientes de guerra , esperando con forzado r e ­
poso la hora en que pudieran salir á c a m p a ñ a y recobrar 
por las armas su autoridad perdida . La muer te de Isabel 
les p r e s e n t ó esta ocas ión . A p r o v e c h á r o n l a con ansia aque­
llos nobles guerreros; pero p r imero e l astuto y resuelto 
Fernando, y d e s p u é s la mano de h ie r ro de Cisneros, los 
t uv i e ron enfrenados, y p repara ron e l camino al despotis­
mo de G á r l o s V , en torno del cual la a l t iva grandeza de 
Castilla, d e s p o s e í d a del verdadero poder, se c o n t e n t ó con 
g i rar cual s a t é l i t e de la cor te , reflejando solamente el 
esplendor que r e c i b í a del t rono . 

No estaba menos vigi lante e l gobierno de la reina con ­
tra las usurpaciones e c l e s i á s t i c a s . Quizá entienda lo c o n ­
t ra r io e l que no haga mas que considerar super f l c i a l -
raenle su reinado, y v e a á aquella s e ñ o r a s iempre rodeada 
de una hueste de directores espiri tuales, y protestando 
que la re l ig ión era el grande objeto de sus pr incipales 
empresas, dentro y fuera de l re ino; pero no por eso es 
menos cierto que al mismo t iempo que en todos sus ac­
tos confesaba d i r ig i rse por mot ivos de r e l i g i ó n , a d o p t ó 
medidas mas eficaces que ninguno de sus predecesores 
para d i sminu i r el poder t empora l de l clero (4): llena e s t á 

é los mas heredados de sus reinbs.» (Oviedo, Quine. MS., bal . i , quin­
cuagena 4, dial. H . ) 

i i ) L . Marineo reunió muchas noticias relativas á las grandes r i ­
quezas del clero de España por aquel tiempo. Habia en Castilla cua­
tro arzobispados. 

Toledo con renta de 80,000 ducados. 
Santiago, — de 24,000 — 
Sevilla, — de 20,000 — 
Granada, — de 10,000 - -

Se contaban veinte y nueve obispados, cuyas rentas reunidas, pero 

TOMO YIH. 9 



130 B I B L I O T E C A D E L S I G L O . 

la co lecc ión de sus p r a g m á t i c a s de disposiciones encami­
nadas á l imi ta r la j u r i s d i c c i ó n ec l e s i á s t i ca r é imped i r que 
esta usurpara los derechos de las autoridades civi les ( l ) . 
Con la corte de Roma g u a r d ó la misma act i tud indepen­
diente , s e g ú n hemos tenido ocas ión de adve r t i r mu^-
chas veces. Aunque por e l c é l e b r e concordato que se 
hizo con Sisto IV , en 1482, el papa c o n c e d i ó á los reyes 
el derecho de nombra r para las pr incipales dignidades 
de la iglesia, t o d a v í a la Santa Sede conservaba la fa­
cul tad de conferir los beneficios inferiores, que las mas 
veces se daban á sugetos e s t r a ñ o s ó á personas p o c ó d i g ­
nas por alguna otra causa. Para que as í no sucediera, la 
reina p r o c u r ó obtener aigunas veces bulas pontificias, en 
que se le c o n c e d í a el derecho de p r e s e n t a c i ó n por cierto 
t iempo; y en semejantes casos d á b a s e ta l prisa á usar 
de estas facultades, que hubo ocas ión en que p r o v e y ó en 
u n solo dia mas de veinte prebendas y dignidades i n í e -

disíribuidas con mucha desigualdad, a s c e n d í a n á doscientos cincuen­
ta y un mil ducados. E n Aragón las rentas ecles iást icas eran mucho 
mas escasas y pobres que en Castilla .(Cosas memorables, fol. 23}.vEl 
yeneciano'Navagiero habla de la iglesia de Toledo como de «la mas 
rica de la cristiandad:» sus canónigos vivían en soberbios palacios, y 
sus rentas, juntas con las del arzobispado, igualaban á las de toda la 
ciudad de Toledo ÍVíaggío, fol. 9). Da noticia asimismo de la grande 
opulencia de las iglesias de Sevilla, Guadalupe, etc., fols. H , 13. 

(1) Véanse las Pragmáticas del lloyno, á los fols. 41, 140, 1H, 17f. 
y en otras partes. De una de estas p r a g m á t i c a s aparece que el cle­
ro no se descuidó en representar contra io que consideraba como in­
fracción de sus derechos (fol. -172). Pero la reina, al paso que se opo­
nía á sus usurpaciones, no dejó de interponer mas de una vez su au­
toridad, con su acostumbrado amor á la justicia, para defenderlos 
cuando lo solicitaron contra los tribunales civiles que invadían sus 
derechos verdaderos. (Riol, Informe, en el Semanario erudito, 1.111. 
pp. 98,99.) 
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r iores . Otras veces, cuando el nombramiento hecho por 
su santidad no era de su agrado, cosa que no dejaba de 
o c u r r i r con frecuencia, procuraba que no se llevase á 
efecto, prohibiendo que la bula se publicase mient ras no 
se hubiera examinado en el consejo rea l , y secuestrando 
las rentas del beneficio vacante hasta que se hub ie ra 
accedido á sus instancias. 

No era menos sol íc i ta en v ig i l a r sobre la conducta del 
c le ro , encargando á los pr incipales prelados que velasen 
sobre los inferiores y le dieran cuenta de los que fal ta­
ran á sus deberes. Por estos cuidados y vigi lancia cons i ­
guió restablecer la antigua discipl ina de la iglesia, des­
ter rando los vicios y la indolencia que por tanto t iempo 
la h a b í a n afeado. Así fue que mucho antes de su muer te 
tuvo la grande sa t i s facc ión de ver ocupadas las p r i n c i p a ­
les dignidades por prelados cuyo saber y piedad o f rec ían 
la m a y o r confianza de que aquella reforma h a b í a de ser 
duradera . Pocos reyes ha habido en Castilla que hayan 
tenido mas choques n i seguido una conducta mas firme y 
at revida con Roma, y s in embargo t o d a v í a han sido m e ­
nos los que hayan conseguido de aquella corte gracias y 
concesiones mas importantes : «cosa que ú n i c a m e n t e se. 
puede a t r i b u i r , dice un escri tor castellano, á fortuna s i n ­
gular y á una prudencia c o n s u m a d a ; » y nosotros debe­
mos a ñ a d i r : á la profunda c o n v i c c i ó n que todos t e n í a n de 
la in tegr idad de la re ina , ante la cual era impotente toda 
resistencia, aun la de sus enemigos. 

La cond ic ión del estado l lano fue en aquel re inado, ge­
neralmente hablando, mas p r ó s p e r a y feliz que en n i n ­
guna otra é p o c a de la h is tor ia de E s p a ñ a : a b r i é r o n s e l e 
nuevos medios y caminos para l legar á la riqueza, y á los 
honores, y as í las personas como sus bienes se v ie ron 
protegidos por leyes ejecutadas con firmeza é i m p a r c i a l i -
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dad . «Fue tal la jus t ic ia que se a d m i n i s t r ó á todos en 
este feliz reinado, esclama Marineo, que los nobles y los 
caballeros, los ciudadanos y los labradores, los ricos y 
los pobres, los s e ñ o r e s y los vasallos, todos part icipaban 
igualmente de ella ( i ) .» No encontramos en aquel tiempo 
quejas de prisiones a rb i t ra r ias , n i intentos de imponer 
contribuciones ilegales, que tan frecuentes fueron en los 
t iempos anteriores y en los siguientes. Ciertamente en es­
te pa r t i cu la r Isabel man i f e s tó que se interesaba mucbo 
por sus pueblos. Con la c o n m u t a c i ó n que o to rgó del t r i ­
bu to variable de la alcabala por una cantidad fija y deter­
minada, y t o d a v í a mas con baber trasladado su percep­
c ión de manos de los empleados de rentas á los mismos 
pueblos, a l ivió en g ran manera á sus subditos ( 2 ) . 

Finalmente , á pesar de que los reyes tuv ie ron continua 
necesidad de r e u n i r tropas para las opersiciones mil i tares 

(1) 'Porque la igualdad de la justicia que los bienaventurados 
príncipes hacian era tal, que todos los hombres de cualquier condi­
ción que f uessen, aora nobles y cavalleros, aora plebeyos y labrado­
res y ricos ó pobres, flacos ó fuertes, señores ó siervos, en lo que á la 
justicia tocava todos fuessen iguales.» (Cosas memorables, fol. 180.) 

(2) Estas beneliciosas reformas se hicieron con el parecer y por 
intervención de Cisneros (Gómez, De Rebus Gestis, fol. 24.—Quinla-
nilla, Archetypo, p. 181). L a alcabala, que era una contribución de un 
décimo sobre todos los traspasos dé los bienes, producia mas que nin­
gún otro ramo de rentas. Como en un principio y mas de un siglo an­
tes se habia dado para atender á los gastos de la guerra de los moros, 
Isabel tenia grandes escrúpulos , como lo manifestó en su testamento, 
en cuanto al derecho de continuar percibiérdola sin la confirmación 
d é l a s cortes, después de concluida aquella. Cisneros recomendó su 
abolición absoluta á Carlos V; pero en vano (Idem anct. ubi supra). 
Sea lo que fuese de su legalidad, lo que no se puede dudar es que fue 
uno de los medios mas poderosos que jamás se haya inventado por un 
gobierno para encadenar el espíritu industrial y mercantil de sus 
subditos. 
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ea que el gobierno estuvo constantemente e m p e ñ a d o , y 
no obstante e l ejemplo de los p a í s e s inmediatos a l suyo, 
nunca se t r a t ó de establecer la fuerte mura l l a del despo­
t ismo, e l e j é r c i t o permanente , ó á lo menos no se esta­
blecieron mas que las fuerzas voluntar ias de la H e r m a n ­
dad, que eran levantadas y pagadas por los pueblos. La 
reina no a d m i t i ó nunca las m á x i m a s arb i t ra r ias de Cisne-
ros respecto al fundamento sobre que debia descansar e l 
gobierno. El suyo estribaba esencialmente en la o p i n i ó n 
y no en la fuerza (L) . Si hubiera reposado en otra base 
que la sól ida y f i rme de la op in ión p ú b l i c a , no bubiera po­
dido resist i r u n dia á los choques violentos á que estuvo 
espuesta en u n p r inc ip io , n i realizar las importantes r e ­
formas que finalmente l l evó a cabo, asi en los negocios 
inter iores del pais como en los estranjeros. 

El estado que tenia e l reino cuando Isabel l legó al t r o ­
no daba necesariamente á las vi l las y ciudades una c o n ­
s i d e r a c i ó n es t raordinar ia , porque , en la s i t u a c i ó n v a c i ­
lante que tenia e l t rono , la reina hubo de apoyarse en el 
fuerte brazo de la clase popular . No le faltó este. Tres ve -

(L) A <8 de setiembre de 1495 se espidió una pragmática prescri­
biendo las armas que las milicias debían llevar y los ejercicios que 
debian tener. Declarábase en el preámbulo que se hacia á instancia 
de los procuradores de las villas y ciudades y de los nobles, quienes 
se lamentaban de que, á consecuencia de la tranquilidad que el reino 
por la misericordia de Dios habia gozado por varios años , los pueblos 
estaban muy generalmente desprovistos de armas ofensivas y defen­
sivas, habiéndolas vendido, ó dejado perder por abandono, de manera 
que en el estado que tenían se enconlrarian muy mal dispuestos para 
contener, así cualquier disturbio interior, como cualquiera invasión 
de estranjeros. (Pragmáticas del Reyno, fol. 83.) ¡Qué noble tributo, 
en medio de aquellos tiempos de furor y violencia, al dulce y pater­
nal carácter del gobierno! 
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ees se celebraron cortes con solo el eslamento popular , 
durante los dos pr imeros a ñ o s de su reinado; y en aque­
llas pr imeras cortes fue donde los representantes de las 
ciudades tuv ie ron una parte tan p r i n c i p a l en preparar el 
saludable sistema de leyes que hab ía de res t i tu i r la vida 
y v igor al cuerpo e x á n i m e de la r e p ú b l i c a (4) . 

Concluida aquella obra impor tan te , las cortes ya se 
reunieron mas de tarde en tarde. Y en efecto, habia m e ­
nos mot ivo para convocarlas mientras ex i s t ió la H e r m a n ­
dad, que era como una gran r e p r e s e n t a c i ó n de las c iuda­
des de Castilla, que haciendo respetar las leyes en lo i n ­
te r io r y dando abundantes subsidios para las guerras de 
fuera, sup l ía en gran manera á la necesidad de convocar 
juntas mas arregladas. Por otra parte, la habitual econo­
m í a , por no decir mezquindad, con que los reyes ajusta­
ban as í los gastos p ú b l i c o s como los suyos part iculares , 
los puso en el caso de no necesitar d e s p u é s de aquel p e ­
r í o d o , salvas algunas escepciones, otros subsidios que las 
rentas ordinarias de la corona. 

Todo nos hace creer que las franquicias po l í t i cas del 
pueblo, s e g ú n entonces se entendian, fueron constante­
mente respetadas. E l n ú m e r o de las ciudades que se con­
vocaron á las cortes, el cual h a b í a variado con tanta f re­
cuencia, conforme al capr icho de los p r í n c i p e s , nunca fue 

(1) Las mas importantes fueron las de Madrigal de 1476, y las de 
Toledo de 1480, que muchas veces he tenido ocasión de citar. «Las 
mas notables, dicen de las últ imas los DD. Asso y Manuel, y famosas 
de este reinado, en el cual podemos asegurar que tuvo principio el 
mayor aumento y arreglo de nuestra jurisprudencia (Instituciones, 
Introducción, p. 91). Marina habla de estas cortes con igual elogio 
(Teoría, 1.1, p. 75). Yéase también á Sempere, Hist. des Cortés, page 
197. 'Í ^ • ' ' . - '• V , ' i . - , • i ¡r 
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menor que el prescri to por el largo uso: al cont rar io , se 
a u m e n t ó con la conquista de Granada; y en cortes que se 
celebraron poco d e s p u é s de la muerte de la reina, h a l l a ­
mos una r e p r e s e n t a c i ó n impol í t i ca y mezquina de ios m i s ­
mos diputados contra la estension que alegaban se habia 
dado indebidamente al p r iv i l eg io de voto en cortes (4). 

En un punto notable, que podemos considerar como 
verdadera escepcion de lo que acabamos de decir , se se­
p a r ó la corona de esta l ínea , lo cual no se debe pasar en 
silencio. Fue e«te la p r o m u l g a c i ó n de p r a g m á t i c a s ó de ­
cretos reales: facultad de que se usó probablemente con 
mayor estension que en n i n g ú n otro reinado anterior ó 
posterior . Aquella impor tante prerogativa la p r e t e n d í a n y 
e j e r c í a n mas ó menos l ibremente la mayor par te de los so ­
beranos de Europa en los t iempos antiguos. Y c ie r t amen­
te no pod í a haber cosa mas na tura l que el que el p r í n c i p e 
se a t r ibuyera esta autor idad, ó que el pueblo, no cono- , 
ciendo las ú l t i m a s consecuencias á que pod ía l legar, y so­
brado impaciente para sufrir las largas y frecuentes r e ­
uniones de las cortes, consintiera en el uso moderado de 
aquella prerogat iva . Tales p r a g m á t i c a s , mientras fueron 
de c a r á c t e r ejecutivo, ó se publ icaron como supletorias á 

(1) E n Valladolid, año 1506. E l número de ciudades que tenían de­
recho de representación, «que acostumbran continuamente enviar 
procuradores a cortes,» era de diez y siete, s egún Pulgar. (Reyes C a ­
tólicos, cap. 95.) Esto era antes que se añadiera la de Granada. Már­
tir, en carta escrita algunos años después de este suceso, solo cuen­
ta diez y seis que tuvieran este privilegio. (Opus Epist . , epist. 460.1 
Sin embargo, el número que pone Pulgar se corrobora por la petición 
de las cortes de Valladolid, que con estraordinaria falta de verdad 
pretendieron limitar el derecho de representación á diez y ocho c iu ­
dades, como estaba prescrito «por algunas leyes é inmemorial uso.» 
(Marina, Teoría, 1.1, p. 161.) 
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falta de leyes hechas en cortes, ó para l levar á efecto las 

peticiones anteriormente presentadas por aquel cuerpo, 

parece que no estaban sujetas á ninguna dif icul tad n i o b ­

j ec ión , s e g ú n las leyes fundamentales de Castilla ( I ) . Pe¡ro 

no era de esperar que se respetaran m u y escrupulosa­

mente l imites definidos con tanta vaguedad; y asi fue que 

en los reinados precedentes se había- abusado hasta un 

punto in to lerable de esta prerogat iva de la corona. 

Una g r a u parte de aque lhs leyes versan sobre asuntos 

e c o n ó m i c o s , y tienen por objeto fomentar el comercio y 

la indus t r ia , y facil i tar y proteger las relaciones m e r c a n ­

tiles i t ) . Otras muchas e s t á n eneaminadas á cor reg i r 'el. 

{Vi E n el preámbul»de muchas de aquellas pragmáticas se espre­
sa que se dan á petición de las cortes; en el de muchas nías se dice 
que son dadas á súplica de corporaciones ó particulares; y en otras 
muchas se maniliesta que'proceden del benepláci to de tos reyes, obli­
gados «á remediar todos los agravios y proveer á lo que exige el bien 
del estado.» Con mucha frecuencia se dice que tales pragmáticas han 
sido dadas con el parecer del consejo real. Publ icábanse en las plazas 
d é l a ciudad donde se hacian, y después en las otras villas y ciudades 
principales del reino. Los DD. Asso y Manuel dividen las pragmáticas 
en dos clases: las espedidas á petición de las cortes y las emanadas 
del rey, como «supremo legislador del reino,» movido por sus desve­
los por el bien común. Muchas de este género, a ñ a d e n , contiene el 
libro raro intitulado «Pragmáticas del Reino,» que se imprimió la pri­
mera vez en Alcalá, en ío-28 (Instituciones, Irttroduccion, p. n o ) . E s ­
to es un error. 

(2) E s cosa verdaderamente digna de advertirse, porque acredita 
el progreso de la civilización en este reinado, que la mayor parte de 
las leyes penales se dieron al principio de él, al paso que las publi­
cadas en época posterior tienen principalmente por objeto proveer á 
las nuevas exigencias y relaciones que se habían creado con el au­
mento de la industria interior. E n las «Ordenanzas reales* y en 
l a s « L e y e s de la Hermandad, • publicadas ambas en U85, es en don­
de encontrarnos las medidas dictadas contra los robos y las fuerzas. 



m s r O R l A DE LOS R E Y E S CATOLICOS. 4 37 

lujo e s c e s í v o , y muchas mas t ra tan de la o r g a n i z a c i ó n de 

los t r ibunales . Como quiera que pensemos de su sab idu ­

ría y acierto en algunos casos, no es fácil sin embargo 

descubr i r n i n g ú n intento de al terar los pr inc ip ios estable­

cidos en la ju r i sprudenc ia c r i m i n a l , n i los que arreglaban 

la propiedad y traspaso de los bienes. Lejos de esto, cuan­

do habia que poner en d i s c u s i ó n tales materias, aquellos 

reyes no dejaron de l l amar en su ausilio á las cortes: 

ejemplo que no siguieron siempre sus sucesores (1). Bue­

na prueba de la confianza que el pueblo tenia en e l g o ­

bierno, y del objeto generalmente benéf ico de aquellas 

leyes, nos ofrece el hecho mismo de q u e , aunque se 

dieron con frecuencia no vista hasta entonces, j a m á s fueron 

censuradas en las cortes (2). Pero por mas p a t r i ó t i c a s que 

fl) Asi fue, por ejemplo, que las importantes leyes criminales de 
la Hermandad, y las leyes civiles llamadas «Leyes de Toro,» fueron 
hechas con aprobación espresa dé los procuradores del reino. ( L e ­
yes de la Hermandad, tol. L—Quaderno de las Leyes y Nuevas De­
cisiones hechas y ordenadas en la ciudad de Toro, Medina del Cam­
po {555, fol. Í9.) Todas ó casi todas las leyes de los Reyes Catól icos , 
incluidas en la famosa recopilación d é l a s «Ordenanzas reales,» fue­
ron dadas en las cortes de Madrigal de 1478, ó en las de Toledo 
de 1480. 

(2) Sin embargo, debe decirse que las cortes celebradas en Val la -
dolid eiH506, dos años después de la muerte de la reina, pidieron á 
ít. Pclrpií-y í)".a Juana que no hicieran leyes algunas sin el consenti­
miento de lavs cortes, representando al mismo tiempo contra la exis­
tencia de muchas reales pragmáticas , como mal que exigia repara­
ción. «Y por esto se estableció ley que no hiciesen ni renovasen le­
yes sino en cortes*'*. Y porque fuera de esta orden se han hecho 
muchas premálicas , de que estos vuestros reynos se tienen por agra­
viados, manden que aquellas se revean, y provean y remedien los 
agravios que las tales premáticas tienen.» (Marina, Teoría, t. I I , pá­
gina 218.) Se puede dudar si se referían á las pragmáticas d é l o s so­
beranos reinantes ó á las de sus predecesores; pero lo que es cier-



i 38 B I B L I O T E C A D E L S I G L O . 

fuesen ias intenciones de los Reyes Cató l icos , y por mas 
inofensivo y aun saludable que fuera el poder así c o n í i a -
do á sus manos, era este un ejemplo funesto, que bajo la 
d i n a s t í a a u s t r í a c a l legó á s e r la palanca mas poderosa para 
des t ru i r las l ibertades de la n a c i ó n . 

Lo que hemos dicho acerca de la po l í t i ca observada en 
este reinado, respecto á la c e l e b r a c i ó n de cortes, se debe 
entender mas especialmente en favor de la reina que de 
su marido; porque este, por efecto sin duda de las l ecc io-
ces que le h a b í a n dado sus subditos de A r a g ó n , «que 
nunca renunciaban á un á p i c e de sus derechos cons t i ­
tucionales, dice Már t i r , por la voluntad de n i n g ú n r ey , 
y cuyas cortes generalmente daban -pocos mas subsidios 
á las arcas reales que quejas y agravios que e n m e n d a r , » 
parece que tuvo muy poca afición á las juntas populares . 
Las reunia lo menos que le era posible, aun en A r a g ó n , y 
cuando lo hacia no perdonaba n i n g ú n medio para inf lu i r 
en sus deliberaciones. Previo acaso que se h a b í a n de 
ofrecer las mismas dificultades en Castilla d e s p u é s que 
su segundo mat r imonio le hubo hecho perder el afecto 
del pueblo; y bien sea por esto, ó por cualquiera otra 
causa, no las c o n v o c ó en mas de un caso en que lo e x i ­
g ían imperiosamente las leyes fundamentales del p a í s ; y 
en los d e m á s en que lo hizo, i n v a d i ó sus derechos (1) y 

to que la nación, aunque hubiera consentido el ejercicio de aque­
lla facultad por la difunta reina, no estaría satisfecha con dejarla á 
manos t an poco capaces como las de D. Felipe y su enferma esposa. 

(V, E n las primeras cortes que después d é l a muerte de Isabel se 
celebraron en Toro, en 1505, Fernando introdujo la costumbre, que 
desde entonces se siguió observando, de exigir á los diputados el j u ­
ramento de guardar secreto acerca de los negocios tratados en la 
legislatura: grave herida hecha á la representación popular (Marina, 
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p r o c l a m ó pr incipios de gobierno que le honran poco, y 
que se debe confesar forman una escepcion rara al m é t o ­
do ordinar io de su c o n d u c í a . Consta, sin embargo, que 
unas cortes reunidas poco d e s p u é s de la muer te de la 
reina dieron el testimonio mas honor í f ico de la jus t ic ia y 
pat r io t i smo de aquel gobierno, testimonio que en seme­
jante ocas ión , respecto de la r e i n a , debia ser aun mas 
sincero é i n e q u í v o c o que en otro t iempo. Igua l test imonio 
encontramos en los elogios que le t r i bu t an los escri tores 
castellanos mas l iberales, quienes acuden siempre á aquel 
reinado como á la gran fuente de ejemplos cons t i tuc io ­
nales de su pais. 

Las ciudades y la clase llana ganaron sin la menor d u ­
da en c o n s i d e r a c i ó n po l í t i ca por el a b a t i m i é n t o de los 
nobles: pero sus principales ventajas cons i s t í an en los 
inestimables bienes de la t r anqu i l idad in te r ior y en la se­
gur idad de los derechos par t iculares . Mas la corona fue 
quien a b s o r b i ó el poder sacado de manos de las clases p r i ­
vilegiadas de muchas maneras, como volviendo á su d o ­
minio rentas y estados considerables, numerosas plazas 
fuertes, la j u r i s d i c c i ó n de s e ñ o r í o , e l mando de las ó r d e ­
nes mil i tares y otras cosas semejantes. T a m b i é n c o n t r i ­
buye ron á elevar mucho mas la autoridad rea l otras v a ­
rias circunstancias, como, por ejemplo, las relaciones i n ­
ternacionales, en que entonces se e n t r ó con el resto de 
Europa, y que ora fuesen amistosas ú hosti les, eran d i r i ­
gidas por el monarca solo; e l cual , como no fuera para ob-

Teoría, 1.1, p. 273). Capmany (Práct ica y Estilo, p. 232) se equivoca 
considerando esto como «un artificio maquiavél ico, inventado por la 
politica alemana.» Bastantes pecados propios de que responder en 
este género tiene el maquiavelismo alemán sin necesidad de cargar­
le los ágenos . 
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tener subsidios, rara vez consentia que se mezc la ran en 
este punto las otras clases de l estado; la c o n c e n t r a c i ó n 
de las dispersas provincias de la p e n í n s u l a bajo u n solo 
gobierno; las inmensas adquisiciones de te r r i to r ios que 
se hablan hecho fuera del re ino, ya por descubrimientos 
y ya por conquistas, cosas que en aquel t i empo se m i r a ­
ban como propiedades de la corona mas bien que de la 
n a c i ó n ; y f ina lmente , la c o n s i d e r a c i ó n que los Reyes Ca­
tó l i cos hablan sabido granjearse por su c a r á t e r personal 
y por un largo y feliz gobierno. Tales fueron las diversas 
causas que concur r i e ron á elevar en el reinado de D . Fe r ­
nando y D.a Isabel las prerogativas de la corona hasta un 
grado de que no habla e jemplo, sin que se pueda esto 
a t r i b u i r á a m b i c i ó n c r i m i n a l n i á menosprecio de los de­
rechos de sus subditos. 

A lo mismo p r o p e n d í a n por aquel t iempo todos los go ­
biernos de Europa. E l pueblo, prefir iendo cuerdamente 
u n solo s e ñ o r á tener muchedumbre de ellos, apoyaba á 
la corona en sus esfuerzos para arrancar de manos de la 
grandeza el escesivo poder de que abusaba tan torpemen­
te . Tal fue la gran r e v o l u c i ó n ejecutada en los siglos X V 
y X V l . D e s p u é s , con el trascurso del t iempo, se c o n o c i ó 
t a m b i é n que el poder, depositado de esta manera en una 
sola mano, era igualmente incompat ible con los grandes 
objetos del gobierno c i v i l , porque se fue acumulando p r o ­
gresivamente hasta u n punto que amenazaba hund i r la 
m o n a r q u í a bajo su propio peso. Pero mas tarde se ha des­
cubier to que las instituciones procedentes del p r inc ip io 
t e u t ó n i c o l levan en sí un pr inc ip io conservador, deseos 
nocido en los f rági les despotismos del Oriente . Los g é r ­
menes de la l iber tad , aunque dormidos, e s t á n m u y a r r a i ­
gados en el c o r a z ó n de las naciones, y solo esperan s a z ó n 
conveniente para desarrol larse. Este t iempo ha llegado 
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finalmente. Con mayor esperiencia y con los adelantos de 
la cu l tu ra m o r a l , los hombres han comprendido, no sola­
mente c u á l e s son sus derechos po l í t i cos , sino t a m b i é n e l 
medio mas á p r o p ó s i t o para asegurarlos; y su r ec l ama­
ción por los pueblos es lo que constituye la r e v o l u c i ó n 
que se es tá verificando en la mayor parte de las antiguas 
naciones de Europa. El progreso de los pr inc ip ios l i b e r a ­
les p o d r á ser acelerado ó contenido por las c i r cuns tan­
cias part iculares y por el c a r á c t e r pecul iar de cada na­
ción; pero no se puede desconfiar razonablemente de su 
t r iunfo definitivo en todas partes. ¡Quiera e l cielo que no 
se abuse dé é l ! 

La prosperidad que a l canzó e l pais en el reinado de 
D .Fe rnando y D.a Isabel, su creciente comercio y sus 
nuevas relaciones in ter iores , h ic i e ron necesarias nuevas 
leyes, que, s e g ú n se ha dicho, se p rocu ra ron sup l i r por 
medio de p r a g m á t i c a s . Esto aumentaba el c ú m u l o y los 
embarazos de una ju r i sprudenc ia ya m u y recargada. E l 
j u r i spe r i t o castellano podia desesperar de llegar á tener 
u n conocimiento exacto de la inmensa mole de leyes, que 
en forma de cuadernos municipales , de c ó d i g o s romanos, 
de leyes hechas en cortes y de p r a g m á t i c a s reales, se 
consideraban como vigentes en el foro (4). Los graves ma­
les que p r o d u é i a esta m u l t i t u d do leyes diversas y con­
tradictorias h a b í a n movido muchas veces á las cortes á 
ped i r que se redujeran á sistema mas sencillo y unifor-^ 
me. Hizose para ello u n ensayo en el cód igo de las o rde -

(•í) Marina cuenta por lo menos nueve códigos diferentes de leyes 
generales y municipales de Castilla, á que habían de atenerse los t r i ­
bunales para fallar en tiempo de l ) . Fernando y D.a Isabel. (Ensayo 
Histórico-Críl ico sóbre la Antigua Legislación de Castilla (Madrid 
1808). pp. 383, 38G. - Asso y Manuel,Instituciones, liUrod.) 
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nanzas reales, recopiladas en la p r i m e r a parte del re ina­
do de Isabel (4). Del mismo modo se r ecog ió e l g ran c ú ­
mulo de p r a g m á t i c a s publicadas poster iormente, fo rman­
do de ellas por mandado de la reina (2) un tomo aparte , 
que se i m p r i m i ó el a ñ o anter ior á su muer te . Así que, es­
tos dos cód igos pueden considerarse como el conjunto de 
toda ia leg i s lac ión c o m ú n de su reinado. 

En 4 503 se sancionaron las c é l e b r e s leyes llamadas de 
Toro por e l lugar donde se ce lebraron las cortes en que ' 
fueron aprobadas. Aquellas leyes, que son ochenta y cua­
t r o , y fueron dadas como aclaratorias y supletorias de las 
que antes e x i s t í a n , t ra tan pr inc ipa lmente de los m a t r i ­
monios y herencias. Con ellas se puede decir ,que a d q u i r i ó 
naturaleza en la ju r i sp rudenc ia castellana el nombre o m i ­
noso de mayorazgo. Lo que distingue sobre todo á 
aquellas leyes, agravadas no poco d e s p u é s por las glosas 
de los i n t é r p r e t e s , es la facilidad que dieron para ia v i n ­
c u l a c i ó n de los bienes: facil idad funesta, que, halagando 
e l orgul lo é ibdolencia del c a r á c t e r e s p a ñ o l , ha sido una 
de las causas mas poderosas de la decadencia de la a g r i ­
cu l t u r a y del empobrecimiento general del pais. 

Ademas de estos cuerpos legales, p u b l i c á r o n s e en este 

H) Véase el cap. 6, parte i . " de esta historia. 
('¿) «Colección, dice el Sr. Clemencin, de la mayor iiuportancia, 

é indispensable para comprender bien el espíritu del gobierno de I sa ­
bel, pero que sin embargo es muy poco conocida por los escritores 
castellanos aun mas ilustrados (Memorias de la Acad. de la Hist. , to­
mo V I , Ilust. 9). No se ha hecho ninguna edición de aquellas «Prag­
máticas» después de publicada la «Nueva Recopilación» de Felipe I I , 
en que se incluyeron mucha parte de ellas. Como las demás queda­
ron sin autoridad, su colección cayó poco á poco en olvido. De todos 
modos no es esto muy honroso para los jurisconsultos españoles . 
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reinado el de Las leyes de la Hermandad, E l cuaderno de 
alcabalas, y otros meaos notables para la o r d e n a c i ó n del 
comercio . Pero el gran plan de formar u n cód igo un i fo r ­
me de las leyes munic ipales de Castilla , si b ien o c u p ó á 
los jur isconsul tos mas distinguidos de la é p o c a , estaba 
por concluir al t iempo de la muerte de Isabel. En aquella 
hora o c u p á b a s e t o d a v í a profundamente el e s p í r i t u de la 
reina en tan ú t i l empresa, como se demuestra por la c l áu ­
sula de su codici lo , en que encargaba la c o n c l u s i ó n de se­
mejante obra á sus sucesores como uno de sus mas p r i n ­
cipales deberes. A pesar de todo , no se l l egó á conclu i r 
hasta el reinado de Felipe I I . E l gran n ú m e r o de leyes de 
D. Fernando y I).a I sabe l , que se inser taron en aquella 
famosa r e c o p i l a c i ó n , demuestra el c a r á c t e r p rev isor de 
sus providencias y el acierto con que supieron acomo-
darias al genio y necesidades de la n a c i ó n (1 ) . , 

El inmenso ensanche del imper io y el desarrollo de los 
recursos nacionales h i c i e ron necesarias, no solamente 
nuevas l eyes , sino una o r g a n i z a c i ó n mejor combinada de 
todos los ramos de la a d m i n i s t r a c i ó n . Aunque no se pue­
de negar que las leyes dan á conocer las disposiciones dé­
los gobiernos en b ien ó en m a l , sin embargo , en lo que 
pr inc ipalmente se manifiesta su verdadero c a r á c t e r es 

(1) Lo que el lord Bacon dice de las leyes de Enrique V í í se pue­
de aplicar en toda su cstension á las de D. Fernando y D.a Isabel. 
«Ciertamente su época se señaló por las buenas leyes para el proco­
munal*"*. Porque sus leyes, que se distinguen entre todas, son pro­
fundas y no vulgares; no hechas con motivo de la urgencia de ua 
caso particular y para el momento presente, sino con previsión del 
porvenir y sabia providencia para hacer mas y mas felices á los pue­
blos, como las hacían los legisladores de los tiempos antiguos y he­
roicos. . (History of í lenry V I I , Works (ed. 18S9), t. V , p. 60v 



'144 B I B L I O T E C A D E L S I G L O . 

ea la conducta de los t r ibunales . La a d m i n i s t r a c i ó n a l ta­
mente justa y vigi lante de estos fue el mejor t í tu lo de 
D . Fernando y D.a Isabel á la gra t i tud de su pais. Para fa­
c i l i t a r el despacho de los negocios se d i s t r ibuyeron entre 
diversas dependencias ó consejos, y á su cabeza estaba 
e l consejo r e a l , de cuya autoridad y atribuciones he dado 
ya noticia en otra parte (1). Y con objeto de dejar á aquel 
cuerpo mas t iempo y holgura para el d e s e m p e ñ o de sus 
funciones gubernativas, se e s t a b l e c i ó en Val ladol id , por los 
a ñ o s de 1480 , una nueva audiencia ó chanc i l l e r í a , como 
entonces la l l a m a r o n , cuyos jueces se e l e g í a n entre los 
ind iv iduos del consejo rea l . Otro t r i buna l de la misma es­
pecie se e s t a b l e c i ó en las provincias meridionales d e s p u é s 
d é l a conquista de aquellos te r r i tor ios ocupados por los 
moros . Ambos tenian j u r i s d i c c i ó n suprema sobre todos los 
negocios c ivi les , que iban á ellos en a p e l a c i ó n de los j u z ­
gados inferiores de todo el re ino . 

El consejo de la suprema fue un t r i b u n a l creado para 
ve la r en los negocios de la i n q u i s i c i ó n , atendiendo espe­
cialmente á los intereses de la corona: objeto á que, sin 
embargo, no c o r r e s p o n d i ó sino m u y imperfectamente, co­
mo lo demuestran sus frecuentes choques con la j u r i s d i c ­
c ión rea l y secular. E l consejo de las órdenes estaba encar­
gado, como su t í tulo lo significa, de los negocios de las 
grandes ó r d e n e s mii i laves.El de Aragón tenia á su cuidado 
e l gobierno general de aquel reino y de sus dependencias, 
incluso el de Ñ á p e l e s , y juntamente e je rc ía estensa j u r i s ­
d i c c i ó n como t r i b u n a l de apelaciones. Finalmente, e l con­
sejo de Indias fue creado por D . Fernando en 1511 para 
ia d i r e c c i ó n de los negocios de A m é r i c a . Las atribuciones 

(í) E n elcap. 6, parte J.a 
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de este, ya m u y vastas en su o r igen , se aumeataron de 
ta l manera en los reinados de Carlos V y sus sucesores, 
que l legó á ser el depositario de todas las leyes, la fuente 
de todas las provisiones de empleos, tanto civiles como 
e c l e s i á s t i c o s , y el t r ibuna l supremo adonde venian á r e ­
solverse en defini t iva todas las cuestiones, ya fuesen de 
gobierno ó de comercio , que se suscitaran en las c o l o ­
nias., r " , , ; - ¡ , : ^ 

Tal fue la forma que t o m ó el gobierno bajo el cetro de 
D . Fernando y D.a Isabel. Todos los grandes negocios del 
estado eran dir igidos por u n corto n ú m e r o de dependen­
cias, que tenian por centro c o m ú n á la corona; y los e m ­
pleos pr incipales estaban ocupados por jur isconsul tos , 
ú n i c a s personas adornadas de los conocimientos necesa­
rios para su d e s e m p e ñ o . De esta manera la corte se vió 
llena de una leal m i l i c i a , que, como debia la e l e v a c i ó n á su 
pa t roc in io , no era na tura l que in te rp re ta ra las leyes en 
per juic io de las prerogativas del t rono . 

La mayor parte de las leyes de este reinado se d i r i g í a n 
en una ú otra fo rma , como se podia esperar, á la ordena­
ción de l comercio y de la indus t r ia nac iona l : casi todas 
suponen un desarrollo estraordinario de las facultades y 
recursos de la n a c i o i í , asi como el mas sol íc i to cuidado de 
parte del gobierno por fomentar sus adelantos; pero res-
pecio de su acierto y de los efectos que produjeran en 
diversos t iempos, cabe mucha duda. R e f e r i r é en pocas 
palabras algunas de las mas c a r a c t e r í s t i c a s é impor tan tes . 

Por una p r a g m á t i c a dada en 1500 se p r o h i b i ó á toda 
clase de personas, asi naturales como de fuera del re ino, 
embarcar m e r c a n c í a s en naves estranjeras, en puertos 
donde pudiera ser habido buque e s p a ñ o l ; por otra se 
p r o h i b í a vender embarcaciones á ios estranjeros; otra 
ofrecía grandes premios á todos los buques de cierto o ú -

TOMO VIH. 10 
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mero de toneladas a r r iba , y otras concedian p r o t e c c i ó n y 
pr ivi legios á los mar ineros . E l objeto de la pr imera de es­
tas leyes , igual al de la famosa acta de n a v e g a c i ó n de I n ­
g la t e r r a , dada tantos a ñ o s d e s p u é s , era , como se m a n i ­
fiesta en su mismo p r e á m b u l o , escluir á los estranjeros 
del comercio de t rasporte; y las otras se p r o p o n í a n crear 
una marina para la defensa y al mismo t iempo para el co­
mercio nacional . F a v o r e c í a n en esto á los reyes sus i m p o r ­
tantes adquisiciones coloniales , cuya distancia hacia c o n ­
veniente que se emplearan buques de mayor porte que los 
usados hasta entonces. Los t é r m i n o s en que se espresan 
las leyes pos ter iores , asi como varias circunstancias que 
han llegado á nuestra no t i c i a , acreditan los buenos efec­
tos que produjeron aquellas medidas: el n ú m e r o de buques 
empleados en e l comercio de E s p a ñ a á pr inc ip ios del s i ­
glo X V I llegaba á m i l , s e g ú n Campomanes. Podemos, en 
efecto, deducir e l estado floreciente de su mar ina m e r c a n ­
te por el que tenia la m i l i t a r , el cual demostraron los a r ­
mamentos que salieron de los puertos e s p a ñ o l e s en d i fe ­
rentes ocasiones contra los turcos y contra los corsarios 
de B e r b e r í a . La escuadra que a c o m p a ñ ó á la infanta d o ñ a 
Juana á Flandes en 4 496 se c o m p o n í a de ciento t re in ta 
buques , entre grandes y p e q u e ñ o s , y llevaba á bordo 
mas de veinte m i l hombres : armamento formidable y solo 
infer ior al d é la c é l e b r e armado, invencible. 

En 1491 se p u b l i c ó una p r a g m á t i c a á instancia de los 
habitantes de las provincias del Norte , mandando que los 
comerciantes ingleses y d e m á s estranjeros tomaran sus 
retornos en frutos ó m e r c a n c í a s de l p a í s y no en oro ó 
pla ta . Esta ley parece que no tanto tenia por objeto fa ­
vorecer la indust r ia como imped i r la salida de los m e t a ­
les preciosos, y estaba en a r m o n í a con otras leyes que 
p r o h i b í a n la esportacion de estos metales, ya fuera en 



HISTORIA I )E LOS R E Y E S CATOLICOS. 447 

moneda ó en pasta. No eran nuevas en E s p a ñ a eslas p r o ­
videncias, n i tampoco era aquella la ú n i c a n a c i ó n que las 
hubiera adoptado. F u n d á b a n s e en la creencia de que la 
plata y el oro , ademas de su valor como materia de co­
mercio , c o n s t i t u í a n especialmente la r iqueza de un pais. 
Este e r ro r , q u e , como he dicho , fue c o m ú n á E s p a ñ a y 
á otras naciones europeas , l legó á ser m u y funesto para 
la p r i m e r a , porque siendo el producto de las minas de 
su pais antes del descubrimiento de A m é r i c a , y d e s p u é s 
de aquel suceso e l de las de esta parte , su p r inc ipa l a r ­
t í cu lo de comercio , d e b i ó conceder á estas materias la 
mayor facilidad para que pudieran ser t rasportadas a 
otros p a í s e s , donde su mas alto va lo r hub ie ra producido 
un beneficio correspondiente á los csportadores. 

Las leyes suntuarias de 1). Fernando y D.a Isabel es­
t á n sujetas en su mayor parte á la misma censura que 
acabamos de hacer de las anteriores. Verdad es que t a ­
les leyes, dadas en su mayor parte á consecuencia de las 
declamaciones del clero contra la pompa y vanidades del 
mundo , fueron comunes en los antiguos t iempos á la m a ­
yor par te de los estados de Europa,; y en E s p a ñ a h a b í a 
mas mot ivo para ellas que en otras p a r t e s , porque el 
ejemplo de los musulmanes sus vecinos, que tan apasio­
nados fueron á los trajes suntuosos, c o n t r i b u y ó mucho á 
i n s p i r a r á los habitantes de todas clases aquella afición 
y m é t o d o ostentoso de vida. D. Fernando y D.a Isabel no 
cedieron á ninguno de los mas celosos de sus predece­
sores en sus esfuerzos paira contener aquel lujo desme­
dido. Y t o d a v í a h i c i e ron lo que pocos p r í n c i p e s han h e ­
cho en semejantes ocasiones, es á saber: dar fuerza á 
sus mandatos con su e jemplo . Podemos formar idea de su 
e c o n o m í a , ó mas bien f rugal idad , por cierta r epresen­
tac ión que d i r ig ieron las corles á Cár los V , poóo des-
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pues de su e x a l t a c i ó n al t r o n o , en que le h ic ieron p r e ­
sente que el gasto d iar io de su real casa subia á ciento 
cincuenta m i l m a r a v e d í s , al paso.que el que h a c í a n los 
Reyes Catól icos rara vez pasaba de quince rail , ó sea de 
la d é c i m a parte de aquella cant idad. 

Dictaron t a m b i é n diferentes leyes saludables para res­
t r i n g i r los gastos crecidos en las bodas y en los funera­
les, que sol ían hacer, como sucede comunmente , con ma­
y o r o s t e n t a c i ó n los que menos p o d í a n . En 4494 espidie­
r o n una p r a g m á t i c a prohib iendo la i m p o r t a c i ó n y la f a ­
b r i c a c i ó n de brocados ó de bordados de oro y plata y 
los muebles y adornos de estos metales. D e c l a r á b a s e que 
su objeto era contener el esceso del lujo é imped i r e l i n ­
ú t i l consumo de los metales preciosos. 

Aquellas providencias tuv ie ron el resultado que sue­
l en tener todas las leyes de esta especie : dieron un v a ­
l o r ar t i f ic ial y mas elevado á los a r t í c u l o s prohibidos; 
unos las a l u d í a n , y otros se recompensaban de estas p r i ­
vaciones d á n d o s e á cualquiera otra clase de lujo casi 
no menos costoso. Para esto s i rv ie ron , por ejemplo, las 
teias de ricas sedas, que d e s p u é s de la conquista de Gra­
nada se h a b í a n hecho de uso mas general . Pero el go­
bierno , á r e p r e s e n t a c i ó n de las cor tes , volvió á i n t e r p o ­
ner en esto su au to r idad , l imitando el derecho de l l e ­
var las á ciertas clases que se s e ñ a l a r o n . Se ve claramente 
que no pod ía haber cosa mas c o n t r a r í a á la pol í t ica que 
estas varias providencias , encaminadas contra una f a b r i ­
c a c i ó n , que sí hub ie ra sido protegida, y aun sin serlo, 
por solo las ventajas part iculares que le daba el p a í s , 
pod ía haber formado un ramo impor tante de industr ia , 
asi para proveer los mercados estranjeros como para el 
consumo in t e r i o r . 

Sin embargo de estas providencias, hallamos una, dada 
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m i VóOO, á pe t i c ión de los cul t ivadores de seda de Grana­
da, contra la i n t r o d u c c i ó n de la del re ino de Ñ a p ó l e s ; con 
lo cual , al propio t iempo que se fomentaba la p r o d u c c i ó n 
de la p r imera m a t e r i a , se p r o h i b í a n los usos en que se 
debia emplear. Tales son las contradicciones á que puede 
conducir á un gobierno el afán escesivo é imper t inente de 
dar leyes. 

Los principales a r t í c u l o s que se espertaban del pais 
en aquel reinado eran los frutos y productos naturales 
del terreno; los minerales , de que habla g ran copia y va­
r iedad en las e n t r a ñ a s de aquella t i e r r a , y los g é n e r o s 
de sencilla f ab r i cac ión , como a z ú c a r , pieles adobadas, 
aceite , vino , acero , etc. La raza de los caballos espa­
ñ o l e s , que tan c é l e b r e s fueron en los t iempos antiguos, 
se habla mejorado en gran manera c r u z á n d o l a con los 
á r a b e s . Hab íase descuidado en los ú l t i m o s a ñ o s ; pero e l 
gobierno d ic tó varias leyes ju ic iosas , con que se cons i ­
guió res t i tuir le su antigua fama y hacer de la cr ia caba­
l la r uno de los principales ramos de l comercio ester ior . 
Pero el g é n e r o p r inc ipa l que se esportaba era la lana, 
que desde que fue int roducida en aquel pais la oveja i n ­
glesa, á fines del siglo X I V , h a b í a alcanzado ta l grado de 
finura y belleza, que en aquel t iempo p o d í a compet i r con 
todas las de Europa. 

No hay datos bastante seguros acerca de los adelantos 
que se hicieran en la f ab r i cac ión de g é n e r o s finos y en su 
esportacion. La vaguedad de las noticias e s t a d í s t i c a s que 
Se t ienen de aquellos t iempos ha dado lugar á muchas 
conjeturas formadas sin fundamento suficiente, y á exa­
gerados cá l cu lo s de los recursos del p a í s , contra los cua­
les han presentado grandes y fuertes dudas los escr i to­
res modernos con su cr i t ica escrupulosa é investigadora. 
Capmany, e l mas profundo de todos, ha llegado á opinar 
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que solo se fabricaban en Castilla p a ñ o s ordinarios, y es­
tos solo para el consumo in te r ior de l re ino . Sin embargo, 
las reales p r a g m á t i c a s dan á entender, por el c a r á c t e r 
y minuciosidad de sus disposiciones, que se habian he ­
cho considerables adelantos en muchas de las artes m e ­
c á n i c a s . Igual testimonio dan algunos escritores estranje-
ros i lustrados, que, habiendo viajado ó residido en el pais 
á pr incipios del siglo X V I , nos hablan de los finos p a ñ o s 
y de las f áb r i ca s de armas de Segovia; de las telas de 
seda y terciopelos de Granada y de Valencia; de las fá­
bricas de p a ñ o s y sedas de Toledo, en que se empleaban 
diez m i l artesanos; de las pr imorosas p l a t e r í a s de V a l l a -
do l id , y de las f áb r i ca s de cuchil los y de cristales de Bar­
celona, que r ival izaban con las de Venecia. 

La frecuencia c o n q u e o c u r r í a n a ñ o s de escaseces, y 
las graves variaciones que esperimentaban los precios, 
p o d r í a n hacernos desconfiar del buen estado de la a g r i ­
cu l tu ra en aquel reinado. Pero por lo que hace á sus p r i ­
meros a ñ o s , pueden darnos r a z ó n suficiente de estos h e ­
chos las turbulencias que agitaron e l pais. Por otra par te , 
e l abandono de la agr icul tura , hasta el punto que suponen 
aquellas circunstancias, e s t á en c o n t r a d i c c i ó n con el e s p í ­
r i t u general de las leyes de D. Fernando y D.a Isabel, que 
consideran siempre la labranza como la p r inc ipa l fuente de 
l a prosperidad nacional . No se oponen menos á semejan­
te supos ic ión las relaciones de estranjeros, que mejor que 
nadie p o d í a n comparar e l estado de aquel pais con e l de 
los d e m á s en la misma é p o c a . En efecto, todos alaban la 
fer t i l idad de un suelo que p r o d u c í a los frutos de los c l i ­
mas mas opuestos; todos celebran las c o l í n a s pobladas 
de v i ñ e d o s y de á r b o l e s frutales, que, s e g ú n parece, eran 
entonces mas abundantes que en el d ía de hoy en las pro­
vincias del Nor te , y nos hablan de los valles y deliciosas 
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vegas que ostentaban la riqueza de la vejelacion m e r i d i o ­
na l , y de los estensos dis tr i tos , sobre que hoy dia pa re ­
ce ha caido la m a l d i c i ó n de la es ter i l idad, y donde el 
viajero apenas encuentra vestigios de camino o de hab i ­
t a c i ó n humana, y que entonces estaban llenos de todo lo 
necesario para e l sostenimiento de las populosas c iuda ­
des que se levantaban en su seno. 

El habitante de la moderna E s p a ñ a ó I ta l ia , que vaga 
en medio de las ruinas de sus soberbias ciudades; que ve 
las calles cubiertas de yerba, los palacios y templos 
convert idos en montones de escombros, los magní f icos 
puentes que en otro t iempo salvaban arrogantes los rios 
y hoy son embarazo de la corr iente , los r ios mismos que 
l levaban las naves sobre sus espaldas y en el dia se ven 
tan reducidos que no pe rmi ten la menor n a v e g a c i ó n ; el 
moderno e s p a ñ o l , digo, que contempla estos restos de 
una raza gigante, muestras continuas de la d e g e n e r a c i ó n 
presente de su pat r ia , para consolarse tiene que volver 
la vista á una é p o c a antigua y mas i lus t re de su his tor ia , 
en la cual solamente pudieron ejecutarse tan grandes ma­
ravi l las ; y no se d e b e r á e s t r a ñ a r que, l levado del en tu ­
siasmo que le arranquen aquellos t iempos, los revis ta de 
un color ido r o m á n t i c o y exagerado. Esa é p o c a no se pue­
de encontrar en e l siglo anter ior , menos t o d a v í a en el X V I I , 
porque en este la n a c i ó n habia llegado á su mayor de ­
g r a d a c i ó n y abatimiento, n i tampoco en el final del XVÍ, 
porque el desmayado lenguaje de las cortes de aquel 
t iempo demuestra que la obra de la decadencia y de la 
d e s p o b l a c i ó n habia ya empezado: solo se puede hal lar 
en la p r imera mitad de aquel siglo, en el reinado de don 
Fernando y D.a Isabel y de su sucesor C á r l o s V . En este 
ú l t i m o , el estado, bajo la i m p r e s i ó n del fuerte impulso 
que habia rec ib ido , c o n t i n u ó adelantando en la carrera 
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de la prosperidad, á despecho de la ignorancia y torpeza 
del gobierno que le regia. 

No hay ninguna n a c i ó n que haya pasado por tan c rue­
les esperimentos, n i que haya manifestado en general tan 
profunda ignorancia de los verdaderos pr inc ip ios de la 
ciencia e c o n ó m i c a como E s p a ñ a , bajo el cetro de la casa 
de Aust r ia . Y como no es siempre fácil d i s t ingui r los ac­
tos que fueron obra de este ú l t i m o gobierno de los que 
pertenecen á Fernando é Isabel , en cuyo reinado puede 
decirse que se e c h á r o n l o s cimientos de la m a ^ r parte 
de la l eg i s l ac ión subsiguiente, esta circunstancia ha t r a í ­
do d e s c r é d i t o inmerecido al gobierno de aquellos reyes: 
inmerecido, porque leyes que llegan á ser funestas con 
e l t iempo no s iempre lo han sido en la é p o c a en que por 
p r i m e r a vez fueron dictadas; ademas de que las que eran 
i n t r í n s e c a m e n t e malas se agravaron m u c h í s i m o bajo la 
ceguedad de los legisladores que les sucedieron. Por otra 
par te , tampoco se debe o m i t i r que muchas de las leyes 
mas dignas de censura que l levan sus nombres per tene­
c ían á sus predecesores, quienes de antiguo hablan i n g e ­
r ido sus p r inc ip ios en el sistema de aquella leg i s lac ión ; y 
otras muchas e s t á n justificadas por la p r á c t i c a general de 
las d e m á s naciones, que autorizaban á hacer lo mismo 
que ellas en v i r t u d del derecho de propia defensa. 

No hay cosa mas fácil que presentar teoremas abstrac­
tos, verdaderos como tales, en e c o n o m í a po l í t i ca ; pero 
nada es mas difícil que ponerlos en p r á c t i c a . Pocos nega­
r á n que el Indiv iduo par t icu lar comprenda sus propios 
Intereses mejor que el gobierno, ó lo que es lo mismo, 
que el comercio abandonado á sí propio e l e g i r á genera l ­
mente los m é d i o s y canllnos mas ventajosos para la socie­
dad. Pero lo que es cierto hablando de todos reunidos, no 
lo es de cada uno en par t icu la r , y ninguna n a c i ó n puede 
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proceder con seguridad s e g ú n estos pr incipios , . s i las de -
mas no lo hacen. Y en rea l idad ninguna n a c i ó n ha o b r a ­
do cott arreglo á estas m á x i m a s desde el or igen de las 
actuales sociedades po l í t i ca s de Europa . Todo lo que un 
nuevo estado, ó u n nuevo gobierno de un estado antiguo, 
pueden proponerse en el dia, es no sacrificar sus i n t e r e ­
ses á un mero pr inc ip io abstracto, sino acomodar sus i n s ­
t i tuciones al gran sistema pol í t ico de que forman pa r t e . 
Por estos pr inc ip ios y por la alta ob l igac ión q u é t ienen 
los gobiernos de p rocu ra r por todos los medios sostener 
la independencia nacional en su sentido mas lato, mucha 
parte de lo que aparece como malo en la e c o n o m í a p o l í ­
tica de E s p a ñ a de la é p o c a de que tratamos, puede j u s t i ­
ficarse. 

Seria injusto que al d i r i g i r nuestra vista sobre las m e ­
didas restr ict ivas de D . Fernando y D.a Isabel no d i é r a ­
mos noticia del e s p í r i t u l ibe ra l de su leg i s lac ión respec­
to de una m u l t i t u d de objetos. Tales son, por e jemplo, las 
leyes que concedian ciertas ventajas á los estranjeros 
para establecerse en el pais; las que se d ieron para f a c i l i ­
tar las comunicaciones, mejorando los caminos, puentes 
y canales hasta un punto de que no habia ejemplo; las 
que se d ic ta ron con igual celo para proveer á las necesi­
dades de la n a v e g a c i ó n , construyendo muelles y fanales 
en las costas, y l impiando y ensanchando las b a h í a s « p a ­
ra proveer , como dicen las leyes, á las necesidades que 
traia el grande aumento del comerc io ;» las que se p u b l i ­
caron para p rocu ra r de m i l maneras el mayor ornato y 
mejora de las ciudades; las que tuv ie ron por objeto l ibe r ­
tar á los subditos de cargas y monopolios opresivos, y 
establecer u n t ipo uniforme de monedas y de pesos y me­
didas en todo el re ino, objetos á que D. Fernando y d o ñ a 
Isabel consagraron la mas viva solici tud en todo su reina-
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do; las providencias que se tomaron para mantener e! 
buen orden en el pais, y que elevaron á E s p a ñ a , s e g ú n se 
espresa M á r t i r , desde el estado de mayor desorden y pe­
l ig ro al de la mayor seguridad que hubiera en todo el o r ­
be cristiano; la a d m i n i s t r a c i ó n imparc i a l de la justicia 
con que aseguraron á cada uno el fruto de su trabajo, es­
t i m u l á n d o l e á emplear sus capitales en empresas ú t i l es ; 
y finalmente, las leyes dictadas para afianzar el fiel c um ­
pl imiento de los contratos, de que los reyes mismos d ie ­
ron en su gobierno ejemplos tan gloriosos, que l legaron 
á restablecer en toda su fuerza la clase de c r é d i t o p ú b l i ­
co que es verdadera" base de la prosper idad general. 

Y al mismo t iempo que se hacian aquellas reformas i m ­
portantes promoviendo la prosperidad in t e r io r de la m o ­
n a r q u í a , esperimentaba esta un cambio considerable en 
su cond ic ión esterior, a u m e n t á n d o s e inmensamente su 
t e r r i t o r i o . Sus adquisiciones esteriores mas importantes 
fueron las mas inmediatas á sus dominios: las de Granada 
y Navarra ; ó á lo menos estas eran por su pos i c ión las 
mas capaces de conservarse y de identificarse de u n m o ­
do completo y permanente con la . m o n a r q u í a e s p a ñ o l a . 
Granada q u e d ó , s e g ú n hemos visto, incorporada á la coro­
na de Castilla, regida por sus leyes y representada en sus 
cortes, y formando, en todo e l r igor de la palabra, parte 
integrante del re ino . T a m b i é n Navarra fue unida á l a mis­
ma corona , pero c o n s e r v ó esencialmente su cons t i t uc ión 
par t icu lar , que tenia grande ana log í a con la de A r a g ó n . 
Aunque ejerciera su gobierno un v i r e y nombrado por los 
reyes de Castilla, Fernando hizo las menos variaciones 
que l e fue posible, permi t iendo á aquel reino celebrar sus 
cortes, conservar sus antiguos t r ibunales y regirse por 
sus propias leyes. Así es que ya que perdiera el e s p í r i t u 
de independencia, á lo menos la forma de su gobierno so-
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b r e v i v i ó á su i n c o r p o r a c i ó n con la m o n a r q u í a vencedora. 
Las otras posesiones adquir idas por E s p a ñ a estaban 

derramadas sobre las diversas partes de Europa, Africa 
y A m é r i c a . Ñ á p e l e s era conquista de A r a g ó n , ó por lo 
menos fue hecha á favor de esta corona. Parece que la 
re ina no t o m ó parte alguna en la di rección, de a q u e ­
l la guerra , ya fuera porque desconfiase de su j u s t i ­
cia, ora porque dudase de su conveniencia, pe r suad i ­
da de (me una provincia distante, situada en medio de 
Europa, ex ig i r í a para su c o n s e r v a c i ó n sacrificios supe­
r iores á los que m e r e c í a . Y á la verdad que E s p a ñ a es la 
ú n i c a nac ión que en los t iempos modernos ha sido ca­
paz de conservar tales posesiones por largo t i e m p o , c i r ­
cunstancia que supone en su pol í t i ca mas s a b i d u r í a que 
la que comunmente se le concede. La suerte que por fin 
t uv i e ron las adquisiciones de que hablamos no destruye 
la o b s e r v a c i ó n que hemos hecho: N á p o l e s , lo mismo que 
Sicil ia, cont inuaron incorporados por siglos al re ino de 
A r a g ó n . 

N e c e s i t á b a s e un cambio fundamental en las ins t i tuc io ­
nes de N á p o l e s para acomodarlas á sus nuevas r e l ac io ­
nes con la m e t r ó p o l i . Por esta r a z ó n se organizaron de 
nuevo los principales empleos del estado y los t r i b u n a ­
les de jus t i c ia . Su ju r i sp rudenc ia , que bajo la d i n a s t í a a n -
gevina y aun bajo la p r i m e r a de A r a g ó n se habia amolda­
do á los usos de Francia, se a jus tó d e s p u é s á los de Espa­
ñ a . Pero el Rey Catól ico d i r ig ía estas innovaciones con su 
prudencia acostumbrada, y u n jur isconsul to i ta l iano, i l u s ­
t rado é imparc ia l , elogia la reforma que se hizo en aque­
l la l eg i s l ac ión por e l e s p í r i t u de templanza y s a b i d u r í a 
que dominaba en el la . Conced ió t a m b i é n D . Fernando m u ­
chos pr ivi legios a l pueblo, y especialmente á la capi ta l , 
cuya venerable univers idad sacó de la p o s t r a c i ó n en que 
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h a b í a caido c o n c e d i é n d o l e para su do t ac ión rentas abun­
dantes del tesoro. La necesidad de mantener un e jérc i to 
asalariado, y las cargas que consigo trae la guerra , o p r i ­
mieron con mucha pesadumbre al pueblo durante los p r i ­
meros a ñ o s de su reinado; pero los napolitanos, que, se­
g ú n se ha dicho, estaban acostumbrados á trasladar muy 
á menudo su fidelidad de u n vencedor á otro para que 
pud ie ran sentir mucho la p é r d i d a de su independencia 
po l í t i ca , se fueron adhir iendo poco á poco al gobiprno del 
r e y , y manifestaron su reconocimiento al c a r á c t e r bené f i ­
co de Fernando celebrando el aniversario de su muerte 
p o r mas de dos siglos con solemnidades p ú b l i c a s y con­
siderando aquel día como de lulo para todo el r e ino . 

Pero las adquisiciones de E s p a ñ a que escedian á todas 
en impor tancia fueron las que d e b i ó al 2;enio de Colon y al 
i lustrado patrocinio de Isabel . Por entonces la imag inac ión 
tenia motivo para prometerse i l imi tados bienes de aque­
llos p a í s e s desconocidos; mas los resultados obtenidos 
realmente de los descubrimientosdurante la vida de Isabel, 
fueron insignificantes. Mirados bajo el aspecto de la u t i l i ­
dad, h a b í a n sido, mas bien q u e ú t i l e s , gravosos en alto g ra ­
do a l a corona. Y esto era debido en parte á la humanidad 
delsabel , que, como hemos visto, d ic tó providencias p roh i ­
biendo que se emplearan medios violentos para obligar a 
los indios á trabajar . Pero poster iormente , y en cuanto fa­
l leció la reina, se l l evaron aquellas medidas de r i go r á tal 
estremo, que s'e sacaba cerca de medio mi l lón de onzas 
de oro todos los a ñ o s , solo de las minas de la E s p a ñ o l a . 
Bajo el mismo sistema inhumano, la pesca de las perlas 
y el cu l t ivo de la c a ñ a de a z ú c a r , que se in t rodujo de las 
Canarias, p rodujeron ganancias m u y grandes. 

Fernando, á quien por el testamento de la reina per te­
nec í a la mi tad del impor t e de las rentas de Indias, cono-
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ció entonces toda su impor tancia . Sin embargo, seriamos 
injustos si s u p u s i é r a m o s que sus miras se l imi taban á los 
provechos pecuniarios inmediatos; porque las medidas 
que a d o p t ó fueron bajo muchos aspectos bien entendidas 
y encaminadas á promover los mas nobles fines del des­
cubr imien to y co lon i zac ión . L l a m ó á las personas mas 
eminentes en la ciencia n á u t i c a y en las empresas m a r í t i ­
mas, como P inzón , Solís y Vespucio, para que pasaran á 
la corte , donde formaron una especie de j un t a de nave­
gac ión , que c o n s t r u í a cartas y s e ñ a l a b a nuevos caminos 
para ios viajes proyectados-. En calidad de jefe de aque­
lla j un ta fue como el ú l t i m o de los espresados navegan­
tes tuvo la g lor ia , la gl'oria mas grande que el acaso y el 
capricho hayan concedido j a m á s á n i n g ú n mor t a l , de dar 
su nombre á u n nuevjo hemisferio. 

Desde entonces las flotas se equiparon y a rmaron mas 
en grande, y de u n modo que pod í a compet i r con los 
grandiosos armamentos de los portugueses, cuyos b r i ­
llantes tr iunfos en el Oriente e s c í t a b a n la envidia de los 
castellanos sus r ivales . E l r e y se interesaba á las veces 
en los viajes por alguna par te , ademas de la que de d e ­
recho p e r t e n e c í a á la corona. 

Sin embargo, eran menos las costosas empresas de esta 
especie que se h a c í a n por e l gobierno que las que e m ­
p r e n d í a n los par t iculares , de los cuales muchos, enr ique­
cidos por sus empleos ó por haber dado con a l g ú n escon­
dite de ricos tesoros entre ios salvajes, vo lv í an á su p a í s 
escitando la envidia y la codicia de sus compatr iotas . Por 
otra par te , no necesitaba de ta l incent ivo el e s p í r i t u aven­
tu re ro de los castellanos, e s c í t a d o como estaba en alto 
grado, especialmente cuando se v i e r o n escluidos de sus 
teatros ordinarios de Africa y Europa. O c u r r i ó en efecto 
una prueba bien notable de la facilidad con que los n o -
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v é l e s e o s caballeros de aquellos t iempos p o d í a n ser i n ­
clinados á a r ros t ra r esta nueva carrera de peligros por 
el O c é a n o , a l t iempo de deshacerse la espedicion ú l t i m a ­
mente proyectada para I tal ia á las ó r d e n e s del Gran Ca­
p i t á n . H a l l á b a s e á la sazón una escuadra de quince bajeles 
anclada en el Guadalquivir , con destino al Nuevo-Mundo, 
y se habia fijado e l total de su t r i p u l a c i ó n en m i l doscien­
tos hombres . Luego que D . Fernando c o m u n i c ó la orden 
mandando suspender la espedicion de Gonzalo, mas de 
tres m i l voluntar ios , muchos de ellos de familias nobles, y 
dispuestos con la estraordinaria magnificencia con que 
se habian preparado para pasar á I ta l ia , se apresuraron 
á i r á Sevilla á pre tender que se 'les admit iera en la a r ­
mada para las Indias. La misma c iudad de Sevilla q u e d ó 
en cier to modo despoblada por aquel deseo general de 
emigrar- de ta l manera, que dice u n c o n t e m p o r á n e o que 
p á r e c i a no quedaban en ella sino mujeres. 

Con tan general ardor y entusiasmo los progresos de 
ios descubrimientos fueron tales, que, aunque inferiores 
á lo que p o d r í a hacerse en e l estado actual del ar te y de 
la ciencia de navegar, eran estraordinarios para aquellos 
t iempos. P e n e t r ó s e en los senos del golfo mejicano, así 
como en las costas del r ico y á s p e r o is tmo que jun ta los 
continentes de A m é r i c a . En 4 512 se d e s c u b r i ó la F lo r ida 
por e l viejo y r o m á n t i c o caballero Ponce de L e ó n , e l cual , 
en vez de hal lar la fuente m á g i c a de larga vida, encon­
t ró al l í su sepulcro. Solis, o t ro navegante que iba con una 
espedicion proyectada por Fernando á descubrir e l mar 
del Sur, doblando el continenle, c o r r i ó la costa hasta el 
gran r io de la Plata, donde fue hecho pedazos por los 
salvajes. En 4 513 Vasco N u ñ e z de Balboa con un p u ñ a d o 
de hombres p e n e t r ó por la angostura del istmo de Darien, 
y desde la cumbre de las cordi l leras fue el p r imer euro-
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peo que tuvo la dicha de estender su vista sobre el O c é a ­
no del Sur, cuya existencia se habia predicho hacia tanto 
t iempo. 

La noticia de este suceso c a u s ó en E s p a ñ a una sensa­
ción solo infer ior á la que produjo el descubr imiento de 
A m é r i c a : quebaba cumpl ido el gran fin que por tanto 
t iempo habia ocupado la i m a g i n a c i ó n de los marinos e u ­
ropeos y que habia sido objeto del ú l t i m o viaje de Colon: 
el descubrimiento de una c o m u n i c a c i ó n entre aquellos 
mares del mas remoto Occidente. Por aquel mar se h a ­
llaban derramadas las famosaá islas de las especias, de 
d t índe los portugueses h a b í a n sacado tan inmensas r i ­
quezas; y los castellanos, sin mas que atravesar u n c a ­
mino de pocas leguas, p o d í a n botar sus barcas en aque­
llas t ranqui las aguas y l legar á las codiciadas posesiones 
de sus r ivales , y acaso pretenderlas por suyas como s i ­
tuadas en la parte de Occidente de la l ínea de demarca ­
ción s e ñ a l a d a por el pon t í f i ce . Tales eran los dorados 
s u e ñ o s que se al imentaban, y ta l el adelanto verdadero 
á que h a b í a n llegado los descubrimientos á fines del r e i ­
nado de D, Fernando. 

Con todo , nuestra a d m i r a c i ó n por el valeroso a r r o j o 
que ostentaron los pr imeros navegantes e s p a ñ o l e s en su 
estraordinaria ca r re ra , se rebaja mucho a l considerar 
las crueldades con que le manc i l l a ron : crueldades sobra ­
do grandes para que el his tor iador pueda escusarlas n i 
pasarlas en si lencio. Mientras vivió I sabe l , los indios t u ­
vieron en ella una amiga y eficaz p ro tec to ra ; « p e r o su 
m u e r t e , dice el venerable Casas , fue la s e ñ a l de su des­
trucción.)) En cuanto o c u r r i ó este suceso , e l sistema de 
los r epa r t imien tos , que en un p r inc ip io fue autorizado, 
s e g ú n hemos visto, por Colon , el cual parece no tuvo en ­
tonces duda alguna del derecho absoluto de propiedad 
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que competia á la corona sobre aquellos .naturales , se 
l l evó al mayor esceso §n las colonias. Cada e s p a ñ o l , aun 
el mas ínfimo , tenia su p o r c i ó n de esclavos; y hombres 
que en gran parte , no solo eran incapaces de conocer la 
t e r r ib l e responsabilidad que pesaba sobre ellos, sino que 
ni s iquiera abrigaban el menor sentimiento de h u m a n i ­
dad en sus corazones, se v ie ron ind iv idua lmente reves­
tidos de la facultad de disponer como quisieran de la 
suerte y de la vida de sus infelices semejantes. Abusaron 
de esta confianza de la manera mas indigna , haciendo 
trabajar á los desgraciados indios mucho mas de lo que 
sus fuerzas p e r m i t í a n , imponiendo á los perezosos los 
castigos mas crueles , y persiguiendo á los que se res is­
t í an ó h u í a n como á bestias salvajes, c a z á n d o l o s con 
fieros sabuesos. Puede decirse que cada paso del hombre 
blanco por el Nuevo-Mundo ha sido sobre e l c a d á v e r de 
un na tura l . Casi se resiste uno á creer la r e l a c i ó n del n ú ­
mero de v í c t i m a s que iban inmoladas en estos de l i c io ­
sos p a í s e s á los pocos a ñ o s del descubr imiento , y el co­
r a z ó n se estremece al oír los espantosos pormenores de 
las barbaries que refiere u n escritor, que si b ien ha p o ­
dido dejarse estraviar algunas veces exagerando las co­
sas por efecto de sus sentimientos en favor de los indios, 
j a m á s puede ser sospechoso de haber alterado con i n ­
t enc ión los hechos de que fue testigo. El haber mirado 
con la indiferencia mas absoluta y egoís ta los derechos de 
los p r i m i t i v o s ocupantes del p a í s , es uno de los cargos 
que pesan sobre todos los p r imeros colonos europeos del 
Nuevo-Mundo , ya fueran ca tó l i cos ó pur i tanos ; pero esto 
es m u y poco en c o m p a r a c i ó n a l espantoso ca t á logo de 
c r í m e n e s de que se puede acusar á los pr imeros colonos 
e s p a ñ o l e s ; c r í m e n e s que acaso han t r a í d o sobre su cabe­
za en este mundo el castigo del cielo, que ha tenido á bien 
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conver t i r aquel manantial de inagotables riquezas y p ros ­
per idad para la n a c i ó n en fuente de amargura . 1 

P o d r á parecer e s t r a ñ o que el gobierno no prestara 
n i n g ú n amparo á aquellos subditos op r imidos ; p e r o , si 
hemos de creer á Las Gasas, no se dejó nunca que l l ega­
ra á oidos de Fernando la grandeza de agravios que se 
les hacian. Ha l l ábase e l r e y rodeado de personas á q u i e ­
nes se les habia confiado la d i r e c c i ó n de los negocios de 
Ind ias , que tenian el m a y o r i n t e r é s en ocul tar le la v e r ­
dad. Y t o d a v í a , como las representaciones de algunos m i ­
sioneros celosos le movie ran en ] 504 á someter el asunto 
de los repartimientos á u n consejo de jur isconsul tos y 
t e ó l o g o s , aquella j u n t a se de jó persuadir por las r ep re ­
sentaciones de los que d e f e n d í a n este sistema, fundadas 
en que era indispensable para conservar las colonias, por­
q u é e l europeo no pod ía soportar el trabajo en aquel c l i ­
ma de los t r ó p i c o s , y jun tamente porque en é l se cifraba 
el ú n i c o medio de conver t i r á los i n d i o s , los cuales solo 
por la fuerza p o d í a n ser t r a í d o s á v i v i r en contacto con el 
hombre blanco. 

Tales fueron las razones en v i r t u d de las cuales Fer ­
nando t o m ó sobre sí y sus minis t ros la responsabil idad 
de mantener tan injusta i n s t i t u c i ó n ; y en su consecuencia 
e s p i d i ó un decreto al efecto, aunque a c o m p a ñ a d o de m u ­
chas providencias humanas y equitativas para i m p e d i r 
ios abusos. A c e p t ó s e la l icencia en su m a y o r estension, 
pero se faltó abiertamente á las providencias que la res­
t r i n g í a n . Algunos a ñ o s d e s p u é s , en el de 4 515 , Las Ca­
sas, movido por el e s p e c t á c u l o de tanta miser ia humana , 
vo lv ió á E s p a ñ a y de fend ió la causa de los opr imidos na ­
turales, en t é r m i n o s que h ic ie ron temblar a l monarca mo­
r ibundo en su t rono ; pero no era ya t iempo de que el 
r ey pudiera adoptar las medidas en que p e n s ó para p o -

TOSIO V I I I . 41 
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ner remedio á aquellos males. T a m b i é n Cisneros puso 
mano eficaz en este negocio eaviando una comis ión á 
la E s p a ñ o l a , pero sin n i n g ú n resultado verdadero . Así 
que, e l infatigable protector de los indios tuvo que c o n t i ­
nuar pidiendo remedio en la corte de Cá r lo s , y dando con 
ello u n ejemplo i lus t re y acaso ú n i c o de u n c o r a z ó n p e ­
netrado de verdadero e s p í r i t u de amor cr is t iano. 

En otra parte he examinado la pol í t ica que siguieron los 
Reyes Catól icos en e l gobierno de sus colonias. La r i q u e ­
za de los metales preciosos que l legaron á p roduc i r , esce­
dió á todo lo que se h a b í a n imaginado los mas entusiastas 
de los descubrimientos p r imeros . Ademas de esto , aquel 
suelo feraz y aquel c l ima apacible daban una m u l t i t u d de 
productos vegetales que p o d í a n haber sido materia de co­
merc io sin l ími tes con la m e t r ó p o l i . Si se hubiese adopta­
do u n sistema de p r o t e c c i ó n ju ic ioso , aquella pob lac ión y 
los productos de aquellos p a í s e s se h a b r í a n desarrollado 
estraordinariamente, aumentando hasta un punto i nca l cu ­
lable la prosper idad y recursos de todo el imper io espa­
ñol . Tal hubiera sido ciertamente el resultado de u n sabia 
sistema de l eg i s l ac ión . ^ 

Pero por desgracia no se c o m p r e n d í a n los verdaderos 
principios de la po l í t i ca colonial en el siglo X V I . Conside­
r á b a s e entonces el descubrimiento de u n nuevo mundo 
cual el de una rica mina , juzgando de su impor tancia por 
e! valor de lo que r e n d í a en oro ó pla ta . Verdad es que 
gran parte de la l eg i s l ac ión de Isabel e s t á animada de u n 
e s p í r i t u mas vasto, y d i r ig ida á objetos mas altos y nobles; 
pero con ella se m e z c l ó , como con casi todas las ins t i tuc io­
nes de aquella reina , un g é r m e n de m a l , q u e , aunque 
fuera de poca importancia p o r entonces, h a b í a de llegar 
bajo el vicioso fomento que le d ieron sus sucesores á os­
curecer y aniqui lar todo lo bueno. Fue aquel el e s p í r i t u 
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res t r ic t ivo y de monopo l io , que se a u m e n t ó por las leyes 
posteriores de D . Fernando, y que ú l t i m a m e n t e , bajo la 
d inas t í a de A u s t r i a , l l egó á un punto que p a r a l i z ó todo e l 
comercio colonia l . 

Bajo aquel sistema de l eyes , que p a r e c í a inventado i n ­
geniosamente para ma l de los dospaises, quedaron sacr i ­
ficados los intereses asi de la madre patr ia como de las co lo ­
nias. Estas, condenadas á buscar aus í l ios donde no p o d í a n 
encontrar los , v ie ron miserablemente detenidos sus medros 
y progresos , al mismo t iempo que E s p a ñ a p a r e c í a que 
solo trataba de conver t i r e l al imento que arrancaba de sus 
colonias en fatal veneno para s i . Los tesoros que v e n í a n 
de las minas de plata de Zacatecas y del P o t o s í se encer ­
raban codiciosamente dentro de los l í m i t e s de la p e n í n s u ­
l a . Y al propio t i e m p o , el gran problema que.se p r o p o n í a 
la l eg i s l ac ión e s p a ñ o l a del siglo X V I , era r educ i r los p re ­
cios en el reino á la misma al tura que t e n í a n en las d e m á s 
naciones de Europa . ¡No se veía que todas las leyes que se 
daban , con sus restr icciones, solo s e r v í a n para aumentar 
el mal ! Asi fue que aquellos r ios de o r o , que si hub ie ran 
tenido salida h a b r í a n fert i l izado los terrenos por donde se 
der ramaban, pr ivados de ella no hic ieron mas que sepu l ­
tar e l p a í s bajo una e s t a n c a c i ó n que a h o g ó y a n i q u i l ó toda 
vejetacion y v ida . La a g r i c u l t u r a , el comercio , las f á b r i ­
cas, todos los ramos ele la indust r ia y prosper idad nac io­
n a l , se para l izaron y decayeron; y la n a c i ó n , semejante 
al monarca frigio que c o n v e r t í a en oro todo lo que tocaba, 
maldecida por el mismo cumpl imien to de sus deseos, 
se veía reducida á la mayor pobreza en medio de sus t e ­
soros. 1 

Pero dejando tan t r is te cuad ro , volvamos á contemplar 
el que presentaba la é p o c a de nuestra his tor ia , cuando, 
desvanecidos ios nublados y tormentas del p r i n c i p i o , apa-
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recio como una nueva aurora sobre la n a c i ó n . Bajo e l i m ­
perio firme á par que templado de D . Fernando y D.a I sa­
b e l , b i c i é r o n s e las grandes reformas que l iemos referido, 
s in p r o d u c i r la menor c o n v u l s i ó n en el estado. Lejos de 
esto, se t ra jeron á ó r d e n y a r m o n í a los elementos d i scor ­
des que antes estremecian con sus choques el pais, y se 
cons igu ió apartar el tu rbu len to e s p í r i t u de los nobles de 
las r i ñ a s y facciones, e n c a m i n á n d o l e á las honor í f i cas ca r ­
reras p ú b l i c a s de las armas y las letras. E l pueblo en ge­
n e r a l , viendo asegurados los derechos pa r t i cu la res , se 
entregaba t ranqui lamente á todas las labores ú t i l e s . E l 
comercio no habla c a í d o a u n , como lo manifiestan abun­
dantemente las leyes de entonces, en el desprecio á que 
l legó en los t iempos posteriores; y Jos metales preciosos, 
lejos de acumularse con abundancia que paralizara los 
progresos de la industr ia , s e r v í a n solo para fomentarla . 

El trato y c o m u n i c a c i ó n del pa í s can los estranjeroos se 
e s t e n d í a mas y mas de día en día ; v e í a n s e sus c ó n s u l e s y 
agentes en todos los puertos principales del M e d i t e r r á n e o 
y del B á l t i c o , y el mar inero e s p a ñ o l , en lugar de r e d u c i r ­
se m í s e r a m e n t e á la n a v e g a c i ó n de cabotaje , se lanzaba 
con audacia á t r a v é s del grande O c é a n o á las regiones de 
Occidente. Los nuevos descubrimientos h a b í a n abierto 
nuevo camino al comercio que antes se hacia por t i e r ra 
con la I n d i a , c o n v i r t i é n d o l e en comercio m a r í t i m o , y las 
naciones de la p e n í n s u l a , que hasta entonces h a b í a n esta­
do alejadas de los grandes emporios y caminos del t r á f i co , 
v in i e ron á ser entonces los factores y conductores de las 
m e r c a n c í a s para toda Europa. 

El estado floreciente del p a í s se ve í a en la r iqueza y p o ­
b l a c i ó n de las ciudades, cuyas rentas, aumentadas en t o ­
das hasta un grado sorprendente, en algunas h a b í a n s u b í -
do á cuarenta y aun á cincuenta veces mas de lo que fue-
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r o n al p r inc ip io del reinado ( i ) . Allí florecian la antigua y 
majestuosa Toledo; Burgos, con sus mercaderes activos é 
industriosos; Val ladol id , que podia hacer salir po r sus 
puertas t reinta m i l combatientes, y cuya p o b l a c i ó n entera 
con dif icul tad l l e g a r á ahora á las dos terceras partes de-
este n ú m e r o ; C ó r d o b a , en A n d a l u c í a , y la magnifica Gra ­
nada, que aclimataban en Europa las artes y e l lujo de 
Oriente; Zaragoza, la abundante, como la l lamaban por 
su feraz t e r r i t o r i o ; Va lenc ia , la hermosa; Barcelona, 
que c o m p e t í a por su independencia y por sus atrevidas 
espediciones m a r í t i m a s con las orgullosas r e p ú b l i c a s de 
I ta l ia ; Medina del Campo, cuyas ferias eran ya el g ran 
mercado para los cambios comerciales de toda la p e n í n ­
sula; y Sevilla, la puerta de oro de las Indias, cuyos m u e ­

bles empezaron á verse poblados de m u l t i t u d de m e r c a ­
deres de los p a í s e s mas distantes de Europa . 

Las riquezas de los habitantes de aquellas ciudades se 
ostentaban en palacios y edificios p ú b l i c o s , fuentes, acue­
ductos, ja rdines y otras obras de u t i l idad y ornato, p r e s i ­
diendo á su estraordinario coste u n gusto m u y adelanta­
do. C u l t i v á b a s e la arqui tectura con reglas mejores y con 
gusto mas puro que anter iormente, y j u n t o este noble a r ­
te con sus hermanas, las artes del d i s e ñ o , presentaron 

(1) E l tomo V I de las «Memorias de la Real Academia de la Histo­
ria» contiene una relación de las rentas que produjeron las ciudades 
de Castilla en los años 1477, U82 y 1504, que, como se ve, abrazan el 
principio y el fin del reinado de Isabel. E l documento original existe 
en el archivó de Simancas. Podemos mencionar particularmente el 
grande importe y estraordinario aumento que tuvieron los rendimien­
tos de Toledo y de Sevilla, habiendo prosperado la primera por sus 
fábricas y la segunda por el comercio de Indias. Sevilla dió en i50i 
cerca de una décima parte de todas las rentas públicas . (Ilustra­
ción S.) 
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desde luego s e ñ a l e s de la influencia del nuevo enlace con 
I ta l ia , despidiendo los p r imeros resplandores de aquella 
e l e v a c i ó n y m é r i t o que dio tanto lustre á la escuela espa­
ño la á fines del siglo. Todav ía fue mayor el impulso que 
rec ib ie ron las letras. Había probablemente mas imprentas 
en E s p a ñ a en la infancia del ar te que en el dia de b o y . Los 
colegios antiguos se mejoraron d á n d o l e s nueva forma y se 
c rearon otros nuevos. Barcelona, Salamanca y Alcalá , c u ­
yas desiertas soledades son h o y el sepulcro mas bien que 
e l plantel de las ciencias, entonces estaban concurr idas 
de mi l l a res de estudiantes, que bajo la generosa p r o ­
t e c c i ó n del gobierno hallaban en las letras el camino mas 
seguro para adelantar en las carreras . Hasta los ramos mas 
sencillos y ligeros de la l i t e ra tu ra esperimentaron la i n ­
fluencia de aquel e s p í r i t u innovador , y d e s p u é s de haber 
dado los ú l t i m o s frutos del antiguo sistema, presentaban 
nuevas y mas bellas y variadas flores bajo la influencia de 
la cul tura i ta l iana. 

Con este desarrol lo m o r a l de la n a c i ó n , las rentas p ú b l i ­
cas, que cuando no van forzadas son un indicador seguro 
de la prosperidad genera l , fueron a u m e n t á n d o s e con 
asombrosa rapidez. En 4 474, a ñ o de la e x a l t a c i ó n de doña 
Isabel al t rono , las rentas ordinarias de la corona de Cas­
t i l l a ascendieron á ochocientos ochenta y cinco m i l r ea ­
les; en 1477 /3 dos millones trescientos noventa m i l seten­
ta y ocho; en 1482, d e s p u é s de la r e v o c a c i ó n de las m e r ­
cedes, á doce mil lones setecientos once m i l quinientos 
noventa y uno; y finalmente, en 1504, cuando la conquis­
ta de Granada y la t r anqu i l idad in te r io r de l reino hubie ron 
concurr ido á fomentar el desarrollo de todos sus recursos, 
á veinte y seis nli l lones doscientos ochenta y tres m i l 
t r e s c i é n t o s t re inta y cuatro, ó sea t re in ta veces mas del 
impor t e por que se rec ib ie ron al p r i n c i p i o del reinado. Y 
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t é n g a s e presente que toda aquella suma p r o c e d í a de las 
contr ibuciones ordinarias anteriormente establecidas, sin 
que se impusiera n i una sola nueva. Lejos de esto, las 
mejoras que se b lc ieron en el modo de recaudarlas con­
t r i b u y e r o n positivamente á a l iviar las cargas del pueblo. 

Las noticias que tenemos del estado de la 'poblacion en 
los t iempos antiguos son en su mayor parte vagas y poco 
seguras. Acerca de la de E s p a ñ a , con especialidad, se han 
h e d i ó los c á l c u l o s mas exagerados, y tales, que aunque 
al parecer no sean absolutamente i n c r e í b l e s , demuestran 
bastante la escasez que se padece de datos a u t é n t i c o s . Fe­
l izmente no tenemos este tropiezo, por lo que hace á Cas­
t i l l a , en el reinado de Isabel. De u n censo oficial , p resen­
tado á los reyes con mot ivo de la o r g a n i z a c i ó n de las m i ­
licias en 4 492, aparece que la p o b l a c i ó n del reino se c o m ­
p o n í a de u n mi l l ón quinientos rail vecinos ú hogares. 
Contando, pues, á r a z ó n de cuatro y medio por familia 
( cá lcu lo moderado), e l to ta l de habitantes era de seis m i ­
llones setecientos cincuenta m i l . O b s é r v e s e que este cen ­
so se c i rcunscr ibia á las provincias que formaban i n m e ­
diatamente la corona de Castilla, sin i n c l u i r á Granada, 
Navar ra , n i los estados de A r a g ó n ) . A d v i é r t a s e ademas 

( I ) No sé que haya datos auténticos y suficientes para calcular la 
población que tuviera por aquel tiempo Aragón, aunque siempre la 
de este reino fue muy inferior á la de Castilla. Tampoco los encuentro 
que merezcan confianza por lo que hace al reino de Granada, sin em­
bargo de los muchos cálculos que en una ú otra forma han presen­
tado los historiadores y viajeros. Marineo cuenta como existentes ca­
torce ciudades y noventa y siete pueblos en el tiempo de la conquista, 
sin incluir, como advierte, muchos lugares menos notables; pero se 
ve que este dato es demasiado vago para cálculos estadíst icos (Cosas 
memorables, fol. 179). E n aquel tiempo la capital, que se habla au­
mentado por la aglomeración de las gentes de afuera, contaba, según 
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que fue hecho aates que la nac ión hubiera tenido t iempo 
para reponerse de las largas y desoladoras guerras d é l o s 
moros , y veinte y cinco a ñ o s antes del fin del reinado, en 
que la p o b l a c i ó n d e b i ó aumentarse estraordinariamente 
por las circunstancias part iculares que la favorecieron. 
Aun c i rcunscr i ta á estos l í m i t e s , l levaba sin duda mucha 
ventaja á la de Inglaterra en la misma é p o c a . ¡Cuánto ha 
cambiado desde entonces la suerte de los dos p a í s e s ! 

Al p rop io t iempo los l ími tes ter r i tor ia les de la m o n a r ­
qu ía se di la taron de u n modo que no tiene ejemplo. Cas­
t i l l a y León se reunieron bajo u n mismo cetro con A r a g ó n 
y sus dependencias de fuera; Sicilia y C e r d e ñ a con los 
reinos de Navarra ; Granada y N á p o l e s con las Canarias, 
Oran y otros establecimientos de Africa, y con las islas y 
vastos continentes de A m é r i c a . A estos dilatados dominios, 
los reyes, con los previsores planes de su política,, se p r o ­
pusieron a ñ a d i r el reino de Por tugal , y las disposiciones 
que para el lo adoptaron, aunque no llegaran a p roduc i r 

el mismo escritor, doscientas mil almas (fol. 177). E n 1506, en el tiempo 
de las conversiones forzadas, hallamos disminuido eil número de habi­
tantes de la ciudad á cincuenta mil, ó á lo sumo á setenta mil. (Comp. á 
Bleda, Gorónica, lib. 5, cap. 23; y á Bernaldez, Reyes Católicos ma­
nuscritos, cap. 159.) Por mas vagos que sean necesariamente estos 
datos, no tenemos otros mejores que nos sirvan de guia para calcular 
el total de la población de aquel reino morisco, ó de la minoración 
que esperimentó por las grandes emigraciones que hubo durante los 
quince primeros a ñ o s d e s p u e s de la conquista. Pero no por eso han 
dejado de estampar confiadas aseveraciones acerca de ambos puntos 
los escritores mas modernos. Es ta falta de datos respecto de Granada 
no se ha de suplir ya probablemente. E n cuanto á Aragón, si se re­
gistrasen los archivos públicos de aquel reino con la misma diligen­
cia que los de Castilla, indudablemente se hallarían datos con que 
corregir los cálculos arbitrarios que se han hecho circular relativa­
mente á aquel pais. 
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efecto por entonces, abr ie ron el camino para que p u d i e ­
ran l levarse á complemento en el reinado de Felipe I I . 

La m u l t i t u d de estados p e q u e ñ o s que habia antes en la 
p e n í n s u l a , y que neutral izaban r e c í p r o c a m e n t e sus ope ­
raciones haciendo imposible toda acc ión eficaz en lo es-
te r io r , h a l l á b a n s e ahora reunidos en un solo cuerpo. Cie r ­
to que los celos y a n t i p a t í a s locales estaban m u y a r r a iga ­
dos para que pudieran estinguirse enteramente; pero p o ­
co á poco fueron cediendo á lá influencia de u n mismo 
gobierno y de la mancomunidad de sus intereses, i n f u n ­
d i é n d o s e un e s p í r i t u de patr iot ismo mas general en aque­
llos pueblos, los cuales, á lo menos en las relaciones con 
otros p a í s e s , tomaban la act ividad de una gran n a c i ó n . 
Los nombres de castellanos y aragoneses se refundieron 
en el mas general de e s p a ñ o l e s ; y E s p a ñ a , con un impe r io 
que se estendia por tres partes del mundo, y que casi rea­
lizaba el jactancioso dicho de que el sol nunca se p o n í a en 
sus dominios, se e l e v ó , no solo á la p r imera clase, sino á 
la p r imera de las naciones europeas. 

Las estraordinarias circunstancias en que se h a l l ó el 
p a í s fueron naturalmente á p r o p ó s i t o para a l imentar las 
alt ivas cualidades de los t iempos caballerescos y los p e n ­
samientos a l g ú n tanto exagerados que se observaron siem­
pre en el c a r á c t e r nacional- La é p o c a de la c a b a l l e r í a no 
habia desaparecido aun enteramente en E s p a ñ a como de 
los otros p a í s e s : a l i m e n t á b a s e en los t iempos de paz en 
las justas y torneos y en otros e s p e c t á c u l o s marciales, o r ­
namento de la corte de Isabel; daba sus resplandores, 
s e g ú n hemos visto, en la c a m p a ñ a de Ital ia bajo Gonzalo 
de C ó r d o b a , y br i l ló con todo su esplendor en la guerra 
de Granada. «Fue aquella una guerra verdaderamente n o ­
ble, dice Navagiero en un pasaje que por lo oportuno no 
se puede pasar en silencio: era guerra en que, como se 
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usaban poco las armas de fuego, y cada caballero podía 
acreditar su esfuerzo personal , casi no pasaba un dia en 
que no ocurr iera u n lance de armas ó alguna h a z a ñ a se­
ñ a l a d a . Todos los nobles y caballeros del pais a c u d í a n á 
ella deseosos de adqu i r i r prez y fama. La reina Isabel, que 
iba con las buestes a c o m p a ñ a d a de toda su corte, infun-
dia valor en todos los corazones. Apenas habia un solo 
caballero que no estuviera prendado de alguna de las da­
mas de su corte, que era testigo de sus h a z a ñ a s , y que, 
cuando le presentaba las armas ó alguna seña l de su fa­
vo r , le amonestaba á que se condujera como buen caba­
l le ro y acreditara e l ardor de su p a s i ó n con sus valerosos 
hechos. Y asi, ¿ q u é caballero h a b r í a tan cobarde, esclama 
el caballeroso veneciano, que no pudiera compet i r con el 
mas t e r r ib le adversario, ó que no estuviera dispuesto á 
perder m i l veces la vida p r imero que vo lve r á presentar­
se deshonrado á la s e ñ o r a de su amor? Con ve rdad puede 
decirse, concluye Navagiero , que esta conquista fue l l e ­
vada á cabo mas bien por el amor que por las a r m a s . » 

E l e s p a ñ o l fue en todo el r igor de la palabra caballero 
andante que c o r r í a buscando aventuras sobre mares j a ­
mas surcados por ninguna nave, entre islas y con t inen­
tes nunca vistos por hombre civi l izado y que la i m a g i ­
n a c i ó n poblaba de todas las maravi l las y terr ib les encan­
tos de las novelas, desaliando el pel igro bajo todos sus 
aspectos, peleando en todas partes y s iempre victor ioso. 
La misma muchedumbre de contrarios que le o p o n í a n los 
indefensos naturales de los p a í s e s donde se veía a r ro j a ­
do, «mil de los cuales, s e g ú n las palabras de Colon, no 
e q u i v a l í a n á tres e s p a ñ o l e s , ^ era propia y significativa de 
su p ro fes ión , y las br i l lantes fortunas que el mas infeliz 
aventurero a l c a n z ó muchas veces, ora realizando con sola 
su espada a l g ú n s u e ñ o mas magní f ico que lo que la i m a -



HISTORIA DE LOS R E Y E S C A T O L I C O S . i 71 

ginacion habia podido concebir j a m á s , ora destronando á 
alguna antigua d inas t í a de reyes b á r b a r o s , ' e r a n cosas tan 
estraordinarias como los mas estravagantes del i r ios que 
Ariosto haya cantado ó Cervantes satir izado. 

Sus compatriotas que p e r m a n e c í a n en el p a í s , se a l i ­
mentaban con ansia de las relaciones de los aventureros , 
y v iv í an casi de la misma manera que ellos en una a t m ó s ­
fera novelesca. P e n e t r ó pues hasta en los á n g u l o s mas 
r e c ó n d i t o s de toda la n a c i ó n un e s p í r i t u de caballeroso 
entusiasmo, que l l enó de altos deseos y pensamientos aun 
á los mas humildes , i n s p i r á n d o l e s una orgullosa persua­
sión de la dignidad de su naturaleza. «El c a r á c t e r e leva­
do de los e s p a ñ o l e s , dice un escritor estranjero de aque­
llos t iempos, me agrada mucho, así como la fina a t e n c i ó n 
y noble c o n v e r s a c i ó n , no solo de los de alta clase, sino 
aun de la gente c o m ú n de las ciudades y del campo, y 
aun de los j o r n a l e r o s . » ¿Qué e s t r a ñ o , pues, que tan altos 
sentimientos fueran incompatibles con los h á b i t o s e c o n ó ­
micos y m e t ó d i c o s que exigen el t rato y los negocios, y 
que la n a c i ó n , llevada de aquellas ideas, se alejara de los 
humi ldes senderos de la indust r ia in te r io r para ent regar­
se á una br i l lan te y atrevida carrera de aventuras? Tales 
consecuencias se v ie ron con harta c lar idad en el reinado 
siguiente. 

A l refer i r las circunstancias que con t r ibuyeron á for­
mar el c a r á c t e r nacional , s e r í a imperdonable que o m i t i é ­
ramos el establecimiento de la i nqu i s i c ión : es tablecimien­
to que l legó á contrapesar en tan alto grado los beneficios 
producidos por e l gobierno de Isabel; que mas que n i n ­
guna otra cosa ha cont r ibuido á paral izar los br i l lantes 
progresos de la r a z ó n humana; que, queriendo imponer 
por la fuerza la uni formidad de las creencias, v ino á ser 
fuente fecunda de h i p o c r e s í a y s u p e r s t i c i ó n ; que envene-
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nó los dulces sentimientos de amor y caridad en la vida 
humana; y que, a s e n t á n d o s e cual m o r t í f e r a niebla sobre 
los frondosos verjeles de aquel p a í s , he ló las hermosas 
flores del saber y de la c iv i l i zac ión , donde se ostentaban 
ya enteramente lozanas. ¡Qué desgracia, que semejante 
desventura cayera sobre u n pueblo tan noble y generoso! 
¡Qué desgracia, que sobre é l la atrajera una i-eina dotada 
de tan puros sentimientos y patr iot ismo como Isabel! Si 
es l íci to á los buenos contemplar desde la otra v ida los 
resultados de sus trabajos en esta, ¡ cuán t a aflicción h a ­
b r á padecido su alma vir tuosa considerando el c ú ­
mulo -de miseria y d e g r a d a c i ó n m o r a l que l egó á su 
p a í s con este solo acto! Tan cierto es que las medidas 
de aquella gran reina han tenido influencia permanen­
te, asi para e l b ien como para e l ma l , en la suerte de su 
pa t r ia . 

Los d a ñ o s inmediatos que c a u s ó al p a í s e l e s p í r i t u de 
s u p e r s t i c i ó n en el reinado de D . Fernando y D.a Isabel, 
aunque se han exagerado en gran manera, fueron i n d u ­
dablemente bastante graves. Sin embargo, los beneficios 
que produjo su gobierno, desarrollando las saludables fa­
cultades y e n e r g í a de l estado, fueron t o d a v í a suf ic ieü tes 
por sí solos para curar estas y otras mas profundas llagas, 
y aun para hacerla adelantar, á pesar de todo, en la car ­
rera de la prosper idad . En efecto, bajo su impulso c o n t i ­
n u ó la n a c i ó n progresando mas y mas, á despecho del 
sistema de ma l casi puro que se s igu ió en los reinados 
posteriores. Las glorias de este ú l t i m o p e r í o d o , de la é p o ­
ca que l laman de Gár los V , t u v i e r o n su verdadero origen 
en las medidas de sus i lus t res predecesores. En la corte 
de estos fue donde se educaron Boscan, Garcilaso, Mendo­
za y otros ingenios p r iv i l eg iados , que d ieron á la l i t e r a -
4ura castellana las formas nuevas y mas c l á s i ca s de los 
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t iempos posteriores (1); en la escuela de Gonzalo de C ó r ­

doba fue donde se formaron Leiva . Pescara y los otros 

grandes capitanes que con sus invencibles legiones pus ie­

ron á Carlos V en estado de dictar leyes á Europa por 

espacio de medio siglo; y Colon fue, no solo quien a b r i ó 

el camino de Occidente, sino el que infundió a l navegante 

e s p a ñ o l el e s p í r i t u de los descubrimientos. Apenas habia 

concluido el reinado de Fernando, cuando ya Magallanes 

e j e c u t ó lo que este monarca habia proyectado, dando la 

vuel ta al continente mer id iona l ; cuando las victoriosas 

banderas de C o r t é s penetraron en los grandes reinos de 

H) E n los dos últimos capítulos de la parte primera de esta histo­
ria di noticia de los adelantos que tuvieron las letras en este reina­
do, últ imo en que se desplegó el antiguo colorido y carácter verda­
deramente nacional de la poesía castellana. E n aquella época hubo 
muchas circunstancias que contribuyeron á producir un cambio im­
portante, y á someter la poesía de la península á una influencia es-
tranjera. L a musa italiana, después de su largo silencio desde la 
época de los «trecentisti,» habia resucitado nuevamente, prorum-
piendo en tan melodiosos é interesantes cantos, que se hicieron oír 
y sentir en todos los ángulos de Europa. España estaba dispuesta 
mas que ninguna otra nación á esperimentar su influencia : su 
lengua tenia estrecha afinidad con la italiana; su gusto mejorado, y 
su adelantada cultura en aquella época inclinaban con afán al es­
tudio de los modelos estranjeros. Muchos españoles iban, s egún 
hemos visto, á perfeccionar sus conocimientos á las escuelas de 
Ital ia , al mismo tiempo que venían profesores italianos á desem­
peñar algunas de las principales cátedras de las universidades de E s ­
paña. Finalmente, la adquisición de Mpoles, de la patria de Sannaza-
ro y de multitud de ingenios privilegiados, ofreció fácil comunicac ión 
con la literatura de aquel país . Preparada la nación de esta manera, 
no fue difícil á un genio como el de Boscan, ausiliado por el dulce y 
culto Garcilaso, y por Mendoza, cuyo austero espíri tu hallaba des­
canso y alivio en las escenas tranquilas y apacibles de la vida pastoril, 
introducir entre sus compatriotas el gusto de las formas mas cultas y 
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Montezuma, y cuando Pizarro, pocos a ñ o s d e s p u é s , s i ­

guiendo las huel las de Balboa habia acometido la e m ­

presa que c o n c l u y ó por derrocar la poderosa d inas t ía de 

los Incas. 

Tan cierto es que las semillas derramadas bajo u n buen 

sistema c o n t i n ú a n dando frutos aun bajo otro malo . Mas 

no s iempre la é p o c a de los mas br i l lantes resultados es 

la de la m a y o r prosper idad nacional . EL b r i l l o de las con ­

quistas estranjeras, que r e s p l a n d e c i ó en los ponderados 

tiempos de C á r l o s V , se c o m p r ó b ien caro con la deca­

dencia de la indust r ia in t e r io r y con la p é r d i d a de la l i -

«smeradas de la versificación italiana. Todos aquellos poetas nacie­
ron en el reinado de Isabel. E l primero, el que mas contribuyó á esta 
novedad en la literatura, ¡cosa singular! era catalán, y sus composi­
ciones en castellano acreditan el ascendiente que este dialecto habia 
adquirido ya como lengua de la literatura. E l segundo, Gacilaso de la 
Vega, fue hijo del distinguido pol í t ico y diplomático de este nombre, 
de quien tan frecuentemente hemos hablado en nuestra historia; y 
Mendoza era hijo segundo del buen conde de Tendilla, capitán general 
de Granada, á quien en nada se pareció mas que en su genio. Ambos 
padres, Garcilaso y Tendilla, hablan sido embajadores de sus reyes en 
!a corte pontificia, donde indudablemente adquirieron hasta cierta 
punto aquel gusto per las letras italianas que produjo tales resulta­
dos en la educación de sus hijos. 

Y no se crea que aquella novedad se detuvo en las formas superfi­
ciales de la versificación, sino que penetró mucho mas adentro. E l 
poeta castellano abandonó con sus «redondillas» y sencillos «asonan­
tes» los asuntos llanos, pero de mucho interés , d é l o s tiempos ante­
riores, ó si los trató fue en un tono de estudiada elegancia y preci­
sión muy diferente de la dórica sencillez y Cándida naturalidad de las 
canciones y romances de la edad primera. Si queria subir á algún 
asunto mas elevado, r a r a vez le encontraba en los recuerdos intere­
santes y patrióticos de la historia de su país. Dé esta manera la na--
turaleza y las gracias incultas de una época primiiiva fueron cedien­
do al superior refinamiento y erudita elegancia; y bien que con ello 
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ber tad. El buen pa t r ic io h a l l a r á poco que ha lague ' su co­

r a z ó n en esa que dicen edad de oro de su historia, n a ­

cional , porque , á su vista penetrante, todo aquel aparato 

esterior de gloria s e r á solamente la br i l lantez f eb r i l de la 

decadencia. Para satisfacerse v o l v e r á los ojos á la é p o c a 

anterior , en que la n a c i ó n , saliendo del abandono y l icen­

cia de los tiempos b á r b a r o s , v ió renovarse su antiguo po­

der, y se p r e p a r ó cual gigante á emprender su carrera ; 

y considerando el t iempo t rascur r ido desde entonces, y 

viendo que en la p r imera mi t ad la n a c i ó n se c o n s u m i ó en 

planes de a m b i c i ó n insensata^ asi como en la ú l t i m a ha es-

tlesaparecierop muchas fealdades de la poesía popular y se a l c a i u ó 
un tipo mas puro y noble, sin embargo, las cualidades caracter ís t icas 
nacionales se perdieron: la belleza se encontraba do quiera; pero era 
la belleza del arte y no la de la naturaleza. E l cambio mismo fue muy 
natural; estaba en armonía con las diferentes circunstancias en que 
la nación se puso respecto de otros países , y con su transición del 
estado de aislamiento al de parte integrante de la gran sociedad euro­
pea, que la sujetó á nuevas influencias y á nuevas reglas de gusto, y 
que hizo desaparecer hasta cierto grado los rasgos peculiares de la 
fisonomía nacional. , 

Hasta qué punto ganara la poesía castellana con aquel cambio, es 
cosa que ha sido objeto de largas y acaloradas discusiones entre los 
crít icos del país, de que no ocuparé al lector. Considerando esta no­
vedad como producida por circunstancias y ejecutada por personas 
pertenecientes á l a época de D. Fernando y D.a Isabel, me habia pro­
puesto en un principio consagrar á su i lustración un capít ulo espe­
cial; pero he desistido de hacerlo en vista de la inesperada estensiou 
á que ha llegado ya mi obra, así como por la idea que volviendo á exa­
minar despacio el asunto me ha asaltado de que este cambio literario, 
aunque se preparara en elreinado de los Reyes Catól icos , con toda pro­
piedad corresponde á la historia «interior» de España del reinado de 
Carlos V: historia que está todavía por escribir; pero ¿quién será et 
que se atreva á acometer una obra que pueda colocarse al lado del 
bosquejo de Robertson? 
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lado sumida en un letargo m o r t í f e r o , fijará sus miradas en 
e l reinado de D . Fernando y ü . a Isabel como en la época 
juas gloriosa que presentan los anales de su pa t r ia . 

FIN B E L OCTAYO Y ULTIMO TOMO. 
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bierno de Cisneros en lo interior.—Intimida á los nobles.—Descon­
tento público.—Cárlos llega á España.—Su ingratitud con Cisne-
ros.—Enfermedad y muerte del cardenal.—Su estraordinario ca-
tácter.—Página 
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CAPITULO X X V I . 

IleaeíiM general del gobierno de D. Femando y doña 
Isabel. 

Polí t ica de la corona.—Con los nobles.—Con el c lero.—Consideración 
de la clase popular.—Aumento del poder real.—Compilaciones de 
leyes .—Profes ión de la jurisprudencia.—Comercio.—Fábricas.— 
Agricultura.—Polít ica restrictiva.—Rentas públ icas .—Progresos de 
los descubrimientos.—Gobierno de las colonias.—Prosperidad gene­
ral.—Aumento de población.—Espíritu caballeresco.—Epoca de 
gloria nacional.—Página 12S 














